EL  DR.  TOMAS  R.  YANES 

Su  obra  de  panamericanismo 


A  través  de  las  páginas  de  SUR  AMÉRICA, 
Reportaje  Médico,  desde  las  rutas  perpetua- 
mente azules  de  los  cielos,  donde  surgen  a  veces, 
como  aristas  iridiscentes,  picachos  coronados  de 
nieves  eternas,  aprendemos  a  amar  esta  nuestra 
América,  con  una  exquisita  devoción  que  se  prende 
hondamente  en  nuestra  alma  cuando  conocemos  e 
intentamos  valorizar  plenamente  los  ideales  que 
se  agitan,  fanales  votivos  de  un  porvenir  mejor, 
en  las  tierras  hermanas,  donde  las  palmeras  en- 
raizadas en  los  montes  son  flechas  verdes  apun- 
tando al  infinito,  y  las  costas  se  recortan  sobre  el 
fondo  esmeralda  de  los  océanos,  como  refugios 
nacarados  de  paz  y  de  trabajo  . 

Joven  aun,  el  Dr.  Tomás  R.  Yanes  integra  en 
nuestra  patria  un  grupo  de  élite  cultivadora  de 
las  Ciencias  Médicas,  que  ha  conquistado  más 
allá  de  nuestras  fronteras,  prestigios  y  honores. 
Autor  de  innumerables  y  valiosos  trabajos  que 
traducen  una  recia  personalidad  científica,  ya  des- 
tacada en  el  plano  mundial  de  la  especialidad, 
debemos  al  Dr.  Yanes  un  magnífico  texto  de 
Oftalmología  y  un  completo  Manual  de  O f taimes- 
copia  Clínica,  que  complementa,  en  un  aspecto  li- 
terario distinto,  con  este  libro  que  comentamos, 
una  sentida  labor  de  panamericanismo,  en  exqui- 
sita captación  de  imágenes  y  de  costumbres,  admi- 
rablemente coloreadas  por  un  espíritu  finamente 
observador,  abierto  a  todas  las  emociones  y  en- 
sueños, enmarcadas  en  una  misión  científica  a  las 
tierras  del  Sur,  a  fronteras  de  promisión,  fron- 
teras de  los  pueblos  de  América,  adonde  convergen 
las  rutas  de  los  que  han  sufrido  y  de  los  que 
sueñan  con  la  paz  y  la  libertad,  conceptos  que 
todavía  aquí  encuentran  prístina  expresión... 

Todo  libro  refleja  la  textura  espiritual  de  su 
autor.  Dotado  de  exquisita  personalidad  humana, 
de  fácil  y  emotiva  palabra,  de  pensamiento  rá- 
pido y  penetrante,  cubano,  intensamente  cubano 
en  la  cabal  acepción  del  vocablo,  nuestro  fraterno 
compañero,  ha  merecido  simpáticos  y  expresivos 
conceptos  de  apreciación  por  parte  de  los  dis- 
tintos colegas  que  le  han  conocido  a  través  de 
diversas  convenciones  y  congresos  de  la  espe- 
cialidad. Así  el  Dr.  Thomas  D.  Alien,  de  Chi- 
cago, expresa  en  el  American  Journal  of  Ophthal- 
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^Dedicatoria: 


A  la  Excma.  Sra.  Da.  María  Luisa  Goulart 
Viuda  de  Alvaro,  madre  amantísima  del 
Dr.  Moacyr  E.  Alvaro,  de  Sao  Paulo,  Brasil, 
y  a  la  distinguida  Sra.  Francés  Penington 
Berens,  dulce  y  bella  compañera  del  doc- 
tor Conrad  Berens,  de  New  York,  EE.  UU., 
como  tributo  de  respeto  y  en  homenaje  a  la 
labor  médico-social  y  de  panamericanismo 
que  realizan  los  doctores  Alvaro  y  Berens. 


PREFACIO 


O  aviáo  internacional  procedente  de  Buenos  Aires  e  Montevideu 
que  aterrou  em  Sao  Paulo,  Brasil,  na  tarde  de  3  de  Dezembro 
de  1945,  trazia  como  passageiros  urna  valiosa  pleiade  de  oculistas 
continentais  como  sejam:  Dr.  Conrado  Berens  e  Snra.  de  Nova- 
lorque,  Dr.  Miguel  A.  Branly  e  Snra.  de  Cuba,  Dr.  Jorge  Valde- 
avellano  e  Snra.  de  Lima,  Dr.  Diaz  Guerrero  e  Snra.  de  Bogotá, 
Dr.  Alejandro  Posada  e  Snra.  tambem  de  Bogotá,  Dr.  Thomas  D. 
Alien  e  Snra.  de  Chicago,  Dr.  Paul  W.  Tisher  e  Snra.  de  Nova- 
Britania,  E.U.A.,  Dr.  Thomas  R.  Yanes  e  Snra.  de  Havana, 
Dr.  Moacyr  E.  Alvaro,  de  Sao  Paulo,  Dr.  Puig  Solanes,  de  Mé- 
xico, Dr.  Bellido  Tagle,  de  Lima,  e  Dr.  Alexis  Agüero,  de  Costa- 
Rica. 

Varios  destes  ilustres  congressistas  nos  deram  o  prazer  duma 
visita  a  Sao  Paulo,  e  junto  a  eles  a  cías  se  oftalmológica  bandeirante 
passou  momentos  agradaveis  de  grande  cordialidade. 

Quiz  porem  o  destino  que  dois  deles,  o  casal  Yanes,  de  Havana, 
prolongasse  por  mais  de  duas  semanas  a  sua  permanencia  entre 
nos.  O  Dr.  Thomas  R.  Yanes,  surpreendido  por  urna  afeccao 
aguda,  teve  que  se  recolher  a  um  Hospital,  acompanahado  pela 
sua  Exma.  Esposa  D.  Manuelita  R.  Arguelles  de  Yanes. 

Aínda  que  pareca  paradoxal,  teve  este  acídente  urna  repercussáo 
feliz:  a  continua  romaria  de  colegas  e  amigos  que  o  foram  visitar, 
permitiu  ao  nosso  hospede  estabelecer  e  estreitar  mais  as  nume- 
rosas amizades  que  ja  desfrutara  em  nosso  meio,  e  com  isto  iniciar 
a  sua  grade  jornada  de  propaganda  para  o  promixo  3°  Congresso 
Pan  Americano  de  Oftalmología,  a  realizarse  em  Havana,  em 
Fevereiro  de  1948,  sob  a  presidencia  do  nosso  ilustrado  visitante. 

Durante  varias  horas,  nos  días  de  sua  convalescenga,  ouvimos  o 
Dr.  Yanes  contar  as  mais  interessantes  cousas  observadas  no  de- 
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curso  da  sua  longa  viagem  atrcwez  das  diferentes  nagóes  da  Ame- 
rica do  Sul.  O  encanto  que  nos  proporcionaram  estas  narrativas 
do  autor  de  Oftalmoscopia  Clínica  levou-nos  a  sugerir-lhe  a  pu- 
blicagao  das  mes  mas,  sob  a  forma  de  Impressoes  de  viagem,  o  que 
foi  logo  aceito  sob  a  condigao  de  ser  eu  o  prefaciador  da  mesma. 

Deante  de  tao  honroso  convite  so  mente  o  aceite  seria  cabivel,  e 
porisso,  caro  Leitor,  nao  trepidei  um  instante  em  fazer  a  aprezen- 
tagao  dum  trabalho  que  aínda  ia  ser  escrito,  mas  de  cuja  relidade 
nao  iuvidamos,  assim  como  nao  olvidamos  a  sua  imensa  impor- 
tancia social. 

A  tarefa  tao  salutar  dos  nossos  Congressos,  aproximando-nos  nos 
terrenos  cultural  e  social,  tornou-se  desta  vez  mais  interessante  e 
mais  profunda,  atravez  das  paginas  desta  obra,  cuja  leitura  esti- 
mula un  melhor  conhecimento  das  cousas  e  pessoas  latino- 
americanas, erguendo-nos  a  um  plano  superior  de  fraternidad^ 
continental. 

Dr.  Durval  Prado 

Docente  livre  de  Clínica  Oftalmológica  da  Faculdade 
de  Medicina  da  Universidade  de  Sao  Paulo,  Brasil. 


No  se  puede  practicar  la  medicina  solamente, 
y  practicarla  desde  años  tempranos  hasta  las 
últimas  horas  del  camino  de  la  vida,  como 
muchos  de  nosotros  hacemos,  y  esperar  librarse 
de  las  malignas  influencias  de  una  vida  ru- 
tinaria. 

SlR  WlLLIAM  OSLER 


Este  libro  .  .  . 

tiene  la  pretensión  de  ser  útil  a  los  médicos  oculistas, 
por  contribuir  a  un  mejor  intercambio  entre  ellos  y 
estimular  la  concurrencia  al  próximo  Congreso  Pan 
Americano  de  Oftalmología,  señalado  para  febrero 
de  1948  en  la  capital  de  la  República  de  Cuba.  Los 
lazos  de  cordial  compañerismo  que  estos  certámenes 
proporcionan  constituyen  sólidas  bases  de  entendi- 
miento continental,  y  justifican  la  recomendación  de 
Montevideo  de  que  los  gobiernos  de  América  patro- 
cinen sus  respectivas  representaciones. 

Cada  día  se  nos  hace  más  necesario  alejarnos  en 
forma  periódica  del  escenario  de  nuestras  actividades 
de  rutina,  y  los  congresos  médicos,  con  sus  obligados 
viajes,  proporcionan  nuevos  matices  y  mayores  hori- 
zontes al  panorama,  a  veces  lánguido,  de  nuesrro  am- 
biente disciplinario. 

La  mayor  parte  de  los  informes  que  aparecen  en  esta 
obra  se  han  obtenido  directamente  en  los  puntos  de 
origen,  y  no  hemos  procedido  a  su  ratificación  en 
fuentes  especializadas  porque,  errados  o  no,  consti- 
tuyen el  criterio  predominante  en  las  localidades  que 
visitamos. 

Dedicados  exclusivamente  al  cultivo  de  una  disci- 
plina profesional,  es  ciertamente  una  osadía  en  nos- 
otros cualquier  tentativa  fuera  de  la  modalidad  mé- 
dica de  la  literatura.  Pero  la  honradez  de  los  propó- 
sitos disimulará  la  falta  de  estilo  y  la  elementalidad 
de  la  obra. 

T.  R.  Y. 


ACLARACION 


Pudiera  considerarse  que  en  una  obra,  dedicada  especial- 
mente a  médicos  oculistas,  y  en  la  que  se  pretende  exponer  el 
estado  actual  de  la  Oftalmología  en  una  serie  de  países  visi- 
tados, sobran  todas  las  consideraciones  histórico-sociales  a  que 
se  refieren  los  cinco  primeros  capítulos.  Nosotros  mismos, 
contemplando  este  criterio,  habíamos  decidido  suprimirlos. 
Sin  embargo,  a  poco  de  seguir  este  temperamento,  hubimos 
de  comprobar  que  los  capítulos  sucesivos  tendrían  que  ser  de 
mayor  extensión,  ya  que  no  podíamos  considerar  a  nuestros 
médicos,  trabajando  como  las  marionetas  dentro  de  una  caja, 
es  decir,  en  sus  hospitales,  clínicas  y  laboratorios  y  en  absoluto 
desligados  al  medio  que  los  rodeaba.  Hombres  de  carrera  y 
talento,  preocupados  por  las  cuestiones  que  afectan  en  común 
a  los  pueblos  de  América,  en  ocasiones  las  circunstancias  los 
colocan  en  la  vida  pública,  en  posiciones  de  grandes  respon- 
sabilidades históricas. 

Por  otro  lado,  a  nosotros  mismos,  no  nos  interesaba  sola- 
mente el  detalle  exclusivo  de  una  cuestión  médica  u  oftalmo- 
lógica, ni  era  posible  sustraernos,  en  las  visitas  a  las  clínicas, 
de  los  encantos  de  la  contemplación  de  monumentos,  plazas, 
edificios  y  hospitales  con  nombres  ligados  a  batallas  culmi- 
nantes de  las  gestas  libertarias,  o  a  figuras  proceres  de  la  His- 
toria Americana.  i 

Como  además,  en  las  luchas  por  la  libertad  de  Sur  América, 
intervinieron  hombres  que  actuaron  en  distintas  nacionali- 
dades, si  no  se  agrupaban  en  capítulos  determinados  una  serie 
de  datos,  las  repeticiones  iban  a  ser  necesarias,  con  evidente 
falta  de  unidad. 

Decidimos,  pues,  mantener  a  los  primeros  capítulos  en  la 
forma  original  en  que  fueron  dictados,  con  el  ruego  de  que 
se  comprenda  que  con  ello  sólo  tratamos  de  refrescar,  a  grandes 
rasgos,  detalles  por  todos  conocidos. 


CAPITULO  I 


EL  MUNDO  OCCIDENTAL 

Controversia  médica  resuelta.  La  ciudad  sin  calles.  Futuro  de  nuestro 
continente.  La  esclavitud.  Crisol  americano.  Odisea  de  los  mes- 
tizos. Panamericanismo.  Las  dos  Américas.  Civilizaciones  propias 
y  de  segunda  mano. 

Pocas  cuestiones  médicas  han  sido  más  discutidas,  y  han  dado 
motivo  a  mayores  controversias,  como  la  relacionada  con  la  con- 
ducta a  seguir  ante  un  problema  obstétrico  determinado,  y  donde 
una  escuela,  con  Baudelocque  a  la  cabeza,  abogada  por  la  sinfi- 
siotomía,  mientras  que  la  escuela  opuesta,  sustentada  por  Tarnier, 
insistía  en  la  aplicación  del  fórceps.  Al  terminar  nuestra  carrera, 
hace  más  de  cuatro  lustros,  continuaban  apasionadamente  las  dis- 
cusiones sobre  la  bondad  de  una  y  de  otra  tendencia,  siendo  París 
el  centro  de  donde  salían  al  exterior  las  publicaciones  de  sus  dis- 
tintos partidarios.  Por  aquella  fecha  realizábamos  estudios  de 


14 


TOMAS  K.  VAHES.  —  SUR  AMERICA 


postgraduados  en  la  Villa  Lumiére,  y  pudimos  comprobar  per- 
sonalmente que  los  estudiantes  de  la  Facultad  de  Medicina  y  los 
médicos  jóvenes  que  allí  habían  concurrido  a  especializarse,  no 
estaban  ni  con  Tarnier  ni  con  Baudelocque.  Habían  resuelto  la 
controversia,  situándose  en  el  justo  medio:  en  el  Bullier.  Y  es 
que  entre  los  edificios  de  las  dos  clínicas,  en  pleno  barrio  latino, 
se  había  edificado  este  magnífico  cabaret.  Aunque  sin  intere- 
sarnos en  esa  rama  especializada  de  la  Medicina,  fuimos  también 
de  los  eclécticos:  ni  con  Tarnier  ni  con  Baudelocque:  con 
Bullier... 

En  el  verano  de  1924,  frente  a  una  mesa  de  ese  simpático  club 
nocturno,  en  la  compañía  agradable  del  Dr.  Teodosio  Valledor, 
que  a  la  sazón  estudiaba  enfermedades  de  la  infancia  en  la  clí- 
nica de  Marfán,  y  en  una  noche  inolvidable,  gracias  a  la  inter- 
vención de  Eva  Petrowsky  y  Magdaleine  Lemartier  (¡oh  memoria 
feliz  para  los  recuerdos  lómanos!),  decidimos  dejar  al  París  de 
nuestras  inquietudes,  para  dar  un  viaje  de  vacaciones  por  Suiza, 
Italia  y  el  sur  de  Francia.  A  los  dos  días,  sin  previa  preparación, 
estábamos  en  Interlaken,  Suiza,  después  de  varias  horas  en  Berna, 
preocupados  porque  el  intenso  frío  sentido  en  pleno  agosto,  no 
nos  iba  a  permitir  la  utilización  de  los  diversos  tickets  que  la 
municipalidad  nos  obligó  a  adquirir  y  que  nos  facilitaba  la  as- 
censión en  cremallera  al  monte  Jungfrau,  paseos  en  lagos,  asis- 
tencia a  los  casinos,  etc. 

Cruzada  la  frontera  suizoitaliana,  en  Milano,  un  agente  de  hotel 
en  quienes  confiamos  nos  hizo  comprender  que  los  cálculos  efec- 
tuados sobre  nuestro  presupuesto  de  viaje  estaban  equivocados  a 
no  ser  que  cambiásemos  de  técnica.  Fué  por  esto  por  lo  que  en 
un  pueblo,  frente  al  lago  Como,  decidimos  que  a  nuestra  llegada  a 
Venecia,  debíamos  pasar  inadvertidos,  sin  llamar  la  atención 
de  los  innumerables  empleados  de  hoteles  y  agencias  viajeras  que 
esperaban  la  llegada  de  los  trenes.  Al  bajar  en  la  estación  ter- 
minal, tomamos  nuestras  respectivas  maletas  y  atravesamos  el 
patio,  mezclados  con  la  multitud,  sin  mirar  para  lado  alguno, 
como  individuos  acostumbrados  a  entrar  y  salir  de  esa  estación. 
Una  vez  fuera  de  la  misma,  cruzando  el  primer  puente,  nos  atre- 
vimos a  levantar  la  cabeza,  continuando  nuestro  camino  en  busca 
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de  algún  albergo  u  hotel  modesto  y  decente,  cuya  pensión  estu- 
viese dentro  de  nuestras  reservas  económicas.  Al  llegar  a  la  es- 
quina, y  no  poder  pasar  a  la  acera  de  enfrente,  tuvimos  que 
bordear  la  cuadra,  y  después  de  dos  vueltas  más,  llegamos  a  la 
conclusión  de  que  estábamos  equivocados  con  respecto  a  la 
opinión  que  habíamos  hecho  previamente  de  Venecia.  Pensá- 
bamos, que  la  Joya  del  Adriático  era  una  ciudad  con  canales,  pero 
con  calles,  y  fué  entonces  cuando  nos  convencimos  que  si  no 
encontrábamos  un  puente  o  una  modesta  góndola,  no  había  otra 
posibilidad  que  tirarse  al  agua.  Volvimos,  pues,  al  punto  de  par- 
tida, donde  un  bambino  se  nos  ofreció  a  ayudarnos,  dirigiéndonos 
al  hotel  Términus,  uno  de  los  más  caros  de  la  ciudad. 

Esta  sencilla  experiencia,  nos  hizo  comprobar,  de  modo  prác- 
tico, lo  que  resulta  elemental  ante  cualquier  viaje:  conocer  de 
antemano  los  detalles  geográficos  de  las  localidades  que  piensan 
visitarse,  así  como  las  cuestiones  relativas  a  la  cultura,  historia, 
política  y  demás  actividades,  única  manera  de  poder  juzgar  mejor 
las  observaciones  realizadas. 

Fué  este  hábito  el  que  nos  obligó  la  lectura  de  varios  libros  (1) 
sobre  la  América  del  Sur,  cuando  fuimos  designados  por  el  go- 
bierno de  Cuba,  para  la  presidencia  de  la  comisión  que  debía 
concurrir  al  Segundo  Congreso  Panamericano  de  Oftalmología, 
señalado  en  noviembre  de  1945  en  Montevideo,  Uruguay. 

m 

Lo  primero  que  salta  a  la  vista  al  estudiar  las  características 
de  América  es  su  extraordinario  futuro.  Si  comparamos  la  anti- 
güedad del  continente  europeo  con  el  nuestro,  y  consideramos  las 
distintas  fases  porque  aquél  hubo  de  pasar,  con  sus  variadas  inva- 

( 1 )  Breve  Historia  de  América,  por  Luis  Alberto  Sánchez,  Ediciones  Coli, 
México,  D.F.  (1944).  The  Battle  of  South  America,  por  Albert  E.  Cárter,  The 
Bobbs  Merrill  Co.,  Publishers,  New  York  (1941).  Ecuador,  Retrato  de  un 
Pueblo,  por  Albert  B.  Franklin,  Editorial  Claridad,  Buenos  Aires  (1945). 
Nuestra  América  es  así...,  por  F.  C.  Brediñana,  Editorial  Lex,  La  Habana  (1945), 
El  Anuario  Panamericano,  Editorial  Pan  American  Associated  (1945).  Bio- 
grafía del  Caribe,  por  Germán  Arciniegas,  Editorial  Sudamericana,  Buenos 
Aires  (1945). 
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siones  de  normandos,  árabes,  teutones,  etc.,  que  dejaron  huellas 
indelebles  en  el  carácter  de  cada  pueblo,  y  señalaron  desde  en- 
tonces profundas  diferencias  entre  los  mismos,  y  pensamos  que 
a  la  formación  del  nuestro  sólo  han  contribuido  cuatro  banderas, 

las  de  España,  Portugal, 
Francia  e  Inglaterra,  ya  per- 
fectamente maduras,  com- 
prenderemos la  oportuni- 
dad de  este  hemisferio  de 
consolidarse  en  forma  ho- 
mogénea. 

Escasamente  han  pasado 
cuatro  centurias  desde  que 
las  carabelas  de  Colón 
irrumpieron  majestuosas  en 
las  aguas  del  Mar  Caribe. 
Al  primer  siglo  correspon- 
dió el  natural  proceso  de 
adaptación  y  desarrollo.  En 
la  centuria  siguiente  se  ini- 
ció el  crisol  americano,  en 
el  que  actuaron  las  razas 
europeas,  indígenas  y  afri- 
canas, a  consecuencia  de  la 
importación  de  negros  es- 
clavos, a  cuyo  comercio  se 
entregaron  desenfrenadamente  tanto  los  franceses  como  los  ale- 
manes, españoles  e  ingleses. 

Aunque  al  comienzo  poco  intervino  esta  raza  en  el  crisol  ame- 
ricano por  las  limitadas  probabilidades  de  cruzamiento  (sólo  se 
importaron  varones),  en  los  albores  de  1700  ya  podían  diferen- 
ciarse distintas  variedades  mixtas:  pardos,  mulatos  (negros  y 
blanco),  mestizos  (indio  y  español),  zambos  (negro  e  indio)  y 
cuarterones,  quinterones,  etc.,  según  la  proporción  de  sangre 
negra  presente  en  los  cruzamientos.  Estos  criollos,  casi  todos 
mixtos,  fueron  al  principio  considerados  como  inferiores,  es- 
tando privados  del  derecho  de  intervenir  en  las  funciones  pú- 
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blicas.  Una  ordenanza  de  1530  impedía  a  los  indios  el  montar 
a  caballo,  y  en  Venezuela,  por  ejemplo,  solamente  los  españoles 
podían  usar  capas  y  mantos.  Sucedía  con  frecuencia  que  algún 
español  libertaba  a  una  mulata,  tomándola  por  esposa,  pero  ni 
aún  así  podía  esta  negra  vestirse  de  seda,  sino  que  lo  más  que 
se  les  permitía  era  el  uso  de  una  gargantilla  con  oro  y  perlas  y  un 
ribete  de  terciopelo  en  la  saya. 

Durante  los  siglos  XVI  y  XVII  era  muy  difícil  a  los  extranjeros 
la  circulación  y  establecimiento  en  las  colonias  ultramarinas  de 
España.  A  consecuencia  del  monopolio  religioso  de  España  y 
Portugal,  los  ingleses  eran  perseguidos  juzgándoseles  como  he- 
rejes y  piratas,  y  los  franceses  no  obtenían  mejor  trato,  señalán- 
doseles como  calvinistas,  hugonotes  y  filibusteros.  Por  la  misma 
razón  fueron  perseguidos  los  judíos  e  inclusive  en  1602  se  dispuso 
en  España  que  se  expulsaran  de  sus  colonias  a  los  muchos  portu- 
gueses que  habían  entrado  por  el  Río  de  la  Plata,  ya  que  estos 
"cristianos  nuevos"  eran  gentes  poco  segura  en  la  Santa  Fe  Ca- 
tólica. Mientras  esto  sucedía,  las  colonias  de  Norteamérica  re- 
cibían una  constante  corriente  de  inmigración. 

En  el  siglo  XIX  se  incorporó  una  nueva  raza  en  nuestro  crisol: 
la  amarilla.  Pero  por  su  escaso  número,  sobre  todo  en  algunas 
regiones,  y  por  sus  costumbres  aislacionistas,  no  llegó  a  ser  factor 
de  importancia  desde  el  punto  de  vista  étnico.  Por  el  contrario, 
durante  esa  época  fué  mayor  que  nunca  la  corriente  emigratoria 
de  los  europeos  al  romperse  las  vallas  de  la  extranjería  por  ocupar 
un  francés  el  trono  de  España,  introduciéndose  en  toda  la  Amé- 
rica Latina  millones  de  individuos  que  prontamente  se  confun- 
dieron con  sus  habituales  moradores,  trayéndoles  nuevas  ideas 
sobre  política,  gustos  y  medios  de  vida  e  inyectando  con  ellos 
una  savia  provechosa  al  desenvolvimiento  de  la  agricultura,  in- 
dustria y  comercio,  y  al  desarrollo  de  la  vida  profesional,  eco- 
nómica y  cultural. 

En  realidad,  el  homo  americanus  está  aún  en  los  comienzos  de 
su  formación.  Con  las  restricciones  inmigratorias  se  han  elimi- 
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nado  las  razas  asiáticas  y  africanas  de  este  crisol  americano,  pero 
se  añaden  al  mismo  la  judía  en  un  incremento  cada  vez  mayor, 
favorecido  por  los  triunfos  de  las  armas  aliadas  en  las  dos  confla- 
graciones mundiales  que  se  han  producido  en  nuestro  siglo. 

Pero  a  diferencia  del  europeo,  que  no  tendrá  posibilidad  al- 
guna de  formar  una  conciencia  integral,  nuestro  continente  surge 
en  el  quinto  siglo  de  su  existencia,  con  la  certidumbre  de  que 
constituirá  una  unidad,  englobando  a  las  diversas  nacionalidades 
que  lo  forman  y  realizando  una  verdadera  confederación  ameri- 
cana. Las  dos  grandes  guerras  que  recientemente  azotaron  al 
mundo,  obligaron  a  los  distintos  países  de  América  a  formar  un 
block  con  las  mismas  inquietudes  e  idénticos  anhelos.  Las  facili- 
dades de  transporte,  sobre  todo  la  aviación,  han  estrechado  nuestro 
continente,  pero  ampliado  sus  fronteras.  El  cubano  sabe  que  su 
patria  es  aún  mayor  que  la  que  tiene  limitada  geográficamente 
como  isla  del  Caribe.  Por  su  lado,  el  ecuatoriano  tiene  conciencia 
de  que  los  límites  de  su  patria  van  más  allá  de  Colombia,  Perú 
y  el  Pacífico.  Cada  día  se  arraiga  más  el  concepto  de  que  nuestras 
fronteras  son  las  continentales.  Esta  conciencia  panamericana, 
en  formación  de  estos  momentos,  ha  de  ser  una  realidad  indis- 
cutible. Y  este  panamericanismo  sentido,  evitará  futuras  dis- 
cordias entre  hermanos,  pues  la  América  es  la  patria  de  todos, 
de  acuerdo  con  los  conceptos  de  Bolívar,  cualquiera  que  sea  la 
sangre  que  corra  por  sus  venas. 


Sin  embargo,  es  necesario  aceptar  que  en  América  existen  to- 
davía dos  tipos  perfectamente  diferenciados,  debido  a  las  cir- 
cunstancias que  intervinieron  en  su  formación:  los  sajones  y  los 
latinos.  Sus  diferencias  fundamentales  provienen  de  que  mientras 
la  América  sajona  fué  colonizada  por  individuos  que  venían  bus- 
cando espacio  vital  para  desarrollar  libremente  sus  actividades 
religiosas  y  políticas,  la  otra  lo  fué  por  aventureros  que  dejaban 
al  viejo  mundo  en  pos  de  riquezas,  deslumhrados  por  las  sor- 
prendentes leyendas  del  oro  obtenido  por  los  primeros  conquis- 
tadores. Estos  pioneros  recorrían  el  sur  del  continente  sojuzgando 
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a  indígenas,  haciéndolos  trabajar  para  su  provecho  y  robándoles 
sus  tesoros,  dejando  al  lado  riquezas  del  subsuelo  que  habían  de 
ser  descubiertas  mucho  después.  Como  en  el  norte  no  habían  tan 
inmediatas  oportunidades  fué  necesario  en  seguida  tratar  de  sa- 
cársela a  la  agricultura,  y  en  vez  de  aprovecharse  del  indígena, 
procedieron  a  su  exterminio.  Pero  importaron  al  negro. 

Las  ideas  religiosas  de  los  colonizadores  del  norte,  unido  a 
que  en  general  venían  acompañados  por  sus  mujeres,  no  facilitó 
el  mestizaje  indígena,  como  aconteció  con  los  conquistadores  de  la 
América  del  Sur.  El  caso  de  John  Rolfe,  compañero  de  John 
Smith,  colonizador  de  Virginia,  quien  se  casó  con  la  linda  Poca- 
hontas,  princesa  india  hija  del  cacique,  es  digno  de  señalarse  por 
lo  excepcional.  Por  su  lado,  el  aventurero  latino,  tan  pronto 
pisaba  tierra,  se  procuraba  una  indígena  (por  lo  menos)  como 
compañera.  La  historia  tiene  leyendas  interesantes  en  este  sen- 
tido. Y  así  la  dulce  Malitzín,  india  azteca,  bautizada  después 
como  Doña  Marina,  fué  para  Hernán  Cortés  amorosa  compañera, 
ayudándolo  extraordinariamente  gracias  a  sus  conocimientos  del 
maya  y  del  nauhaltl.  Joao  Ramalho,  portugués  que  se  estableció 
cerca  de  Sao  Paulo,  tuvo  a  su  cargo  más  de  400  indígenas  para 
que  le  procurasen  sucesión.  Por  cierto  que  muchos  de  sus  des- 
cendientes han  descollado  en  la  vida  política  y  social  del  Brasil. 

La  América  sajona  inauguró  una  política  práctica,  adquiriendo 
territorios  por  contratos  comerciales,  como  la  Florida  y  Louis- 
siana,  o  por  compra,  como  en  el  caso  de  Alaska,  mientras  que  la 
latina  mantuvo  el  acento  feudal  manifestado  en  el  romancero 
popular: 

Tengo  cien  lanzas  combatiendo  en  Flandes, 

Dos  mil  ciervos  en  las  faldas  de  los  Andes, 

Calderas  y  pendón,  horca  y  cuchillo, 

Un  Condado  en  la  Sierra  Montañesa, 

Un  fuerte,  y  un  fraile  confesor  de  la  condesa, 

Cien  lebreles,  mil  pajes  y  un  castillo. 


Al  principio  de  este  siglo  las  dos  Américas  estaban  práctica- 
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mente  aisladas.  Norteamérica,  comerciaba  con  países  del  norte 
y  mediodía  europeos  al  igual  que  lo  hacía  Suramérica,  y  con 
estas  corrientes  comerciales  existían  los  naturales  intercambios  en 
la  literatura,  artes  y  ciencias.  Era  más  fácil  a  los  americanos  del 
sur  dirigirse  a  Europa,  que  a  los  Estados  Unidos,  y  viceversa.  Ello 
proporcionaba  un  natural  alejamiento  espiritual,  que  era  apro- 
vechado por  poderosos  intereses  económicos  que  hábilmente  se 
manejaban  desde  el  viejo  continente.  Norteamérica  se  industria- 
lizaba mientras  que  Suramérica  se  hacía  cada  vez  más  agraria.  El 
panorama  que  acabamos  de  contemplar  en  el  extenso  recorrido 
efectuado  por  naciones  del  Centro  y  del  Sur,  nos  hace  comprender 
que  la  situación  ha  de  cambiar  rápidamente,  gracias  al  mayor 
entendimiento  de  las  dos  Américas,  que  van  igualando  sus  mani- 
festaciones de  vida.  Las  extraordinarias  reservas  metálicas  están 
siendo  explotadas.  Los  poderosos  resortes  fluviales  se  van  con- 
virtiendo en  energía  eléctrica  y  los  formadibles  yacimientos  pe- 
trolíferos se  extienden  en  todas  direcciones,  y  por  donde  quiera 
vimos  magníficas  carreteras  en  construcción.  Mientras  este  pro- 
ceso va  avanzando,  también  lo  hacen  las  ideas  políticas  y  sociales, 
los  sentimientos  de  cooperación  continental,  los  lazos  fraternales 
entre  individuos  que  se  sienten  compatriotas  y  la  compenetración 
íntima  entre  los  científicos,  literatos  y  hombres  de  arte. 

Por  otro  lado  la  pasada  guerra  ha  hecho  evidente  la  necesidad 
de  una  colaboración  militar  estrecha  entre  todos  los  países  del 
Continente  Occidental.  Frente  a  una  futura  agresión,  las  bases 
estratégicas  y  las  distintas  industrias  bélicas  deben  estar  disper- 
sadas, en  forma  de  impedir  un  intento  de  coto,  posible  en  caso 
de  que  estuviesen  centralizadas. 

Este  asunto,  sobre  el  que  se  trabaja  febrilmente,  contribuirá 
de  inmediato  a  los  siguientes  resultados: 

1.  Estrechamiento  de  solidaridad  panamericana. 

2.  Mejoramiento  de  las  Fuerzas  Armadas  de  todos  los  países. 

A  su  vez,  el  segundo  aspecto  ha  de  proporcionar  evidentes  be- 
neficios, pues  para  la  transcendente  misión  que  deben  realizar  se 
elevará  necesariamente  el  standard  mínimo  de  las  instituciones 
armadas. 
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En  este  aspecto  del  panamericanismo  aaúa  ahora  con  un  gran 
interés,  los  Estados  Unidos  de  América,  que  dejando  a  un  lado 
la  caprichosa  interpretación  de  la  doctrina  Monroe  que  sus  polí- 
ticos le  imprimieron  al  principio,  colaboran  en  forma  entusiasta 
a  un  mayor  entendimiento,  cuyos  frutos  ya  están  siendo  reco- 
gidos por  ambas  porciones  del  continente. 

En  el  desarrollo  de  las  dos  Américas  hay  un  dato  elocuente, 
posiblemente  poco  conocido.  Es  el  que  la  América  del  Norte  y 
la  del  Sur  han  aumentado  en  población,  durante  los  últimos  cien 
años  (de  1845  a  1945),  en  la  misma  cantidad  de  100  millones.  No 
debe,  por  lo  tanto,  señalarse  como  cosa  exclusiva  el  prodigioso 
crecimiento  de  los  Estados  Unidos,  ya  que  en  proporción  pare- 
cida se  ha  desenvuelto  Latino  América,  donde  se  encuentra,  por 
ejemplo,  la  ciudad  que  más  crece  en  el  mundo,  Sao  Paulo,  Brasil, 
con  un  ritmo  de  construcción  de  una  casa  cada  quince  minutos. 

Desde  el  punto  de  vista  oculístico,  sin  embargo,  la  diferencia 
es  notable.  Para  la  población  actual  de  la  América  del  Norte, 
existe  un  aproximado  de  6  mil  oculistas  en  ejercicio,  y  para  la 
atención  de  casi  la  misma  cantidad  de  individuos,  la  América 
Latina  cuenta  con  dos  millares,  estando  concentrados  la  mayor 
parte  en  cuatro  o  cinco  naciones.  Esto  debe  plantear,  de 
inmediato,  las  necesidades  de  distintos  centros  de  enseñanza  of- 
talmológica, aprovechándose  de  la  preparación  de  los  oculistas 
latinos,  que  acaba  de  ser  reconocida  por  el  Dr.  Thomas  D.  Alien 
en  su  reporte  a  la  Chicago  Ophthalmological  Society,  donde  tex- 
tualmente expone:  "Si  aprendiésemos  el  español  aunque  fuese 
para  leer  sus  libros  y  periódicos,  encontraríamos  que  ellos  (los 
latinos)  no  están  en  modo  alguno  a  nuestra  zaga,  exceptuando  en 
el  número  de  hombres  de  talento,  defecto  que  van  lentamente 
remediando." 

Cuando  recientemente  nos  encontramos  en  los  Estados  Unidos, 
el  Dr.  Moacyr  E.  Alvaro  nos  habló  de  la  pregunta  ingenua  que 
una  señora  norteamericana  hubo  de  hacerle  en  una  fiesta  donde 
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se  desplegaban  los  20  pendones  de  las  repúblicas  latinas:  ¿Por 
qué  tienen  ustedes  tantas  banderas?  Sin  embargo,  la  preocu- 
pación de  la  dama,  confundiendo  insignias  parecidas,  daba  la 
clave  de  la  actual  diferencia  entre  las  dos  Américas. 

Mientras  la  América  sajona  la  constituyen  sólo  dos  estados,  la 
iberoamericana  se  ha  repartido  en  20  distintas  repúblicas,  que 
sufrieron  las  consecuencias  de  sus  múltiples  caudillajes.  Los 
núcleos  que  proporcionaron  las  primeras  13  colonias  de  Norte- 
américa estaban  muy  cerca  unos  de  otros,  y  las  comunicaciones 
eran  fáciles,  mientras  que  Suramérica,  por  las  distintas  penetra- 
ciones de  colonización,  tenía  a  sus  conglomerados  en  zonas  le- 
janas y  con  verdaderos  valladares  para  su  correspondencia. 

Si  aquel  gran  americano  que  se  llamó  Lincoln  no  hubiera  con- 
seguido la  unidad  de  todos  los  estados  norteamericanos,  se  hu- 
bieran producido  entre  ellos  los  problemas  de  fronteras  que  tanto 
daño  han  causado  a  los  americanos  del  sur,  dando  motivo  a  di- 
versas guerras  entre  hermanos,  con  sus  naturales  secuelas  de  pa- 
siones, odios  y  recelos.  Si  Bolívar  hubiera  conseguido  su  ideal, 
prácticamente  no  existirían  en  estos  momentos  cambios  apre- 
ciables  en  el  desarrollo  y  desenvolvimiento  de  una  y  otra  Amé- 
rica, y  Clemenceau  tampoco  hubiera  recomendado  en  1929  a  la 
América  Latina  que  abandonase  las  civilizaciones  "de  segunda 
mano",  refiriéndose  a  las  norteamericanas  y  europeas,  para  que 
se  desarrollase  con  las  peculiaridades  que  les  son  propias,  y  de 
las  que  tanto  partido  podía  obtenerse. 

Justo  es  confesar  que  la  actual  división  política  de  la  América 
del  Sur  no  ha  tenido  oportunidad  de  dar  sus  frutos,  por  estar 
todavía  en  pleno  proceso  de  formación.  Debe  tenerse  en  cuenta 
la  posibilidad  de  que  en  definitiva  esta  peculiaridad  nuestra  con- 
tribuya a  una  madurez  estable  y  conveniente,  pues  habiendo  des- 
aparecido todos  los  problemas  entre  las  distantas  nacionalidades, 
éstas  se  esfuerzan  en  una  competencia  de  superación,  cuyos  resul- 
tados necesitarán  quizás  una  centuria,  pero  que  no  serán  otros 
que  la  creación  de  individualidades  estatales  vigorosas  y  auto- 
suficientes,  sin  los  peligros  de  desintegración  frente  a  una  crisis 
violenta,  a  que  estarían  expuestas  si,  como  los  Estados  Unidos 
de  América,  constituyesen  una  sola  comunidad. 


CAPITULO  II 


CIVILIZACION  ABORIGEN 

Recursos  americanos.  Características.  Densidad  comparativa.  El  fin 
del  mundo.  Tribus  americanas.  Médicos  sacerdotes.  Los  errores 
de  diagnóstico.  Población  indígena.  El  problema  indio.  Latifun- 
dismo.  Situación  actual.  Banquetes  con  carne  humana. 

Cuando  se  viaja  por  los  Estados  Unidos,  desde  las  zonas  petro- 
líferas de  Texas  hasta  las  industriales  del  Este,  por  magníficas 
carreteras,  y  se  navega  el  Mississipi  por  más  de  6,000  kilómetros, 
y  se  atraviesa  después  el  Amazonas  con  7,500  kilómetros  de 
largo,  y  una  desembocadura  de  50  kilómetros  de  ancho  y  se 
piensa  que  estos  vastos  y  enormes  ríos  forman  extensas  llanuras 
y  ubérrimos  valles,  y  que  el  subsuelo  de  este  continente  es  extra- 
ordinario, rico  en  minerales  de  todas  clases,  y  se  considera  después 
que  prácticamente  las  dos  terceras  partes  de  la  América  del  Sur, 
y  casi  una  cuarta  parte  de  la  del  Norte,  están  aún  inexploradas  y 
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por  explotar,  se  asombra  uno  de  la  magnificencia  de  nuestra 
patria  continental.  La  observación  del  sistema  montañoso  ame- 
ricano, con  las  Rocallosas,  en  los  Estados  Unidos,  y  los  Andes  en 
la  América  del  Sur,  con  picos  como  el  Aconcagua,  con  más  de 
23,000  pies,  el  Huascarán  con  22,180,  así  como  el  Chimborazo, 
con  20,704  pies,  lleva  a  nuestro  ánimo  una  sensación  indescrip- 
tible de  orgullo  y  unos  incontenibles  deseos  de  gritar  constan- 
temente a  todos  los  ámbitos:  ¡Soy  americano! 

Pero  esta  inmensa  mole  de  tierra,  bañada  por  los  dos  mayores 
océanos  del  mundo,  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  con  productos 
como  el  café,  maíz,  trigo,  lana,  algodón,  arroz,  azúcar,  etc.,  que 
surten  las  necesidades  de  todo  el  globo,  y  con  una  superficie 
cuatro  veces  mayor  que  la  del  continente  europeo,  está  poblada 
por  sólo  300  millones  de  individuos.  Europa,  por  su  parte,  tiene 
con  cuatro  veces  menos  superficie,  casi  el  doble  de  número  de 
habitantes.  El  día  que  América  llegue  a  contar  la  densidad  actual 
de  Europa,  tendrá  alrededor  de  1,600  millones  de  habitantes,  es 
decir,  cuatro  veces  más  que  los  actuales  pobladores  del  continente 
Europeo.  Si  en  forma  hipotética  aceptamos  que  América  llegase 
a  alcanzar  la  actual  densidad  de  Bélgica  y  de  los  Países  Bajos, 
contaría  entonces  con  ocho  mil  millones  de  habitantes,  población, 
que  como  apunta  Luis  Alberto  Sánchez,  es  superior  a  la  actual 
del  mundo  entero. 

Sería  interesante  conocer,  a  tenor  de  datos  estadísticos,  el  tiempo 
aproximado  que  nuestro  continente  necesitará  para  obtener  una 
densidad  de  2,000  millones  de  individuos,  que  aceptaría  sin  riesgo 
de  caer  en  superpoblación.  Posiblemente  será  el  mismo  que  nece- 
sitará el  crisol  americano  para  fundir  el  tipo  superior  que  es- 
peramos. 

El  Dr.  Carlos  Manuel  González  ha  expresado  su  opinión  de 
que  nuestro  Continente,  a  pesar  de  sus  reservas,  ha  de  pasar  por 
una  crisis  de  depauperación  eminente  y  no  muy  lejana.  El  pro- 
medio de  supervivencia  es  cada  día  mayor,  y  el  ritmo  de  creci- 
miento de  todos  los  países  es  uniformemente  acelerado.  Cuando 
la  República  de  Cuba  obtenga  una  población  de  50  millones  de 
habitantes,  en  forma  proporcional  los  Estados  Unidos  de  América 
contarán  mil  millones,  y  así  las  demás  nacionalidades,  y  como  no 
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habrá  espacio  vital  en  el  mundo,  al  estrecharse  las  reservas  natu- 
rales y  artificiales,  no  será  raro  entonces  que  se  produzca  el  fe- 
nómeno catastrófico  que  la  biblia  tiene  anunciado.  Aunque  el 
asunto  no  deba  preocuparnos  ahora,  por  lo  remoto  que  parece, 
la  realidad  es  de  que  al  paso  que  se  desenvuelve  nuestro  planeta, 
donde  hay  ciudades  como  Sao  Paulo,  en  el  Brasil,  que  crecen 
de  modo  tan  vertiginoso,  el  climax  puede  manifestarse  en  los 
próximos  diez  siglos,  tiempo  insignificante  en  la  vida  de  la  hu- 
manidad. Confiemos,  sin  embargo,  en  que  para  entonces  podamos 
mudarnos  a  Marte,  Júpiter  o  a  nuestro  satélite  la  Luna,  que  ya 
nos  está  devolviendo  los  mensajes  de  interrogación  que  le  en- 
viamos con  el  radar. 

América  posee  en  la  actualidad  300  millones  de  habitantes, 
de  los  que  170  pertenecen  a  los  Estados  Unidos  y  al  Canadá  y  los 
restantes  a  las  repúblicas  latinas.  Mientras  que  en  la  América 
Sajona  prácticamente  sólo  intervienen  las  razas  blancas  y  negras, 
en  México,  Centro  y  Suramérica  es  un  factor  importante  la  raza 
aborigen. 

Cuando  las  carabelas  de  Colón  surcaron  las  aguas  del  Mar  Ca- 
ribe, iniciando  el  movimiento  emigratorio  a  través  del  Atlántico 
conquistado,  este  continente  estaba  poblado  por  distintos  conglo- 
merados que  cultivaban  la  tierra  y  vivían  de  sus  propios  medios. 
Existían  pueblos  que  alcazaron  una  cultura  y  preparación  su- 
perior, como  las  mayas  y  los  incas,  y  que  perpetuaban  su  memoria 
con  monumentos  indicativos  de  su  gran  antigüedad.  Algunos 
eran  magníficos  tejedores,  manipulando  la  lana  con  maestría, 
utilizando  la  piedra  tallada,  el  cobre,  el  oro  y  la  plata.  El  indio 
americano,  aunque  con  marcada  diferencia  según  el  lugar  donde 
se  desenvolvía  (guerreros  o  pacíficos,  aficionados  a  la  pesca  o  a  la 
casa,  etc.),  pertenecía  probablemente  a  una  raza  común  oriunda 
quizás  del  Asia. 

Cerca  del  Polo  Norte,  se  encontraban  los  esquimales.  En  lo 
que  hoy  son  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá  las  tribus  conocidas 
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como  pieles  rojas  (iroqueses,  apaches,  dakotas,  atapascos,  algon- 
quinos).  En  las  mesetas  mexicanas  se  desenvolvían  los  aztecas, 
los  toltecas  y  los  chichimecas.  Hacia  la  costa,  cerca  del  Golfo  de 
México,  por  Yucatán,  estaban  los  mayas,  quichés  (que  llegaron 
a  una  civilización  extraordinaria,  cuyas  ruinas  hoy  constituyen 
uno  de  los  motivos  turísticos  más  importantes  del  continente). 
Desde  Costa  Rica  a  Honduras,  y  en  la  zona  del  Caribe,  habitaban 
los  chorotegas,  caribes,  arahuacos,  tainos  y  siboneyes  (sobre  todo 
en  las  Antillas  y  en  las  bocas  del  Amazonas  y  del  Orinoco).  En 
Suramérica  vivían  los  chibchas  en  lo  que  es  hoy  Colombia,  los 
cañaris,  quitus,  paltos  y  caris  en  el  Ecuador,  los  quechuas,  collas 
o  aimaras  en  las  montañas  del  Perú  y  Bolivia  (donde  se  desen- 
volvía el  imperio  incaico,  cuyas  obras  de  regadío  y  monumentos 
han  asombrado  al  mundo  de  hoy),  mientras  que  en  las  costas  habi- 
taban los  chimúes  y  nazcas.  En  Chile  los  atácamenos,  changos  y 
mapuches  o  araucanos.  En  Brasil  y  Paraguay,  los  tupiguaraníes. 
En  el  Uruguay  y  región  del  Plata,  los  chiriguanas,  charrúas,  mo- 
coretas,  minuanos  y  zoras.  En  la  zona  central  argentina  los  cho- 
rotas,  calchaquíes  pampeanos  y  más  abajo,  cerca  del  Polo  Sur, 
los  patagones  alacalufes  y  onas,  que  formaban  los  fueguinos. 

La  cultura  más  sobresaliente  en  estos  pueblos  radicaba  en  las 
tribus  mayas,  en  México,  y  las  del  imperio  incaico,  en  el  actual 
Perú  y  Bolivia,  las  ruinas  de  cuyas  obras  dan  idea  de  la  magni- 
ficencia y  esplendor  que  llegaron  a  conseguir. 


Entre  los  aborígenes  de  América  ofrecían  íntimas  relaciones 
las  prácticas  médicas  con  las  religiosas,  aunque  en  general  pa- 
rece que  no  tenían  religión  determinada.  Sin  embargo,  abun- 
daban los  sacerdotes,  que  fungían  de  médicos,  y  que  gozaban  de 
grandes  prerrogativas,  teniendo  que  resolver  los  serios  problemas 
sociales,  sembrando  notorias  supersticiones,  creyéndose  que  ha- 
blaban con  el  demonio.  Los  médicos  se  preparaban  para  hacerse 
dignos  de  aquella  infernal  visión,  ayunando  durante  meses  hasta 
quedar  extenuados  y  flaquísimos. 

La  sífilis,  la  fiebre  amarilla  y  otras  muchas  infecciones  eran 
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conocidas  de  los  indígenas,  así  como  gran  número  de  afecciones 
parasitarias.  La  viruela,  importada  por  los  negros  esclavos,  con- 
tribuyó grandemente  al  exterminio  de  las  razas  primitivas. 

Parecen  que  las  operaciones  quirúrgicas  que  más  realizaban 
eran  la  trepanación  del  cráneo,  la  enucleación  de  los  ojos  y  la 
castración.  Por  cierto  que  en  ocasiones  estas  dos  operaciones  se 
realizaban  como  castigo  al  médico  por  su  falta  de  habilidad.  Es 
así  como  entre  los  indios  siboneyes,  cuando  entendían  que  por 
error  del  médico  moría  el  enfermo,  con  las  uñas  y  cabellos  de 
éste  y  el  jugo  de  algunas  hierbas  hacían  un  brevaje  que  se  lo 
echaban  por  la  boca  o  la  nariz  del  muerto,  y  le  preguntaban 
su  opinión  sobre  el  médico.  Si  era  desfavorable,  éste  tenía  que 
huir,  pues  si  lo  atrapaban  le  daban  de  palos  hasta  matarlo,  le 
sacaban  los  oíos  y  lo  castraban.  También  tenían  que  esconderse 
ciando  el  enfermo  era  un  potentado  y  moría,  pues  de  lo  con- 
trario le  daban  muerte  y  enterraban  con  el  cacique,  junto  con  las 
mujeres  de  estos  jefes,  que  el  pueblo  las  introducía  vivas,  y  a  la 
fuerza  en  la  sepultura,  cuando  no  se  prestaban  ellas  volunta- 
riamente. 

Entonces,  como  hoy,  los  hijos  de  Esculapio  sufrían  las  ingra- 
titudes e  inconsecuencias  de  sus  clientes.  Pero  hemos  de  agra- 
decer a  la  civilización  importada  el  habernos  eximido  de  muchas 
de  las  resüonsabiüdades  de  nuestros  antepasados.  No  se  nos  pa- 
garán nuestros  honorarios,  pero  al  menos  solo  excepcionalmente 
somos  buscados  por  los  clientes  para  darnos  una  paliza.  Algo,  a 
lo  menos,  hemos  ganado... 

Los  indios  fueron  conquistados  por  los  europeos,  aprovechán- 
dose de  las  intrigas  que  entre  ellos  existían  y  del  uso  de  los  arca- 
buses,  la  pólvora,  el  caballo,  las  armas  y  corazas  de  hierro,  sin 
contar  con  la  técnica  de  combate,  tan  perjudicial  a  los  nativos, 
aue  se  amontonaban  frente  al  enemigo,  facilitando  su  exterminio. 
Restos  de  estas  distintas  razas  indígenas,  aceptaron  el  nuevo  es- 
tado de  civilización  impuesta  y  constituyen  hoy  en  día  un  por- 
centaje importante  en  la  población  de  Suramérica.   Sólo  muy 
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pocos,  relativamente,  continúan  aún  en  estado  salvaje.  Otros 
tipos  han  desaparecido  para  siempre. 

Los  europeos,  al  comienzo  de  la  colonización,  entendían  que  los 
nativos  no  merecían  tratamiento  de  seres  humanos.  Inclusive  se 
consultó  al  Papa  si  los  indios  tenían  almas,  pues  los  equiparaban 
en  este  sentido  a  los  animales.  Por  ello,  y  por  las  persecuciones 
que  recibieron  con  pretextos  religiosos,  nuestros  aborígenes  se 
han  desenvuelto  dentro  de  un  complejo  de  inferioridad  manifiesto. 

Alguien  ha  dicho,  aceptando  a  la  raza  indígena  como  inferior, 
que  uno  de  los  fundamentos  mayores  del  progreso  rápido  de 
Norteamérica  estaba  representado  en  las  guerras  de  exterminio 
libradas  contra  ella.  Si  consideramos  las  características  del  indí- 
gena americano,  mantenidas  en  algunas  colectividades  surameri- 
canas  casi  como  en  tiempos  de  la  conquista,  y  la  comparamos  con 
los  tipos  de  la  actual  cultura,  no  hay  duda  que  nuestros  indios 
salen  maltrechos.  Pero  la  misma  diferencia  se  encontraría  si  com- 
paramos al  hombre  del  siglo  XX  con  el  que  se  desenvolvió  en 
la  época  floreciente  de  Pompeya  y  en  los  días  esplendorosos  del 
imperio  griego.  Si  aceptamos  que  nuestra  América  es  para  el 
indio,  su  morador  primitivo,  y  que  los  que  tenemos  sangre  im- 
portada somos  sencillamente  unos  usurpadores,  tendremos  que 
preparar  nuestras  maletas  para  retirarnos  de  nuestro  continente. 
Con  este  criterio  absurdo,  no  se  perdonará  la  opinión  de  que  el 
indio  aun  constituye  un  problema  de  gravedad  extraordinaria  en 
muchos  países  latinoamericanos,  y  que  es  necesario  abordarlo 
rápidamente,  si  no  se  quiere  que  continúe  siendo  un  factor  evi- 
dente de  rémora  para  el  progreso.  Fijados  todavía  en  muchas 
colectividades,  a  pesar  de  sus  contactos  continuos  con  la  po- 
blación blanca  y  mestiza,  la  mayor  parte  de  las  tribus  indígenas 
aceptan  lentamente  las  orientaciones  de  nuestra  cultura.  Hay, 
sin  embargo,  que  comprender  sus  recelos,  ya  que  la  civilización 
las  sometió  a  herejías  sin  cuento,  en  época  de  la  conquista.  El 
latifundismo  propiciado  por  las  autoridades  eclesiásticas  de  la 
colonia  y  aprovechado  por  una  sociedad  de  tipo  feudal  hábil- 
mente explotada  por  los  dirigentes  blancos,  ha  sido  sin  duda  al- 
guna, un  factor  aun  más  serio  que  el  mismo  problema  indio, 
agravándolo  considerablemente.    Las  colectividades  indígenas 
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tienen  que  ir  acostumbrándose  poco  a  poco  a  los  cambios  fun- 
damentales que  en  su  modo  de  vida  les  imprimen  las  modernas 
organizaciones.  Otro  elemento  importante  ha  sido  el  aislamiento 
teniendo  en  cuenta  la  vasta  extensión  de  los  territorios  y  su  no- 
toria despoblación.  Con  mejores  caminos,  nuevas  colonias,  el  es- 
tímulo de  la  enseñanza,  y  la  utilización  de  las  modernas  maqui- 
narias agrícolas,  que  a  los  indios  tanto  impresionan,  no  será  di- 
fícil conseguir,  en  forma  lenta  pero  progresiva,  la  adaptabilidad  a 
nuestro  medio  de  un  porcentaje  numeroso  de  individuos  que  ha- 
bitan nuestra  América  y  que,  sin  embargo,  no  constituyen  aún 
factores  de  consideración;  El  mejoramiento  de  las  condiciones 
higiénicas,  eliminando  flagelos  como  el  paludismo  y  parasitismo 
intestinal,  que  son  en  gran  parte  responsables  de  su  depaupe- 
ración orgánica  y  mental,  incorporarán  en  el  futuro,  en  la  alta 
ciudadanía  americana  a  estos  elementos  de  magníficas  condiciones 
y  con  derechos  indiscutibles.  Es  el  extranjero,  el  blanco,  el  mayor 
responsable  de  que  nuestro  aborigen  no  haya  colaborado  en  una 
forma  más  efectiva  en  el  auge  y  desarrollo  de  nuestro  continente. 

# 

Un  viajero  que  recorra  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá,  y  que 
desde  la  Florida  pase  a  las  islas  del  Caribe,  atraviese  a  Cuba  de 
occidente  a  oriente,  continúe  por  Santo  Domingo  y  las  Antillas 
Menores,  dé  un  salto  al  continente  otra  vez,  penetrando  por  las 
Guayanas  y  siguiendo  después  hasta  Río  de  Janeiro,  bien  por  la 
costa  o  por  la  selva,  utilizando  los  gigantescos  aeroplanos  de 
la  Pan  American,  y  desde  Río  se  diriga  por  el  Sur  del  Brasil, 
tocando  ciudades  de  la  importancia  de  Sao  Paulo  y  de  Porto 
Alegre,  para  entrar  entonces  en  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, saliendo  posteriormente  a  la  Argentina,  visitando  a  Rosario, 
Córdoba,  Mendoza  y  llegando,  después  de  atravesar  los  Andes, 
a  Santiago  de  Chile,  seguramente  tendrá  que  confesar  en  esta 
última  ciudad  que,  a  pesar  de  su  extenso  recorrido,  no  encontró 
un  solo  indio,  ni  aun  en  la  llamada  porción  indoamericana  de 
nuestro  continente.  Si  este  viajero  continúa  su  marcha  ascen- 
dente, deteniéndose  solamente  en  las  ciudades  de  importancia 
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como  Lima  en  el  Perú,  Guayaquil  en  Ecuador,  Balboa  en  Pa- 
namá, San  José  de  Costa  Rica  y  Ciudad  México,  y  llega  de  nuevo 
al  oeste  norteamericano,  quedará  asombrado  de  la  relativa  poca 
preponderancia  del  factor  indio  en  la  población  americana. 

Difícilmente  este  viajero  dará  crédito  entonces  a  los  estudios 
estadísticos  de  Rosenblatt,  quien  llega  a  demostrar  que  la  po- 
blación indígena  pura  en  nuestra  América,  a  pesar  del  mestizaje 
y  de  la  destrucción  efectuada  durante  400  años  por  otras  razas  de 
cultura  superior,  es  aún  mayor  que  la  que  existía  cuando  los 
europeos  encontraron  por  equivocación  a  estas  tierras,  en  su 
deseo  de  llegar  a  la  India,  por  cuya  errónea  impresión  a  los  in- 
dígenas de  los  nuevos  territorios  se  les  hubo  de  llamar  indios. 

Según  Rosenblatt  la  población  de  la  América  al  desembarcar 
Colón  era  la  siguiente: 


I.    Norteamérica,  al  Norte  del  Río  Grande  .  1,000,000 

IX.    México,  América  Central  y  Antillas  5,600,000 

México   4,500,000 

Haití  y  Santo  Domingo (  La  Española)  100,000 

Cuba   80,000 

Puerto  Rico   50,000 

Jamaica   40,000 

Ant.  Menores  y  Bahamas   30,000 

América  Central   800,000 

III.    América  del  Sur   6,785,000 

Colombia   850,000 

Venezuela   350,000 

Guayanas   100,000 

Ecuador   500,000 

Perú  /    2,000,000 

Bolivia   800,000 

Paraguay   280,000 

Argentina   300,000 

Uruguay   f>000 

Brasil  .  .   1,000,000 

Chile   600,000 

Población  total  de  América  en  1492    13,385,000 


Teniendo  en  cuenta  el  exterminio  efectuado  por  los  españoles, 
cuya  magnitud  es  tan  grande  que  en  Santo  Domigno  y  Haití 
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Fray  Bartolomé  de  las  Casas  había  calculado  60,000  indígenas, 
de  los  que  seis  años  después  sólo  quedaban  la  mitad,  y  conside- 
rando igualmente  el  desplazamiento  de  los  indios  de  Norteamé- 
rica por  los  colonizadores  del  Este,  la  mortalidad  entre  estas  tribus 
por  la  importación  de  la  viruela,  cólera,  etc.,  el  efecto  produ- 
cido, aun  en  nuestros  tiempos,  por  las  condiciones  higiénicas  de- 
fectuosas en  que  viven,  y  la  influencia  disolvente  del  mestizaje, 
se  llega  uno  realmente  a  sorprender  de  que  en  la  actualidad  haya 
más  indios  que  los  que  existían  cuando  el  descubrimiento  de 
América.  La  fecundidad  asombrosa  de  la  raza  aborigen  ha  per- 
mitido que  por  arriba  del  Río  Grande,  existan  aún  cerca  de  medio 
millón,  entre  indios  y  mestizos  de  indios.  En  Indoamérica,  o  sea 
al  sur  del  Río  Grande,  contra  12,395,000  de  indígenas  calculados 
en  1492  hay  actualmente  más  de  15  millones  de  indios  puros  y  30 
millones  de  mestizos,  con  un  total  de  más  de  26  millones. 

En  realidad  el  viajero  que  efectúa  incursiones  rápidas  por  los 
países  de  Latinoamérica  no  penetra  en  las  zonas  rurales,  donde 
seguramente  ha  de  ser  impresionado  por  la  enorme  cantidad  de 
aborígenes  de  pura  sangre.  Además,  con  frecuencia  entiende 
que  ha  de  ver  al  indio  con  los  trajes  característicos  usados  en  las 
ferias  de  Norteamérica,  o  cuando  algún  putumayo  toma  un  avión 
y  va  a  los  núcleos  importantes  de  población  civilizada,  portando 
sus  típicas  indumentarias  y  amuletos,  y  sus  exóticos  atributos  de 
jerarquía. 

No  es  así  como  nos  encontramos  al  indio  en  las  ciudades,  y  su 
identificación  a  veces  es  difícil,  pues  sus  costumbres,  idiomas,  et- 
cétera, están  perfectamente  en  consonancia  con  el  medio  am- 
biente. Cuando  se  dice  que  en  el  Perú,  por  ejemplo,  más  de  las 
tres  cuartas  partes  de  la  población  es  india  o  mestiza,  no  vayamos 
a  creer  que  todo  ese  porcentaje  se  cubre  con  ponchos,  conduce 
llamas  y  habla  en  quechúa. 

El  norteamericano  que  pretenda  ver  indios  por  todas  partes, 
cuando  visita  a  Suramérica,  debe  pensar  que  no  encontrará  en 
ellos  diferencia  de  los  existentes  en  algunos  lugares  del  Oeste  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte.  Cuando  en  1930  residimos  en  San 
Antonio,  Texas,  concurriendo  a  la  Escuela  de  Medicina  de  Avia- 
ción de  Brookfield,  comprobamos  la  gran  cantidad  de  ciudadanos 
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de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  rasgos  característicos  de 
un  mestizaje  indio  cercano.  Es  este  el  tipo  de  indio  que  vis- 
tiendo a  la  europea,  eleva  las  estadísticas  suramericanas,  pues  la 
raza  indígena,  a  medida  que  se  va  incorporando  a  nuestra  cultura, 
se  adapta  perfectamente  a  ella  en  todos  sus  aspectos. 

Es  importante  recordar  que  en  Suramérica  habitan  en  forma 
salvaje  distintos  conglomerados  de  indios,  como  los  jíbaros  en  las 
montañas  del  Este  peruano,  los  motilones,  en  las  selvas  colom- 
bianas, y  los  chavantes  en  el  corazón  del  Brasil.  Los  primeros 
poseen  el  secreto  de  la  reducción  integral  de  los  cráneos  de  los 
enemigos  que  decapitan,  conservándolos  así  momificados  por 
tiempo  indefinido.  Un  avión  que  explore  la  selva  brasileña  podrá 
observar  las  viviendas  primitivas  de  los  chavantes.  Pero  tendrá 
también  buen  cuidado  de  no  volar  al  alcance  de  las  envenenadas 
flechas  que  estos  indios  le  dirigen.  Más  de  una  excursión  aven- 
turera de  científicos  ha  proporcionado  suculenta  carne  humana 
para  los  estridentes  festines  de  estos  caníbales.  En  A  Gazete  de 
Sao  Paulo,  correspondiente  a  la  edición  de  diciembre  24  de  1945, 
leímos  las  impresiones  de  un  explorador,  Don  Manoel  Rodrigues 
Ferreira,  que  cual  nuevo  bandeirante,  se  puso  a  mediados  de  1945 
al  frente  de  una  excursión  que  se  internó  en  territorio  brasileño 
del  legendario  Río  das  Mortes.  Sus  tiendas  de  campañas  fueron 
destruidas  por  indios  salvajes,  logrando  escapar  con  vida  gracias 
a  la  rapidez  con  que  abandonaron  la  región.  Desde  muchos  días 
antes  de  ser  atacados,  no  podían  conciliar  el  sueño  por  el  ruido 
de  los  instrumentos,  y  los  gritos  en  coro  de  los  indios,  así  como  el 
espectáculo  observado  de  hogueras  alrededor  de  las  cuales  efec- 
tuaban bailes  extraños,  que  les  hicieron  presumir  que  los  indí- 
genas celebraban  el  arribo  de  provisiones  de  carne  blanca  y  fes- 
tejaban por  anticipado  el  sibarítico  goce  de  un  suculento  ban- 
quete... 
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Cristóbal  Colón.  Fundación  de  la  Isabela.  Tierra  Firme.  Descubri- 
miento del  Pacífico.  Almagro  y  Pizarro.  Los  Treces  de  la  Fama. 
Prisión  y  muerte  de  Atahualpa.  Pedro  de  Valdivia.  Descubri- 
miento del  Brasil.  Fundación  de  Buenos  Aires.  Los  alemanes  en 
Venezuela.   Los  cargamentos  de  doncellas. 

Los  episodios  más  sobresalientes  de  la  conquista,  tenían  nece- 
sariamente que  dejar  huellas  en  cada  uno  de  los  pueblos  del 
Nuevo  Continente,  por  lo  que  en  nuestro  viaje  constantemente 
encontraremos  nombres,  monumentos,  etc.,  que  recuerden  las 
figuras  y  los  hechos  culminantes  de  la  historia  de  cada  uno  de 
ellos.  Por  ello  nos  ha  parecido  oportuno  recordar,  en  forma  de 
un  sucinto  bosquejo,  los  incidentes  más  connotados  que  hicieron 
posible  ampliar  al  universo  civilizado,  incorporándole  una  región 
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que  estaba  llamada  a  jugar  un  papel  preponderante  en  su  geo- 
grafía, historia  y  política. 

Por  el  año  1470  se  estableció  en  Portugal,  procedente  de  Italia, 
un  joven  de  25  años,  lector  asiduo  de  los  Viajes  de  Marco  Polo, 
que  se  había  afirmado  en  la  idea  de  que  la  tierra  era  más  pequeña 
de  lo  que  se  presumía,  y  de  que,  al  ser  redonda,  podía  llegarse  a 
la  India  lo  mismo  por  el  Oriente  que  por  el  Occidente.  Cristóbal 
Colón  trabajó  varios  años,  sin  que  lograra  que  el  rey  de  Portugal, 
Don  Juan  II,  compartiera  sus  ideas,  y  pensando  conseguir  apoyo 
en  Francia,  ya  que  había  fallado  en  las  gestiones  realizadas  cerca 
de  Enrique  III  de  Inglaterra,  ante  quien  envió  a  su  hermano  Bar- 
tolomé, decidió  dejar  a  Portugal.  Al  pasar  por  España,  el  superior 
del  convento  de  la  Rábida,  le  ofreció  presentarlo  a  ios  Reyes  Ca- 
tólicos, y  con  el  desembolso  por  la  Corona  de  un  millón  ciento 
cuarenta  mil  maravedíes  o  sea  unas  37  mil  pesetas  y  mediante  la 
eficaz  colaboración  de  los  expertos  marinos  hermanos  Pinzón, 
zarparon  de  Palos  de  Moguer  el  viernes  3  de  agosto  de  1492, 
enfrentándose  valerosamente  con  lo  ignoto,  aunque,  desde  luego, 
sin  la  intención  de  descubrir  ningún  nuevo  continente.  La  expe- 
dición contaba  con  tres  pequeñas  carabelas  (cuyo  tonelaje  era 
inferior  a  cualquier  yate  de  hoy)  y  alrededor  de  120  hombres 
reclutados  entre  individuos  de  la  peor  especie.  Después  de  peri- 
pecias sin  cuento,  frente  a  la  impaciencia  de  la  tripulación,  en  la 
madrugada  del  12  de  octubre,  Rodrigo  de  Triana,  que  iba  en  "La 
Niña",  dio  el  grito  de  ¡Tierra,  tierra!  Era  una  isla  del  archi- 
piélago de  Bahamas,  a  quien  Colón  llamó  San  Salvador,  y  los  na- 
turales, Guanahabí,  donde  desembarcaron  para  realizar  diversas 
excursiones,  zarpando  después  para  llegar  a  las  costas  de  Cuba 
el  28  de  octubre.  Como  Martín  Alonso  Pinzón,  que  comandaba 
"La  Pinta",  se  separó  impulsado  por  la  codicia,  navegando  por 
su  cuenta,  Colón  siguió  con  las  dos  restantes  carabelas,  llegando 
a  la  isla  de  Haití,  que  llamó  La  Española.  Allí  perdió  la  "Santa 
María",  y  con  sus  restos  erigió  un  fortín  llamado  Navidad,  por 
ser  ése  el  día  de  la  catástrofe  (24  de  diciembre  de  1492),  equipán- 
dolo con  las  armas  y  enseres  de  la  carabela.  Dejando  en  esta  plaza 
cuarenta  hombres,  partió  el  4  de  enero  rumbo  a  España  con  "La 
Niña",  su  única  nave,  y  llevando  consigo  algunos  naturales  de  la 
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isla  y  productos  de  la  tierra,  entró  el  15  de  marzo  de  1493  en 
el  mismo  puerto  de  Palos  de  Moguer,  ante  el  júbilo  y  el  asombro 
de  sus  habitantes.  Ese  día  también  llegó,  casualmente,  "La  Pinta" 
desertora,  muriendo  su  piloto  poco  después. 

El  segundo  viaje  de  Colón  se  inició  el  25  de  septiembre  de  1493, 
y  a  diferencia  del  primero,  obtuvo  una  tripulación  selecta  de 
1,500  hombres  y  17  buques,  portando  multitud  de  plantas,  se- 
millas y  animales.  Esta  vez  partió  de  Cádiz,  descubriendo  las 
Pequeñas  Antillas  y  Puerto  Rico,  después  de  lo  cual  se  dirigió 
a  La  Española  en  busca  de  los  compañeros  que  había  dejado  en 
La  Navidad,  donde  no  encontraron  sino  ruinas  y  cadáveres.  A 
pesar  de  ello  decidió  fundar  allí  una  ciudad,  la  que  denominó  La 
Isabela,  en  memoria  de  la  reina. 

Lanzándose  nuevamente  al  mar  en  busca  de  otras  tierras,  des- 
cubrió Jamaica  en  la  costa  sur  de  Cuba.  Al  regresar  a  La  Isabela, 
encontró  que  los  hombres  se  habían  sublevado  y  utilizando  naves 
de  la  expedición,  muchos  habían  partido  a  España  para  dar  las 
quejas  al  Rey,  por  lo  que  decidió  regresar  a  la  Península  Ibérica, 
lo  que  hizo  en  mayo  de  1496. 

En  su  tercer  viaje  salió  en  mayo  de  1498  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda,  con  seis  barcos  equipados  por  la  reina  Isabel.  Tres  de 
estos  buques  los  despachó  a  La  Isabela  y  con  los  restantes  se  lanzó 
a  descubrir  nuevas  tierras,  llegando  en  esa  ocasión  a  la  boca  del 
río  Orinoco,  desembarcando  en  pleno  continente.  Regresando  a 
La  Isabela  fué  testigo  de  rencillas  y  discordias  entre  sus  habi- 
tantes, por  lo  que  el  Rey  envió  a  Francisco  de  Bobadilla  como 
juez  investigador,  quien  ordenó  que  a  Colón  se  le  pusieran  grillos, 
despachándolo  rumbo  a  España. 

Descorazonado  por  las  humillaciones  recibidas,  pudo  sin  em- 
bargo el  Almirante  reunir  cuatro  buques  con  los  que  dio  su  cuarto 
y  último  viaje  en  1502.  Pero  al  llegar  a  La  Española  no  fué  po- 
sible ni  aun  desembarcar,  por  impedírselo  Nicolás  de  Ovando, 
quien  había  sido  enviado  como  visitador  de  la  isla,  por  los  Reyes 
Católicos.  Volviendo  rumbo  al  sur,  tocó  la  tierra  de  Costa  Rica 
y  Panamá.  En  este  viaje,  una  tempestad  lo  obligó  a  recalar  en 
Jamaica  y  quedarse  allí  por  un  año,  sufriendo  todo  género  de 
penurias,  regresando  por  fin  a  La  Española  el  15  de  agosto  y 


56 


TOMÁS  R.  YANES. 


 SUR  AMÉRICA 


embarcando  a  España,  donde  llegó  el  4  de  noviembre  de  1504, 
triste  y  cargado  de  desilusiones,  expirando  el  20  de  mayo  de  1506,' 
sin  conocer  que  había  descubierto  un  nuevo  mundo. 


Aunque  el  Descubridor  había  pisado  el  continente,  no  fué 
hasta  1509  en  que  los  españoles  se  establecieron  en  tierra  firme, 
en  el  golfo  de  Darién  o  istmo  de  Panamá,  que  quedó  convertido 
de  hecho  en  el  nudo  de  la  conquista  y  de  la  coionización.  La 
región  fué  dividida  en  dos  porciones,  una  colocada  al  oriente  del 
golfo  que  denominaron  Nueva  Andalucía  y  la  otra  al  occidente 
con  el  nombre  de  Castilla  del  Oro,  fundando  la  ciudad  de  San 
Sebastián,  que  fué  el  inicio  de  una  actividad  colonizadora  extra- 
ordinaria,  y  donde  se  encontraron  dos  soldados  de  fortuna,  Fran- 
cisco Pizarro  y  Vasco  Núñez  de  Balboa.  Ente  regresó  a  La  Espa- 
ñola, pero  al  ser  procesado  por  deudas,  determinó  abandonar  la 
isla  oculto  en  uno  de  los  barriles  de  la  comitiva  del  bachiller 
Martín  Fernández  Enciso,  que  partía  para  tierra  firme,  librándose 
de  ser  desembarcado  porque  Enciso  pensó  utilizarlo  como  cono- 
cedor del  país.  Al  llegar  allí,  se  encontraron  que  Francisco  Pi- 
zarro  había  abandonado  la  villa,  por  lo  que  Balboa  lo  obligó  a 
regresar,  lo  que  contrarió  a  aquél.  Al  ser  destruida  San  Sebastián, 
se  fundó  Santa  María  la  Antigua  de  Darien,  en  1510. 

Los  manejos  de  Balboa  le  proporcionaron  serios  contratiempos, 
por  lo  que  decidió  efectuar  una  expedición  al  sur,  donde  le 
habían  informado  que  existía  un  imperio  de  sorprendentes  ri- 
quezas. El  1^  de  septiembre  de  1513  partió  de  la  bahía  de  Careta 
con  179  españoles  y  un  millar  de  indios,  atravesando  pestilentes 
matorrales  llenos  de  mortíferos  mosquitos  y  reptiles  y  comba- 
tiendo con  tribus  salvajes,  hasta  el  25  de  septiembre  de  1513,  que 
dieron  el  grito  de  ¡El  mar!  ¡El  mar!,  al  escalar  la  cima  de  una  cor- 
dillera. Dos  días  después  llegaron  a  la  orilla,  donde  Vasco  Núñez 
de  Balboa  cortó  las  aguas  con  la  espada  posesionándose  de  ellas 
en  nombre  del  Rey  de  España.  El  Pacífico  había  sido  descubierto. 

Al  regresar  Balboa  a  la  Antigua,  fué  nombrado  Adelantado 
del  Mar  del  Sur,  casándose  con  la  hija  del  Gobernador  Pedroarias. 
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Sin  embargo,  no  le  duró  mucho  tiempo  la  suerte  al  Adelan- 
tado Balboa,  pues  Francisco  Pizarro,  vengando  el  incidente  de 
San  Sebastián,  se  las  arregló  de  manera  de  hacer  aparecer  a  Balboa 
como  conspirador,  hasta  conseguir  que  lo  condenaran  a  muerte, 
lo  que  hizo  su  mismo  suegro,  rodando  su  cabeza  por  tierra,  cer- 
cenada por  el  hacha  de  su  verdugo,  en  1517,  con  una  sentencia 
de  traidor,  que  lo  afectó  profundamente. 

Un  bello  monumento  a  Balboa,  colocado  frente  al  hospital 
Santo  Tomás,  en  Panamá,  recuerda  el  descubrimiento  del  Pací- 
fico, y  Panamá  ha  honrado  al  Adelantado,  dándole  su  nombre 
a  la  divisa  monetaria  de  la  República. 

Desde  los  núcleos  de  la  colonización  en  la  zona  del  Caribe  y 
en  el  istmo  de  Darién  fueron  erradiando  hacia  el  norte  y  hacia 
el  sur  atrevidos  intentos  que  permitieron  a  los  españoles  recorrer 
gran  parte  del  continente.  Juan  Ponce  de  León  (descubridor  de 
la  Florida),  Pánfilo  de  Narváez,  Alvaro  Núñez  Cabeza  de  Vaca, 
Hernán  Cortés  (descubridor  de  la  California),  Vázquez  de  Coro- 
nado, Alarcón  (que  llegó  al  Cañón  de  Colorado)  y  Hernando 
de  Soto  (descubridor  del  Mississipi),  fueron  los  más  connotados 
aventureros  que  se  dirigieron  hacia  el  norte.  Entre  los  que  lo 
hicieron  hacia  el  sur,  se  descollaron  Pascual  de  Andagoya,  Diego 
de  Almagro,  Francisco  Pizarro,  Sebastián  Benalcázar,  Jiménez  de 
Quesada  y  Francisco  de  Orellana.  Desde  Europa  se  lanzaron  di- 
rectamente a  la  conquista  de  nuevos  territorios  Juan  Díaz  de 
Solís,  Fernando  Magallanes,  Alvarez  de  Cabral,  Sebastián  el  Cano, 
Sebastián  Cabot,  etc. 

Almagro  había  nacido  irregularmente  de  Doña  Elvira  Gutié- 
rrez, pero  nunca  usó  su  nombre,  sino  el  de  su  ciudad  nativa. 
Ingenuo  y  analfabeto,  era  el  expósito  valiente  y  temerario.  Fran- 
cisco Pizarro,  igualmente  bastardo,  hijo  del  capitán  Gonzalo  de 
Pizarro,  cuidó  puercos  en  su  juventud,  enrolándose  en  una  expe- 
dición, como  soldado  de  fortuna.  Acompañó  a  Balboa  en  el  des- 
cubrimiento del  Pacífico,  con  lo  que  ganó  su  confianza,  traicio- 
nándolo después  y  contribuyendo  a  su  prisión  y  muerte. 


38  •      TOMÁS  R.  YANES.  —  SUR  AMÉRICA 

En  México,  donde  había  actuado  con  su  pariente  Hernán  Cortés, 
fué  testigo  del  suplicio  de  Monctezuma  y  de  los  procedimientos 
seguidos  en  la  conquista  del  imperio  azteca,  que  hubo  de  emular 
en  sus  futuras  aventuras. 

Pizarro  y  Almagro  celebraron  un  contrato  con  el  clérigo  Her- 
nando de  Luque,  quien  les  facilitó  efectivos  y  vituallas  para  la 
conquista  del  reino  de  Birú  o  Perú.  La  expedición  partió  hacia 
el  sur,  y  al  llegar  al  río  Esmeraldas,  Almagro  decidió  regresar 
por  refuerzos,  mientras  Pizarro  quedó  en  su  espera,  en  la  isla  del 
Gallo. 

Abandonados  y  hambrientos,  Pizarro  y  sus  compañeros  espe- 
raron en  esta  isla  los  auxilios  que  habrían  de  traerles  Almagro 
desde  Panamá,  sin  contar  que  la  mujer  del  Gobernador  le  había 
entregado  a  su  marido  la  siguiente  copla,  recibida  de  uno  de  los 
soldados  que  habían  quedado  con  Pizarra: 

Pues,  señor  Gobernador, 
mírelo  bien  por  entero, 
que  allá  va  el  recogedor 
y  acá  queda  el  carnicero. 

El  Gobernador,  en  vez  de  mandar  los  pedidos  socorros,  des- 
pachó un  buque  con  el  encargo  de  traer  a  los  expedicionarios. 
Fué  entonces  cuando  Pizarro  tuvo  el  gesto  de  trazar  con  su  espada 
una  línea  en  la  arena,  diciendo  las  célebres  frases  que  hemos  de 
ver  cuando  nos  refiramos  a  su  tumba  en  la  catedral  de  Lima, 
y  que  motivaron  que  trece  hombres  salvaran  la  conquista. 

En  1529,  Pizarro  obtuvo  del  Rey  el  nombramiento  de  Gober- 
nador del  Perú  o  Nueva  Castilla,  con  una  extensión  de  200 
leguas;  Almagro  consiguió  el  título  de  Adelantado  de  los  terri- 
torios que  conquistara  al  sur,  y  Hernando  de  Luque,  el  ascenso 
a  Obispo. 

Preparando  convenientemente  una  tercera  expedición,  el  ex 
porquerizo  se  lanzó  a  la  conquista  definitiva  del  Perú,  cuyo  im- 
perio estaba  debilitado  por  luchas  intestinas,  pues  el  inca  Ata- 
hualpa  acababa  de  vencer  a  su  hermano  Huáscar.  Pizarro  invitó 
al  vencedor  a  una  reunión  en  Cajamarca,  y  cuando  amigable  y 
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pacíficamente  se  presentó  el  inca,  le  salió  al  encuentro  fray  Vi- 
cente de  Valverde,  quien  lo  exhortó  a  que  se  hiciese  cristiano. 
Como  Atahualpa  no  entendía  al  fraile,  tirando  al  suelo  el  libro 
sacro,  se  dirigió  a  los  españoles  que  Pizarro  había  apostado  en 
torno  de  la  plaza,  con  las  mechas  de  los  arcabuces  encendidas  y  les 
dijo:  "Salid  y  atacadlos,  que  yo  os  absuelvo."  La  matanza  fué 
espantosa,  corriendo  los  indios  aterrorizados  por  la  pólvora,  el 
hierro  y  los  caballos.  Los  españoles  tuvieron  un  solo  herido  leve: 
Francisco  Pizarro,  que  se  interpuso  entre  sus  hombres  y  el  inca, 
a  quien  pretendían  dañar,  pero  con  el  único  interés  de  conservarlo 
como  rehén. 

Por  el  rescate  de  Atahualpa  exigió  Pizarro  que  le  llenasen  una 
habitación  con  oro  y  plata  hasta  donde  alcanzara  su  mano. 
Cuando  lo  consiguió,  Pizarro,  emulando  a  Cortés  con  Moncte- 
zuma,  acusó  al  prisionero  de  crímenes  falsos,  condenándole  a  ser 
quemado  vivo,  pero  ofreciendo  la  conmutación  de  la  pena  si  se 
bautizaba.  El  infeliz  inca  lo  hizo  y  el  mismo  fray  Vicente  de 
Valverde  lo  bautizó  con  el  nombre  de  Juan,  mientras  los  ver- 
dugos le  ceñían  el  collarín  del  garrote  y  le  arrancaban  la  vida, 
dándole  vuelta  al  torniquete... 

Después  de  este  crimen,  Pizarro  conquistó  rápidamente  el  terri- 
torio, fundando  a  Trujillo  en  1534  y  siguiendo  hacia  el  suroeste, 
llegó  el  6  de  enero  de  1535,  día  de  los  Reyes  Magos,  a  un  valle  de 
belleza  sorprendente,  junto  al  Rimac,  donde  estableció  la  Ciudad 
de  los  Reyes,  procediendo  al  reparto  de  las  tierras  y  celebrando 
una  misa  frente  al  Cristo  de  la  Conquista,  que  se  conserva  en  la 
iglesia  de  la  Merced  de  Lima. 

;• 

En  el  contrato  efectuado  entre  Francisco  Pizarro  y  Diego  de 
Almagro  con  la  participación  de  Hernando  de  Luque,  acordaron 
compartir  mutuamente  los  beneficios  y  desventuras  de  la  con- 
quista. Pizarro,  sin  embargo,  sacó  la  mejor  parte,  pues  se  le  dio 
la  facultad  de  conquistar  y  gobernar  a  Nueva  Castilla,  en  un 
territorio  de  200  leguas,  a  partir  de  cuyo  límite  inferior  empe- 
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zarían  a  contarse  otras  200  leguas,  que  formarían  la  Nueva  To- 
ledo, concedida  al  Adelantado  Almagro.  Este  fracasó  en  su  em- 
presa, por  las  áridas  zonas  montañosas  de  la  región,  y  en  la  que 
había  enrolado  a  más  de  500  soldados  y  varios  miles  de  indios 
auxiliares.  Pizarro,  triunfador,  se  había  denominado  Marqués. 
Todo  esto  dió  origen  a  profundas  diferencias  entre  los  dos  aven- 
tureros, que  se  agravaron  en  una  disputa  sobre  las  fronteras  de 
sus  respectivas  jurisdicciones,  pues  como  Pizarro  insistió  en  que 
Cuzco  le  pertenecía,  el  Adelantado  decidió  apoderarse  del  pueblo, 
a  lo  que  se  opuso  colérico  el  Marqués.  En  forma  astuta,  éste  pro- 
puso un  árbitro  supremo,  recayendo  el  nombramiento  en  un  clé- 
rigo amigo,  que  falló  a  favor  de  Pizarro.  Por  cierto,  que  en  esta 
ocasión  el  Marqués,  experto  en  celadas,  le  tendió  una  a  su  contrin- 
cante, a  quien  quería  tomar  prisionero,  que  le  falló  por  el  aviso 
de  un  soldado  utilizando  una  copla.  Como  Almagro  no  aceptó  la 
sentencia,  ambos  apelaron  a  las  armas,  y  al  ser  derrotado  y  preso 
en  Las  Salinas,  fué  ejecutado  en  garrote  vil,  por  orden  de  Pizarro. 

El  Marqués  fué  así  dueño  de  la  situación,  persiguiendo  impla- 
cablemente a  los  dispersos  partidarios  de  su  enemigo.  Almagro 
el  joven  (hijo  del  Adelantado  con  una  india  panameña),  tuvo  que 
esconderse  para  no  ser  masacrado,  y  la  miseria  que  pasaron  los 
almagristas  fué  tan  pronunciada,  que  en  los  días  fríos  sólo 
tenían  una  capa  para  cubrirse,  que  pasaban  sucesivamente  a  los 
más  débiles  y  necesitados.  Por  su  lado,  Pizarro,  viviendo  en  la 
opulencia,  no  prestó  oídos  a  los  consejos  y  prevenciones  de  sus 
amigos,  quienes  le  advertían  que  los  almagristas  preparaban  una 
venganza.  Fué  así  como  el  domingo  26  de  junio  de  1541,  un 
grupo  de  "hombres  de  la  capa"  resolvieron  jugarse  el  todo  por 
el  todo  y  cruzando  la  Plaza  de  Armas,  y  al  grito  de  ¡muera  el 
tirano!,  penetraron  violentamente  en  la  casa  del  Gobernador, 
cuchilleando  a  diestro  y  siniestro,  hasta  llegar  a  la  habitación  de 
Pizarro,  quien  desnudo  y  medio  armado,  se  enfrentó  valiente- 
mente a  sus  asaltantes.  Después  de  dar  cuenta  con  una  estocada 
a  uno  de  ellos,  el  Marqués  recibió  una  herida  mortal  en  la  gar- 
ganta, terminando  su  vida  con  un  violento  golpe  en  la  cabeza, 
propinado  con  un  jarro.  Los  fieles  sirvientes  ocultaron  al  con- 
quistador, permitiendo  que  su  cadáver  fuera  conservado,  exhi- 
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biéndose  ahora,  parcialmente  momificado,  en  una  urna  de  cristal 
a  la  entrada  de  la  Catedral  de  Lima. 


Un  año  después  del  ajusticiamiento  de  Almagro,  Francisco  Pi- 
zarro  otorgó  poder  para  conquistar  a  Chile  o  Nueva  Toledo  a  un 
compatriota  suyo,  que  tenía  a  la  razón  37  años:  Pedro  de  Val- 
divia. Muy  difícil  le  fué  a  este  capitán  formar  su  expedición, 
por  los  terribles  relatos  de  los  ex  compañeros  de  Almagro.  Acom- 
pañado de  Doña  Inés  de  Suárez,  valerosa  mujer  limeña,  las  huestes 
de  Valdivia,  se  enfrentaron  durante  once  meses  con  los  áridos 
desiertos  del  norte  de  Chile,  llegando,  por  fin,  en  diciembre  de 
1540,  al  valle  del  Mapocho,  donde  fundó,  el  12  de  febrero  de  1541, 
la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  capital  de  Chile.  Pedro 
Valdivia  tuvo  que  luchar  con  los  indígenas  y  con  las  intrigas  de 
sus  codiciosos  compañeros,  uno  de  los  cuales,  Pedro  Sancho  de 
la  Hoz,  intentó  matarlo  en  la  cama,  salvándolo  la  intervención 
de  Doña  Inés  de  Suárez.  Esta  valerosa  mujer,  en  ocasión  de  que 
Valdivia  estaba  fuera  de  Santiago,  al  verse  atacada  por  feroz  tribu 
que  capitaneaba  el  cacique  Michimalonco,  ordenó  personal- 
mente la  decapitación  de  los  prisioneros  en  rehenes,  y  colocando 
sus  cabezas  en  alto,  las  exhibió  ante  sus  asaltantes,  que  huyeron 
despavoridos. 

Desde  Lima  negaron  refuerzos  a  Valdivia,  alegando,  entre  otras 
cosas,  sus  relaciones  ilegales  con  Doña  Inés,  por  lo  que  ésta  de- 
cidió casarse  con  un  capitán  de  Don  Pedro.  Entristecido  el  con- 
quistador, se  dedicó  a  ensanchar  sus  dominios,  partiendo  al  sur, 
donde  fundó  La  Serena,  en  1544;  Concepción,  en  1550;  Imperial, 
en  1551;  Valdivia  y  Villarica,  en  1542.  Cuando  Doña  María  de 
Gaete,  esposa  legítima  de  Valdivia,  regresó  de  España,  no  pudo 
encontrar  vivo  a  su  marido,  pues  éste  había  sido  asesinado  por 
los  indios  en  1553,  adiestrados  en  la  técnica  combativa  de  los 
españoles  por  el  indio  Lautaro,  que  desde  niño  fué  caballericero 
de  Valdivia  y  al  que  posteriormente  los  españoles  torturaron, 
cortándole  las  manos. 

Uno  de  los  soldados  de  Valdivia,  de  sangre  alemana,  Bartolomé 
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Blumental,  conocido  por  Bartolomé  Flores,  enamoró  a  la  prin- 
cesa de  Talagante,  hija  del  cacique,  con  la  que  tuvo  varios  hijos, 
antepasadas  de  una  dama  famosa  de  Chile,  Doña  Catalina  de  los 
Ríos  y  Lispenguer,  alias  "La  Quintrala",  de  roja  cabellera,  sádica 
y  cruel,  inspiradora  de  interesantes  leyendas. 

Las  costas  de  Brasil  fueron  primeramente  visitadas  por  Vi- 
cente Yáñez  Pinzón.  Posteriormente,  en  1500,  Pedro  Alvarez  del 
Cabral  estableció  la  isla  de  la  Cruz  o  de  Veracruz,  denominándose 
Brasil  al  territorio  a  causa  de  un  árbol  indígena,  que  daba  un 
color  como  de  brasa.  Sin  embargo,  Portugal  no  se  interesó  por 
estas  tierras,  sino  30  años  después,  cuando  Don  Juan  III  comi- 
sionó a  Martín  Alfonso  de  Souza  para  colonizarlas,  fundándose 
entonces  a  Bahía,  Río  de  Janeiro,  San  Vicente  y  Santos. 

Tres  carabelas,  al  mando  de  Don  Juan  Díaz  del  Solís,  partieron 
de  Sanlúcar  el  8  de  octubre  de  1515.  Siguiendo  la  ruta  de  Cabral, 
después  de  bordear  el  Uruguay,  se  encontraron  con  un  río  in- 
menso, especie  de  mar  dulce.  El  capitán  se  decidió  a  explorar  el 
territorio,  acompañado  por  ocho  soldados.  De  pronto,  se  vieron 
rodeados  por  indios  numerosísimos,  que  los  hicieron  prisioneros, 
salvándose  sólo  uno  de  ellos,  el  español  Francisco  del  Puerto,  para 
contar  cómo  Solís  y  sus  otros  siete  compañeros  fueron  devorados 
en  un  festín  por  los  indios  que  los  atraparon. 

Se  decía  que  en  esa  región  existía  un  monarca  que  por  poseer 
valiosa  fortuna  en  plata  le  llamaban  el  Rey  Blanco,  el  Rey  de  la 
Plata,  el  Rey  Argentino  o  simplemente  el  Argentino.  Sebastián 
Cabot,  procurando  encontrar  este  tesoro,  remontó  el  Río  de  la 
Plata,  llegando  hasta  sus  afluentes:  Paraná  y  Paraguay. 

Por  entonces,  el  Rey  de  España  nombró  a  Pedro  de  Mendoza, 
Adelantado  de  las  Tierras  del  Plata,  y  al  llegar  a  las  márgenes 
occidentales  de  este  río  inmenso,  fundó,  en  1536,  a  Santa  María 
de  Buenos  Aires,  sobre  cuyo  nombre  existen  dos  versiones  dis- 
tintas. Una  la  atribuye  a  la  exclamación  de  "¡qué  buenos  aires 
los  de  esta  tierra!",  hecha  por  el  soldado  Sancho  del  Campo. 
Otra  la  relaciona  con  la  devoción  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Ayre. 
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La  ciudad  fué  destruida  por  los  indios,  siendo  40  años  más  tarde 
reedificada  por  Juan  de  Garay,  con  63  compañeros,  de  los  que 
sólo  10  eran  españoles. 

No  podremos  terminar  esta  ligera  reseña  de  la  conquista  de 
Suramérica,  sin  citar  las  expediciones  del  Licenciado  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada,  fundador  de  Santa  Fe  de  Bogotá  y  verda- 
dero conquistador  del  territorio  de  Nueva  Granada,  que  com- 
prende la  actual  Colombia;  las  de  Don  Sebastián  de  Benalcázar, 
compañero  de  Pizarro,  quien  llegó,  en  1534,  a  la  falda  del  Pi- 
chincha, donde  conquistó  a  Quito,  descubriendo  después  el  her- 
moso valle  del  Cauca,  fundando  a  Cali  y  Popayán;  las  de  Fran- 
cisco Orellana,  Gonzalo  de  Pizarro,  Pedro  de  Urzúa,  y  López  de 
Aguirre,  por  los  caudalosos  ríos  del  norte;  y  las  de  Diego  García, 
Juan  de  Ayolas,  Juan  de  Salazar,  Martínez  de  Irala  y  Alvaro 
Núñez  Cabeza  de  Vaca,  por  el  Plata  y  sus  afluentes,  así  como  por 
las  inmensas  pampas  suramericanas. 

Es  interesante  señalar  que  en  Suramérica  intervino  también  el 
elemento  tudesco  en  la  conquista,  cuando  los  alemanes  Ehinger, 
Sayler,  Hans  Seissenhoffer  (llamado  Juan  Alemán),  Spira,  etc., 
fueron  facultados  para  la  explotación  de  Venezuela,  o  Pequeña 
Venecia,  en  pago  de  una  deuda  contraída  por  Carlos  V  a  los  ban- 
queros Welser.  Estos  individuos,  ilusionados  con  la  idea  de  hallar 
El  Dorado,  región  donde  decían  que  habían  riquezas  sin  cuento, 
sometieron  a  los  indios  a  suplicios  infinitos,  obligándoles  a  pro- 
fundas inmersiones  en  los  ríos  en  busca  de  perlas,  consiguiendo 
sólo  reventarles  los  tímpanos  y  a  veces  ios  pulmones. 

La  intervención  alemana  en  Suramérica  terminó  cuando  en 
1546  Carlos  V  canceló  la  concesión  otorgada  a  los  banqueros 
Welser. 

Como  la  conquista  de  Sur  América  se  realizó  por  España  y 
Portugal  (las  tentativas  alemanas  fracasaron,  y  las  inglesas,  holan- 
desas y  francesas,  fueron  muy  limitadas)  se  impuso  en  seguida  el 
absurdo  criterio  de  estas  naciones,  que  prohibía  terminante- 
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mente  el  embarque  de  mujeres  a  sus  colonias  ultramarinas, 
excepto  las  que  vinieran  a  reunirse  con  sus  esposos  y  las  religiosas. 
Sólo  en  casos  especialísimos  una  muchacha  conseguía  permiso 
para  pasar  al  nuevo  continente.  Fué  así  como  Doña  María  de 
Toledo,  grande  de  España,  esposa  de  Diego  Colón,  fué  autori- 
zada para  traer  a  La  Española  un  cargamento  de  doncellas,  que 
fué  cuidadosamente  repartiendo,  formando  de  ese  modo  nuestros 
primeros  arboiillos  genealógicos,  ios  que  luego  podó  a  su  antojo. 

Pero,  en  términos  generales,  este  asunto  preocupó  poco  a  los 
aventureros.  Les  sobraron  mujeres,  que  Ámérico  Vespucci,  en 
carta  a  su  amigo  Pedro  de  Médicis,  describía  como  "venus  sin 
arrugas  y  gorduras  que  las  deformen,  mejores  nadadoras  que  las 
europeas,  lujuriosas  e  insaciables  y  además,  muy  aficionadas  a 
nosotros",  terminando  después  su  epístola  con  una  invitación 
a  este  paraíso  donde  "los  hombres  no  son  celosos,  y  ofrecen  sus 
mujeres  para  solaz  de  los  recién  llegados"... 

Francia,  sin  embargo,  preocupada  por  el  barajamiento  de  co- 
lores en  sus  colonias  antillanas  (agravada  con  la  presencia  de  los 
negros  esclavos),  envió  a  un  Gobernador,  quien  inmediatamente 
pidió  a  la  metrópolis  una  remesa  de  muchachas.  En  el  primer 
correo  enviaron  ciento  cincuenta.  No  fueron  suficientes,  y  se 
multiplicaron  los  embarques,  hasta  que  se  suspendieron  por  las 
protestas  justificadas  a  la  calidad  de  la  mercancía.  El  gobernador 
envió  entonces  un  recado:  "Hay  que  fijarse  más  en  el  rostro  que 
en  la  virtud."  El  obispo  protestó  indignado,  pero  recomendando 
que  las  nuevas  muchachas  debían  ser  "mejor  escogidas  que  las 
últimas,  y  además,  unas  mejores  entendidas  y  mejor  hechas  para 
habitantes  de  buena  posición  y  oficiales".  Como  se  prohibieron 
entonces  ios  cruzamientos,  cuando  una  negra  daba  a  luz,  allá  iban 
los  religiosos  a  buscarle  alguna  veta  de  blanco  al  recién  nacido. 
Si  se  la  encontraban,  descubrían  al  padre,  que  era  multado,  y  el 
producto  de  la  pena  impuesta,  así  como  negra  y  neófito,  iban  a 
manos  del  hospital  que  administraban  esos  religiosos.  De  donde 
la  habilidad  detectivesca  que  desarrollaban  para  averiguar  la  pa- 
ternidad de  los  mulaticos. 


CAPÍTULO  IV 


MECANISMO  COLONIAL 

Virreinatos  y  Capitanías.  La  expulsión  de  los  jesuítas,  Los  Precursores. 
Francisco  de  Miranda.  La  Revolución  Francesa.  Las  Juntas  Revo- 
lucionarias en  América.  José  Gervasio  Artigas.  Traslado  de  las 
Cortes  al  Brasil.  El  Grito  de  Ipiranga.  María  Domitila.  Otras 
colonizaciones  en  Sur  América.  Condiciones  higiénicas. 

España  y  Portugal  entendían  que  la  iniciativa  individual  de 
sus  subditos  debía  considerarse  en  provecho  del  rey  y  adminis- 
traban sus  posesiones  ultramarinas  con  el  Supremo  Consejo  de 
Indias  y  la  Casa  de  India.  La  primera  ensayó  distintos  tipos  de 
gobiernos.  Comenzó  por  los  Adelantados,  señores  feudales  auto» 
rizados  para  conquistar  tierras  y  regirlas  por  su  cuenta.  Después 
vinieron  los  Gobernadores,  que  eran  funcionarios  con  sueldo  de 
la  Real  Hacienda.  Posteriormente  se  organizaron  las  colonias 
con  nombramientos  de  Virreyes  y  Capitanes  Generales.  Portugal 
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creó  al  comienzo  las  Capitanías,  otorgadas  con  carácter  vitalicio 
y  hereditario,  y  al  fracasar  el  sistema,  optó  por  el  nombramiento 
de  Gobernadores. 

El  panorama  político  de  la  dominación  española  al  comienzo 
del  siglo  XIX  era  el  siguiente: 

Virreinato  de  México,  dividido  en  12  Intendencias  y  3  Pro- 
vincias. Tenía  una  población  de  alrededor  7,500,000  almas,  y  se 
extendía  hasta  Guatemala.  Capital:  la  ciudad  de  México.  Capi- 
tanía General  de  Guatemala,  dividida  en  13  Intendencias  con  una 
población  aproximada  de  1,100,000  habitantes  y  comprendía  el 
territorio  de  las  actuales  repúblicas  centroamericanas  hasta  los 
confines  de  Costa  Rica;  capital:  Guatemala.  Virreinato  de  Nueva 
Granada,  con  8  Intendencias,  siendo  Bogotá  su  capital.  Desde  la 
jurisdicción  de  Guatemala  se  extendía  hasta  los  actuales  depar- 
tamentos de  Cajamarca  y  Piura  (Perú),  confinando  al  noroeste 
con  Venezuela.  Dentro  de  esta  extensión  vivían  alrededor  de 
3,000,000  de  almas  y  comprendía  las  hoy  repúblicas  de  Colombia, 
Ecuador  y  Panamá.  Capitanía  General  de  Venezuela,  dividida! 
en  9  intendencias  o  provincias  ocupaba  la  extensión  de  la  actual 
república  más  las  porciones  de  Guayana,  lindando  con  Brasil.  Po- 
blación de  más  de  800,000  habitantes  y  por  capital,  la  ciudad  de 
Caracas.  Virreinato  del  Perú,  dividido  en  8  intendencias,  confi- 
nando al  norte  con  la  jurisdicción  de  Nueva  Granada,  por  el 
noroeste  con  la  jurisdicción  del  Río  de  la  Plata,  por  el  este  con 
Brasil,  y  por  el  sur,  con  Chile.  Población  total  aproximada, 
1,500,000  habitantes  y  por  capital,  Lima.  Capitanía  General  de 
Chile,  dividida  en  2  intendencias.  Por  el  norte  limitaba  con  el 
Virreinato  del  Perú  y  por  el  este  con  el  Virreinato  del  Plata, 
en  la  cordillera  andina.  Población  de  alrededor  de  600,000  ha- 
bitantes y  por  capital,  Santiago.  Virreinato  del  Río  de  la  Plata, 
dividido  en  8  intendencias,  limitaba  con  Perú,  y  con  los  portu- 
gueses en  la  línea  disputada  de  sus  colonias  (hoy  Brasil).  Po- 
blación de  alrededor  de  900,000  habitantes  y  por  capital,  Buenos 
Aires.  Capitanía  General  de  la  Isla  de  Cuba,  por  capital  La  Ha- 
bana, centro  del  gobierno  de  las  Antillas  y  base  estratégica,  la 
más  importante  del  dominio  español  en  nuestra  América.  Los 
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virreinatos  del  Plata  y  del  Perú  contenían  en  sus  territorios  las 
actuales  repúblicas  del  Uruguay,  Paraguay  y  Solivia.  El  Brasil 
contenía  entonces  5,000,000  de  habitantes. 

Todo  este  mecanismo  se  desbarató  en  pocos  años,  contribu- 
yendo a  su  desintegración  distintas  causas  político-sociales  de 
orden  interno,  agravadas  por  hechos  históricos  que  acababan  de 
consumarse,  como  la  independencia  norteamericana,  la  revolución 
francesa  y  la  rebelión  de  Riego,  en  Europa. 


La  expulsión  de  los  jesuítas  en  1750,  por  constituir  "un  es- 
tado dentro  del  Estado",  disgustó  extraordinariamente  a  los 
criollos.  La  opinión  pública  protestó  enérgicamente  de  esta  me- 
dida inoportuna,  y  los  mismos  jesuítas,  desde  su  exilio,  contribu- 
yeron al  movimiento  separatista,  en  escritos  y  correspondencia  que 
mantuvieron  con  sus  familiares  y  amigos  del  Nuevo  Mundo.  Los 
abusos  y  desmanes  de  los  virreyes,  gobernadores  e  intendentes,  así 
como  los  cargos  tributarios  que  pagaban  los  criollos,  dieron  mo- 
tivo a  rebeliones  populares  y  levantamientos  en  casi  todas  las 
colonias  suramericanas.  La  represión  de  estas  manifestaciones 
hostiles,  en  forma  cruenta  y  salvaje  la  mayor  parte  de  las  veces, 
como  en  el  caso  de  José  Gabriel  Condorcanqui  (Tupac-Amarú), 
en  Perú,  José  María  España  en  Venezuela,  Tiradentes  en  el 
Brasil,  etc.,  habían  formado  poco  a  poco  una  conciencia  liber- 
taria, a  la  que  contribuyeron  en  forma  efectiva  la  agitación  inte- 
lectual y  la  visita  de  los  europeos,  que  dieron  un  ritmo  distinto 
a  las  aficciones  de  los  nativos,  estimulando  la  vida  al  aire  libre  y 
de  asociaciones  (logias  masónicas,  etc.),  reformando  el  vasallaje 
depresivo  que  mantenían  los  representantes  de  las  metrópolis. 

La  guerra  de  independencia  de  los  Estados  Unidos  de  América 
y  la  toma  de  la  Bastilla  el  14  de  julio  de  1789  tenían  que  afectar 
profundamente  a  las  colonias  españolas  y  portuguesas,  creándose 
así  la  idea  autonomista  como  solución  a  un  estado  dé  cosas  into- 
lerable. Pero  la  labor  conspiratoria  en  las  colonias  ultramarinas 
fué  desarrollada  por  personalidades  jóvenes,  provenientes  casi 
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todas  del  estudiantado  y  del  bajo  clero,  y  que  fueron  los  verda- 
deros precursores  del  movimiento  separatista. 

Entre  ellos,  sin  duda  alguna  el  más  eminente  fué  el  venezolano 
Francisco  de  Miranda.  Nacido  en  1756,  actuó  como  subteniente 
en  los  Ejércitos  de  España  y  sirvió  en  las  fuerzas  de  Jorge  Wash- 
ington y  Rochambeau  por  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos.  Coronel  de  la  Milicia  Imperial  de  Catalina  la  Grande, 
en  Rusia,  fué  un  incansable  paladín  de  la  independencia  ame- 
ricana en  las  cortes  europeas,  donde  adquirió  gran  notoriedad 
y  renombre.  Su  amor  a  la  libertad  lo  llevó  a  correr  al  auxilio 
de  la  Revolución  Francesa  cuando  ésta  peligraba,  obteniendo  el 
grado  de  general,  imponiéndose  al  traidor  Dumouriez,  viéndose 
al  borde  mismo  de  la  guillotina  en  la  vorágine  que  siguió  a 
aquel  histórico  proceso.  Fué  uno  de  los  famosos  conspiradores 
del  13  Vendimiario  y  del  18  Termidor,  y  el  único  nombre  hispa- 
noamericano que  figura  entre  los  inmortales  del  Arco  de  Triunfo 
de  París.  Establecido  en  Inglaterra,  se  comunicó  con  todos  los  jó- 
venes "bien"  de  América  que  visitaban  a  Europa,  formando  logias 
masónicas  con  fines  políticos.  Una  de  ellas,  la  Logia  Americana, 
exigía  para  su  iniciación  un  juramento  para  trabajar  por  la  Inde- 
pendencia de  América.  Este  gran  hombre,  de  regreso  a  su  patria, 
libró  con  fortuna  adversa  las  batallas  por  la  libertad  americana, 
cayendo  en  manos  de  los  españoles  en  La  Guayra,  muriendo  en 
la  mazmorra  de  la  Carrara,  en  Cádiz,  el  14  de  julio  de  1816,  con 
grillos  que  "nunca  fueron  tan  pesados  como  los  de  la  Guayra", 
según  su  melancólica  frase,  momentos  antes  de  expirar. 

La  revolución  francesa  no  repercutió  en  forma  eficaz  en  la 
América,  sino  cuando  Napoleón  Bonaparte  provocó  la  comedia 
de  Bayona. 

Carlos  IV,  inepto  y  cobarde,  había  puesto  las  riendas  del  poder 
en  manos  de  su  esposa,  María  Luisa,  y  en  realidad  mandaba  el 

amante  de  ésta,  Manuel  de  Godoy,  a  quien  había  hecho  Ministro 
de  la  Corona.  Los  tres  decidieron  seguir  el  ejemplo  del  Rey  joao 
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de  Portugal  (que  estaba  casado  con  Carlota,  hija  de  Carlos  IV 
y  de  María  Luisa)  y  trasladarse  a  una  de  sus  colonias  en  América. 
Pero  el  hijo  de  ellos,  Fernando,  arrestó  a  Godoy,  obligando  a  su 
padre  abdicar  a  su  favor,  para  convertirse  así  en  Fernando  VII. 

Napoleón,  deseando  que  Carlos  IV  se  retrayese  de  su  abdi- 
cación, invitó  a  la  familia  real  a  Bayona,  Francia,  para  allí  so- 
lucionar sus  diferencias.  Aceptada  la  invitación,  Napoleón  forzó 
a  ambos,  padre  e  hijo,  a  renunciar  al  trono,  el  6  de  mayo  de  1806, 
colocándolo  en  la  cabeza  de  su  hermano,  el  famoso  Pepe  Botella 
de  la  historia. 

La  península  organizó  en  su  defensa  distintas  Tuntas  de  Go- 
bierno, que  imitadas  en  las  colonias,  dieron  la  oportunidad  a  los 
criollos  de  preparar  su  independencia. 

Francia,  que  controlaba  el  régimen,  creyó  que  por  ello  podía 
extender  el  dominio  napoleónico  en  las  colonias  españolas  de 
América.  Con  ese  objeto  envió  un  contingente  armado  al  Ca- 
ribe, que  fracasó  en  Haití  y  Santo  Domingo,  por  la  resistencia 
de  los  criollos,  y  por  aliarse  a  estos  últimos  la  fiebre  amarilla,  al 
extremo  que  al  darse  por  terminada  la  aventura,  sólo  regresaron 
seis  mil  soldados,  de  los  treinta  y  cinco  mil  que  formaban  la 
expedición. 

Fué  entonces  cuando  Inglaterra,  en  guerra  con  Napoleón,  creyó 
oportuno  posesionarse  de  las  colonias  españoles  de  España,  ata- 
cando a  Venezuela,  el  Río  de  la  Plata,  y  Chile.  Al  desembarcar 
los  ingleses  en  Buenos  Aires,  el  Virrey  español  huyó  precipitada- 
mente. Los  porteños,  al  frente  de  los  cuales  se  colocó  un  criollo, 
el  capitán  de  navio  Santiago  de  Linier  y  Puyrredón,  libraron 
victoriosas  campañas  que  la  historia  conoce  con  los  nombres  de 
"La  Reconquista"  y  "Defensa  de  Buenos  Aires",  haciendo  capi- 
tular a  los  ingleses. 

A  medida  que  se  efectuaba  la  invasión  napoleónica,  la  Junta 
General  que  se  estableció  en  Aranjuez  tuvo  que  ir  retrocediendo, 
teniendo  en  definitiva  que  refugiarse  en  la  isla  de  León.  Esta 
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Junta  General  convocó  a  todas  las  del  reino,  incluyendo  a  las  de  las 
colonias,  pero  al  fracasar  se  decidió  después  el  nombramiento  de 
un  Consejo  de  Regencia,  cuyas  cortes,  unidas  en  Cádiz,  dictaron 
la  llamada  Constitución  Doceanista,  calcada  en  muchas  partes 
en  la  Constitución  Francesa  de  1791,  en  la  que  se  daba  per  ro- 
gativas a  las  colonias.  Dos  años  después,  entendiendo  que  se 
había  ido  demasiado  lejos,  el  Rey  Fernando  "El  Deseado",  las 
declaró  abolidas,  por  lo  que  la  América  del  Sur  se  lanzó  abierta- 
mente a  la  revolución  separatista. 

En  Chuquisaca,  actual  Sucre,  en  el  alto  Perú,  lo  que  es  hoy 
Bolivia,  se  constituyó  en  realidad  la  primer  junta  típicamente 
autonomista,  cuando  el  25  de  mayo  de  1809  Monteagudo,  Zu- 
dáñez  y  Lemoine  apresaron  al  representante  de  la  metrópolis.  Le 
siguió  la  de  La  Paz,  el  16  del  mes  de  julio,  dirigidas  por  José 
Domingo  Murillo,  Lanza,  Sagárnaga,  Catacora  y  el  Padre  Me- 
dina. Desde  Cuzco  enviaron  los  españoles  un  vigoroso  ejército 
que  derrotó  a  Murillo,  quien  al  ser  ejecutado  el  10  de  enero 
de  1810,  manifestó  que:  "La  tea  que  dejo  encendida  no  la  ahogará 
nadie." 

El  10  de  agosto  de  1809  se  dió  en  Quito  el  grito  de  libertad, 
estableciéndose  la  Junta  de  Quito,  dirigida  por  Don  Juan  Pío 
Montubar,  Marqués  de  Selva  Alegre.  Guayaquil  y  Cuenca  se  ne- 
garon a  secundar  el  movimiento  y  la  ciudad  sureña  de  Pasto, 
en  el  virreinato  de  Nueva  Granada,  se  levantó  contra  la  Junta  de 
Quito,  a  quien  derrotó.  Una  nueva  Junta,  sin  embargo,  proclamó 
la  independencia  el  8  de  octubre  de  1810. 


Los  vecinos  de  Buenos  Aires,  en  un  cabildo  abierto  celebrado 
el  22  de  mayo  de  1810,  oyeron  las  coléricos  palabras  del  Obispo 
Lué,  afirmando  que  mientras  existiera  en  España  un  pedazo  de 
tierra  en  poder  de  los  españoles,  ese  pedazo  de  tierra  debía 
mandar  a  las  Américas.  Esto  fué  el  inicio  de  la  Revolución  de 
Mayo,  en  la  que  se  designó  una  nueva  junta  que  envió  tropas 
de  patriotas  al  alto  Perú,  a  Paraguay  y  a  Montevideo  al  objeto  de 
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imponer  las  nuevas  ideas  revolucionarias.  En  el  Perú,  aunque 
triunfaron  en  Suipachá,  fueron  definitivamente  derrotados  en  la 
batalla  de  Guaquí,  el  20  de  junio  de  1811.  En  Paraguay  perdieron 
en  Tacuarí  el  9  de  marzo  de  1811  y  en  Montevideo  reforzaron  a 
las  fuerzas  de  Artigas,  que  combatían,  por  la  libertad  de  la  Banda 
Oriental  del  Río  de  la  Plata. 

Artigas  había  obtenido  un  gran  triunfo  en  Las  Piedras,  el  18 
de  mayo  de  1811,  que  fué  la  primer  gran  victoria  de  las  huestes 
suramericanas  sobre  el  ejército  realista,  pero  los  españoles  con- 
servaban a  la  ciudad  de  Montevideo.  Cuando  Artigas  la  tenía 
prácticamente  en  su  poder,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  dió  la 
orden  de  levantar  el  cerco.  La  retirada  de  Artigas,  constituye 
una  de  las  páginas  más  bellas  de  la  historia  de  América.  Viejos 
y  niños,  hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres,  indios,  campesinos, 
inválidos,  todos,  decidieron  abandonar  a  su  patria  en  un  éxodo 
que  fué  total,  al  extremo  que  cuando  poco  después,  las  fuerzas 
portuguesas  irrumpieron  en  Paysandú,  sólo  encontraron  a  dos 
indios,  viejos  y  enfermos.  Estos  incidentes  provocaron  una  pro- 
funda diferencia  entre  ambas  márgenes  del  río  de  la  Plata,  por 
lo  que  en  abril  de  1813  Artigas  planteó  a  la  asamblea  general 
constituyente  argentina,  no  sólo  la  independencia  absoluta  de 
España,  sino  también  un  sistema  federal  en  el  cual  la  provincia 
oriental  del  Uruguay  debía  tener  participación  dentro  de  un  ré- 
gimen republicano. 

No  fué  sino  tres  años  después,  que  el  Congreso  de  Tucumán 
proclamó  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Plata, 
el  9  de  julio  de  1816,  pero  cediendo  la  provincia  cisplastina, 
actual  Uruguay,  a  los  portugueses,  que  la  habían  invadido.  Ar- 
tigas había  organizado  una  resistencia  tenaz  a  éstos,  con  huestes 
criollas  y  tribus  indias  que  se  le  incorporaron.  Pero  al  comprobar 
que  los  generales  de  la  otra  margen  del  Río  no  ayudaban  su  causa 
por  encontrarse  él  al  frente  de  las  tropas,  tomó  una  resolución 
heroica:  entregarse  al  dictador  del  Paraguay,  en  un  voluntario 
destierro  del  que  no  salió  ni  aun  cuando  el  Uruguay  indepen- 
diente le  brindó  su  abrigo.  Falleció  30  años  después,  a  los  90  años 
de  edad,  el  23  de  septiembre  de  1850. 

Es  interesante  señalar  que  cuando  las  huestes  revolucionarias 
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de  la  Jimia  del  Plata  llegaron  al  territorio  de  las  Misiones  (Pa- 
raguay), fueron  derrotadas  el  9  de  marzo  de  1811.  Cuando  pa- 
recía que  el  Paraguay  no  iba  a  aceptar  las  nuevas  ideas  revolucio- 
narias surgió  de  pronto  el  Dr.  Gaspar  Rodríguez  de  Francia, 
declarando  al  Paraguay  independiente,  sin  nexo  ni  obligación 
alguna  con  nadie. 


La  Capitanía  General  de  Venezuela  también  se  vio  agitada 
por  movimientos  y  conspiraciones.  El  Marqués  del  Toro,  Tovar 
y  otros  decidieron  constituir  una  Junta  Revolucionaria.  Las  me- 
didas represivas  del  Capitán  General  obligaron  a  insubordinarse 
al  teniente  Simón  Bolívar,  aumentando  con  ello  la  agitación  rei- 
nante. La  Junta  de  Caracas  creó  la  República  Federal  de  Vene- 
zuela, declarando  su  independencia  el  5  de  julio  de  1811.  Una 
terrible  catástrofe  por  terremoto,  acaecida  en  marzo  de  1812, 
fué  explotada  por  los  españoles  y  el  clero,  atribuyéndola  a  cas- 
tigo divino  por  la  herejía  cometida  por  los  patriotas. 

En  Chile,  los  desmanes  del  Gobernador  provocaron  una  Junta 
de  Gobierno  el  18  de  septiembre  de  1810,  encabezada  por  el  oc- 
togenario Don  Mateo  del  Toro  y  Zambrano,  Conde  de  la  Con- 
quista. Como  no  produjo  cambios  radicales,  los  ánimos  se  exal- 
taron cuando  Fray  Camilo  Henríquez  abogó  en  enero  de  1811, 
por  la  creación  de  la  República  de  Chile,  y  el  joven  Miguel  Ca- 
rrera, recién  regresado  de  Europa,  constituyó  el  4  de  septiembre 
una  nueva  Junta  que  proclamó  la  libertad  de  todo  el  que  naciera 
en  Chile.  Divisiones  internas  llevaron  al  país  a  un  caos  que  per- 
mitió a  las  tropas  españolas  derrotar  a  las  patriotas  en  Roncagua, 
terminando  así  la  Patria  Vieja,  o  primer  período  de  la  emanci- 
pación de  Chile. 

En  Nueva  Granada,  los  patriotas  de  Santa  Fe  depusieron  en 
julio  de  1810  ai  virrey,  formando  una  junta  parecida  a  la  de  Ca- 
racas y  Buenos  Aires.  Como  el  tribuno  del  pueblo,  José  Acevedo 
Díaz  y  Camilo  Torres  fueron  actores  de  sucesos  que  obligaron  al 
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destierro  definitivo  del  virrey,  hacia  allí  se  dirigió  el  gobernador 
de  Popayán.  Al  ser  éste  derrotado,  se  organizó  el  Primer  Con- 
greso de  Cundinamarca,  en  diciembre  de  1810,  que  reconoció  en 
abril  de  1812  a  Jorge  Tadeo  Lozano,  como  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Distintos  sucesos  en  las  juntas  revolucionarias  acabaron  por 
debilitar  su  estabilidad.  Por  otro  lado,  el  gobernador  del  Perú, 
Don  Fernando  de  Abascal,  Marqués  de  la  Concordia,  había  con- 
centrado una  fuerza  española  de  envergadura,  y  la  metrópolis 
utilizaba  a  Cuba  y  Puerto  Rico  como  verdaderos  arsenales.  La 
revolución  en  América  parecía  que  estaba  destinada  a  fracasar. 
Pero  el  absolutismo  hispano  de  Fernando  VII  con  su  estúpida 
política  colonial  la  hizo  renacer  en  seguida.  En  lo  adelante  nadie 
peleó  por  conservar  la  soberanía  ibérica  sobre  la  imposición  napo- 
leónica, ni  para  obtener  beneficios  dentro  de  un  régimen  autono- 
mista, sino  que  todos  se  lanzaron  al  grito  heroico  de  Indepen- 
dencia o  Muerte. 

El  mecanismo  colonial  portugués  tenía  con  el  español  la  seme- 
janza de  que  la  metrópolis  aprovechaba  en  su  beneficio  los  es- 
fuerzos individuales  de  sus  subditos.  Se  diferenció,  sin  embargo, 
en  que  debido  a  la  extensión  del  terreno  y  las  condiciones  poco 
favorables  en  que  se  desenvolvía  Portugal,  en  precaria  situación 
y  sin  los  medios  económicos  y  militares  de  España,  el  proceso 
colonizador  se  limitó  al  litoral,  donde  fueron  fundándose  dis- 
tintas capitanías. 

Los  portugueses  tuvieron  en  seguida  que  adoptar  una  forma 
bélica  en  su  colonización,  al  enfrentarse  con  los  indígenas  por 
un  lado,  y  con  los  españoles  por  otro,  dispuestos  siempre  a  in- 
vadir el  territorio  lusitano  del  Brasil.  Surgieron  entonces  los 
célebres  bandeirantes,  cuyo  centro  principal  fué  la  ciudad  de  Sao 
Paulo,  quienes  se  arrojaron  durante  dos  siglos  en  forma  impía 
y  feroz  sobre  los  indígenas  de  las  selvas.  Los  bandeirantes  y  las 
Entradas  del  Estado,  al  objeto  de  colonizar  el  interior  del  Brasil, 
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hicieron  avanzar  el  territorio  habitado.  Ya  hemos  visto  que  de- 
bido a  las  condiciones  mineras  y  agrícolas  del  país  la  esclavitud 
tomó  una  preponderancia  extraordinaria. 

Temiendo  caer  en  poder  de  Napoleón,  cuando  éste  invadió  a 
la  península  ibérica,  el  Rey  Jóao  VI,  de  Portugal,  decidió  tras- 
ladar la  Corte  a  su  colonia  suramericana,  y  utilizando  barcos  in- 
gleses, acompañado  de  su  madre  loca  (la  Reina  María),  de  su 
esposa  Carlota  Joaquina  y  de  más  de  15  mil  cortesanos,  se  dirigió 
al  Brasil,  donde  desembarcó  en  Bahía,  en  enero  de  1808,  trasla- 
dándose poco  después  a  Río  de  Janeiro.  Este  hecho  produjo  una 
radical  transformación  de  la  colonia. 

Desaparecido  el  peligro  napoleónico,  el  Rey  de  Portugal,  ena- 
morado cada  día  más  de  su  nuevo  domicilio,  no  se  decidía  a  aban- 
donarlo, pero  una  revolución  estallada  en  1820  en  Oporto  aceleró 
su  partida,  realizada  en  abril  de  1821,  llevándose  200  millones  de 
contos,  y  dejando  a  su  primogénito  Don  Pedro  como  regente. 

Cuando  en  Portugal  las  Cortes  dispusieron  que  el  Regente  del 
Brasil  debía  regresar  a  la  metrópolis,  Don  Pedro  no  acató  las  ór- 
denes, y  organizó  las  milicias  criollas  frente  al  cuerpo  armado 
que  su  padre  sostenía  en  Río  de  Janeiro. 

Caminaba  el  regente  entre  Santos  y  Sao  Paulo,  a  orillas  del 
Ipiranga  a  las  4:30  de  la  tarde  del  7  de  septiembre  de  1822 
cuando  recibió  nuevas  amenazas  conminatorias  desde  Lisboa. 
Desenvainando  la  espada  decidió  independizar  al  Brasil,  dando 
nacimiento  a  una  nueva  nación,  coronándose  Emperador  Consti- 
tucional, el  12  de  octubre,  una  vez  regresado  a  Rio  de  Janeiro. 

Ouviram  do  Ipiranga  as  margens  placidas 
De  un  povo  heroico  o  brado  retumbante 
E  o  sol  da  Liberdade,  em  raios  fulgidos 
Brilhou  no  ceu  da  Patria  nesse  instante. 

La  anterior  es  la  versión  histórica.  La  otra,  la  que  recogimos 
precisamente  en  Sao  Paulo,  es  la  que  más  se  acepta  en  el  Brasil. 
Según  ella,  el  regente,  Don  Pedro  de  Alcántara,  joven  arrogante 
y  mimado,  esposo  de  una  nieta  del  Emperador  de  Austria,  hacía 
frecuentes  viajes  a  caballo  de  15  y  10  días  hasta  Sao  Paulo,  por 
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senderos  abruptos,  salvando  la  distancia  de  500  kilómetros  desde 
Río  de  Janeiro,  al  objeto  de  reunirse  con  la  joven  y  bella  María 
Domitiía,  hija  de  un  coronel. 

En  una  de  esas  ausencias  del  joven  soberano  en  la  llanura  de 
Ipiranga,  cerca  de  la  casa  campestre  del  Coronel  Joao  de  Castro 
Campo  Meló,  padre  de  María  Domitila,  y  acompañado  por  los 
airosos  miembros  del  cuerpo  de  Dragones,  recibió  las  noticias  de 
Lisboa,  portadas  desde  Río  por  emisarios  que  habían  ido  a  en- 
contrarlo en  Sao  Paulo.  El  joven  regente  decidió  seguir  entonces 
los  consejos  que  su  padre  le  había  dado  al  despedirse,  rumbo  al 
Portugal:  "Pon  la  mano  encima  de  la  corona,  antes  que  algún 
aventurero  se  apodere  de  ella"  y  proclamó  allí  mismo  la  indepen- 
dencia, dirigiéndose  con  su  lucida  comitiva  a  Sao  Paulo,  dando 
la  noticia,  que  fué  delirantemente  acogida  por  el  pueblo. 
Aquella  tarde,  frente  a  un  piano,  y  en  medio  de  bellas  damitas 
de  la  sociedad  paulista,  el  príncipe  en  persona  compuso  el  "Himno 
de  la  Independencia",  que  fué  cantado  por  la  noche  en  un  teatro, 
donde  se  aclamó  a  Pedro  "Primer  Emperador  del  Brasil". 

En  una  admirable  colección  de  famosas  copias  de  Cuadros  de 
la  Historia  Patria,  que  conservamos  gracias  a  la  generosidad  del 
ilustre  oculista  Pereira  Gomes,  encontramos  un  lienzo  de  Pedro 
Américo,  que  recoge  el  gesto  de  Ipiranga,  y  donde  se  puede  ob- 
servar a  la  casa  del  padre  de  María  Domitila.  El  esposo  de  ésta, 
el  brigadeiro  Tobías  de  Aguiar,  fué  marqués  de  Santos,  fundador 
de  la  Fuerza  Pública  del  Estado,  y  mantuvo  una  espléndida  resi- 
dencia en  Sao  Paulo  donde  funcionó  hasta  hace  poco  la  Escuela 
de  Medicina. 


Los  sistemas  coloniales  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  se 
redujeron  en  Suramérica  a  nombramientos  de  gobernadores,  que 
no  tuvieron,  ni  tienen  actualmente,  problemas  algunos,  debido 
a  la  escasa  población  y  al  hecho  de  que  sus  súbditos  (casi  todos 
negros)  no  han  formado  todavía  conciencia  de  que  tienen  legí- 
timos derechos  de  compartir  las  responsabilidades  propias  de  na- 
ciones independientes. 
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Poco  preocuparon  a  las  metrópolis  las  condiciones  higiénicas 
de  sus  colonias.  En  realidad  tampoco  podía  pedirse  mucho,  si 
tenemos  en  cuenta  la  precaria  situación  sanitaria  de  ellas  mismas, 
donde  hubieron  reyes,  como  Felipe  II,  que  prohibió  a  sus  sub- 
ditos los  baños  por  entender  que  estas  abluciones  eran  prácticas 
infieles.  Los  cronistas  de  la  época  se  refieren  a  las  molestias  que 
sufrían  los  cortesanos  de  Luis  XIV,  con  sus  pelucas  malolientes 
y  llenas  de  parásitos,  y  bien  es  conocido  que  este  rey  de  Francia 
se  limitaba  a  pasarse  una  toalla  mojada  por  la  cara  y  lavarse  las 
manos  con  alcohol,  en  sus  reglamentarios  tocados. 

Aunque  se  establecieron  hospitales  desde  el  comienzo,  carecían 
de  personal  y  equipos  adecuados,  no  siendo  otra  cosa  que  depó- 
sitos de  enfermos.  Como  los  muertos  eran  sepultados  en  las  igle- 
sias, resultaba  que  las  casas  de  Dios,  las  más  visitadas  precisa- 
mente en  tiempos  de  epidemia,  constituían  los  mayores  focos  de 
contagio. 

Los  colonizadores  importaron  la  viruela  y  la  peste  bubónica. 
Los  aborígenes  padecían  la  'Verruga"  (conocida  ahora  como  En- 
fermedad de  Carrión),  y  la  sífilis. 

Hasta  principios  del  siglo  XIX,  coincidiendo  con  las  funda- 
ciones de  las  escuelas  de  medicina  y  las  visitas  de  naturalistas  y 
médicos  prominentes,  no  se  divulgaron  los  principios  elemen- 
tales de  higiene,  clausurándose  los  camposantos  religiosos,  mejo- 
rando los  hospitales  e  introduciéndose  medidas  preventivas,  como 
la  vacunación  contra  la  viruela. 


CAPITULO  V 
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Guerras  de  Emancipación  Suramericanas.  Rebelión  en  Venezuela.  Cam- 
paña de  Nueva  Granada.  Bolívar.  Campaña  del  Sur.  San  Martín. 
Liberación  de  Chile.  Campaña  en  el  Perú.  Independencia  de  Sur 
América.  Luchas  intestinas.  Formación  de  las  actuales  naciona- 
lidades. 

Para  comprender  bien  los  movimientos  revolucionarios  que 
dieron  al  traste  con  la  dominación  europea  en  Suramérica,  es 
necesario  aceptar  a  la  América  del  Sur,  como  una  sola  patria, 
concepto  unitario  que  se  había  hecho  cuerpo  en  la  mente  de 
todos  los  precursores.  Cuando  Francisco  de  Miranda  fundó  en 
Londres  la  Logia  Americana,  de  la  que  fué  su  Venerable  Maestro, 
hizo  jurar  que  entregarían  sus  vidas  por  los  ideales  de  la  logia, 
que  no  eran  otros  que  la  independencia  de  América  y  la  pro- 
fesión de  fe  democrática,  al  venezolano  Bolívar,  a  los  argentinos 
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colaboradores.  Ei  primero  fué  fusilado  el  16  de  octubre  de  1817, 
mientras  que  Nariño  huía  a  la  isla  Margarita.  Esta  división  fué 
aprovechada  por  Morillo,  quien  vence  al  Libertador  en  la  batalla 
de  "La  Puerta",,  que  hace  comprender  a  Bolívar  la  necesidad  de 
disciplinar  sus  fuerzas.  Realiza  un  congreso  en  Angostura,  renun- 
ciando al  mando,  pero  recibe  la  investidura  de  Presidente  de  la 
República,  dando  nacimiento,  en  febrero  de  1819,  a  un  nuevo 
estado.  La  guerra  continúa  con  los  triunfos  de  los  patriotas  en 
las  Queseras  en  abril  de  1819,  y  otro  cruce  de  los  Andes  al  objeto 
de  libertar  Nueva  Granada,  lo  que  consigue  entrando  en  Bogotá 
triunfalmente  el  10  de  julio.  En  ese  año,  constituye  la  Gran  Co- 
lombia (Nueva  Granada  y  Venezuela),  dejando  el  gobierno  de 
Nueva  Granada  en  manos  dé  Francisco  de  Paula  Santander,  y 
conservando  el  de  Venezuela.  La  batalla  de  Carabobo,  el  24  de 
junio  de  1821,  libertó  definitivamente  a  la  Gran  Colombia,  a 
la  que  en  noviembre  de  ese  año  se  adhirió  al  istmo  de  Panamá. 


En  el  sur,  mientras  tanto,  sucedía  lo  siguiente:  Después  que 
las  fuerzas  revolucionarias  que  hacia  el  Alto  Perú  habían  enviado 
los  patriotas  de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  habían  sido  defini- 
tivamente derrotadas,  el  general  Gollenache  creyó  que  podría 
imponer  la  voluntad  española  en  el  sur,  hacia  donde  despachó 
tropas  que  fueron  vencidas  por  los  criollos. 

Sin  embargo,  el  virreinato  de  Lima,  al  frente  del  cual  se  en- 
contraba Don  Fernando  de  Abascal,  Marqués  de  la  Concordia, 
constituía  un  sólido  valladar  a  las  ideas  separatistas. 

Por  entonces  el  General  José  de  San  Martín,  que  había  cobrado 
relieves  nacionales  en  la  batalla  de  San  Lorenzo,  en  febrero  de 
1813,  puso  en  marcha  un  proyecto  para  libertar  primero  a  Chile, 
y  desalojar  después  definitivamente  a  los  españoles  del  Perú. 

Desde  Mendoza,  ciudad  fronteriza  a  Chile,  San  Martín,  con  la 
cooperación  de  O'Higgins  y  uniendo  las  huestes  derrotadas  por 
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los  españoles  en  Chile,  con  las  que  le  envió  Puyrredón  desde 
Buenos  Aires,  formó  dos  escuadrones  con  los  que  atravesó  los 
Andes  para  atacar  al  Gobernador  español  Marcó  del  Pont,  a  quien 
derrotó  definitivamente  en  Chacabuco,  permitiéndole  la  entrada 
en  Santiago.  Esta  marcha  sólo  es  comparable  a  la  de  Bolívar  en 
los  Andes  del  norte.  San  Martín  la  realizó  enfermo,  débil,  con 
un  ejército  insuficientemente  armado,  y  una  vez  obtenido  el 
triunfo,  puso  a  O'Higgins  al  frente  del  nuevo  estado  chileno, 
cuya  independencia  fué  asegurada  con  la  victoria  de  Maipú  el 
5  de  abril  de  1818. 

Obtenida  la  independencia  de  Chile,  el  General  San  Martín 
prosiguió  sus  planes  al  objeto  de  atacar  el  reducto  de  resistencia 
española  en  el  Perú.  Cuando  todo  estaba  preparado  se  decidió 
embarcar  en  Valparaíso  como  jefe  supremo  de  una  escuadra  cuya 
organización  había  sido  confiada  a  O'Higgins.  Cuando  éste  fué 
a  despedir  al  Libertador,  al  ver  partir  los  barcos,  dijo  aquellas 
frases  memorables:  "De  estas  cuatro  tablas  depende  la  suerte 
de  América." 

El  7  de  septiembre  de  1820  el  ejército  patriota  pisaba  tierra 
del  Perú  en  la  bahía  de  Paracas  (lea),  llamada  desde  entonces 
Bahía  de  la  Independencia.  Todo  el  país  estaba  minado.  La  costa 
norte  del  Perú  se  había  declarado  libre.  Las  damas  patriotas  en- 
viaban versos  y  proclamas  al  general  San  Martín.  El  estudiantado 
y  la  intelectualidad  limeña  se  habían  conjurado  para  la  indepen- 
dencia. El  Dr.  Alcázar,  médico  de  extraordinario  prestigio,  había 
sido  enviado  a  la  horca. 

Comenzaron  las  batallas,  y  como  en  Punchauca  el  virrey  de 
España,  en  acto  de  flaqueza,  permitió  negociaciones,  el  general 
San  Martín  entró  victorioso  en  Lima  el  9  de  julio  de  1821,  sin 
disparar  un  tiro,  siendo  recibido  por  las  mujeres  que  le  llamaban 
Padre  y  Salvador,  en  medio  de  un  júbilo  inmenso. 

Aunque  el  territorio  estaba  ocupado  por  el  ejército  español, 
quien  prácticamente  controlaba  todo  el  virreinato,  San  Martín 
proclamó  en  Lima,  el  28  de  julio  de  1821,  la  Independencia  del 
Perú,  con  estas  palabras,  pronunciadas  desde  un  tabladilío  en  la 
Plaza  de  Armas:  "El  Perú  es,  desde  este  momento,  libre  e  inde- 
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pendiente,  por  la  voluntad  general  de  los  pueblos  y  por  la  justicia 
de  su  causa,  que  yo  defiendo." 

Mientras  esto  sucedía,  la  región  que  es  hoy  el  Ecuador,  per- 
manecía aún  en  poder  de  los  españoles.  En  la  costa,  Guayaquil 
había  proclamado  su  libertad  el  9  de  octubre  de  1820,  pero  Quito 
seguía  dominado  por  el  general  español  Aimerich,  sobre  quien 
envió  Bolívar  sus  mejores  tropas.  Riobamba  cayó  en  abril  de 
1822  en  poder  de  las  fuerzas  patriotas  combinadas  (participaron 
argentinos  enviados  por  San  Martín)  y  el  24  de  mayo  de  ese  año 
la  batalla  del  Pichincha,  ganada  por  Sucre  y  Santa  Cruz,  permitió 
a  Bolívar  la  entrada  triunfal  en  Quito  el  16  de  julio  de  1822. 

En  la  costa  ecuatoriana,  ya  independiente,  se  debatían  tres  co- 
rrientes distintas:  la  que  quería  anexar  Guayaquil  a  la  Gran  Co- 
lombia; la  que  opinaba  que  debía  constituir  un  estado  con  el 
Perú,  y,  por  fin,  la  que  abogaba  la  autonomía  de  la  región.  Bo- 
lívar se  dirigió  a  Guayaquil,  decidiendo  incorporarla  a  la  Gran 
Colombia,  lo  que,  como  es  natural,  provocó  una  reacción  de  des- 
contento entre  los  de  las  corrientes  opuestas,  con  las  naturales 
disidencias  entre  las  tropas  patriotas.  El  mismo  San  Martín  se 
disgustó  extraordinariamente  con  este  asunto. 

Dedicado  San  Martín  a  la  reorganización  del  Perú  y  preparar 
sus  huestes  para  enfrentarlas  con  los  españoles,  que  se  habían 
retirado  a  las  montañas,  no  tardó  en  comprender  la  necesidad 
de  buscar  refuerzos,  y  conociendo  que  solamente  se  los  podría 
proporcionar  Bolívar,  decidió  comunicarse  con  él,  embarcando 
en  el  Callao  rumbo  a  Guayaquil,  donde  lo  esperaba  Bolívar.  Allí 
conferenciaron  los  días  26  y  27  de  julio  de  1822. 

Después  de  esta  entrevista,  y  profundamente  afectado  por  difi- 
cultades en  el  Perú,  donde  los  patriotas  se  dividieron  y  enemis- 
taron, el  general  San  Martín  decidió  eliminarse  del  campo  polí- 
tico peruano,  para  dejar  a  los  hijos  del  Perú  el  definitivo  go- 
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bierno  de  su  patria.  Al  primer  congreso  constituyente,  convo- 
cado por  él,  y  que  se  inició  el  20  de  septiembre  de  1822,  envió 
las  siguientes  palabras: 

Peruanos:  la  presencia  de  un  militar  afortunado,  por  más 
desprendimiento  que  tenga,  es  temible  para  los  Estados  que 
de  nuevo  se  constituyen.  Por  otra  parte,  ya  estoy  aburrido  de 
oir  decir  que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre 
estaré  pronto  a  hacer  el  último  sacrificio  por  la  libertad  del 
país,  pero  en  clase  de  simple  particular  y  no  más.  En  cuanto 
a  mi  conducta  pública,  mis  compatriotas  (como  en  lo  general 
de  las  cosas)  dividirán  sus  opiniones:  Los  hijos  de  éstos  darán 
el  verdadero  fallo. 

Los  españoles,  reorganizados  en  la  sierra,  desalojaron  de  Lima 
a  los  patriotas,  por  lo  que  el  congreso  se  retiró  a  El  Callao.  Bo- 
lívar envió  entonces  en  auxilio  de  los  peruanos  al  general  Sucre, 
quien  recuperó  a  Lima.  Pero  como  la  anarquía  se  hacía  insoste- 
nible, Bolívar  decidió  llegar  al  escenario,  y  el  primero  de  sep- 
tiembre de  1823  entraba  en  la  capital  del  Perú,  donde  fué  inves- 
tido de  la  suprema  autoridad  militar  del  país,  pues  el  congreso 
le  concedió  la  dictadura. 

Nuevas  luchas  intestinas,  agravaron  la  situación  militar  hasta 
caer  nuevamente  Lima  en  manos  de  los  españoles.  Bolívar,  reti- 
rado al  norte  del  Perú,  formó  un  plan  de  ataque,  cuyo  principal 
objetivo  era  encerrar  en  la  Sierra  al  ejército  español,  para  allí 
presentarle  combate.  Este  plan  tuvo  dos  batallas  decisivas;  la  de 
Junín,  en  que  900  patriotas  se  lanzaron  valientemente  al  llano 
luchando  cuerpo  a  cuerpo,  a  pura  arma  blanca,  con  una  fuerza 
numéricamente  superior,  y  la  de  Ayacucho,  el  9  de  diciembre 
de  1825,  donde  los  españoles  contaban  con  9  mil  hombres,  y  sólo 
cinco  mil  las  fuerzas  combinadas  de  los  americanos.  El  virrey  en 
persona  mandaba  a  los  realistas.  Por  la  tarde,  firmaba  la  capi- 
tulación, constituyéndose  él  y  sus  hombres  en  prisioneros  de 
guerra  y  reconociendo  la  indepedencia  del  Perú  y  de  América. 
Habían  participado  en  el  combate  patriotas  de  todas  las  naciona- 
lidades americanas.  En  esta  batalla  José  María  Córdoba,  joven  e 
impetuoso  general  colombiano,  en  un  momento  crítico,  se  bajó 
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del  caballo  y  odeando  su  sombrero,  al  frente  de  sus  hombres, 
hubo  de  gritarles:  "Soldados,  ¡adelante!  Armas  a  discreción. 
Paso  de  vencedores." 

La  independencia  de  América  quedó  favorecida  cuando  los 
Estados  Unidos  promulgaron  la  Doctrina  Monroe,  que  declaraba 
que  cualquier  intento  por  una  potencia  europea  de  intervenir 
en  el  sistema  político  de  cualquier  porción  de  este  hemisferio, 
era  considerado  peligroso,  y  que  el  Continente  Americano,  de- 
bido a  la  condición  libre  e  independiente  que  había  asumido  y 
mantenía,  no  podía  considerarse  en  lo  adelante  como  objeto  de 
futuras  colonizaciones.  Esto  dio  al  traste  con  los  proyectos  de 
España  de  enviar  ejércitos  a  la  reconquista  de  sus  colonias. 

La  consolidación  de  la  independencia  se  vió  entorpecida  porque 
la  mayor  parte  de  los  generales  de  la  revolución  se  trocaron  en 
caudillos  locales  de  un  nacionalismo  inoportuno.  Artigas,  San 
Martín  y  O'Higgins  fueron  los  únicos  que  por  su  propia  vo- 
luntad se  alejaron  de  sus  proezas.  Bolívar  quiso  efectuar  en  1826 
un  Congreso  en  Panamá  donde  plantear  su  idea  de  confederación 
continental.  Pero  como  ello  constituida  una  pesadilla  para  los 
esclavistas  de  los  Estados  Unidos,  y  del  Brasil  (que  había  denun- 
ciado ya  la  futura  creación  del  Imperio  de  los  Andes),  el  Con- 
greso resultó  un  fracaso. 

En  diciembre  de  1829  el  general  Paz  convocó  a  un  congreso  en 
Venezuela  para  proclamar  su  autonomía  de  la  Gran  Colombia, 
declarando  proscrito  al  Libertador.  Como  en  Colombia  también 
se  había  convocado  otro  congreso,  dictándose  una  nueva  cons- 
titución. Bolívar  se  dirigió  a  Cartagena,  donde  esperaba  embar- 
carse a  Europa. 

Cuando  el  general  Sucre  se  enteró  de  la  destitución  de  Bolívar, 
enormemente  disgustado,  decidió  retirarse  a  la  vida  privada,  y 
se  encaminó  a  Quito,  donde  debía  reunirse  con  su  joven  esposa  y 
despedirse  definitivamente  de  la  política.  Un  atentado  cobarde, 
el  4  de  junio  de  1830  acabó  con  su  preciosa  existencia.  Aun  no 
había  cumplidos  los  35  años. 
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El  Libertador  no  pudo  llegar  a  Europa.  Enfermo  de  tubercu- 
losis amargado,  falleció  el  17  de  diciembre  de  1830.  Fué  precisa- 
mente un  español  quien  en  la  hacienda  de  San  Pedro  Alejan- 
drino, en  Santa  Marta,  le  proporcionó  techo  honrado  y  cariñosos 
cuidados.  Acababa  de  cumplir  47  años. 

m 

La  antigua  presidencia  de  Quito,  fué  separada  también  de  la 
Gran  Colombia,  el  13  de  mayo  de  1830,  por  un  general  de  menos 
de  30  años,  que  había  nacido  en  Venezuela:  Juan  José  Flores, 
surgiendo  así  la  actual  república  del  Ecuador.  Como  Flores  ins- 
piró una  carta  fundamental  que  le  permitía  concentrar  el  poder 
en  su  persona,  se  desarrolló  una  guerra  civil,  que  tuvo  por  líder 
a  Vicente  Rocafuerte. 

Bolivia  se  creó  a  expensas  del  alto  Perú,  acordándose  la  In- 
dependencia del  país  el  6  de  agosto  de  1825.  La  Constitución 
Bolivariana  nombraba  al  Libertador  presidente  vitalicio,  aunque 
capacitándolo  para  delegar  su  poder,  lo  que  hizo  a  favor  del  Ge- 
neral Sucre,  quien  dimito  el  14  de  abril  de  1828  por  la  situación 
que  en  el  Perú  siguió  a  la  desmembración  de  su  territorio  y  a  la 
decisión  del  Libertador  de  anexar  Guayaquil  a  la  Gran  Colombia. 

Como  los  portugueses  del  Brasil  insistían  en  sus  derechos  sobre 
la  provincia  Cisplastina,  actual  Uruguay,  para  oponerse  a  ellos, 
cruzaron  el  río  los  33  orientales  de  la  fama,  declarándole  la  guerra 
al  Brasil.  El  tratado  de  Río  de  Janeiro  reconoció  la  Indepen- 
dencia del  Uruguay  o  República  Oriental  en  febrero  de  1827, 
siendo  ratificada  el  18  de  junio  de  1830,  en  que  se  dictó  la  pri- 
mera constitución  uruguaya,  eligiéndose  como  su  Presidente  a 
Fructuoso  Rivera. 

Las  distintas  condiciones  en  que  se  desenvolvieron  las  nuevas 
nacionalidades,  frente  a  una  economía  maltrecha  por  años  de  lu- 
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chas  y  necesidades  diversas,  actuaron  fundamentalmente  en  la 
actitud  política  que  tomaron  inmediatamente  después  de  su  libe- 
ración. Argentina,  con  producción  ganadera  superior  al  consumo, 
no  sólo  favoreció  la  inmigración,  sino  que  buscó  rápidamente 
mercado  donde  colocar  sus  artículos.  Los  accidentes  geográficos 
por  un  lado,  y  su  naturaleza  minera  por  otro,  demoraron  a  las 
repúblicas  al  otro  lado  de  los  Andes  a  no  sentir  en  forma  apre- 
miante este  intercambio  comercial. 

Como  la  Gran  Bretaña  vió  frustrados  sus  planes  sobre  la  isla 
de  Cuba,  entonces  posesión  española,  con  la  advertencia  del  Pre- 
sidente James  Monroe,  el  2  de  diciembre  de  1823  (que  también 
afectó  a  las  pretensiones  rusas  sobre  Alaska  y  a  los  preparativos 
de  España),  se  apresuró  entonces  en  conquistar  las  nuevas  repú- 
blicas con  su  dinero.  Con  empréstitos  jugosos  (que  cobró  en  me- 
tálico), impuso  su  influencia,  al  extremo  que  el  capitalismo  inglés 
mantuvo  su  hegemonía  en  Sur  América  durante  todo  el  siglo  pa- 
sado, con  perjuicio  al  advenimiento  de  una  natural  política  pan- 
americana. 

Responsables  fueron  los  gobernantes  norteamericanos,  con  sus 
torpes  interpretaciones  a  la  Doctrina  Monroe  primero,  y  a  la 
misma  del  panamericanismo,  con  su  "Destino  Manifiesto",  que 
apoyaba  la  primacía  estadounidense  sobre  el  resto  del  Hemisferio 
Occidental. 

Ha  tenido  que  pasar  un  siglo,  y  conmoverse  el  mundo  con  dos 
terribles  confragaciones  generales,  para  que  surja  la  interpreta- 
ción correcta  a  las  ideas  de  Bolívar  y  Monroe,  manifestadas  ahora 
en  una  política  de  buena  vencidad  y  de  defensa  continental. 


CAPITULO  VI 
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El  Congreso  Internacional  de  Oftalmología.  Creación  de  un  nuevo 
organismo  oftalmológico.  El  Primer  Congreso  Pan  Americano  de 
Oftalmología.  Delegación  Cubana  al  Segundo  Congreso,  en  Mon- 
tevideo. Rutas  de  viaje.  Jamaica.  Vuelo  estratosférico.  El  labo- 
ratorio del  Caribe. 

La  más  antigua  de  las  instituciones  internacionales  de  oftal- 
mología, es  el  Congreso  Internacional,  cuya  primera  reunión  se 
realizó  en  el  año  1857,  en  Bruselas,  gracias  a  la  labor  del  doctor 
Worlemont.  El  certamen  debía  reunirse  de  cuatro  en  cuatro  años, 
lo  que  se  realizó  hasta  que  la  guerra  mundial  primera  impidió 
la  reunión  que  estaba  señalada  para  agosto  de  1914  en  San  Pe- 
tersburgo. 

Ante  esta  situación,  algunos  prominentes  oculistas  norteame- 
ricanos y  británicos  lograron  un  Congreso  de  Oftalmología  en 
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lengua  inglesa,  en  la  ciudad  de  Washington  en  el  año  1922,  y 
otro  similar  en  Londres  tres  años  después.  Estos  esfuerzos  reanu- 
daron las  actividades  que  permitieron  la  continuación  de  los  Con- 
gresos Internacionales  de  Oftal- 
mología, efectuándose  en  1929  el 
de  Amsterdan,  siguiendo  el  Con- 
greso de  Madrid  en  1933,  y  el  del 
Cairo  en  1937.  La  segunda  gue- 
rra mundial  no  permitió  el  Con- 
greso de  1941,  ni  los  sucesivos. 

Presumiéndose  que  esto  iba  a 
suceder,  y  ante  la  necesidad  de 
un  mayor  intercambio  entre  ocu- 
listas de  las  naciones  de  América, 
surgió  la  idea  de  un  congreso  en 
el  hemisferio  occidental,  iniciada 
por  correspondencia  entre  el  doc- 
tor Harry  S.  Gradle,  de  Chicago, 
Dr.  Harry  S.  Gradle  Moacyr  E.  Alvaro,  de  Brasil,  y 

Morris  Davidson,  de  New  York. 
El  proyecto  fué  presentado  al  Consejo  de  la  Academia  Americana 
de  Oftalmología  y  Oto-Laringología  y  expuesto  a  sus  asociados, 
con  motivo  de  la  reunión  anual  reglamentaria,  en  Chicago,  en 
octubre  de  1939,  nombrándose  un  comité  compuesto  por  el  doc- 
tor Conrad  Berens,  de  Nueva  York,  el  Dr.  M.  Alvaro,  de  Sao 
Paulo,  y  el  Dr.  H.  S.  Gradle,  de  Chicago,  para  su  estudioí  y¿  for- 
mación. Se  decidió  reunirse  por  primera  vez  en  Cleveland,  Ohio, 
en  1940,  coincidiendo  con  la  próxima  reunión  de  la  Academia. 

Para  su  organización  y  publicidad  el  comité  disponía  sólo  de 
dieciocho  meses,  pero  el  auxilio  inmediato  de  la  Academia  y  del  , 
Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  permitieron  reali- 
zarlo. Fueron  invitadas  las  sociedades  oftalmológicas  latinoame- 
ricanas, tanto  locales  como  nacionales,  las  Universidades  y  clí- 
nicas donde  trabajasen  oculistas,  así  como  todos  los  gobiernos 
americanos.  ' 

El  programa  para  este  primer  congreso  fué  elaborado  por  el 
comité,  e  impreso  en  las  tres  lenguas  principales.  Hubo  de  cele- 


ITINERARIO 


69 


brarse  los  días  11  y  12  de  octubre  de  1940,  constituyendo  un 
verdadero  éxito.  Al  mismo  concurrieron  140  miembros  de  los 
Estados  Unidos  y  Canadá,  y  25  de  las  Repúblicas  Latinoameri- 
canas. 

En  la  reunión  adminis- 
trativa de  clausura,  después 
de  la  discusión  de  un  infor- 
me del  comité  ejecutivo,  se 
procedió  a  la  elección  de 
los  miembros  del  primer 
comité  permanente,  que 
quedó  constituido  en  esta 
forma: 

Presidente:  Doctor  H.  S. 
G  r  a  d  1  e.  Vi  cepresidentes: 
Dr.  S.  H.  McKee  (Mon- 
treal),  Dr.  F.  Bradley 
(Chicago),  Dr.  E.  Jackson 
(Denver),  Dr.  T.  R.  Yanes  Dr.  Conrad  Berens 

(Habana),  Dr.  E.  Demaría 

(Buenos  Aires),  Dr.  J.  Pereira  Gomes  (Sao  Paulo),  Dr.  A.  Váz- 
quez Barriere  (Montevideo),  Secretarios  Generales  Ejecutivos: 
Dr.  M.  Alvaro  (Sao  Paulo)  y  C.  Berens  (New  York). 

En  virtud  de  obligaciones  profesionales,  el  profesor  Demaría, 
de  Buenos  Aires,  declinó  el  cargo,  siendo  sustituido  por  el  doctor 
Francisco  Belgeri,  de  la  misma  ciudad.  Durante  el  invierno  de 
1942  al  1943  sufrió  el  Comité  la  pérdida,  por  fallecimiento  de 
los  Dres.  S.  H.  McKee,  de  Montreal  (Canadá),  y  E.  Jackson, 
de  Denver,  siendo  sustituidos  por  los  Dres.  John  McMillan,  dfe 
Montreal,  y  F.  Cordes,  de  San  Francisco,  U.S.A. 

La  confección  de  los  definitivos  reglamentos  y  estatutos  se  dejó 
para  estudio  posterior,  creándose  de  inmediato  el  Consejo,  cons- 
tituido por  un  miembro  por  cada  una  de  las  repúblicas  ameri- 
canas, designados  por  la  sociedad  o  sociedades  oftalmológicas 
locales.  En  los  países  donde  no  había  sociedad,  la  indicación  fué 
hecha  por  el  Gobierno.  Otros  Comités  creados  fueron  el  de  In- 
tercambio Cultural,  presidido  por  el  Dr.  J.  Lijó  Pavía,  de  Buenos 
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Aires,  el  de  Intercambio  Profesoral,  a  cargo  del  Dr.  Luis  J.  Fer- 
nández, de  Puerto  Rico,  el  de  Prevención  de  la  Ceguera,  en  cuya 
presidencia  se  colocó  el  Dr.  Francisco  Belgeri,  y  el  de  la  Lucha 

contra  el  Tracoma,  pre- 
sidido por  el  Dr.  Ivo  Co- 
rrea Meyer,  de  Porto 
Alegre,  Brasil.  Se  dis- 
puso que  Oftalmología 
Iberoamericana  fuese  el 
órgano  oficial  de  la  nue- 
va institución,  y  que  se 
distribuyese  entre  sus 
miembros. 

La  dinámica  e  inteli- 
gente actuación  de  los 
Dres.  Gradle,  Berens  y 
Alvaro,  permitieron  con- 
Dr.  Moacyr  E.  Alvaro  seguir  de  la  Fundación 

Kellogg,  la  creación  de 
25  becas  para  que  jóvenes  oftalmologistas  cursasen  estudios  de 
postgraduados  en  Universidades  y  Centros  de  Estudios  en  Nor- 
teamérica. 

El  Segundo  Congreso  Panamericano  de  Oftalmología  estaba 
señalado  para  tres  años  después,  en  1943,  pero  la  guerra  mundial 
impidió  su  celebración,  hasta  noviembre  de  1945,  teniendo  lugar 
en  Montevideo  República  Oriental  del  Uruguay,  bajo  el  siguiente 
Comité: 

Presidente:  Prof.  Dr.  A.  Vázquez  Barriere.  Vicepresidentes: 
Dres.  W.  Isola  y  C.  M.  Berro.  Secretario  General:  Dr.  R.  Ro- 
dríguez Barrios.  Secretario  del  Exterior:  Dr.  L.  A.  Barriere.  Se- 
cretario del  Interior:  Dr.  C.  C.  Garbino.  Secretario  de  Actas: 
Dr.  A.  Paiva.  Tesorero:  Dr.  J.  A.  Sicardi.  Vocales:  Dres.  L.  A. 
Raffo,  F.  Piretti,  J.  Martínez  Salaberry,  H.  Barbot,  G.  Rivas,  I. 
Errea,  A.  Dabezies,  L.  A.  Boado,  R.  Armand  Ugón,  R.  Vázquez 
Barriere,  A.  Braun,  Dra.  A.  Duró. 
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Quedó  a  cargo  de  este  comité  ejecutivo  la  organización  ma- 
terial del  congreso  y  la  labor  de  propaganda  e  invitación  a  los 
colegas,  e  instituciones  vinculadas  a  la  oftalmología  en  todos  los 
países  del  continente. 

La  confección  del  programa  fué  confiada  a  un  Comité  de 
Organización  Científica,  bajo  la  presidencia  del  Dr.  Harry  S. 
Gradle,  y  con  los  Secretarios  Dres.  Conrad  Berens  y  Moacyr  E. 
Alvaro,  el  Presidente  del  Congreso  Prof.  A.  Vázquez  Barriere  y 
el  Prof.  C.  Charlín,  de  Santiago  de  Chile. 

El  profesor  Alberto  Vázquez  Barriere,  consiguió  inmediata- 
mente el  apoyo  moral  y 
material  del  gobierno  de  la 
República,  cuyo  presidente, 
el  Dr.  Juan  José  Amézaga, 
distinguido  universitario, 
prestó  el  más  franco  apoyo, 
promulgando  en  mayo  de 
1945  un  decreto  que  orde- 
naba que  por  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  se 
dirigiese  una  invitación  a 
los  gobiernos  de  todos  los 
países  de  América,  al  ob- 
jeto de  nombrar  delega- 
dos al  Congreso,  COnce-  Dr.  Tomás  R.  Yanes 
diendo  franquicia  postal 

para  la  correspondencia  destinada  a  la  organización  del  mismo. 

La  república  de  Cuba,  como  las  otras  del  hemisferio,  hubo  de 
recibir  oportunamente  esta  invitación  del  gobierno  uruguayo, 
y  el  Sr.  Presidente  Dr.  Ramón  Grau  San  Martín  procedió  al 
nombramiento  de  una  delegación  oficial  ante  dicho  evento  cien- 
tífico. Formaron  parte  de  ella,  los  Dres.  Tomás  R.  Yanes,  Gil- 
berto Cepero  García,  Miguel  Angel  Branly  Grenet,  René  Her- 
nández Arias  y  Manuel  Antón. 

Esta  delegación  escogió  dos  rutas  distintas  en  su  viaje  al  Sur; 
una  señalada  por  el  Atlántico  y  la  otra  por  el  Pacífico,  al  objeto 
de  coincidir  en  Montevideo.  Con  excepción  de  Hernández  Arias, 
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MEXICO 


Habana 


CUBA 


PANAMA 


*  Port  of  Spain 


Los  Dres.  Tomas  R.  Yanes  y  Sra.  y  Miguel  A.  Branly  y  Sra  oar- 
neron  de  La  Habana  el  7  de  noviembre  de  1945  Ja  Patíffco 
Los  Dres  Gilberto  Cepero  y  Sra.,  Rene  Hernández  Arias  y  M  Antón 

toco/  en  Montevideo  el  25  de  noviembre,  un  día  antes  de  la 
«U  ,  i™&^*A*}f™érfsoátOíxaimo\oá*.  El  matrimonio  Cepero 
San  JüanVnh«>  Ia,  costa  ¿el  Brasil,  tocando  en  Sio  Louis.  Natal  y  Sao  Salvador 
«-  -     ■  i-os  demás  miembros  atravesaron  la  selva  entre  Belem  y  Rio  de  Janeircx 


Balboa 


VENEZUELA 


COLOMBiA 


ecuador; 


Guayaquil  / 


Talara 
Chiclayo"' 


INSTITUCIONES  QUL  EFECTUARON 
ACTOS  A  LA  DELEGACION  CUBANA 

*  Sociedad  Cubana  de  Panamá. 

•  Médicos  del  Hospital  Santo  Tomás  (Pa- 
namá ) . 

Sociedad  Médico-Quirúrgica  del  Guayas. 
Sociedad  Ecuatoriana  de  Oftalmología. 
Instituto  de  Higiene  del  Ecuador. 

*  Sociedad  Peruana  de  Oftalmología. 
Cátedra  de  Oftalmología  de  la  Univer- 
sidad de  San  Marcos,  de  Lima. 
Rectorado  de  la  Universidad  de  Lima. 
Presidencia  de  la  República  del  Perú. 

•  Sociedad  Chilena  de  Oftalmología. 

•  Clínica  Oftalmológica  del  Salvador,  en 
Chile. 

Rectorado  de  la  Universidad  de  Chile. 

Sociedad  Argentina  de  Oftalmología. 
Patronato  Nacional  de  Ciegos  (Argen- 
tina ) . 

Rectorado  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires. 

"  Sociedad  Uruguaya  de  Oftalmología. 

*  angreso  Pan  Americano  de  Oftalmo- 
logía. 

•Ministerio  de  Salubridad  (Uruguay).  . 
Rectorado  de  la  Universidad  de  Uruguay. 
Presidencia  de  la  República  del  Uruguay. 
Sociedad  de  Oftalmología  de  Sao  Paulo. 

•  antro  de  Esrudics  de  Oftalmología  (Sao 
Paulo).  Brasil. 

Santa  Casa  de  Misericordia  (Sao  Paulo). 
Sociedad  Brasileira  de  Oftalmología. 

*  Instituto   Penido  Burnier  (ampinas). 
Hospital  de  Cínicas  (Sao  Paulo). 
Clínica  Paulo  Filho  (Rio  de  Janeiro). 
Cínica  Moura  Brasil  (Rio  de  Janeiro). 
Instituto  Oftálmico  de  Puerto  Rico 


Recife 


Sao  Salvador 


Rio  de  Janeiro 

HOTELES  UTILIZADOS 

"Internacional"  en  Balboa 
Metropolitano"  en  Guayaquil 
Tiolívar"  en  Lima 
[  Carreras"  en  Santiago  de  Chile 
..Continental"  y  "City"  en  Buenos  Aires 
Miramar-  en  Montevideo 

-cZt'Zt"  ¿  "?.xocelsior"  «»  Sao  Paulo 
Copacabana"  y  "Serrador'  en  Rio 
Gran  Hotel    en  Belem 
Hotel  Plaza"  en  Camagüey 


DISTANCIA  EN  HORAS  DE  VUELO 

Camagüey  a  Balboa:  3:30  —  Balboa  a  Guayaquil:  3:45  — 
1  Guayaquil  a  Lime-  3:45  —  Lima  a  Arica:  5:00  —  Arica  a 
!  Antofagasta:  2:10  —  Antofagasia  a  Santiago:  4:00  —  San- 
f  nago  a  Mendoza:   2:15  —  Mendoza  a  Córdoba:   1:45  — 
Córdoba  a  Buenos  Aires:  2:20  —  En  total:  23  Vi  horas  de 
:  Camagüey  y  Bueno»  Aire*. 
El  viaje  desde  Buenos  Aires  a  New  York  toma  29  Y¡  horas, 
i  forma:  Buenos  Aires  a  Montevideo:  1:00  —  Monte- 
Rio  de  Janeiro:  6:00  —  Río  de  Janeiro  a  Belem: 
-  Belem  a  P.  Spain:  4:45  —  P.  Spain  a  San  Juan: 
San  Juan  a  Nev  York:  7:00. 
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los  demás  miembros  fueron  acompañados  por  sus  respectivas  es- 
posas, política  que  demostró  en  la  práctica  ser  muy  efectiva  y 
conveniente. 

Con  el  Prof.  Miguel  A. 
Branly  y  señora,  realizamos 
la  ruta  de  bajada  por  el  Pací- 
fico, para  subir  después  por 
el  Atlántico.  Desde  nuestra 
salida  de  La  Habana,  no  nos 
separamos,  sino  en  Sao  Pau- 
lo, Brasil,  una  vez  terminado 
el  Congreso  de  Montevideo, 
por  la  necesidad  del  Profe- 
sor Branly  de  regresar  a  Cu- 
ba, frente  a  los  compromisos 
de  su  cátedra  en  la  Facultad 
de  Medicina.  En  este  re- 
portaje, por  consiguiente,  Dr.  Miguel  A.  Branly  Grenet 
ha  de  verse  en  todo  mo- 
mento la  actuación  inteligente  de  nuestro  fraterno  compañero. 

El  itinerario  de  viaje  por  nosotros  seguido  fué  el  siguiente 
(véase  mapa):  Habana-Camagüey,  saliendo  de  Cuba  por  este 
aeropuerto,  hasta  Jamaica,  para  tomar  otro  avión  estratosférico 
a  Balboa,  Panamá,  y  de  ahí  hasta  Colombia  bajando  en  Cali.  Si- 
guiendo siempre  en  avión,  a  Esmeraldas  y  Guayaquil  en  Ecuador, 
Talará,  Chiclayo  y  Lima,  en  el  Perú,  Arequipa  y  Arica,  también 
en  el  Perú,  Antafogasta  y  Santiago  de  Chile,  para  cruzar  los 
Andes  y  aterrizar  después  en  Mendoza,  Córdoba  y  Buenos  Aires, 
en  la  Argentina,  desde  donde  saldríamos  (ahora  en  vapor)  por  el 
Río  de  la  Plata,  hasta  Montevideo,  Uruguay,  subiendo  después 
(nuevamente  en  avión)  a  Puerto  Alegre,  Sao  Paulo  y  Río  de  Ja- 
neiro, en  Brasil,  atravesar  la  selva  brasileña,  deteniéndose  en  Ba- 
rreiras,  y  llegando  a  Belém,  Pará,  en  la  desembocadura  misma 
del  Río  Amazonas,  subiendo  después  y  tocando  Paramaribo, 
Puerto  de  España,  San  Juan  de  Puerto  Rico  y  Ciudad  Trujillo, 
regresando  a  Cuba  vía  Camagüey  y  La  Habana. 

El  costo  total  del  pasaje  en  avión,  con  las  reducciones  natu- 
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rales  por  la  índole  oficial  del  viaje,  fué  de  755  pesos  por  per- 
sona.   A  pesar  de  lo  extenso  del  recorrido,  las  comodidades 

fueron  extraordinarias,  reci- 
biéndose en  todos  lados  entu- 
siastas muestras  de  compañe- 
rismo por  los  oculistas  que 
conocían  nuestra  llegada.  Fui- 
mos sorprendidos  con  magní- 
ficos establecimientos  hospita- 
larios y  organizaciones  cientí- 
ficas, facilidades  de  desenvol- 
vimiento y  de  hospedaje,  así 
como  manos  amigas  y  cora- 
zones abiertos.  En  el  curso  de 
estas  impresiones  de  viaje  ten- 
dremos forzosamente  que  re- 
ferirnos en  los  términos  más 

Dr.  Rene  Hernández  Arias  encomiásticos   de   los  colegas 

que  conocimos  personalmente, 
y  conviene  desde  ahora  dejar  sentado  que  no  lo  hacemos  con 
ánimo  de  lisonja,  sino  sencillamente  porque  damos  rienda  suelta 
a  los  sentimientos  que  esos  compañeros  hubieron  de  inspirarnos, 
de  los  que  obtuvimos  también  enseñanzas  magníficas  de  su  alta 
preparación  oftalmológica.  Toda  palabra  será  pobre  ante  la  rea- 
lidad que  nosotros  confrontamos.  Ojalá  que  la  lectura  de  este 
reportaje  sirva  de  estímulo  a  una  mayor  corriente  de  intercambios 
profesionales  en  nuestra  América,  por  la  oportunidad  que  ella 
produce  para  un  mejor  entendimiento,  creando  lazos  indiscutibles 
de  confraternidad,  que  en  definitiva  conducen  a  más  íntimos  acer- 
camientos entre  los  pueblos  de  este  privilegiado  continente. 


Habiendo  salido  de  Cuba  por  Camagüey  a  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, llegamos  a  Kingston,  Jamaica,  90  minutos  después,  por  el 
aeropuerto  Palisadoes,  en  la  costa  sur.  Esta  isla  del  mar  Caribe, 
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colocada  a  145  kilómetros  al  sureste  de  Cuba,  con  una  superficie 
de  11,500  kilómetros  cuadrados  y  una  extensión  longitudinal  de 
232  kilómetros,  presenta,  en  su  población  de  un  millón  y  medio 
de  habitantes  una  densidad  considerable  de  pura  raza  negra, 
más  del  75  por  ciento,  y  un  18  por  ciento  mestizos  de  blancos 
y  negros,  con  menos  de  un  2  por  ciento  de  blancos.  Aunque  la 
moneda  legal  es  la  misma  de  la  Gran  Bretaña,  circula  profusa- 
mente la  de  los  Estados  Unidos.  Kingston,  su  capital,  el  centro 
comercial  y  social  más  importante  de  la  isla,  tiene  una  población 
de  125  mil  habitantes,  siendo  la  ciudad  más  grande  de  las  co- 
lonias británicas  del  Caribe.  En  los  días  de  nuestra  visita  era 
huésped  de  honor  de  Jamaica  el  ,ex  primer  ministro  británico 
Mr.  Hoare  Belisha,  residente 
hace  muchos  años  en  la  isla. 
El  hecho  de  pisar  tierra  in- 
glesa nos  obligó  al  pago  de 
un  dólar  por  persona,  contri- 
bución que  nos  molestó  como 
americanos,  al  considerar  que 
esa  porción  de  América  es  to- 
davía colonia  de  un  país  eu- 
ropeo. Esta  misma  preocupa- 
ción nos  asaltó  cuando  en  el 
viaje  de  regreso  bajamos  en 
Paramaribo,  en  el  Suridán  ho- 
landés, y  pasamos  por  las  po- 
sesiones de  Francia,  antes  de 
aterrizar  en  Puerto  España, 
también  en  poder  de  la  Gran 

Bretaña.  En  el  aeropuerto  de  Palisadoes  se  le  facilita  a  los  via- 
jeros, gratuitamente,  cocktailes  confeccionados  con  ron  de  Jamai- 
ca, en  una  feliz  propaganda  a  esta  importante  industria  de  la  isla. 


Dr.  Gilberto  Cepero  García 


Jamaica  fué  robada  a  los  españoles  en  1655  por  los  restos  de 
la  fracasada  expedición  inglesa  a  Santo  Domingo,  aprovechándose 
que  la  isla  estaba  sin  guarnición.  Para  poblarla  no  se  le  ocurrió 
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al  "protector"  Cronwell  nada  mejor  que  escribirle)  a  su  hijo 
Henry,  a  la  sazón  General  en  Jefe  de  Milicias  en  Irlanda,  para  que 
recogiese  a  muchachas  "de  mala  vida"  y  a  'Vagabundos  y  conde- 
nados". El  hijo  cumplió  la  orden:  llenó  las  cárceles  de  católicos, 
que  constituían  por  entonces  un  problema  con  sus  movimientos 
sediciosos,  y  los  envió  a  Jamaica  como  esclavos.  En  poco  tiempo 
estaban  en  la  isla  siete  mil  esclavos  blancos.  Los  propietarios  de 
plantaciones  de  caña  esperaban  ansiosos  a  los  barcos,  y  se  dispu- 
taban la  mercancía  de  mayor  demanda:  las  muchachas  bonitas 
y  agraciadas.  Le  seguían  los  jovencitos  de  12  a  14  años,  que  eran 
más  dóciles.  Los  señoritos  de  Londres  valían  poco.  Eran  rebeldes 
y  poco  fuertes  para  el  trabajo. 

Como  los  esclavos  se  pagaban  bien  (hasta  1,500  libras  de  azúcar 
por  cabeza)  se  desarrolló  en  Inglaterra  un  nuevo  negocio:  robar 
niños.  Cuando  el  escándalo  se  hizo  intolerable  se  buscó  solución: 
presos  políticos  y  comunes.  Quien  hablara  mal  de  la  reina  (a 
quien  todos  creían  comprometida  en  el  negocio)  o  la  muchacha 
que  hurtaba  un  pomo  de  perfume  o  una  gargantilla  de  fantasía, 
eran  condenados  a  ser  vendidos  como  esclavos  por  cuatro  o  más 
años,  en  las  Antillas  inglesas. 

La  isla  mantiene  tan  alta  densidad  negra  porque  la  experiencia 
demostró  que  el  africano  inculto  servía  mejor  como  esclavo,  por 
lo  que  la  reina  de  Inglaterra  y  los  grandes  de  Londres  fomentaron 
una  compañía  que  cazaba  negros  en  Africa,  para  venderlos  en 
Jamaica,  donde  en  1677  habían  introducido  82  mil  piezas  de 
ébano.  Los  esclavos  blancos,  tan  pronto  cumplían  sus  años  "de 
servicio"  regresaban  a  Europa,  si  antes  no  habían  sido  colgados 
por  rebeldes.  El  blanco  recibía  siempre,  como  esclavo,  peores  mi- 
ramientos que  el  negro. 


De  Kingston  a  Balboa,  en  Panamá,  se  atraviesa  el  Caribe  en 
un  viaje  estratosférico  que  toma  cuatro  horas.  El  avión  utili- 
zado, un  Boeing  B-307,  de  33  pasajeros  y  45  mil  libras  de  peso 
es  extraordinariamente  cómodo.  Se  nos  sirvió  el  almuerzo  por 
dos  interesantes  stewardess,  y  nos  entretuvimos  leyendo  la  prensa 


ITINERARIO 


77 


diaria  de  Kingston  y  otros  periódicos  que  se  nos  facilitaron. 
La  penúltima  página  del  Herald  era  toda  una  pieza  de  literatura 
necrológica  aquella  mañana  que  dejamos  la  capital  de  Jamaica. 
Sus  ocho  columnas  estaban  llenas  de  minúsculas  fotografías  de 
negras  y  negros  que  cumplían  fecha  de  su  desaparición,  y  debajo 
de  cada  una  de  estas  fotos  encontrábanse  epitafios  como  éste, 
que  tomamos  al  azar,  y  que  traducimos  literalmente: 

Desde  lo  alto  del  cielo 
donde  con  ángeles  moras, 
verás  cómo  aquí  en  el  suelo 
tus  hijos  pasan  las  horas 
llorándote  sin  consuelo. 

Mientras  que  otros  vecinos  de  Spanish  Town,  la  segunda  ciudad 
de  Jamaica,  que  firmaban  la  esquela,  trataban  de  convencer  al 
muerto,  de  que  "las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos  habían 
formado  un  riachuelo  que  regaba  los  rosales  que  florecían  en  su 
tumba"...  Después  de  todo  el  New  York  Times,  en  sus  ediciones 
dominicales,  también  se  hace  eco  de  parecidos  lamentos,  que  se 
cobran  por  palabras,  como  los  telegramas...  ¡Oh,  periodismo 
moderno! 


Volando  siempre  sobre  el  mar  y  las  nubes,  el  viaje  hubiera 
resultado  monótono  sino  fuera  por  las  comodidades  de  la  nave 
aérea,  cuya  amplitud  permitía  trasladarnos  dentro  a  la  misma, 
y  entablar  conversaciones  con  los  otros  pasajeros.  Comentamos 
entonces  que  navegábamos  precisamente  por  lo  que  los  oficiales 
de  la  Pan  American  World  Airways  llaman  el  'laboratorio  del 
Caribe"  que  permitió  rápidamente  la  extensión  de  sus  servicios 
a  toda  la  América  primero,  y  a  otros  continentes  después.  Efec- 
tivamente hace  sólo  18  años  que  se  efectuó  el  primer  vuelo  co- 
mercial de  esa  importante  compañía,  partiendo  del  aeropuerto 
de  Key  West  en  la  Florida,  y  llegando  a  La  Habana.  Los  aviones 
que  atravesaron  estas  zonas  del  Caribe,  se  lanzaron  después  hacia 
ambas  costas  de  Suramérica,  abrazando  en  círculo  al  continente, 
y  dirigiéndose  más  tarde  al  norte,  hacia  Alaska,  y  al  oeste,  hasta 
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China.  Los  años  de  prueba,  experimentación  e  investigaciones 
en  estas  regiones  del  Caribe,  permitieron  la  conquista  del  Pací- 
fico, llegando  a  Manila,  Hong  Kong,  Australia  y  Singapore.  Se- 
guramente los  iniciadores  del  vuelo  Key  West-La  Habana  no 
llegaron  nunca  a  sospechar  el  valor  de  sus  esfuerzos  en  el  bene- 
ficio que  iban  a  reportar  en  el  transporte  aéreo. 

Es  interesante  señalar  que  fué  precisamente  el  Caribe  quien 
proporcionó  el  descubrimiento  de  América,  y  que  la  experiencia 
adquirida  en  sus  aguas,  surcadas  por  las  naves  de  Cristóbal 
Colón,  Cortés,  de  Soto,  Ponce  de  León,  etc.,  permitió  después  la 
expansión  hacia  el  norte,  sur  y  oeste,  completándose  el  cono- 
cimiento del  Nuevo  Mundo. 

Como  hace  resaltar  Germán  Arciniegas,  en  su  interesante  Bio- 
grafía del  Caribe,  el  drama  del  Siglo  de  Oro  del  Mundo  se  vivió, 
más  que  en  ningún  otro  sitio  del  planeta,  en  el  mar  Caribe,  donde 
ocurrió  el  descubrimiento,  se  inició  la  conquista  y  se  formó  la 
academia  de  ios  aventureros.  Fué  por  eso  por  lo  que  al  nombre 
de  este  turbulento  mar  se  vincularon  los  más  conspicuos  perso- 
najes de  Europa,  cuyos  reyes  se  entregaron  a  una  desvergonzada 
rapiña,  manejando  sus  peones  (Raleigh,  Drake,  Juan  Florín,  etc.), 
caterva  de  criminales  y  bandidos,  que  los  monarcas  después  en- 
cumbraban y  ennoblecían. 

En  el  Caribe  hizo  escuela  Inglaterra  para  su  posterior  poderío 
marítimo,  adiestrando  hombres  y  barcos  en  el  pillaje  y  saqueo  de 
los  galeones  españoles  y  el  asalto  e  incendio  de  las  primitivas 
ciudades,  en  una  época  en  que  la  horca  era  un  instrumento  del 
Estado  al  que  las  grandes  familias  pagaban  por  turno  su  tributo. 
Fué  entonces  cuando  un  extranjero  al  preguntarle  a  un  capitán 
de  buque  inglés  si  alguno  de  sus  parientes  había  sido  ahorcado, 
y  recibir  contestación  negativa,  otro  inglés  se  apresuró  a  expli- 
carle: — No  le  extrañe,  porque  el  capitán  "is  not  a  gentleman". 

Fué  también  el  Caribe,  en  los  albores  del  siglo  anterior,  gene- 
rosa barrera  utilizada  por  ios  pioneros  de  la  independencia  sur- 
americana,  que  buscaron  el  exilio  desde  donde  prepararon  la 
revolución  emancipadora.  En  sus  aguas  dio  Miranda  la  pri- 
mera batalla,  y  Bolívar,  desde  Jamaica,  trazó  en  su  famosa 
"carta"  todo  el  fundamento  de  un  panamericanismo  ejemplar. 


CAPITULO  VII 


LA  REPUBLICA  DEL  ISTMO 

Características  geográficas.  Sociedad  Cubana  de  Panamá.  El  gobierno 
nacionalista  del  Dr.  Arnulfo  Arias.  Un  trono  por  el  Amor.  Pa- 
namá Vieja.  El  Canal.  La  obra  de  Finlay.  Don  Tomás  Gabriel 
Duque.  Situación  médica.  Hospital  Santo  Tomás.  Clínica 
Herrick.  Hospital  Gorgas.  Los  Dres.  Navarro  y  de  la  Guardia. 
Los  cabarets  de  Panamá. 

Panamá  tiene  una  posición  envidiable  como  encrucijada  de 
los  dos  mayores  océanos  del  mundo.  Su  canal  divide  a  la  repú- 
blica en  dos  partes  más  o  menos  iguales.  De  gran  importancia 
estratégica,  es,  además,  arteria  principal  en  el  transporte  marí- 
timo y  aéreo,  y  su  cosmopolitismo  denota  el  papel  que  juega 
como  eslabón  del  mundo  entero. 

Independizada  de  España  en  1821,  Panamá  formó  parte  de 
Colombia,  hasta  el  año  1903,  en  que  se  declaró  República  libre, 
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firmándose  el  tratado  que  concedía  permiso  a  los  Estados  Unidos 
de  América  para  la  construcción  del  canal.  El  país  tiene  una 
superficie  de  884,978  kilómetros  cuadrados  y  una  población 
(calculada  entre  la  República  y  la  Zona  del  Canal)  de  alrededor 
de  un  millón  de  habitantes.  Su  unidad  monetaria  es  el  Balboa, 
con  un  tipo  de  cambio  equivalente  al  dólar  americano  y  al  peso 
cubano.  La  moneda  norteamericana  es  de  libre  cambio,  co- 
rriendo como  la  nacional.  , 

La  ciudad  de  Panamá,  su  capital,  está  separada  de  Balboa,  en 
la  Zona  del  Canal,  por  una  simple  calle.  Fué  fundada  en  1673, 
dos  años  después  que  el  pirata  Morgan  destruyó  a  la  antigua 
ciudad  de  Panamá,  ubicada  6  kilómetros  más  al  este.  La  capital 
tiene  alrededor  de  150  mil  habitantes  y  está  situada  a  77  kiló- 
metros de  Colón,  la  segunda  ciudad  panameña,  en  la  costa  del 
Atlántico  y  a  la  que  está  unida  por  la  carretera  del  istmo,  así 
como  por  una  línea  férrea,  el  Panamá  Railroad,  que  se  terminó 
de  construir  en  el  año  1855  y  es  el  ferrocarril  transcontinental 
más  antiguo  de  las  Américas. 

Se  nos  había  informado  que  el  mejor  hotel  era  el  Interna- 
cional y  allí  nos  alojamos.  Aunque  moderno,  es  en  realidad  algo 
pretensioso  y  el  precio  de  10  Balboas  por  día  (equivalentes  a  10 
dólares)  fué  el  más  alto  que  abonamos  en  nuestro  viaje  por  Sur- 
américa.  Del  Tívoli,  en  la  Zona  del  Canal,  obtuvimos  las  me- 
jores referencias. 

0 

Inmediatamente  que  salimos  del  hotel  nos  dimos  cuenta  del 
cosmopolitismo  de  la  ciudad.  Todas  las  razas  y  todos  los  ar- 
tículos del  mundo  se  puede  encontrar  en  Panamá,  cuya  capital 
se  desenvuelve  dentro  de  un  ritmo  marcado  de  civilización  nor- 
teamericana. En  la  ciudad  existe  un  automóvil  por  cada  nueve 
habitantes.  Sin  embargo,  los  ómnibus  del  servicio  público  son 
defectuosos,  conociéndose  con  el  nombre  corriente  de  "chivas", 
lo  que  hubo  de  confundir  al  profesor  Branly,  a  quien  no  le  hizo 
feliz  la  idea  de  que  para  llegar  a  la  Clínica  de  Herrick,  debía  de 
tomar  la  primera  chiva  que  pasase  por  esa  dirección. 
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Los  cubanos  han  constituido  la  Sociedad  Cubana  de  Panamá, 
que  mantiene  vivo  el  recuerdo  de  la  patria  y  de  nuestro  gran 
Finlay,  cuya  teoría  sobre  la  trasmisibilidad  de  la  fiebre  ama- 
rilla permitió  a  la  ingeniería 
americana  la  construcción  del  ca- 
nal. Los  directivos  de  esta  socie- 
dad organizaron  un  banquete  en 
nuestro  honor,  presentándonos 
después  en  las  esferas  oficiales, 
universitarias  y  hospitalarias.  Cu- 
ba tiene  en  Panamá  un  mercado 
importante,  que  llega  a  más  de 
medio  millón  de  dólares  al  año, 


Sr.  Tomas  Gabriel  Duque 


distribuyéndose  allí  semanalmen- 
te  3,000  ejemplares  de  revistas 
cubanas  y  desenvolviéndose  en  la 
República  innumerables  músicos, 
médicos  y  artistas  de  la  isla.  Des- 
pués de  los  Estados  Unidos  y 
México,  es  Panamá  el  país  que  cuenta  con  mayor  número  de  resi- 
dentes cubanos.  Al  progreso  y  desarrollo  de  la  nación  ha  contri- 
buido poderosamente  un  cubano  nacido  en  Bejucal,  el  Sr.  José 
Gabriel  Duque,  fundador  de  la  banca,  de  los  seguros,  del  perio- 
dismo y  de  casi  las  principales  industrias  de  la  nación.  Uno  de 
sus  hijos,  el  Sr.  Tomás  Gabriel  Duque,  ocupó  la  primera  magis- 
tratura y  es  actualmente  director  propietario  del  centenario  perió- 
dico bilingüe  La  Estrella  de  Panamá. 

Tanto  la  ciudad  de  Panamá,  como  Ancón,  y  Balboa,  en  la 
Zona  del  Canal,  poseen  calles  bien  pavimentadas  y  urbanización 
moderna.  Sus  repartos  La  Exposición,  La  Sabana,  La  Cresta  y 
Bellavista,  son  de  una  belleza  inigualable.  Las  plazas  panameñas 
como  las  de  Santa  Ana,  de  la  Catedral,  la  Plaza  de  Francia,  y 
otras,  conservan  un  típico  sabor  colonial. 

Pero  donde  Panamá  es  único,  especial,  es  en  su  vida  nocturna. 
Existen  millares  de  bares  y  cabarets,  donde  promiscuamente  se 
confunden  mujeres  de  todas  las  clases  con  turistas,  vigilantes  del 
canal,  marinos  norteamericanos,  policías  panameños,  traficantes 
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extranjeros,  indios  machiguas,  trabajadores  de  la  Zona  del  Canal 
e  indígenas  de  Barú,  Chiriquí  y  de  San  Blas.  Se  dice  de  estos  úl- 
timos que  a  consecuencia  del  alto  jornal  pagado  en  la  Zona  del 
Canal,  todos  los  hombres  abandonaron  a  San  Blas,  donde  se  que- 
daron solamente  las  mujeres,  acompañadas  por  algún  que  otro 
indio  decrépito.  Y  resultaba  que  cuando  algún  expedicionario 
distraído  tocaba  a  la  infortunada  isla,  prácticamente  se  convertía 
en  el  único  varón  sobre  la  tierra,  con  todas  sus  naturales  conse- 
cuencias. 

# 

Nuestra  visita  a  Panamá  coincidió  con  un  período  de  exci- 
tación política.  Actuaba  de  Presidente  provisional  el  Dr.  En- 
rique Jiménez,  distinguido  abogado,  y  se  desenvolvían  las  la- 
bores de  una  Asamblea  Constituyente.  Un  oculista  joven,  a 
quien  conocimos  desde  el  Primer  Congreso  Pan  Americano  de 
Oftalmología,  el  Dr.  Jorge  Ramírez  Duque,  formaba  parte  im- 
portante en  la  Asamblea.  Acababa  de  regresar  del  exilio  el 
Dr.  Arnulfo  Arias,  quien  enarbolando  la  bandera  del  nacio- 
nalismo panameño,  evidentemente  movilizaba  las  masas  popu- 
lares. 

Es  interesante  recordar  aquí  los  incidentes  del  gobierno  de 
este  joven  médico,  así  como  los  que  provocaron  su  destitución 
de  la  Presidencia  de  la  República.  Ocupaba  esta  posición  al 
comienzo  de  la  segunda  guerra  europea,  y  su  acendrado  nacio- 
nalismo provocó  el  recelo  de  las  autoridades  norteamericanas, 
preocupadas  en  la  defensa  del  canal,  de  tan  estratégica  impor- 
tancia. El  Dr.  Arias  se  negó  a  armar  a  los  buques  y  mantuvo 
una  actitud  de  intransigencia  y  de  rebeldía  a  lo  que  él  y  sus  par- 
tidarios entendían  como  entrometimiento  en  la  política  na- 
cional. Su  modo  de  gobernar,  ordenando  a  veces  medidas  drás- 
ticas, lo  hizo  sospechoso  de  totalitarismo.  Quiso  acabar  con  la 
colonia  asiática  y  lo  consiguió,  obligándola  a  que,  en  un  peren- 
torio tiempo,  vendieran  sus  comercios  y  establecimientos  los 
chinos  e  indúes.  Ordenó  que  fueran  pintados  de  rojo  todos  los 
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techos  de  las  casas,  con  multas  severas  a  quienes  no  cumplieran 
las  disposiciones  en  el  tiempo  señalado.  Obligó  a  comprar  uni- 
forme a  casi  todos  los  empleados.  Hizo  cambiar  los  innume- 
rables letreros  de  one  way  del  tráfico,  por  su  traducción  al  es- 
pañol. Prohibió  que  en  los  cabarets  y  en  los  restaurantes  se 
marcasen  los  menúes  con  lengua  inglesa.  Obligó  a  nacionali- 
zarse, en  menos  de  un  año,  a  todo  extranjero  residente  en  la 
República,  pero  impidiendo  que  lo  hiciesen  los  chinos  y  jamai- 
canos, aun  los  nacidos  en  Panamá.  A  pesar  de  su  conocimiento 
perfecto  del  idioma  inglés,  pues  cursó  estudios  de  Medicina  en 
universidades  norteamericanas,  cuando  se  veía  obligado  a  hablar 
con  representantes  diplomáticos  y  consulares  de  los  Estados 
Unidos  o  con  las  autoridades  de  la  Zona  del  Canal,  lo  hacía 
siempre  en  español. 

Los  fundadores  de  la  nacionalidad  panameña  en  1903  op- 
taron el  lema  "Pro-Mundi  beneficio",  que  fué  anulado  por 
Arias,  celebrando  un  concurso  nacional  para  reemplazarlo  y  dán- 
dole el  premio  al  autor  del  que  decía:  "Sólo  Dios  sobre  nos- 
otros." Por  ser  demasiado  significativo  y  fuerte  la  Asamblea 
Nacional  lo  rechazó,  adoptando  en  definitiva  el  de  "Honor,  Jus- 
ticia y  Libertad". 

La  intervención,  criticada,  de  sus  amigos  en  distintos  co- 
mercios e  industrias,  le  ocasionó  una  fuerte  repulsa  y  enemis- 
tades. Se  le  acusaba  de  obcecado  y  violento  y  de  tener  pocas  con- 
diciones de  estadista.  En  ocasión  de  tomar  de  incógnito  un 
avión  en  Colón,  que  lo  trasladaría  a  Cuba,  fué  denunciado  por 
sus  enemigos  políticos,  quienes  informaron  que  el  Presidente 
había  abandonado  la  República  sin  el  reglamentario  permiso  del 
Congreso,  cometiendo  con  ello  grave  falta.  Por  la  prensa  y  radio 
hubo  de  enterarse  en  Cuba  el  Dr.  Arias  del  complot  tramado 
contra  él,  partiendo  urgentemente  de  Varadero,  donde  se  encon- 
traba, hasta  La  Habana,  no  pudiendo  conseguir  de  inmediato 
un  avión  que  lo  devolviese  a  su  país.  Acompañado  de  un  amigo 
hizo  el  viaje  en  barco,  demorando  tres  días  en  llegar  a  las  costas 
panameñas,  donde  fué  inmediatamente  preso,  y  después  exilado. 
La  presidencia  fué  ocupada  entonces  por  el  Dr.  Ricardo  Alfonso 
de  la  Guardia. 
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El  Dr.  Arnulfo  Arias  justificó  su  viaje  precipitado  a  Cuba 
por  la  necesidad  imperiosa  de  consultar  al  Dr.  Buenaventura 
Cruz  Planas,  distinguido  oculista  de  La  Habana,  a  consecuencia 
de  una  afección  aguda  de  los  ojos.  Sin  embargo,  aunque  esto 
fué  rigurosamente  cierto,  se  relacionó  con  otros  viajes  de  incóg- 
nito que  se  decía  efectuaba  a  menudo,  y  atribuidas  a  cuestiones 
íntimas,  en  la  que  participaba  una  linda  cubana,  en  la  Playa  de 
Varadero.  Se  dijo  de  él,  que  al  igual  que  el  Príncipe  de  Gales, 
había  perdido  un  trono  por  el  amor. 

En  compañía  del  Presidente  de  la  Sociedad  Cubana  de  Pa- 
namá, Sr.  Andrés  Maynulet  y  del  Sr.  Eduardo  Torrás  Grenet, 
visitamos  las  ruinas  de  Panamá  Vieja.  La  siguiente  inscripción 
copiada  de  una  placa  al  costado  de  la  antigua  catedral  tiene  sufi- 
ciente interés  histórico  para  transcribirse: 

Era  un  pequeño  edificio  de  madera  y  techo  pajizo  cuando 
primero  lo  levantó  el  Obispo  Fray  Tomás  Berranca  en  1530. 
En  1535  se  convirtió  en  un  regular  edificio  de  madera  de 
mayores  dimensiones.  En  1626  se  reemplazó  por  el  soberbio 
templo  de  cal  y  canto  que  destruyó  el  incendio  en  el  día 
Morgan,  28  de  enero  de  1671. 

Estuvimos  después  en  las  reclusas  del  Canal  de  Panamá,  te- 
niendo la  oportunidad  de  verlas  funcionar.  De  acuerdo  con  el 
tratado  suscrito  en  1903  entre  los  Estados  Unidos  de  América  y 
la  joven  república  nacida  entonces,  se  arrendó  a  los  Estados 
Unidos  una  franja  de  tierra  de  ocho  kilómetros  de  anchura,  que 
corría  paralela  a  cada  orilla  del  proyectado  Canal.  El  gobierno 
estadounidense  acordó  pagar  diez  millones  de  dólares  al  de  Pa- 
namá, además  de  una  renta  anual  de  250  mil  dólares.  El  costo 
total  de  su  construcción  se  elevó  a  366  millones  de  dólares,  y  los 
ingresos  actuales  promedian  del  2  al  3  por  ciento  del  capital 
invertido. 

La  construcción  del  canal  fué  más  bien  obra  sanitaria  que  de 
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ingeniería,  siendo  posible  gracias  a  la  aplicación  por  los  higie- 
nistas americanos  del  concepto  genial  del  cubano  Carlos  J. 
Finlay,  sobre  la  trasmisión  de  la  fiebre  amarilla  por  el  mosquito. 
Aunque  en  Panamá  se  venera  el  nombre  de  este  sabio  y  el  Labo- 
ratorio Nacional  lleva  su  nombre,  existiendo  en  el  mismo  un 
busto,  en  realidad  la  América  estará  en  deuda  con  Finlay,  hasta 
que  no  se  coloque  en  lugar  conveniente  en  el  canal  un  monu- 
mento digno  a  la  grandeza  de  su  obra. 

Recientemente  el  gobierno  de  Panamá  realizó  un  bello  acto  de 
reafirmación  histórica,  colocando  en  la  Plaza  de  Francia  una  tarja 
explicativa  de  la  labor  de  Finlay.  El  Dr.  Gilberto  Cepero  García, 
ilustre  f  inlaista,  representó  a  la  República  de  Cuba,  como  enviado 
especial. 

Entendemos  que  no  está  demás  que  se  haga  mención  aquí  de  la 
egoísta  intención  de  atribuir  el  descubrimiento  a  la  comisión 
norteamericana,  que  presidida  por  Walter  Reed  no  hizo  otra 
cosa  que  seguir  las  indicaciones  científicas  de  orden  experi- 
mental que  Finlay  había  establecido  después  de  veinticinco  años 
de  lucha  tenaz  y  denonada  contra  los  que  negaban  su  doctrina  de 
la  trasmisión  de  la  fiebre  amarilla  por  el  mosquito  Aedes.  En- 
tiéndase que  decimos  egoísta  intención,  porque  no  se  explica 
ignorancia  en  ilustres  publicistas  y  médicos  de  lengua  inglesa, 
al  no  señalar  a  Finlay  como  el  verdadero  descubridor  del  fenó- 
meno que  tanta  luz  dio  después  en  el  campo  de  la  patología 
tropical. 

Es  interesante  señalar  que  este  eximio  investigador  cubano 
ejerció  la  oftalmología  como  especialidad  médica.  Su  padre, 
médico  también,  fué  uno  de  los  primeros  intelectuales  que  se 
preocupó  por  la  atención  de  los  enfermos  de  los  ojos  en  nuestra 
isla,  trasmitiendo  a  su  hijo  la  afición  por  esta  rama  de  las  cien- 
cias médicas,  que  fué  después  seguida  por  el  hijo  del  sabio,  el 
profesor  Carlos  E.  Finlay,  quien  ocupó  la  Cátedra  de  Oftalmo- 
logía de  la  Universidad  de  La  Habana,  desde  su  fundación  hasta 
su  reciente  fallecimiento. 

La  compañía  francesa  que  inició  en  el  año  1860  la  obra  del 
canal,  no  pudo  concluirla,  a  pesar  de  que  era  dirigida  por  Fer- 
dinand  de  Lessep,  quien  había  realizado  el  Canal  de  Suez.  El 
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corte  de  la  Culebra  costó  millones  de  hombres  y  de  dinero  a  los 
franceses,  quienes  abandonaron  definitivamente  los  trabajos  en 
1891.  Ferdinand  de  Lessep  murió  pobre,  a  los  89  años,  en  su  re- 
tiro de  Chesnange.  Finlay  tampoco  hizo  fortuna,  pero  tuvo  la 
satisfacción  de  ver  comprobados  sus  experimentos  y  aceptada  su 
teoría. 

El  Canal  de  Panamá  fué  abierto  al  tráfico  el  mismo  día  de 
agosto  del  año  1914  en  que  Bélgica  fué  invadida  por  las  fuerzas 
alemanas.  Tiene  una  anchura  de  90  metros  en  su  parte  más  an- 
gosta, conocida  con  el  nombre  de  Corte  de  Gaillard.  En  su  por- 
ción más  ancha,  en  pleno  lago  de  Gatún,  es  de  300  metros.  Su 
profundidad  varía  de  12.6  metros  en  la  porción  del  Atlántico, 
que  está  al  nivel  del  mar,  a  13.5  metros  en  la  del  Pacífico,  lle- 
gando a  25.5  metros  en  el  lago.  La  duración  del  viaje  por  vapor 
a  través  del  canal  es  de  siete  a  ocho  horas.  En  la  Zona  del  Canal 
no  hay  establecimientos  comerciales,  a  excepción  de  unas  ofi- 
cinas de  la  compañía  que  mantiene  el  servicio  para  los  barcos 
que  lo  atraviesan. 

Algo  digno  de  mencionarse  es  que,  a  consecuencia  de  la  con- 
figuración geográfica  del  istmo,  el  extremo  del  canal  que  toca 
al  Pacífico  está  al  este,  y  el  correspondiente  al  Atlántico  se  en- 
cuentra situado  en  dirección  oeste.  El  canal  se  dirige,  pues,  hacia 
abajo  y  al  este,  desde  que  se  inicia  en  el  Atlántico. 

El  Golf  Club  de  Panamá  es  una  de  las  instituciones  sociales 
más  agradables  que  hemos  conocido.  Gentilmente  invitado  por 
el  ex  presidente  de  la  república  Sr.  Don  Tomás  Gabriel  Duque, 
director  a  su  vez  del  importante  diario  La  Estrella  de  Panamá, 
asistimos  a  una  comida  en  las  que  en  torno  al  anfitrión  se  re- 
unieron el  Sr.  Ignacio  de  J.  Valdés,  Jr.,  Jefe  del  Departamento 
de  Prensa,  Radiodifusión  y  Espectáculos  Públicos  del  Gobierno; 
el  Dr.  Ernesto  de  la  Guardia,  Jr.,  gerente  general  de  la  cer- 
vecería Balboa  y  propietario  del  Semanario  Gráfico;  el  Dr.  Jorge 
Ramírez  Duque,  miembro  de  la  Asamblea  Constituyente  y  dis- 
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tinguido  oculista  de  Panamá;  el  Dr.  Renato  Osores,  profesor  de 
la  Universidad  e  ilustre  editorialista  del  Star  and  Herald;  el 
Sr.  Alberto  V.  McGeachy,  Director  de  esta  importante  publi- 
cación; el  Dr.  Miguel  A.  Branly,  compañero  de  viaje,  y  el  Señor 
Eduardo  Torrás  Grenet,  de  la  colonia  cubana. 

La  conversación  sostenida  durante  este  ágape  cordial,  fué  de 
gran  valor,  por  comprender 
detalles  significativos  de  la 
política  del  istmo.  Muchos 
tópicos  se  tocaron,  quedando 
nosotros  altamente  convenci- 
dos del  concepto  que  tiene  el 
panameño  de  su  honestidad 
política,  que  ha  permitido  que 
sus  gobiernos,  más  o  menos 
discutidos  en  ciertos  aspectos, 
hayan  siempre  sido  respetados 
por  escrupulosos  en  el  mane- 
jo de  los  fondos  públicos. 
Conocimos  allí  una  anécdota 
interesante:  cuando  en  ocasión 
de  una  comida  que  se  le  ofre-  Dfm  Jorge  Ram'trez  Duque 

cío.  a  un  distinguido  legislador 

cubano,  supo  éste  que  un  presidente  de  república  americana  se 
había  enriquecido  en  100  mil  dólares  durante  su  gobierno,  en 
manejos  pocos  claros,  hubo  de  preguntar  cuál  era  la  nación  que 
tenía  la  fortuna  de  que  sus  gobernantes  desvergonzados  fueran 
tan  baratos. 

A  nuestra  izquierda  estaba  el  Dr.  Ernesto  de  la  Guardia,  a 
quien  todos  cariñosamente  llamaban  Ernestico,  y  le  hacían 
chistes  sobre  las  informaciones  de  su  Semanario  Gráfico.  Cuando 
nos  despedimos  de  este  joven,  de  fuerte  e  interesante  persona- 
lidad, y  después  de  varias  horas  en  su  compañía,  sin  que  nadie 
hubiera  hecho  la  menor  referencia,  hubo  de  advertirnos  que  ade- 
más de  periodista  y  de  gerente  de  la  cervecaría,  era  el  actual  Vi- 
cepresidente de  la  República. 

En  la  Galería  de  los  Presidente  aparecen  todos  los  Jefes  de  Es- 
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tados  en  óleos  del  pintor  panameño  Roberto  Lewis  y  como  éste 
ya  estaba  viejo,  se  temía  que  no  pudiera  pintar  a  los  próximos 
presidentes.  Alguien  dio  la  solución:  desde  ahora  el  Sr.  Lewis, 
debía  confeccionar  los  retratos  de  las  siguientes  personas:  Doctor 
Francisco  de  la  Guardia  Paredes;  Dr.  Ernesto  de  la  Guardia,  Jr.; 
Sr.  Ricardo  J.  Alfaro;  Dr.  J.  Villariño,  actual  Embajador  en 
Washington,  y  Dr.  Jorge  Ramírez  Duque,  oculista.  Tarde  o  tem- 
prano, todos  ellos  ocuparán  la  primera  magistratura  de  la  nación. 


La  situación  médica  de  Panamá  es  relativamente  desfavorable 
debido  a  la  marcada  despoblación  de  la  República.  Alrededor  de 


extranjeras.  El  Gobierno  se  encarga  de  controlar  el  ejercicio  de  la 
profesión  médica,  a  través  de  un  Consejo  Técnico  de  Salud  Pú- 
blica, presidido  por  el  Director  General  de  Salubridad  y  for- 
mado por  seis  miembros:  dos  médicos,  un  dentista,  un  abogado, 
un  ingeniero  sanitario  y  un  farmacéutico.  Este  organismo,  al 
igual  que  los  States  Boards  de  Norteamérica,  es  el  que  faculta 
el  ejercicio  de  la  Medicina.  Panamá  cuenta  en  estos  momentos 


Dr.  Renato  Oscres 


Balboa,  Colón,  Ancón  y  Pana- 
má, donde  está  situado  el  núcleo 
urbano  más  importante,  existen 
magníficos  establecimientos  hos- 
pitalarios. Sin  embargo,  en  las 
regiones  internas,  la  atención 
médica  es  defectuosa  por  el  po- 
bre ambiente  que  encuentran  los 
profesionales.  La  Universidad  de 
Panamá  no  posee  Escuela  de  Me- 
dicina, ya  que  tiene  el  criterio 
de  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias resulta  imposible  conse- 
guir un  profesorado  convenien- 
te, prefiriendo  que  los  estudian- 
tes se  preparen  en  Universidades 
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con  sólo  200  médicos,  de  los  cuales  120  ejercen  libremente,  y  80 
son  extranjeros,  contratados  por  el  gobierno,  pero  sin  poder 
actuar  en  clientela  privada.  Para  ejercer  privadamente,  es  nece- 
sario, además,  estar  en  posesión  de  la  ciudadanía  panameña. 

• 

El  hospital  Santo  Tomás  de  Panamá  es  una  moderna  insti- 
tución con  magnífica  organización  y  funcionamiento.  Tuvimos 
la  oportunidad  de  desarrollar  en  el  mismo,  por  invitación,  una 
conferencia  sobre  cirugía  ocular,  con  proyecciones.  El  Dr.  Branly 
dictó  otra  de  panamericanismo  médico.  Fuimos  honrados  con 
la  asistencia  de  todos  los  oculistas  de  Panamá  y  de  un  consi- 
derable número  de  médicos  generales.  En  ese  mismo  local,  se- 
manas antes  habían  desarrollados  distintas  conferencias  los  doc- 
tores José  Bisbé  y  Moisés  Chediak,  y  se  nos  informó  allí  de  la 
magnífica  impresión  que  habían  dejado  estos  ilustres  médicos 
de  Cuba. 

El  servicio  de  oftalmología  del  Santo  Tomás  está  a  cargo  de 
los  Dres.  Sergio  González,  Jorge  Ramírez  Duque,  e  Isern  Cer- 
vera,  terminándose  en  estos  momentos  la  construcción  de  un 
nuevo  pabellón  que  con  el  nombre  de  Clínica  de  Cabeza  y  diri- 
gida por  el  Dr.  Carlos  Brín,  ha  de  reunir  a  las  especialidades  de 
ojos,  garganta,  nariz  y  oídos.  Frente  al  Santo  Tomás  se  levanta 
airoso  un  magnífico  monumento  a  Vasco  Núñez  de  Balboa,  des- 
cubridor del  Pacífico. 

Al  hospital  Santo  Tomás  le  sigue  en  importancia,  el  hospital 
Panamá  o  Clínica  Herrick.  Frente  al  mismo  se  encuentra  una 
estatua  a  su  fundador,  en  la  que  leímos  la  siguiente  placa: 

ALFREDO  B.  HERRICK 
1863-1917 

La  ciencia  fué  su  religión  y  hacer  el  bien  su  norte. 

La  Clínica  Herrick  está  actualmente  dirigida  por  el  Dr.  D.  E. 
Reeder,  decano  de  los  oculistas  de  Panamá,  quien  en  1906  fué 


90 


TOMÁS  R.  YANES.  SUR  AMERICA 


jefe  del  servicio  de  Oftalmología  del  Hospital  de  Ancón  en  la 
Zona  del  Canal.  Fué  fundada  en  1916  por  ios  Dres.  Alfredo  Her- 
rick,  Wiliiam  James  y  D.  E.  Reeder,  siendo  una  organización  pri- 
vada de  100  camas. 

En  el  cerro  de  Ancón  se  encuentra  el  Hospital  Gorgas,  donde 
se  presta  asistencia  al  personal  y  obreros  de  la  Zona  del  Canal. 
En  este  hospital  realizan  una  labor  interesante  dos  jóvenes  ocu- 
listas del  Ejército  Norteamericano,  los  Dres.  Robertson  D.  Harley 
y  Robert  Kaiser.  Corno  los  profesionales  de  la  Zona  del  Canal 
no  ejercen  en  el  campo  privado,  y  pertenecen  a  las  Fuerzas  Ar- 
madas, son  susceptibles  de  frecuentes  cambios. 


No  podemos  dejar  de  consignar  la  satisfacción  tenida  al  rela- 
cionarnos en  Panamá  con  las  ilustres  figuras  de  los  Dres.  Alberto 

Navarro  y  Jaime  de  la  Guar- 
dia. El  primero,  director  ge- 
neral de  Salubridad  Pública, 
es  un  fervoroso  panamerica- 
nista, habiendo  dictado  varias 
conferencias  sobre  Finiay  y 
desde  su  alta  posición  oficial 
siempre  ha  contribuido  al  re- 
conocimiento de  la  gloria  del 
genial  sabio  cubano.  Los 
miembros  de  la  Sociedad  Cu- 
bana de  Panamá  entienden 
que  el  gobierno  de  Cuba  debe 
premiar  a  este  ilustre  paname- 
ño, concediéndole  la  Orden 
Finiay.  El  Dr.  de  la  Guardia 
es  un  magnífico  cirujano,  muy  querido  en  Cuba,  donde  ejerció 
largos  años.  Ellos  nos  proporcionaron  en  la  agradable  compañía 
de  sus  distinguidas  y  bellas  esposas,  momentos  deliciosos  en  el 
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Golf  Club  y  Sociedad  La  Unión  en  un  ambiente  social  de  refi- 
namiento exquisito. 


No  queríamos  dejar  a  Panamá  sin  visitar  sus  cabarets.  Entre 
ellos,  hubo  de  interesarnos  "El  Lido",  donde  a  la  sazón  actuaba 
la  artista  mejor  pagada,  y  que  había  adquirido  una  notoria  publi- 
cidad con  la  información  publicada  por  un  importante  magazine 
gráfico  de  los  Estados  Unidos.  El  número  cumbre,  La  belleza  y  la 
bestia,  si  bien  constituía  el  acto  más  pornográfico  que  puede  ima- 
ginarse en  un  establecimiento  de  esa  naturaleza  (ni  en  el  "In- 
fierno", de  París,  famoso  por  sus  excentricidades,  vimos  nada 
parecido)  tenía,  sin  embargo,  una  interpretación  inigualable.  Una 
bella  durmiente  era  sorprendida  por  un  inmenso  gorila,  que  la 
toma  en  sus  brazos,  y  la  pasea,  absorto  en  los  encantos  que  aprecia. 
Al  despertar,  la  joven,  espantada,  comienza  una  lucha  en  defensa 
de  su  honor,  pero  comprendiendo  que  sus  fuerzas  son  insuficientes, 
y  sospechando  que  del  lance  saldrá  además,  sin  vida,  acaba  por 
ceder,  pero  apoderándose  de  un  puñal  que  descubre  en  el  suelo, 
y  que  clava  arteramente  en  la  espalda  del  animal.  Lo  sorprendente 
del  acto  es  que  belleza  y  bestia,  los  dos  personajes  de  esta  pan- 
tomima, constituyen  una  misma  persona,  cuya  mitad  aparece 
como  gorila  y  la  otra  como  mujer  y  la  ilusión  que  produce  de  dos 
individuos  distintos,  es  sencillamente  asombrosa,  sin  valerse  de 
artificios  de  luminotécnica,  pues  el  espectáculo  se  realiza  a  plena 
luz,  en  el  ring  central.  Además,  la  artista,  vive  intensamente  los 
momentos  más  culminantes  de  sus  dos  personalidades. 

Centenares  de  sacerdotisas  del  amor  tarifado  consumían  su  con- 
sabido blw  moon  (agua  gaseada,  con  limón,  en  recipientes  de 
cocktail)  que  pagaban  gustosos  sus  eventuales  compañeros,  miem- 
bros de  la  infantería  de  Marina  de  los  Estados  Unidos  que  re- 
gresaban de  la  campaña  del  Pacífico  todavía  dudando  de  que  la 
guerra  hubiese  terminado. 


En  el  auto  que  nos  conducía,  a  las  cinco  de  la  mañana,  al  aero- 
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puerto,  desde  donde  saldríamos  de  Panamá,  pensamos  en  la  atrac- 
ción especial  de  esta  tierra,  a  lo  que  nos  consideramos  unidos 
desde  el  primer  momento.  Estas  reflexiones  fueron  interrumpidas 
por  un  alegre  estribillo  que  a  coro  repetían  voces  salidas  de  un 
cabaret  cercano: 

Echa  el  chingo  al  agua 
para  navegar... 

a  las  que,  parece,  otras  enmendaban: 


Tira  el  chivo  al  agua 
por  la  madruga, 
por  la  madruga... 


CAPITULO  VIII 
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De  Balboa  a  Guayaquil.  Características  del  terreno  ecuatoriano.  El 
río  Guayas.  Monumento  a  Bolívar  y  San  Martín.  El  Instituto 
de  Higiene.  Hospital  Vernaza.  Servicio  del  Profesor  Varas  Sa- 
maniego.  El  Club  La  Unión.  Indios  de  Ecuador.  El  Palo  del 
Brujo.  Congreso  de  Mujeres  Médicos.  Sueño  de  Bolívar. 

Cuando  las  condiciones  atmosféricas  son  favorables,  el  viaje 
por  avión  desde  Balboa  a  Guayaquil,  es  de  una  belleza  inigua- 
lable. Habiendo  salido  a  las  5  de  la  mañana  del  Albrook  Field, 
la  luz  del  día  nos  sorprendió  sobre  el  Archipiélago  de  las  Perlas, 
en  el  Golfo  de  Panamá,  entrando  en  seguida  en  territorio  de  Co- 
lombia. En  esta  región  pasamos  la  cordillera  de  la  Viuda  y  el 
valle  del  río  Cauca,  contemplando  un  espectáculo  que  no  ha  de 
olvidarse  jamás.  El  avión  se  introduce,  serpenteando  a  derecha 
e  izquierda,  teniendo  a  cada  lado  montañas  altísimas,  para  ele- 
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varse  después  a  más  de  12,000  pies,  y  descender  en  Cali,  Repú- 
blica de  Colombia. 

A  pesar  de  que  la  visibilidad  era  perfecta,  el  aparato  hizo  dis- 
tintas circunvoluciones  para  su  aterrizaje,  debido  a  que  el  des- 
censo se  efectuaba  con  ayuda  del  radar,  teniendo  en  cuenta  que 
no  siempre  las  condiciones  son  favorables. 

Desde  Cali  partió  nuevamente  el  avión,  para  descender  ahora 
en  suelo  del  Ecuador,  en  la  rica  zona  del  Esmeraldas,  centro  de 
la  producción  del  cacao,  caucho,  tagua,  tabaco,  y  donde  se  rea- 
lizan actualmente  excavaciones  de  pozos  petrolíferos. 

De  Esmeraldas  tomamos  rumbo  a  Guayaquil,  y  al  poco  rato 
volábamos  sobre  una  densa  capa  de  nubes,  que  no  permitió  visi- 
bilidad alguna  durante  tres  horas.  Por  cierto,  que  a  pesar  de  la 
monotonía  del  paisaje,  no  dejaba  de  ser  sorprendente  ese  manto 
blanco,  espeso  y  liso,  que  se  veía  debajo  de  nosotros,  con  una  at- 
mósfera despejada  por  arriba  del  mismo,  dando  la  sensación  de 
que  se  trataba  de  una  superficie  llana  en  la  que  inclusive  podía 
posarse  el  avión.  En  esas  condiciones  pasamos  la  línea  ecuatorial, 
entregándosenos  una  tarjeta  souvenir  por  el  steward  de  la  nave 
aérea. 

Cuando  consultamos  el  reloj  nos  dimos  cuenta  que,  de  acuerdo 
con  el  itinerario,  debíamos  estar  ya  sobre  Guayaquil.  Sin  em- 
bargo, desde  hacía  mucho  tiempo,  los  pilotos  no  podrían  orien- 
tarse por  detalles  en  el  suelo,  ya  que  como  hemos  dicho,  éste  es- 
taba constituido  por  un  amplio  colchón  de  nubes,  que  hacía  ho- 
rizontes en  todas  direcciones.  Momentos  después  empezamos  a 
notar  que  el  Douglas  iniciaba  un  caracoleo  de  descenso,  pene- 
trando violentamente  en  este  colchón  descrito,  y  después  de  varios 
minutos  de  atravesarlo,  como  si  lo  hiciera  en  una  cortina  de 
humo,  pudimos  ver  apareciendo,  en  forma  cada  vez  más  clara 
y  perfilada,  la  ciudad  "náutica  y  anfibia"  de  Guayaquil,  situada 
en  la  ribera  este  del  poético  Guayas. 

En  el  aeropuerto  de  Guayaquil  nos  esperaba  una  comisión  de 
la  ilustre  Sociedad  Médica  del  Guayas,  presidida  por  el  eminente 
profesor  Juan  F.  Heinert,  así  como  distintos  miembros  de  la  so- 
ciedad de  Oftalmología  y  Oto-Rino-Laringología,  entre  ellos  su 
presidente  el  Dr.  Fernando  López  Lara,  y  los  Dres.  Augusto 
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Aguilera  Ceballos,  José  M.  Varas  Samaniego,  Julio  Mata  Martínez 
y  otros,  y  el  cónsul  general  de  Cuba,  Sr.  Gastón  Aguilera.  La 
presencia  de  las  distinguidas  señoras  de  estos  ilustres  guayaqui- 
leños,  hizo  particularmente  agradable  y  simpático  nuestro  arribo 
a  la  gloriosa  tierra  del  Ecuador. 

En  la  máquina  del  profesor  Dionisio  Espinoza  Vega,  Catedrá- 
tico de  Clínica  Quirúrgica,  nos  trasladamos  hacia  el  centro  de  la 
ciudad,  instalándonos  en  el  Hotel  Metropolitano.  Poco  después 
llegaron  las  distintas  personas  que  nos  habían  recibido  en  el 
aeropuerto,  y  combinamos  rápidamente  un  programa  que  nos 
permitiese,  en  nuestra  corta  estancia,  conocer  detalles  de  la  orga- 
nización médica  y  hospitalaria  de  la  ciudad. 


La  república  del  Ecuador,  como  se  sabe,  toma  su  nombre  de  la 
línea  ecuatorial  que  atraviesa  su  territorio  a  corta  distancia  por 
arriba  de  Quito,  su  capital.  Es  un  país  de  contrastes  marcados  en 
cuanto  a  su  topografía  y  clima.  Con  motivo  del  profundo  sesgo 
de  la  costa  mexicana  y  centroamericana  del  Pacífico,  el  centro 
geográfico  del  Ecuador  está  exactamente  a  tres  mil  millas  al  sur 
de  la  ciudad  de  Nueva  York,  y  Guayaquil  está  a  dos  mil  kiló- 
metros directamente  al  sur  de  La  Habana.  Su  extensión  territorial 
es  de  unos  525  mil  kilómetros  cuadrados,  comprendiendo  las  17 
islas  del  archipiélago  de  Colón  o  Islas  Galápagos,  que  le  perte- 
necen. Tiene  una  población  estimada  de  3  millones  y  medio  de 
habitantes,  de  la  que  los  indios  constituyen  el  41  por  ciento  de 
su  totalidad,  siendo  el  39  por  ciento  de  mestizaje  español 
indio,  un  diez  por  ciento  de  raza  blanca,  y  un  cinco  por  ciento 
de  negros  y  mulatos.  Estos  últimos  se  encuentran  casi  todos  en 
la  zona  del  Esmeraldas.  El  territorio  está  dividido  en  tres  por- 
ciones bien  definidas,  la  Costa,  la  Sierra  y  el  Oriente,  que  no  se 
funden  en  etapas  imperceptibles,  sino  que  son  perfectamente  mar- 
cados y  cuyas  diferencias  dejan  sus  huellas  no  sólo  en  el  suelo, 
fauna  y  flora,  sino  también  en  la  sociedad  e  instituciones  que  en 
ellas  se  desenvuelven.  Una  porción  importante  del  Ecuador  com- 
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prende  tierras  situadas  a  más  de  12  mil  pies  en  la  que  nada  crece 
y  donde  la  vida  es  imposible. 

Ecuador  tiene  más  de  30  volcanes  activos,  muchos  de  los  cuales 
figuran  entre  los  más  grandes  del  mundo.  El  pico  más  elevado  es 
el  Chimborazo  de  20,702  pies  de  altura,  siguiendo  el  Cotopaxi 
con  19,498  pies,  el  Tungurahua  con  18,000  y  el  Chiles,  con  17,000. 
El  suelo  de  la  región  costera  es  extraordinariamente  fértil,  culti- 
vándose caña  de  azúcar,  arroz,  tabaco,  cacao,  caucho,  café,  tagua, 
la  paja  toquilla  (con  la  que  se  fabrica  los  sombreros  de  jipi  japa), 
el  henequén,  el  palo  de  balsa,  la  quinina,  etc. 

Quito,  capital  de  la  república,  con  una  población  superior  a 
150  mil  habitantes,  es  considerada  por  muchos  como  la  ciudad 
más  pintoresca  del  mundo,  por  su  arquitectura  ornamentada  y 
su  situación  en  un  valle  de  más  de  10  mil  pies,  donde  en  una 
posición  ventajosa,  como  en  El  Panecillo,  es  a  veces  posible  ob- 
servar a  los  colosos  andinos,  aunque  es  raro  ver  más  de  tres  de 
esos  picos  a  la  vez,  pues  muchos  de  ellos,  como  el  Chimborazo, 
el  Antisana,  Carihuairazo,  el  Corazón  y  el  Iliniza  están  rodeados 
de  nubes  y  aparecen  sólo  a  intervalos. 

Quito  fué  también,  como  Cuzco,  capital  del  imperio  incaico,  e 
inclusive  existe  la  leyenda  de  que  los  incas  provienen  de  una  tribu 
que  se  estableció  en  el  actual  Ecuador  después  del  diluvio  uni- 
versal. La  oftalmología  es  ejercida  allí  por  los  Dres.  Enrique 
Aray,  Miguel  Andrade,  Angel  Sáenz,  Juan  Pablo  Sáenz,  Alejan- 
dro de  la  Torre  y  Alfonso  Zambrano. 


Aunque  Quito  es  la  capital  de  la  república,  Guayaquil  es  su 
centro  comercial.  Entre  ambas  ciudades  existe  una  rivalidad,  pues 
Guayaquil  no  desea  ser  dominada  por  un  conglomerado  que  ra- 
dica en  las  montañas,  y  Quito  quiere  imponer  su  hegemonía  como 
corazón  de  la  maquinaria  oficial.  Guayaquil  tiene  una  leyenda 
romántica,  que  atribuye  el  nombre  de  la  ciudad  a  un  príncipe 
huancavilca,  Guayas,  y  a  su  princesa  Quil,  quienes  tenían  allí  su 
corte,  y  que  después  de  ofrecer  su  oro  a  los  conquistadores  espa- 
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ñoles,  prefirieron  la  muerte  a  la  vida  sin  honor  en  un  cautiverio 
regalado. 

Los  hualcavilcas  hicieron  fiera  resistencia  durante  la  conquista 
y  destruyeron  las  poblaciones  que  junto  al  Guayas  fundó  en  dos 
ocasiones  Don  Sebastián  de  Benalcázar,  el  conquistador  de  Quito. 
La  actual  ubicación,  a  48  kilómetros  de  la  desembocadura  del 
río,  se  realizó  en  1537  por  Francisco  de  Orellana,  el  feliz  aven- 
turero del  Amazonas.  La  ciudad  tiene  un  puerto  de  unos  4  kiló- 
metros de  ancho  y  una  población  de  160  mil  habitantes.  Su 
centro  es  de  aspecto  moderno,  con  construcciones  de  concreto,  y 
numerosos  establecimientos  industriales.  Sin  embargo,  no  bien 
nos  apartamos  unos  cuantos  metros  de  esta  zona  central,  se  puede 
observar  la  característica  arquitectura  colonial  de  la  población, 
con  casas  de  bambú  y  paja  de  dos  y  hasta  de  tres  y  cuatro  pisos, 
provistas  de  ventanas  sin  vidrios  y  con  bisagras  en  la  parte  su- 
perior, de  modo  que  penetre  el  aire,  pero  no  el  sol.  Debido  al 
material  de  sus  edificaciones  la  ciudad  ha  sufrido  grandes  incen- 
dios. En  la  actualidad  está  prohibida  la  fabricación  de  este  tipo 
colonial,  por  sus  defectuosas  condiciones  higiénicas. 

Pero  lo  que  constituye  lo  más  característico  de  esta  ciudad  es 
"la  ría"  (el  Guayas).  Toda  la  población  parece  que  vive  pen- 
diente de  la  actividad  de  esta  zona  de  puerto.  A  lo  largo  de  la 
margen  derecha  del  río  se  ha  construido  un  magnífico  malecón, 
donde  se  encuentra  el  monumento  de  la  Rotonda,  conmemorativo 
de  la  entrevista  sostenida  en  aquel  lugar  por  los  dos  grandes  liber- 
tadores de  la  América  del  Sur:  Bolívar  y  San  Martín.  Por  cierto 
que  en  este  monumento  se  observa  un  fenómeno  acústico  intere- 
sante, que  permite  que  hablándose  en  voz  baja  se  pueda  sostener 
conversación  entre  y  uno  y  otro  extremo. 

La  entrevista  entre  Bolívar  y  San  Martín  constituye  uno  de  los 
enigmas  más  grandes  de  la  historia  del  mundo,  sobre  las  que  se 
han  tejido  las  más  disímiles  versiones.  Su  velo  posiblemente  no 
quedará  rasgado  de  modo  definitivo.  San  Martín  desembarcó  en 
el  Guayas,  desde  la  goleta  Macedonia,  el  26  de  julio  de  1826. 
Bolívar  lo  esperaba  ya  en  Guayaquil.  Las  reuniones  fueron  dos, 
y  a  puertas  cerradas,  sin  testigos,  terminándose  con  un  ban- 
quete. 
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Es  significativo  el  hecho  que  después  de  esas  entrevistas,  Bo- 
lívar acudió  con  sus  fuerzas  al  auxilio  de  los  patriotas  peruanos, 
mientras  que  San  Martín  se  eliminó  completamente  de  toda  ac- 
tuación futura,  regresando  en  seguida  al  Perú  donde  reunió  al 
primer  congreso  constituyente,  quien  en  vano  lo  trató  de  retener 
ya  que  esa  misma  noche  embarcó  para  Chile,  de  donde  siguió  a 
Buenos  Aires,  exilándose  en  Francia  hasta  su  muerte,  casi  30 
años  después. 

Es  difícil  conseguir  una  mejor  cocina  que  la  que  se  encuentra 
en  cualquier  restaurant  de  Guayaquil.  El  hotel  Metropolitano  es 
de  primera  categoría,  y  su  comedor,  exquisito.  En  el  Fortich  no 
sólo  almorzamos  espléndidamente,  sino  que  contemplamos  la 
mayor  exhibición  imaginable  de  repostería  fina.  Con  Gastón 
Aguilera  y  el  Dr.  Julio  Mata  Martínez,  que  amablemente  nos 
escoltaron  hasta  el  Fortich,  regresamos  al  hotel  con  tiempo  de 
efectuar  una  visita  al  Instituto  de  Higiene,  cuyo  director,  el  doc- 
tor Juan  A.  Montalván,  realiza  una  labor  extraordinaria  de  inves- 
tigación y  medicina  preventiva.  Después  de  visitar  todos  los  de- 
partamentos del  Instituto  de  Higiene  pasamos  al  Hospital  Juan 
Vernaza,  donde  se  encuentra  el  servicio  de  Oftalmología  del  pro- 
fesor José  Miguel  Varas  Samaniego.  El  hospital  Vernaza  es  una 
amplia  estructura  colonial,  atendido  por  hermanas  de  la  caridad. 
En  el  departamento  de  Oftalmología  existe  un  servicio  de  con- 
sultas externas  y  dos  salas  para  internados,  de  20  camas  cada  una, 
para  distintos  sexos.  El  profesor  Varas  Samaniego,  es  auxiliado 
eficazmente  en  esta  labor  hospitalaria  por  el  Dr.  Enrique  Or- 
tega, joven  médico  que  regresó  recientemente  a  Guayaquil  des- 
pués de  haber  cursado  sus  estudios  en  los  Estados  Unidos,  becado 
por  la  fundación  Kellogg  de  la  Asociación  Pan  Americana  de  Of- 
talmología. Los  servicios  del  hospital  son  enteramente  gratuitos, 
sosteniéndose  por  una  Junta  de  Beneficencia  y  por  el  amor  de  la 
agrupación  religiosa  que  lo  atiende,  y  el  desinterés  de  sus  mé- 
dicos. 
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Conocíamos  por  correspondencia  al  profesor  Varas  Samaniego, 
y  precisamente  uno  de  nuestros  objetivos  de  la  visita  a  Guayaquil 
era  el  observar  de  cerca  la  labor  que  allí  realiza.  Pero  aunque  en 
Guayaquil  nos  dimos  cuenta 
en  seguida  de  que  el  concepto 
que  habíamos  formado  de  él 
era  perfectamente  correcto  y 
que  estábamos  en  presencia 
de  un  especialista  de  talla,  te- 
nemos que  confesar  que  no 
fué  sino  después  que  obser- 
vamos la  actuación  del  profe- 
sor Varas  Samaniego  durante 
las  reuniones  del  Congreso  de 
Montevideo,  que  llegamos  a 
comprender  todo  lo  que  vale. 
Varas  Samaniego  fué  un  ele- 
mento importante  del  éxito  en 
las  actividades  de  Montevideo, 

y  la  forma  COmO  en  distintas  Dr.  J.  M.  Varas  Samaniego 

ocasiones  enfocó  los  proble- 
mas educacionales  y  de  la  Asociación  Pan  Americana  de  Oftalmo- 
logía contribuyó  eficazmente  a  ampliar  los  derroteros  de  esta  so- 
ciedad. Secundado  en  su  labor  hospitalaria  por  otro  individuo  de 
la  preparación  y  juventud  de  Enrique  Ortega,  confiamos  que  no 
demorarán  en  crear  allí  escuela  propia,  que  permita  surgir  una 
pléyade  de  jóvenes  oculistas  capaces  de  dar  días  de  gloria  a  la 
Oftalmología  ecuatoriana. 

Uno  de  los  primeros  individuos  que  hizo  oftalmología  en  Gua- 
yaquil fué  el  Dr.  Antonio  Falconiz,  que  efectuaba  además  labores 
de  cirugía  general.  Fallecido  Falconiz,  el  Dr.  Juan  F.  Rubio, 
con  cuya  amistad  nos  honrábamos,  casi  monopolizó  la  atención 
de  los  enfermos  de  los  ojos  en  Guayaquil.  Actualmente  todo  el 
trabajo  oculístico  de  la  ciudad  está  en  manos  de  Varas  Samaniego 
y  Ortega,  lo  que  significa  que  tienen  que  realizar  una  labor  agota- 
dora, exponiéndose  entonces  la  necesidad  de  nuevos  compañeros, 
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ya  que  Guayaquil  cuenta  con  160  mil  habitantes,  y  más  de  mil 
médicos  en  ejercicio. 

El  principal  problema  con 
que  tienen  que  enfrentarse  los 
médicos  en  Ecuador  es  el  bajo 
valor  de  su  unidad  monetaria, 
el  sucre,  y  el  precio  que  se  co- 
bra por  la  atención  médica. 
Por  esa  circunstancia  los  ho- 
norarios médicos  son  relativa- 
mente bajos,  y  como  por  otro 
lado  los  aparatos,  utensilios  y 
libros  son  importados,  resulta 
en  ocasiones  prohibitivas  su 
adquisición.  Esta  tragedia  ha- 
ce más  meritorio  los  esfuerzos 
Dr.  Julio  Mata  Martínez  <lue  balizan,  y  que  pudimos 

comprobarlo  personalmente, 
no  sólo  en  el  campo  de  la  Oftalmología,  sino  también  en  el  de 
otras  actividades  médicas. 


Un  paseo  por  el  Guayas,  en  una  tarde  apacible,  es  de  belleza 
inigualable.  Pero  si  esta  jira  se  realiza  en  un  yacht  igual  al  pro- 
porcionado a  nosotros  por  los  distinguidos  compañeros  de  Gua- 
yaquil, y  somos  acompañados  de  personalidades  tan  interesantes 
como  los  Dres.  Julio  Mata,  Fernando  López  Lara,  Augusto  Agui- 
lera Ceballos,  Espinoza  Vega,  Varas  Samaniego,  Montalván,  el 
cónsul  cubano,  y  sus  bellas  y  distinguidas  señoras,  el  asunto  es  de 
no  olvidarse  nunca.  Es  el  Guayas  un  caudaloso  río  que  mantiene 
de  norte  a  sur  una  red  fluvial  de  más  de  500  kilómetros,  con 
afluentes  como  el  Daule,  el  Vinces,  y  el  Babahoyo.  Frente  al 
Guayaquil,  el  Guayas  forma  un  amplio  puerto  que  es  la  mayor 
entrada  en  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur,  protegido 
por  una  isla  que  estrecha  el  río  llamada  isla  de  Santay.  Vimos  allí 
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el  pueblo  de  Eloy  Alfaro  (antes  poblado  de  Durán)  y  en  nuestro 
extenso  paseo  por  el  río  tuvimos  la  oportunidad  de  ver  saltar  las 
serpientes  X  y  conocer  detalles 
sobre  las  costumbres  del  montu- 
bio y  peculiaridades  de  los  in- 
dios de  la  región. 

Ecuador,  como  otras  muchas 
repúblicas  indoamericanas,  tiene 
en  frente  a  sí  un  problema  indí- 
gena que  afronta  en  forma  inte- 
ligente. Se  sabe  que  por  idiosin- 
crasia, el  aborigen  es  difícilmente 
moldeable  a  las  corrientes  mo- 
dernas, sin  contar  con  que  en  ge- 
neral es  perezoso,  y  cuando  po- 
see un  pedazo  de  tierra  donde  ^    "  -   _  m 

%  .  ,  .      ,     .  Dr.   Juan   A.  Montalvan 

cria  chivas  y  cultiva  lo  indispen- 
sable para  su  consumo,  tiene  lo  que  cree  es  todo  lo  que  necesita 
para  vivir,  ya  que  si  está  en  la  costa,  la  pesca  le  resulta  fácil,  y  en 
la  sierra,  los  conocimientos  heredados  de  artes  manuales  les  pro- 
porcionan el  extra  necesario  para  adquirir  licores  y  otras  cosas 
que  no  pueden  producir. 

La  legislación  social  en  Ecuador  es  muy  avanzada,  y  el  ministro 
de  Previsión  Social  tiene  a  su  cargo  estudios  especiales  con  rela- 
ción al  indio,  así  como  hogares  para  huérfanos,  centros  de  reedu- 
cación, de  prevención  de  afecciones  infecciosas,  clínicas  antitu- 
berculosas, y  todo  lo  relativo  a  leyes  del  trabajo,  que  van  cam- 
biando poco  a  poco  la  psicología  del  nativo,  enseñándoles  que  la 
vida  necesita  ser  desenvuelta  en  comunidad,  con  facilidades  de  ir 
al  cine,  frecuentar  los  juegos  de  pelota,  asistir  a  clubs  sociales, 
y  discutir  de  política,  artes,  y  ciencias.  El  radio,  el  cinemató- 
grafo, y  las  repercusiones  de  la  última  guerra,  así  como  la  avia- 
ción, contribuyen  notablemente  a  este  cambio  en  sus  costumbres. 

Nuestra  excursión  terminó  en  el  simpático  edificio  del  Yacht 
Club  de  Guayaquil,  donde  se  nos  mostró  el  proyecto  de  la  nueva 
casa  social.  Allí  se  nos  invió  a  Chumar,  brindando  con  el  puro 
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mientras  la  señora  Aguilera  nos  daba  detalles  de  los  pasos  del 
Cachullapí  y  del  San  Juanito  y  del  melancólico  Yaraví  y  nos  tra- 
ducía al  castellano  la  palabra  cbucbaque,  que  momentos  antes 
había  expresado  el  Dr.  Mata  al  referirse  a  un  joven  que  apenas 
podía  sostenerse  en  pie  frente  a  la  barra  del  club. 


El  Dr.  Juan  Valverde  debe  ser  procurado  por  todo  médico  que 
visite  Guayaquil.  Se  trata  de  la  persona  de  veta  humorística  más 
fácil  que  hemos  encontrado.  Distinguidísimo  especialista  en  piel 
y  sífilis,  viajero  empedernido,  había  intimidado  con  Branly,  en 
ocasión  de  encontrarse  ambos  en  Berlín,  un  año  antes  de  comenzar 
la  segunda  guerra  mundial.  Con  el  Dr.  Víctor  Gavilanes,  nos  llevó 
al  club  La  Unión,  en  el  paseo  del  malecón,  donde  se  nos  sirvió 
una  espléndida  comida,  ordenándose  el  típico  llapingachus  (tortas 
fritas  de  papa  y  queso).  Desde  los  balcones  de  su  edificio  pu- 
dimos observar  detalles  del  movimiento  en  el  río  Guayas,  y  sus 
grandes  balsas  listas  a  ser  liberadas,  para  aprovechar  la  corriente 
o  marea  alta  que  cada  doce  horas  se  presenta  al  irrumpir  las  aguas 
del  Pacífico  dentro  del  río.  Estas  balsas  son  llevadas  río  arriba, 
hasta  detenerse  cuando  cesa  la  marea,  para  continuar  después  con 
la  marea  siguiente,  y  llegar  así  al  lugar  de  su  destino.  Este  típico 
y  primitivo  medio  de  locomoción  es  exclusivo  de  la  ciudad.  El 
río  es  surcado,  desde  luego,  por  innumerables  lanchas  de  vapor, 
pero  el  montubio  utiliza  este  sistema,  indudablemente  más  barato, 
pero  de  una  lentitud  espantosa.  Frente  al  club  Unión  vimos  la 
estatua  de  Olmedo,  el  glorioso  cantor  de  la  batalla  de  Junín.  Se 
dice  de  esta  estatua  que  habiendo  sido  encargada  en  Inglaterra,  se 
adquirió  un  bronce  de  segunda  mano  correspondiente  a  algún 
poeta  romántico,  posiblemente  Byron,  que  colocaron  en  un  nuevo 
pedestal.  De  todos  modos  Olmedo  tiene  su  monumento.  El  club 
La  Unión  posee  un  magnífico  óleo  premiado  con  medalla  de  oro 
en  la  Exposición  de  París. 

Al  Dr.  Valverde  debemos  interesantes  observaciones  sobre  los 
indios  ecuatorianos.  En  la  sierra,  en  medio  de  lagos  bellísimos, 
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se  encuentra  Otavalo,  cuyo  indio  es  una  atracción  turística.  Lim- 
pio, hermoso,  es  en  general  fuerte  y  feliz,  siendo  dueños  de  sus 
propias  tierras,  y  famosos  tejedores.  Sus  costumbres  no  han  cam- 
biado desde  siglos  atrás,  y  el  tu- 
rista que  va  a  Otavalo  se  da 
cuenta  en  seguida  de  que  es  un 
extraño  Al  indio  otavalo  no  le 
interesa  la  civilización  actual, 
porque  está  libre  de  las  enferme- 
dades y  riesgos  de  esa  civiliza- 
ción y  vive  contento  y  sin  preo- 
cupaciones. En  realidad  miran 
al  turista  como  si  éste  fuera  in- 
ferior, con  desprecio  y  lástima  ya 
que  están  segurísimos  de  que  son 
menos  felices  que  ellos. 

Otro  indio  ecuatoriano  de  gran 
interés  turístico  es  el  saraguro. 
De  rasgos  severos,  pelos  en  me- 
chones, tienen  una  indumentaria  £>r  juan  Valverde 
característica,  en  la  que  sobre- 
sale un  poncho  negro  y  sus  pantalones  combinados,  que  permiten 
la  libertad  del  taparrabos  con  sus  ventajas  y  sin  embargo  dan  per- 
fecta protección  sin  peligro  a  sorpresas  desagradables.  En  una 
interesante  combinación  que  debe  ser  estudiada  por  los  diseña- 
dores de  traje  de  sport. 

En  el  Palacio  Municipal  de  Guayaquil  se  encuentra  el  famoso 
Palo  del  Brujo,  que  fué  descubierto  por  el  joven  arqueólogo 
Carlos  Ceballos  y  Menéndez,  después  de  interesantes  cálculos  rea- 
lizados sobre  su  posible  existencia,  teniendo  en  cuenta  la  serie 
de  leyendas  contadas  desde  tiempo  inmemorial,  referente  a  un 
palo  de  grandes  dimensiones,  labrado  por  los  indios  en  la  época 
precolombina,  que  cambiaba  de  lugar  con  frecuencia,  y  que  daba 
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mala  suerte  al  mirarlo.  Ceballos  encontró  al  palo  en  medio  de 
otros  troncos  de  árboles  caídos  que  se  confundían  con  el  mismo. 
De  cerca  de  40  pies  de  largo,  está  tallado  de  un  extremo  a  otro, 
con  figuras  humanas,  que  representan  distintos  detalles  de  la  re- 
producción. El  hallazgo  de  esta  joya  arqueológica  resultó  un  pro- 
blema, por  que  si  su  importancia  era  evidente,  no  lo  era  menos 
su  naturaleza  pornográfica.  Como  no  encontraran  lugar  suficien- 
temente grande  donde  alojarlo,  estuvo  algún  tiempo  colocado 
horizontalmente,  y  la  juventud  trató  de  desfigurar  con  cuchillos 
ciertos  detalles,  por  lo  que  se  colocó  después  en  forma  vertical 
en  el  pasaje  del  Palacio  Municipal.  Al  pasar  por  el  mismo,  las 
señoritas  honestas  toman  buen  cuidado  de  apartar  la  vista  del 
famoso  palo. 

En  el  Ecuador  ejercen  pocas  mujeres  la  medicina.  En  términos 
generales  la  situación  resulta  parecida  en  todos  los  países  de  este 
continente,  y  se  explica  por  las  condiciones  discriminatorias  en 
que  una  sociedad  egoísta  de  hombres  ha  colocado  a  un  sector 
indispensable  de  nuestro  ambiente.  En  los  Estados  Unidos,  donde 
ejercen  165  mil  médicos,  sólo  7,600  pertenecen  al  sexo  femenino, 
es  decir,  menos  de  un  cinco  por  ciento.  En  Inglaterra  el  pro- 
medio es  mayor;  una  mujer  por  cada  cinco  médicos.  En  Rusia 
los  papeles  se  invierten,  al  extremo  de  que  las  mujeres  casi  mono- 
polizan el  ejercicio  de  la  medicina:  el  85  por  ciento  de  los  mé- 
dicos son  mujeres. 

En  el  año  1889  se  graduó  en  Cuba  la  primera  mujer  médico, 
Laura  Martínez  Carvajal,  que  ejerció  la  Oftalmología,  en  unión 
de  su  esposo,  el  Dr.  Enrique  López,  uno  de  los  más  connotados 
oculistas  de  su  época.  Posteriormente  ha  ido  aumentando  el  nú- 
mero al  extremo  que  ahora  se  gradúa  una  mujer  por  cada  siete 
hombres  en  la  Universidad  de  la  Habana. 

Como  el  número  aumenta  progresivamente,  se  han  podido  reali- 
zar asociaciones  especializadas.  Así  en  los  Estados  Unidos  fun- 
ciona la  American  Medical  Women's  Association,  y  en  Cuba  la 


EN  LA  CORTE  DE  LOS  HUANCAV1LCAS 


105 


Asociación  de  Doctoras  en  Medicina,  que  preside  la  joven  médico 
Dra.  Elvira  Rey  Chilía. 

Por  extraño  que  parezca,  es  el  hombre  médico  el  enemigo  pú- 
blico número  uno  de  su  colega  femenino,  al  extremo  de  que  se 
da  el  caso  insólito  de  que  en  las  ramas  de  la  medicina  donde  ejer- 
cen el  mayor  número  de  mujeres,  Ginecología  y  Obstetricia,  no  se 
permiten  a  mujeres  ser  miembros  de  la  New  York  Obstetrical 
Society,  y  la  American  Gynecological  Association  sólo  tiene  una 
mujer  en  sus  filas  sociales. 

Todavía  le  resulta  muy  difícil  a  la  mujer  conseguir  las  posi- 
ciones de  mayor  categoría  en  los  organismos  hospitalarios,  y  se 
ven  a  veces  con  plazas  de  auxiliares  y  ayudantes  en  lugar  de  las 
que  tienen  derecho  por  su  preparación.  Se  ha  manifestado  que 
como  la  mujer  se  casa  y  tiene  hijos,  se  expone  a  abandonar  el 
trabajo.  La  verdad  es  que  un  estudio  estadístico  llevado  a  cabo 
entre  las  mujeres  graduadas  de  médicos  en  las  escuelas  de  Co- 
lumbia,  Cornell,  Johns  Hopkins,  Yale  y  Universidades  de  New 
York  y  Pennsylvania  se  descubrió  que  más  de  nueve,  entre  diez, 
conservan  enteramente  el  ejercicio  profesional  después  del  ma- 
trimonio. 

Asunto  de  tanta  importancia  nos  mueve  a  una  sugerencia,  que 
de  ser  recogida,  su  utilidad  será  manifiesta:  la  celebración  de 
periódicos  Congresos  Panamericanos  de  Mujeres  Médicos.  No  hay 
razón  para  que  en  el  campo  de  la  Medicina,  y  en  un  medio  de- 
mocrático, una  minoría  respetable  no  pueda  reclamar  los  derechos 
que  le  corresponde,  como  cualquier  otra  minoría. 

El  Dr.  Julio  Mata,  del  Ecuador,  con  quien  comentamos  este 
tópico,  lo  toma  por  el  lado  galante,  y  hace  observaciones  origi- 
nales sobre  la  convención  que  proponemos,  como  la  relativa  a  los 
festejos  que  hay  que  hacerles  a  los  pobrecitos  esposos  de  las  doc- 
toras, impidiendo  así  que  el  aburrimiento  en  ellos  dé  al  traste  con 
el  Congreso. 


Pocas  ciudades  tienen  automóviles  en  el  servicio  de  alquiler 
más  lujosos  y  baratos  que  Guayaquil,  El  precio  de  15  sucres  la 
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hora  es  tentador  para  realizar  en  los  mismos  distintos  recorridos 
de  observación.  Fuimos  así  nuevamente  al  Malecón,  a  la  Avenida 
Comercial  del  9  de  Octubre,  que  comienza  en  el  citado  monu- 
mento de  la  Rotonda,  y  se  extiende  más  allá  de  la  monumental 
plaza  del  Centenario.  Estuvimos  en  el  Estero  Salado,  brazo  de 
mar  que  rodea  a  Guayaquil,  convirtiéndolo  en  una  verdadera  pen- 
ínsula. Observamos  la  magnífica  pileta  construida  a  raíz  de  los 
éxitos  del  equipo  de  natación  que  concurrió  a  los  Estados  Unidos 
y  derrotó  a  todos  los  competidores.  Visitamos  a  la  clínica  Gua- 
yaquil, moderna  institución  quirúrgica,  y  regresamos  a  tiempo 
para  tomar  una  naranjilla,  refresco  típico  del  país,  y  que  no  se 
encuentra  en  ningún  otro  lugar  del  orbe,  y  preparar  nuestro  equi- 
paje, ante  la  imperiosa  necesidad  de  mantener  el  itinerario  pre- 
viamente realizado. 

Cuando  aquella  tarde  abrazábamos  a  nuestros  compañeros  gua- 
yaquileños,  minutos  antes  de  tomar  el  avión  que  nos  conduciría 
directamente  a  Lima,  pensamos  una  vez  más  en  el  genio  de  aquel 
Bolívar  inmenso  que  hubo  de  reunirse  con  San  Martín  precisa- 
mente aquí,  y  cuyo  sueño  de  panamericanismo  era  realidad  en  esta 
tierra  del  Ecuador,  que  ha  tenido  ella  sola  más  problemas  políticos 
que  muchas  repúblicas  americanas  reunidas,  y  en  las  que  sin  em- 
bargo, no  sólo  no  se  notan  diferencias  ni  regionalismos  recalci- 
trantes, sino  que  se  advierte  por  todas  partes  un  alto  espíritu  de 
comprensión.  País  que  después  de  años  sin  variaciones  ha  entrado 
en  forma  acelerada  en  un  ritmo  dinámico  de  progreso,  del  que 
todo  latinoamericano  puede  considerarse  orgulloso. 

Alberto  Franklin  entiende  que  el  Ecuador  vive  en  estos  mo- 
mentos un  instante  decisivo,  en  que  dejará  atrás  hábitos  y  cos- 
tumbres seculares  y  pintorescas  para  dar  nacimiento  a  una  nacio- 
nalidad moderna  de  grandes  oportunidades,  iniciando  una  nueva 
existencia  en  un  momento  en  que  el  mundo  busca  a  tientas  la 
verdad. 


CAPITULO  IX 
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Naturaleza  muerta.  La  corriente  de  Humboldt.  Detalles  sobre  Perú. 
Aeropuerto  de  Limatambo.  El  Profesor  Valdeavellano.  La  Uni- 
versidad de  San  Marcos.  Servicios  de  Oftalmología.  Prevención 
de  la  Ceguera.  La  Catedral.  Palacio  de  Torre-Tagle.  La  casa 
solariega  de  Paz  Soldán.  Chez  Valdeavellano. 

A  los  pocos  minutos  de  haber  dejado  Guayaquil,  nos  fué  po- 
sible observar  el  fenómeno  que  se  nos  había  anunciado,  relativo 
a  que  desde  el  aire  la  frontera  del  Ecuador  y  del  Perú  lucen  como 
en  los  mapas  coloreados,  por  el  gran  contraste  entre  el  verde  bri- 
llante del  terreno  ecuatoriano  y  la  porción  noroeste  del  Perú, 
de  un  blanco  amarillento  intenso.  Desde  aquí,  hasta  el  descenso 
en  Lima,  el  espectáculo  es  realmente  maravilloso  y  nuevo  para 
nuestros  ojos.  Nos  introducimos  en  una  región  espantosamente 
árida,  en  donde  no  hay  vestigio  alguno  de  vida  animal  ni  vegetal, 
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observando  a  la  derecha  una  costa  llena  de  farallones  con  muy 
pocas  entradas  y  salientes  y  ausencia  absoluta  de  playas  y  a  la  iz- 
quierda los  picos  elevados  de  la  cordillera  de  los  Andes,  también 
carentes  de  vida.  Esta  naturaleza  muerta  viene  a  ser  interrumpida 
de  trecho  en  trecho,  por  pequeños  oasis  de  vegetación,  en  los  que 
también  se  notan  abruptamente  los  cambios,  oasis  casi  todos  des- 
arrollados alrededor  de  pequeños  ríos,  perfectamente  canalizados, 
al  extremo  que  en  algunos  lugares  no  es  posible  determinar  su 
curso  primitivo.  Una  línea  recta  atraviesa  frecuentemente  estos 
parajes,  uniéndolos  a  través  de  los  desiertos  inmensos:  es  la  carre- 
tera panamericana  que  el  Perú  prácticamente  ha  terminado. 

Salimos  de  Guayaquil  a  las  12:10  y  a  la  1:15  descendíamos  en 
Talará,  donde  nos  sorprendió  la  vista  de  cientos  de  pozos*  petro- 
líferos que  constituyen  una  de  las  riquezas  mayores  del  Perú.  De- 
jando Talará  nos  introducimos  nuevamente  en  el  desierto,  sin 
observar  más  señales  de  vida  que  las  del  pueblo  Pimentel,  ya 
llegando  a  Chiclayo. 

Al  elevarnos  de  nuevo,  el  avión  se  desvió  hacia  el  mar  permi- 
tiéndonos observar,  hacia  la  izquierda,  el  pueblo  y  bahía  de  Pa- 
casmayo,  las  ricas  zonas  de  Trujillo  y  Salaverry,  la  bahía  y  pueblo 
de  Chimbóte  y  las  plantaciones  de  caña  en  estos  valles,  que  nos 
hicieron  recordar  a  nuestros  cañaverales.  Pasamos  también  cerca 
del  inmenso  pico  del  Huascarán  de  22,180  pies  de  altura,  cu- 
bierto completamente  de  nieve.  De  trecho  en  trecho,  en  medio 
de  este  desierto  inacabable  se  observan  los  restos  de  antiguas  edi- 
ficaciones incas,  como  las  ruinas  del  Gran  Chimú,  en  plena  roca, 
que  obligan  a  meditar  acerca  de  la  grandeza  de  esa  raza  aborigen. 

La  aridez  de  toda  esta  zona  occidental  de  la  América  del  Sur 
se  debe  a  un  fenómeno  curioso,  descubierto  por  el  barón  de  Hum- 
boldt.  Se  trata  de  un  torrente  frío  que  desde  el  Océano  Antártico 
se  dirige  hacia  arriba,  paralelamente  a  la  costa  continental,  ter- 
minado en  el  saliente  que  divide  al  Perú  y  Ecuador.  Esta  área 
fría  de  contraste  hace  que  las  nubes  descarguen  antes  de  llegar  a 
la  costa.  Toda  la  porción  oeste  de  la  América  del  Sur,  desde  la 
parte  central  de  Chile,  hasta  el  Ecuador  es  un  verdadero  desierto 
a  consecuencia  de  esta  corriente.   Las  islas  que  se  encuentran 
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alrededor  y  las  cercanías  de  estas  costas  igualmente  están  exentas 
de  toda  vegetación.  Este  asunto,  que  a  primera  vista  pudiera 
resultar  desastroso,  ha  sido,  sin  embargo,  condición  favorable  e 
inclusive  dio  motivo  a  la  guerra  del  Pacífico  en  1879.  Se  trata 
de  la  zona  de  los  nitratos  naturales,  posibles  precisamente  por 
la  ausencia  de  lluvias.  Consecuencia  también  de  la  corriente  de 
Humboldt  son  los  yacimientos  de  guano,  rico  fertilizante,  pues 
la  gran  cantidad  de  peces  que  posee  atraen  millones  y  millones 
de  pájaros,  cuyas  deyecciones  forman  capas,  que  no  son  destruidas 
por  las  lluvias,  ya  que  allí  no  llueve.  Este  fenómeno  ocurre  sólo 
una  vez  después  de  muchos  años,  y  cuando  sucede,  resulta  en  un 
verdadero  desastre,  dejando  tras  sí  miseria  y  consternación. 


A  las  cinco  horas  de  haber  abandonado  Guayaquil,  nuestro 
avión  aterrizaba  en  el  bello  aeropuerto  de  Limatambo  en  Lima, 
donde  nos  esperaba  el  Embajador  de  la  República  de  Cuba  Doc- 
tor Vicente  Valdés  Rodríguez,  y  un  alto  empleado  de  la  Secre- 
taría de  Estado  Peruano,  de  acuerdo  con  el  protocolo. 

La  República  del  Perú  ocupa  el  cuarto  lugar  en  extensión  entre 
los  países  de  la  América  del  Sur,  con  un  millón  doscientos  cin- 
cuenta mil  kilómetros  cuadrados.  Desde  luego,  un  alto  porcentaje 
es  inhabitable,  por  estar  situado  a  más  de  doce  mil  pies  de  altura, 
y  por  la  aridez  del  desierto,  señalado  más  arriba.  El  país  dispone 
de  una  línea  de  costas  de  2,254  kilómetros,  siendo  atravesado  por 
los  Andes  en  forma  longitudinal,  lo  que  señala  tres  zonas  dis- 
tintas: la  Costa,  la  Sierra  o  sector  andino  y  la  Montaña,  o  falda 
este  de  los  Andes. 

Perú  tiene  actualmente  cerca  de  siete  millones  y  medio  de  ha- 
bitantes, morando  las  tres  cuartas  partes  en  la  llanura  de  la  costa. 
Alrededor  del  cincuenta  por  ciento  son  indios  puros,  siendo  el 
resto  de  blancos  y  de  mestizos  entre  blanco  e  indio. 

En  Lima  nos  alojamos  en  el  Hotel  Bolívar,  institución  de  pri- 
mer orden,  en  cuyos  salones  la  alta  sociedad  concurre  con  frecuen- 
cia al  té  de  las  5,  dándose  cita  en  los  mismos  los  más  destacados 
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hombres  de  la  política,  comercio,  industria  y  profesión.  Allí  nos 
esperaba  el  Sr.  Pablo  Alvares  de  Cañas,  estimadísimo  periodista, 
que  realizaba  en  aquellos  momentos  un  viaje  en  misión  oficial 
del  gobierno  de  Cuba.  Poco  después  de  nuestra  llegada  a  Lima, 
saboréabamos  un  pisco  sour,  y  atravesamos  la  Plaza  de  San  Mar- 
tín, para  conocer  las  exquisiteces  de  la  cocina  peruana  en  el  res- 
taurant Chez  Víctor,  que  nos  había  sido  recomendado  por  Al- 
varez  de  Cañas,  quien  fué  nuestro  galante  anfitrión. 

Por  la  noche,  fuimos  agradablemente  sorprendidos  por  la  visita 
del  Profesor  Jorge  Valdeavellano,  catedrático  de  oftalmología  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Médicas.  Todo  lo  que  se  diga  del  profesor 
Valdeavellano  resultará  pálido  ante  la  realidad.  Pertenece  a  ese 
glorioso  grupo  de  hombres,  todavía  jóvenes,  que  tanto  contribu- 
yeron a  la  reforma  de  la  enseñanza  universitaria  en  el  Perú.  Re- 
cién graduado  se  trasladó  a  Europa,  donde  amplió  su  cultura  mé- 
dica. Regresado  a  su  patria,  fué  durante  muchos  años,  inteligente 
auxiliar  del  profesor  Augusto  Dammert,  uno  de  los  fundadores 
de  la  oftalmología  en  el  Perú.  Al  morir  Dammert  en  1936,  ocupó 
la  cátedra  de  su  maestro. 

El  Dr.  Thomas  D.  Alien,  de  Chicago,  dice  de  Valdeavellano 
lo  siguiente:  "Es  un  hombre  a  quien  debe  conocerse  para  apre- 
ciarse, y  mientras  más  se  le  conoce,  mayor  es  el  respeto  y  admi- 
ración que  se  le  tiene.  Es  profesor  de  Oftalmología  de  la  Uni- 
versidad más  antigua  del  Hemisferio  Occidental,  en  Lima,  Perú. 
Aunque  su  inglés  todavía  no  es  muy  bueno,  habla  el  francés  y 
alemán  con  facilidad.  Es  un  hombre  joven,  con  gran  habilidad." 
Pocas  personas  conocimos  más  íntimamente  que  Valdeavellano 
durante  nuestra  visita  a  Suramérica.  No  sólo  nos  mantuvimos  en 
constante  contacto  durante  nuestra  estancia  en  Lima,  sino  que  fué 
el  hombre  que  más  buscábamos  en  Buenos  Aires,  Montevideo, 
Sao  Paulo,  etc.,  para  discutir  cuestiones  oftalmológicas.  En  oca- 
sión de  visitar  juntos  el  Centro  de  Estudios  de  Oftalmología  que 
en  Sao  Paulo  mantiene  el  profesor  Moacyr  E.  Alvaro,  tuvo  la 
oportunidad  Valdeavellano,  al  ser  invitado  a  una  sesión  cientí- 
fica, de  exponer  sus  puntos  de  vista  sobre  distintos  problemas  que 
le  fueron  consultados  por  los  oculistas  del  Brasil,  y  todos  convi- 
nieron en  su  extraordinaria  preparación  y  competencia.  Hay 
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una  condición  arraigada  profundamente  en  este  maestro  que  es, 
sin  embargo,  perjudicial  a  la  Oftalmología:  su  modestia.  Efecti- 
vamente, Valdeavellano  escribe 
poco  por  no  conceder  valor  a 
sus  opiniones  personales.  Este 
temperamento  impide  que  sean 
conocidos  muchos  de  sus  impor- 
tantes juicios  sobre  problemas  de 
clínica  oftalmológica. 

Los  dirigentes  de  la  Asocia- 
ción Pan  Americana  de  Oftalmo- 
logía han  comprometido  al  pro- 
fesor Valdeavellano  para  una  po- 
nencia al  Tercer  Congreso,  sobre 
Oftalmología  de  Altura,  que  ha 
de  ser  extraordinariamente  su- 
gestiva e  importante,  ya  que  en  Pr°f-  Jor^e  VMcarcllano 
el  Perú  el  60  por  ciento  de  la  población  vive  a  más  de  seis 
mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 


En  la  Sociedad  Peruana  de  Oftalmología  y  Oto-Rino-Larin- 
gología  fuimos  recibidos,  al  mismo  tiempo  por  el  Dr.  Branly, 
en  una  sesión  especial,  en  donde  se  nos  habilitó  como  Miembros 
Correspondientes.  Después  de  una  cariñosa  presentación,  el  pro- 
fesor Branly  desarrolló  un  sugestivo  tópico  y  nosotros  exhibimos 
algunas  películas  sobre  temas  quirúrgicos.  En  esa  sesión  cono- 
cimos al  embajador  de  Panamá  en  el  Perú,  Dr.  Adolfo  Arias,  dis- 
tinguidísimo oculista,  que  en  estos  momentos  desempeña  labores 
de  alta  política,  y  en  cuya  señorial  mansión  en  Lima  fuimos  reci- 
bidos dos  días  después.  El  Dr.  Arias  pertenece  al  cuerpo  médico 
de  la  clínica  Herrick  en  Panamá,  y  su  alejamiento  en  Lima  es 
extraordinariamente  sentido  por  el  Dr.  Reeder,  director  de  la 
clínica,  quien  opina  que  por  mucho  que  valga  el  Dr.  Arias  en  el 
campo  de  la  política,  podría  ser  más  útil  a  su  patria  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión  para  el  que  tiene  dotes  excepcionales. 
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Un  espléndido  banquete,  en  el  Bolívar,  siguió  a  aquella  sesión, 
memorable  para  nosotros  en  todos  conceptos.  Con  los  oculistas 
de  Lima,  estaban  el  embajador  de  Cuba,  Dr.  Vicente  Valdés  Ro- 
dríguez, su  bella  e  interesante  esposa,  y  los  Dres.  Alien  y  Tisher, 
que  aquella  noche  acababan  de  llegar  de  Balboa,  y  que  se  incor- 
poraron desde  entonces  a  nuestra  comitiva. 


La  Universidad  de  San  Marcos  en  Lima  es  la  más  antigua  de  la 
América  habiendo  sido  fundada  en  1551.  La  visita  a  cada  uno 
de  los  departamentos  de  su  bien  cuidado  edificio  ha  de  impre- 
sionar a  todo  graduado  universitario.  Fuimos  allí  recibidos  en 
audiencia  especial  por  el  rector  Dr.  Carlos  Monje,  a  quien  cono- 
cíamos por  sus  trabajos  experimentales  relacionados  con  la  me- 
dicina en  las  altitudes.  El  profesor  Branly  tenía  una  comisión 
del  rector  de  la  Universidad  de  la  Habana  sobre  intercambio  pro- 
fesoral. Fuimos  testigos  de  unos  exámenes  de  fin  de  curso,  y 
pudimos  comprobar  la  maravillosa  organización  que  se  le  ha 
dado  a  la  biblioteca  del  departamento.  En  el  patio  central  de  la 
universidad  los  alumnos  discutían,  alrededor  de  varias  mesas,  ro- 
deados de  rosales  en  flor.  En  este  lugar  existe  el  museo  Leoncio 
Prado,  que  contiene  valioso  documental  de  las  culturas  muchik, 
nasca,  huayla,  chavín  e  inca,  provenientes  de  los  soterrados  fune- 
rarios de  Katak,  Kopa  y  Recuay. 

Los  Dres.  Alien,  de  Chicago  y  Tisher  de  New  Britain,  fueron 
compañeros  nuestros  en  aquella  interesante  visita  al  museo  de  ar- 
queología indígena,  donde  conocimos  detalles  interesantes  sobre 
la  medicina  incaica,  observando  cráneos  correctamente  trepana- 
dos, en  muchos  de  los  cuales  el  proceso  de  cicatrización  había 
cubierto  la  perforación  realizada. 

0 

El  Hospital  Obrero  de  Lima  recientemente  construido  es  for- 
midable, en  todos  aspectos.  Lo  visitamos  enteramente,  y  como  la- 
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tinoamericanos  quedamos  orgullosos  de  su  funcionamiento.  La 
sección  de  oftalmología  tiene  como  jefe  al  Dr.  Julio  Raffo,  quien 
realiza  allí  una  labor  admira- 
ble, auxiliado  por  los  Docto- 
res Enrique  Cipriani  y  A.  Cas- 
tillo. El  equipo  oftálmico  que 
posee  es  de  primera  calidad. 
El  hospital  se  sostiene  por 
contribución  entre  obreros  y 
patronos,  contando  con  800 
camas  y  servicios  de  todas  las 
especialidades.  Es  el  más  mo- 
derno de  los  hospitales  del 
Perú,  y  uno  de  los  mejores  del 
mundo. 

El  hospital  Arzobispo  Loay- 
za  es  otra  de  las  instituciones 
magníficas  de  Lima.  Fué  de- 
finitivamente terminado  en  1923,  contando  en  la  actualidad  con 
400  camas,  dedicadas  enteramente  a  mujeres.  Está  atendido  por 
hermanas  de  la  caridad,  y  el  servicio  de  ojos  tiene  como  jefe  al 
profesor  Valdeavellano,  y  como  auxiliares  a  los  Dres.  César  Rodrí- 
guez, Hugo  Bayona,  Luciano  Barreré,  E.  Haro  y  Antonio  Robles. 

En  el  Loayza  visitamos  la  Clínica  del  Mal  de  Altura  que  dirije 
el  Dr.  Monje  y  donde  laboran  los  Dres.  Alberto  Hurtado  y  César 
Merino,  conociendo  de  los  trabajos  experimentales  que  allí  se  rea- 
lizan del  Soroche,  o  mal  de  altura,  caracterizado  por  síntomas  a 
predominio  neurológicos,  con  cefaleas  intensas  y  obnubilación 
visual.  Es  interesante  que  a  2  horas  y  media  de  Lima,  por  la  ca- 
rretera central,  se  llega  a  la  población  de  Morococha,  a  4,850 
metros  y  cuyos  habitantes  juegan  a  veces  dos  partidos  de  foot 
ball,  mientras  que  los  visitantes  no  acostumbrados,  deben  perma- 
necer en  reposo,  abstenerse  de  fumar,  y  con  frecuencia  tomar  se- 
dante para  no  sorocharse.  En  el  Loayza  se  nos  habló  mucho  de 
los  interesantes  trabajos  del  Dr.  F.  León  Blanco,  que  han  hecho  a 
este  distinguido  investigador  cubano  una  indiscutible  figura 
mundial. 
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Los  servicios  de  ojos  del  hospital  2  de  Mayo5  también  están 
bajo  el  control  del  profesor  Valdeavellano.  Se  trata  de  un  hos- 
_  Jl0,L ,  '  piral  excelente  con  magnífica 


los  últimos  diez  años  se  observa  el  consumo,  gasto  y  estancia  de  los 
enfermos  y  el  stock  existente.  El  hospital  se  sostiene  con  fondos 
de  la  beneficencia,  quien  de  los  once  millones  de  soles  que  dis- 
pone, distrae  en  el  2  de  Mayo  millón  y  medio  de  soles,  que  son 
invertidos  en  la  siguiente  forma:  sueldo  29.5%;  alimentos,  29.6; 
medicinas,  28.8  y  otros  gastos,  18.1.  El  montante  de  sueldo  es 
bajo  si  se  compara  con  otros  países,  ya  que,  en  Chile  se  nos  in- 
formó que  alrededor  del  50  por  ciento  de  los  egresos  se  destinan 
a  estas  obligaciones,  y  en  Cuba  y  los  Estados  Unidos  ya  sabemos 
que  los  sueldos  se  elevan  alrededor  del  60  por  ciento.  Las  con- 
sultas externas  se  cobran  a  20  céntimos  de  sol  (el  valor  aproxi- 
mado de  un  sol  es  de  15  cts.  de  dólar),  pero  se  atienden  a  las  per- 
sonas que  no  pueden  hacer  este  abono.  Las  medicinas  les  son  su- 
ministradas gratuitamente.  Alrededor  del  45  por  ciento  pagan 
la  consulta.  Se  calcula  que  los  gastos  son  de  66  centavos  de  sol 
por  cada  enfermo  consultado,  incluyendo  las  medicinas.  Con  re- 
lación a  la  hospitalización,  el  promedio  actual  es  de  3.75  soles 
diarios,  por  ingresado. 

En  la  pizarra  de  las  consultas  externas  se  marca  diariamente 
el  movimiento  del  día  anterior,  y  el  total  de  labor  realizada  por 


organización  y  800  camas.  Allí 
nos  impresionó  la  labor  que 
realiza  una  monja  benemérita, 
francesa  de  nacimiento,  casi 
octogenaria:  la  madre  Isabel. 
En  las  oficinas  de  este  Angel 
de  la  Caridad  estudiamos  los 
cuadros  estadísticos  que  confec- 
ciona cuidadosamente,  que  con- 
trolan la  totalidad  de  los  ingre- 
sos, la  velocidad  de  hospitali- 
zación, y  los  coeficiente  de 
altas,  mejorados  y  fallecidos. 
En  una  escala  que  comprende 


Dr.  Enrique  Cipriani 
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el  dispensario  desde  el  comienzo  del  año.  Los  datos  expuestos 
allí  el  día  de  nuestra  visita,  14  de  noviembre  de  1945,  son  inte- 
resantes: 

Total  de  consultas  de  ese  día   823 

Consultas  de  Medicina  General   324 

Consultas  de  Oftalmología   120 

Consultas  de  Oto-Rino-Laringología  93 
Consultas  de  Cirugía  General   147 

Desde  enero  1ro.  a  noviembre  13,  las  cifras  eran  las  siguientes: 

Consultas  totales    270,615 

Consultas  de  Oftalmología   35,423 

Para  la  asistencia  de  ese  considerable  número  de  enfermos  se 
ha  construido  recientemente  un  dispensario,  inaugurado  el  14  de 
marzo  de  1944,  que  posee  dos 
grandes  salones  de  espera.  Al  ser 
llamados  los  pacientes,  se  van  co- 
locando por  turno  en  los  bancos 
situados  frente  a  los  respectivos 
departamentos  (cirugía,  oftalmo- 
logía, etc.)  El  servicio  de  ojos 
es  el  que  tiene  mayor  extensión, 
disponiendo  de  suficiente  espa- 
cio. Con  Valdeavellano,  trabajan 
en  el  mismo  los  Dres.  Bellido  Ta- 
gle,  Bayona,  Vázquez  Pizarro  y 
Egoaguirre.  La  hospitalización 
de  los  casos  de  ojos  se  efectúa 
en  la  Sala  Dolores,  que  reciente- 
mente ha  sido  denominada  Augusto  Dammert,  en  honor  del 
maestro  desaparecido. 

En  nuestra  visita  al  2  de  Mayo  supimos  de  la  veneración  que 
allí  se  tiene  al  recuerdo  del  Dr.  Felipe  A.  Denegrí,  quien  después 
de  trabajar  varios  años  como  cirujano  de  los  hospitales,  entró  a 
fundar  el  Servicio  permanente  de  Urgencia  del  Hospital  2  de 


\i  ■ 
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Mayo,  en  el  año  1922,  puesto  que  desempeñó  ininterrumpida- 
mente hasta  su  fallecimiento  el  29  de  junio  de  1942.  En  su  de- 
partamento, que  fué  una  verdadera  cátedra  libre,  se  formaron 
casi  todos  los  cirujanos  jóvenes  del  Perú.  En  homenaje  a  su  in- 
tensa labor  este  servicio  llevará  su  nombre. 

A  continuación  expresamos  los  otros  servicios  de  oftalmología 
existentes  en  el  Perú,  señalando  sus  jefes  y  auxiliares. 

Hospital  del  Niño.  Jefe:  Dr.  E.  Cipriani.  Asistente:  Dr.  A. 
Castillo. 

Hospital  Militar:  Jefe:  Dr.  L.  de  Mora.  Asistente:  Dr.  E. 
Vázquez. 

Hospital  de  la  Policía:  Jefe:  Dr.  C.  Rodríguez.  Asistentes: 
Dres.  A.  Robles  y  R.  Bellido  Tagle. 

Hospital  Maternidad:    Dr.  H.  Bayona. 

Hospital  Italiano.    Jefes:  Dres.  J.  Raffo  y  C.  Brignardello. 

Hospital  de  Alienados  Víctor  Larco  Herrera.  Magdalena.  Doc- 
tor A.  Castillo. 

Dispensarios:  De  la  Municipalidad  de  la  Victoria:  Dr.  R.  Be- 
llido Tagle.  De  la  Municipalidad  del  Rimac:  Dr.  Brignardello. 
Del  Instituto  Nacional  del  Niño:  Dr.  C.  Rodríguez.  Del  Minis- 
terio de  Justicia  para  los  Reclusos:  Dr.  H.  Bayona.  De  la  Base 
Aérea  de  las  Palmas:  Dr.  Daniel  Garcés. 

Callao:  Hospital  Daniel  A.  Carrión:  Dr.  Ismael  Anchorena. 
Hospital  de  Guadalupe:  Dr.  R.  Bellido  Tagle.  Hospital  Naval, 
Bellavista:    Dr.  J.  Valdeavellano. 

Arequipa:  Hospital  Goyeneche:  Dr.  R.  Nieto.  Hospital 
Obrero:  Dr.  Luis  de  Vinatea. 

Chiclayo:  Hospital  Obrero:  Dr.  Manuel  Senmache.  Base 
Aérea.  Dr.  Luis  Collado. 

Talara:  En  el  hospital  de  la  International  Petroleum  Co.,  la 
compañía  mantiene  siempre  un  oculista,  pero  importado  de  los 
Estados  Unidos  y  sujeto  a  frecuentes  cambios. 

Debemos  citar  la  labor  realizada  en  Lima  por  la  Srta.  Elena 
Sraffon,  a  quien  conocimos  en  el  hotel  Bolívar.  Preside  la  Unión 
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Nacional  de  Ciegos,  que  cuenta  en  Barranco,  cerca  de  la  capital, 
con  una  escuela  de  ciegos  para  menores  de  12  años,  con  talleres 
para  trescientos  estudiantes,  cuyos  edificios  fueron  donados  por 
un  filántropo  limeño,  así  como  los  correspondientes  a  salas  de 
estudios,  sitios  de  recreo, 
paraninfo  para  conferen- 
cias, enfermería,  laborato- 
rio, capillas,  gimnasio,  pis- 
cina y  dormitorios  para 
hombres  y  mujeres. 

En  lo  tocante  a  la  Pre- 
vención de  la  Ceguera,  está 
en  estos  momentos  en  es- 
tudio un  proyecto  del  doc- 
tor Enrique  Cipriani  sobre 
el  Instituto  Oftalmológico, 
iniciado  con  un  gesto  del 
Dr .  Ramón  Castrovie jo, 
quien  accedió  a  dar  consul- 
tas en  Lima  al  precio  de 
100  soles,  para  dedicar  en- 
teramente la  recaudación  al  inicio  de  las  obras.  El  gobierno  cedió 
una  casa  para  ser  adaptada,  pero  se  ha  decidido  construir  un  edi- 
ficio, de  acuerdo  con  las  sugerencias  del  Dr.  Cipriani. 


Dr.  Vicente  Valdés  Rodríguez 


• 

La  República  de  Cuba  está  representada  en  el  Perú  por  el  doc- 
tor Vicente  Valdés  Rodríguez,  Embajador  Plenipotenciario, 
quien  viste  el  cargo  con  extraordinaria  habilidad,  discreción,  in- 
teligencia, simpatía  y  prestigio.  Instalada  la  embajada  en  un  ver- 
dadero palacio,  en  la  sección  residencial  más  elegante  de  Lima, 
este  viejo  diplomático  de  carrera  ha  obtenido,  en  pocos  meses, 
la  confianza  de  las  más  altas  esferas  políticas,  sociales  y  econó- 
micas del  país,  La  esposa  del  Embajador,  la  bella  y  elegante  Sra. 
Catalina  F.  de  Valdés  Rodríguez,  norteamericana  de  nacimiento, 
contribuye  notablemente  a  la  labor  social  de  nuestra  represen- 
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ración.  A  su  vez,  el  Perú  tiene  como  embajador  en  La  Habana  a 
una  de  las  figuras  de  más  rancio  abolengo  patrio,  el  Excmo.  Sr. 
José  Bernardo  Goyburo,  con  quien  nos  relacionamos  en  Lima, 
gracias  a  una  gentil  introducción  de  nuestro  compañero  el  doctor 

Pedro  Hechevarría  Rojas,  inteli- 
gente oculista  de  La  Habana. 
Por  gestiones  de  nuestra  Em- 


bajada, el  honorable  Sr.  Presi- 
dente de  la  República  Dr.  José 
Luis  Bustamante  y  Rivero  nos 
recibió  en  audiencia  especial, 
donde  el  Dr.  Branly  le  entregó 
un  mensaje  personal  del  Dr.  Ro- 
dríguez Embil,  nuestro  ilustre 
ministro  en  Venezuela.  Tuvimos 
la  oportunidad  de  oír  de  este 
digno  estadista  las  frases  de  sim- 
patía más  encomiásticas  para 
nuestra  República,  a  la  que  re- 
presentó, cuando  estaba  al  frente  de  la  misión  diplomática  del 
Perú  en  Bolivia.  Nos  acompañó  en  la  conferencia  con  el  Presi- 
dente, el  Sr.  Pablo  Alvarez  de  Cañas,  distinguido  periodista  de 
La  Habana. 

Esta  visita  nos  permitió  conocer  de  cerca  el  interior  del  Palacio 
de  Gobierno,  donde  observamos  el  viejo  árbol  que  en  su  patio 
hubo  de  plantar  el  conquistador  Pizarro,  y  que  se  conserva  verde 
aún. 


Sr.  José  Bernardo  Goyburo 


Lima  es  una  de  las  más  bellas  metrópolis  del  mundo.  Se  dice 
que  es  la  más  española  de  las  ciudades  de  América.  En  verdad 
fué  el  centro  del  mayor  boato  señorial  de  la  colonia.  Ciudad  ca- 
tólica, de  profunda  fe  religiosa,  tiene  verdaderos  monumentos  en 
las  iglesias.  Es  la  única  población  americana  que  posee  en  el  san- 
toral un  nombre  propio:  Santa  Rosa  de  Lima.  Las  iglesias  de  la 
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Merced,  de  San  Francisco,  de  Magdalena  Vieja,  la  Catedral,  de  San 
Agustín,  de  San  Pedro,  etc.,  son  inapreciables  joyas  de  arquitec- 
tura colonial.  En  la  Merced  observamos  el  Cristo  de  la  Conquista, 
ante  cuya  imagen  hizo  celebrar  Pizarro  la  primera  misa,  el  18  de 
enero  de  1535,  doce  días  después  del  día  de  Reyes  Magos,  en  que 
se  estableció  en  el  valle  de  Rimac  y  fundó  la  "Ciudad  de  los  Re- 
yes" en  honor  de  esa  fecha  religiosa. 

La  catedral  de  Lima  tiene  un  famoso  coro,  de  maderas  talladas 
representando  a  los  Apóstoles.  Situada  frente  a  la  Plaza  de  Ar- 
mas, al  lado  del  Palacio  del  Arzobispo  y  aledaña  al  Palacio  del 
Gobierno,  se  encuentra  a  su  entrada,  la  cripta  de  Pizarro,  donde 
se  exhibe  la  momia  del  Conquistador,  dentro  de  una  urna  de  cris- 
tal. Debajo  de  su  sarcófago  leemos  que  fué  muerto  el  26  de  junio 
de  1541,  y  que  sus  restos  fueron  colocados  allí  el  26  de  junio 
de  1891  (350  años  después)  habiéndoselos  trasladados  de  la  cripta 
del  Obispo,  donde  se  encontraban  primitivamente.  En  el  deco- 
rado de  mosaicos  venecianos,  obra  de  A.  Mantellato,  que  el  presi- 
dente Augusto  B.  Leguía  hizo  realizar  en  esta  cripta,  aparece  una 
inscripción  que  copiamos,  por  recordar  el  gesto  de  la  Isla  del 
Gallo. 

Por  este  lado  se  va  a  Panamá,  a  ser  pobres.  Por  este  otro,  al 
Perú,  a  ser  ricos.  Escogía  el  que  fuere  buen  castellano  lo  que 
más  bien  estuviere. 

En  la  visita  efectuada  al  Palacio  de  Torre-Tagle,  donde  fuimos 
recibidos  por  el  Canciller  de  la  República,  Dr.  Javier  Correa 
Elias,  pudimos  contemplar  detalles  de  este  famoso  edificio,  y  ad- 
mirar "Un  Viejo  Rabino",  de  Rembrandt,  "El  Angel  de  la  Guar- 
dia", de  Murillo;  el  "Angel  del  Cupido",  de  Van  Dick,  y  dos 
joyas  del  célebre  pintor  peruano  Teófilo  Castillo:  "La  Procesión 
de  Corpus  Christi  pasando  por  el  palacio  de  Torre-Tagle",  y  otro 
que  representa  una  recepción  en  el  palacio,  donde  aparecen  los 
marqueses  recibiendo  sus  visitas.  Por  curiosidad,  anotamos  las 
siguientes  inscripciones,  colocadas  debajo  de  los  retratos  de  los 
moradores  de  la  casa: 

José  Bernardo  de  Tagle,  Pximer  Marqués  de  Torre-Tagle.  Mu- 
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rió  el  jueves  4  de  agosto  de  1740,  de  96  años,  4  meses  y  cuatro 
días. 

Rosa  Juliana  Sánchez  de  Tagle.  Primera  Marquesa  de  Torre- 
Tagle.  Falleció  el  11  de  noviembre  de  1761,  de  73  años  de  edad. 

Estos  datos  nos  dicen  que  el  primer  marqués  de  Torre-Tagle 
era  44  años  más  viejo  que  la  marquesa. 

Otro  marqués,  tiene,  debajo  de  su  retrato,  los  nombres  que  le 
correspondían:  José  Manuel  de  Tagle  Isazaga,  Muxica,  Guevara, 
Arrue,  Urreamundi,  Vázquez  de  Acuña... 


Lima  es  una  ciudad  alegre,  extraordinariamente  acogedora, 
pero  tranquila.  Se  hace  allí  vida  señorial,  de  etiqueta,  y  el  té 
de  las  cinco  es  costumbre  arraigada  y  elegante.  Como  en  casi 
todas  partes  del  mundo,  a  las  cinco  el  té  es  lo  que  menos  se  toma. 
Lo  que  parece  más  típico  allí  es  el  "Pisco  Sour",  preparado  con 
aguardiente  de  uva,  jarabe  de  goma,  limón  y  hielo  picado.  Pero 
Lima  carece  de  vida  nocturna.  El  "grill"  del  Bolívar,  y  "La  Ca- 
baña",  donde  en  ocasión  de  nuestra  visita  actuaba  la  eminente 
compositora  cubana  Margarita  Lecuona,  son  prácticamente  los 
únicos  lugares  donde  hay  música  después  de  las  9  de  la  noche. 
La  vida  social,  sin  embargo,  es  intensa,  y  la  ciudad  posee  distintos 
sitios  elegantes,  como  el  Country  Club,  el  Lawn  Tennis  Club, 
el  Club  Nacional,  el  club  de  la  Unión,  etc.,  de  exquisito  ambiente. 
La  afición  taurina  es  excepcional,  así  como  la  de  las  carreras  de 
caballos  y  el  foot  ball,  contándose  con  el  magnífico  Hipódromo 
de  San  Felipe  y  una  bella  Plaza  de  Toros.  Es  sorprendente  la 
atención  que  prestan  a  las  plantas  y  rosales,  en  un  lugar  donde 
nunca  llueve.  En  la  capital  del  Perú  hace  más  de  40  años  que  no 
cae  un  aguacero.  El  regadío  artificial  y  la  educación  del  peruano 
han  convertido  a  su  capital  en  un  vergel.  Lima  no  sólo  es  la 
Ciudad  de  los  Reyes,  sino  también  la  Ciudad  de  las  Flores.  Sus 
parques,  avenidas  y  paseos,  son  de  extraordinaria  belleza,  siendo 
los  más  importantes  la  avenida  Alfonso  Ugarte,  la  del  Brasil, 
paseo  de  Colón  y  avenida  Arica,  que  salen  como  radios  de  la 
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plaza  Bolognesl  La  plaza  del  2  de  Mayo,  que  da  inicio  a  la  ave- 
nida Nicolás  de  Piérola,  la  avenida  de  Salaberryv  que  llega  al 
mar,  la  avenida  Pershing,  etc.  Posee  además  puntos  de  veraneo 
de  incomparable  belleza,  como  San  Isidro,  San  Miguel,  Ancón, 
Miraflores,  Barranco  y  Chorrillos. 

Detalle  interesante  de  esta  capital,  es  el  de  que  hasta  hace 
poco  cada  cuadra  tenía  su  nombre,  por  lo  que  las  calles  cambiaban 
de  denominación  en  cada  esquina.  Con  fines  prácticos  a  las  calles 
se  les  denominan  jirones  actualmente,  y  así,  el  jirón  La  Unión 
comprende  a  muchas  de  las  antiguas  calles. 

# 

El  Prof.  Valdeavellano  se  interesó  en  mostrarnos  la  cocina  tí- 
pica del  Perú,  conduciéndonos  a  lugares  donde  gustamos  el  chupe 
a  la  limeña,  el  ceviche,  y  otros  platos  con  choclo  (maíz),  camote 
(boniato),  chancho  (cerdo),  anticucho  (corazón  de  res  asado), 
palta  (aguacate),  etc.  Pero  el 
ilustre  profesor  de  oftalmología 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Médi- 
cas nos  sorprendió  con  una  re- 
cepción en  su  residencia,  a  don- 
de concurrieron  las  más  destaca- 
das figuras  del  cuerpo  médico  y 
social  de  Lima,  y  en  cuya  mesa 
se  encontraron  los  manjares  más 
deliciosos  imaginables. 

La  casa  que  posee  el  Dr.  Val- 
deavellano  es  una  joya  de  arqui- 
tectura moderna,  a  donde  ha 
puesto  un  sello  de  elegancia  el 

exquisito  gUStO  de  SU  gentilísima         'Sra-  Paimi       ^e  Valdeavellano 

esposa,  la  Sra.  Palmi  Denegrí  de 

Valdeavellano.  Saludamos  allí  al  Ministro  de  Salud  Pública  Doc- 
tor Oscar  Trelles  y  a  su  bellísima  y  joven  esposa,  al  Rector  de 
la  Universidad  Dr.  Carlos  Monje  y  Sra.,  al  Decano  de  la  Facultad 
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de  Ciencias  Médicas  Dr.  Juan  González  Olaecliea  y  señora,  al  Pre- 
sidente de  la  Sociedad  Peruana  de  Oftalmología  y  Oto-Rino,  doc- 
tor Juvenal  Denegrí  y  señora,  al  Coronel  de  Aeronáutica,  señor 
Ismael  Pro  y  señora,  y  al  Dr.  Onorio  Delgado  y  señora.  Con  nos- 
otros también  participaron  en  la  recepción,  los  Dres.  Branly, 
Alien,  Tisher,  Raffo,  Bustamante,  y  Valdés  Rodríguez,  acompa- 
ñados por  sus  esposas. 


Todavía  se  conserva  en  Lima  la  casa  señorial.  A  media  cuadra 
de  la  Plaza  San  Martín,  en  el  jirón  La  Unión,  sé  encuentra  la  resi- 
dencia solariega  del  Dr.  Carlos  Enrique  Paz  Soldán,  donde  tiene 
este  ilustre  higienista  su  gabinete  de  trabajo.  Visitamos  esta  man- 
sión en  compañía  de  los  Branly  y  Alien,  y  comentamos  con  el 
Dr.  Paz  Soldán,  el  posible  peligro  que  amenaza  a  su  bella  casona, 
pues  a  pesar  de  que  ellos  la  pretenden  conservar,  su  céntrica  ubi- 
cación la  hace  codiciada,  para  levantar  modernos  establecimientos 
comerciales.  Sería  una  verdadera  lástima  ya  que  se  trata  de  un 
monumento  colonial  por  su  arquitectura,  mueblaje  y  decoración 
interior. 

» 

Cuando  en  la  mañana  del  17  de  noviembre  nos  elevábamos,  a 
bordo  del  Douglas  de  la  Panagra,  en  Limatambo,  rumbo  a  Chile, 
recordábamos  que  con  la  visita  efectuada  a  la  ciudad  que  fundó 
Pizarro,  habíamos  realizado  un  anhelo  mantenido  desde  nues- 
tros estudios  de  primera  enseñanza.  Anhelo  que  fué  plenamente 
satisfecho,  porque  Lima  es  una  ciudad  de  embrujo,  que  conserva 
todo  el  romanticismo  de  la  época  de  la  Perricholí,  el  encanto  de 
su  ambiente  señorial  y  linajudo,  la  atractiva  belleza  y  elegancia 
de  sus  mujeres  inigualables  y  la  franca  cordialidad  de  un  pueblo 
que  posee  el  doble  blasón  de  ser  descendiente  de  dos  razas  igual- 
mente nobles:  la  española,  de  intrépidos  y  valerosos  exploradores 
y  la  incaica,  orgullo  de  América,  que  desde  el  Tahuantinsuyo  im- 
puso su  hegemonía  a  las  otras  tribus  del  continente. 


CAPITULO  X 


EN  LA  PATRIA  DE  CAUPOLICAN 

Viaje  desde  el  Perú.  Geografía  de  contraste.  En  los  Cerrillos,  Home- 
naje a  Charlín.  Santiago  de  Chile.  Recuerdos  de  Valdivia  y 
Caupolicán.  Servicios  de  Oftalmología.  Medicina  Socializada. 
Lexicografía  popular.  La  Universidad.  Don  Emilio  Edwards  Bello. 

En  el  avión  que  nos  condujo  a  Santiago  de  Chile,  íbamos  acom- 
pañados por  un  selecto  grupo  de  oculistas,  entre  ellos,  el  Doctor 
y  la  Sra.  Thomas  D.  Alien,  de  Chicago;  el  Dr.  y  la  Sra.  Paul 
W.  Tisher,  de  New  Britain,  Conn.,  Ú.S.A.;  el  profesor  y  la  Sra. 
Miguel  Angel  Branly,  de  La  Habana,  y  el  Profesor  José  M.  Varas 
Samaniego,  del  Ecuador.  En  el  viaje  anterior  había  partido  el 
Dr.  Puig  Solanes,  de  México,  a  quien  encontramos  en  la  capital 
del  Perú. 

Tres  horas  después  de  haber  salido  de  Limatambo,  aterrizamos 
a  8,150  pies,  en  la  ciudad  blanca  de  Arequipa,  donde  contem- 
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piamos  los  volcanes  Misti,  Chachani  y  Pichu  Pichu.  Dos  horas 
más  adelante  volábamos  sobre  Tacna  para  descender  en  Arica, 
que  pertenece  a  Chile,  después  del  definitivo  arreglo  del  viejo 
problema  fronterizo.  Desde  el  avión  vimos  al  célebre  Morro  de 
Arica,  testigo  de  tanto  heroísmo,  inspirador  del  poema  de  Santos 
Chocano,  donde  Bolognesi,  el  viril  guerrero— que  suspenso  entre 
el  cielo  y  el  océano — resucitó  las  glorias  del  acero — que  gozaba  al 
sentirse  entre  su  mano — se  tiró  al  abismo  con  su  caballo. 

Más  que  todos  los  siglos  de  su  historia, 
Más  que  todas  las  rudas  tempestades, 
Más  que  todo  el  fragor  de  las  edades... 
El  peso  lo  abrumó  de  tanta  gloria. 

De  Arica  hasta  Santiago,  el  espectáculo  es  prácticamente  igual: 
a  un  lado,  el  Pacífico,  cuya  costa  va  serpenteando  el  avión;  del 
otro,  las  elevadas  montañas  andinas,  cubiertas  de  nieves.  Entre 
los  dos  un  desolado  desierto,  interrumpido  sólo  por  algunos  con- 
glomerados mineros,  donde  maravilla  que  el  hombre  pueda  sub- 
sistir, teniendo  en  cuenta  que  hasta  el  agua  tiene  que  ser  llevada 
a  estos  lugares.  Esta  árida  zona,  constituye,  sin  embargo,  una  de 
las  mayores  fuentes  de  riqueza  de  la  república,  pues  es  el  centro 
del  nitrato,  cobre  y  carbón.  Chile  es  el  país  mayor  productor  de 
nitrato  natural  y  el  mayor  exportador  de  cobre,  contando  con  los 
yacimientos  de  carbón  mineral  más  importantes  de  la  América 
del  Sur.  Al  observar  estos  desiertos,  tenemos  forzosamente  que 
recordar  al  conquistador  Pedro  de  Valdivia,  que  hubo  de  atra- 
vesarlos en  compañía  de  la  valerosa  Doña  Inés  de  Suárez,  y  con 
una  impedimenta  de  semillas,  aves  de  corral,  etc.,  en  continuas 
luchas  con  las  tribus  de  indios  más  guerreros  de  Suramérica. 

La  topografía  de  Chile  es  perfectamente  observada,  desde  el 
avión,  por  su  característica  de  zona  estrecha  comprendida  entre 
los  Andes  y  el  Océano  Pacífico.  Tiene  una  superficie  de  741,766 
kilómetros  cuadrados,  con  una  anchura  media  de  167  kilómetros 
y  una  población  de  cinco  millones  y  medio  de  habitantes,  casi 
enteramente  blanca.  Sus  contrastes  geográficos  son  notables.  En 
el  norte  se  encuentra  el  desierto  del  Atacama,  que  es  uno  de  los 
lugares  más  áridos  en  el  mundo,  al  extremo  de  que  en  la  porción 
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central  (entre  Arica  y  Copiapo)  no  se  ha  registrado  nunca  una 
sola  caída  de  lluvia.  Si  en  el  norte  de  Chile  no  llueve  nunca,  por 
el  contrario  el  sur  es  una  de  las  regiones  más  lluviosas  del  mundo 
y  está  cubierto  de  lindos  bosques 
y  numerosos  fiordos,   lagos  y 
ríos,  que  constituyen  la  mayor 
atracción  turística  del  país  y  uno 
de  los  más  bellos  parajes  del  uni- 
verso. La  zona  media  de  Chile, 
es  fértilísima,  residiendo  allí  más 
del  80  por  ciento  de  los  habi- 
tantes. 

La  corriente  del  Humboldt 
ejerce  una  gran  influencia  sobre 
su  clima,  que  es  el  mejor  de  la 
América  del  Sur,  siendo  bastante 
uniforme  a  pesar  de  que  entre 
Norte  y  el  Sur  de  Chile  hay 

más  de  2,600  millas.  Antofagasta  está  aproximadamente  a  la 
misma  latitud  que  Río  de  Janeiro,  y  sin  embargo,  existe  una  gran 
diferencia  en  la  temperatura  de  estas  dos  ciudades. 


Prof.  Italo  Martini 


"Acabo  de  llegar  de  vuelta  a  mi  patria,  después  de  un  lindo 
viaje,  mirando  las  cordilleras  llenas  de  nieve."  Estas  frases,  to- 
mados de  una  reciente  carta  de  la  distinguida  oculista  chilena, 
Dra.  Elcira  Pinticart,  al  informarnos  el  regreso  a  su  amado  San- 
tiago, después  de  larga  ausencia  en  hospitales  del  Brasil,  expresan 
fielmente  nuestra  propia  impresión  cuando  a  las  5:30  de  la  tarde 
descendíamos  en  Los  Cerrillos. 

En  este  aeropuerto  capitalino  nos  esperaba  una  comisión  de 
la  Sociedad  Chilena  de  Oftalmología,  con  su  Presidente  el  Pro- 
fesor  Italo  Martini  Zerega,  su  secretario  el  Dr.  René  Brücher 
Encina,  y  los  profesores  Cristóbal  Espíldora  Luque  y  Verdaguer, 
el  embajador  de  la  República  de  Cuba,  Dr.  Jesús  Valdés  Crespo, 
y  el  consejero  de  la  embajada,  Sr.  Castro  Palomino.  Pasamos  en 
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seguida  al  hotel  Carrera,  donde  arreglamos  los  detalles  del  home- 
naje que  los  oculistas  de  Cuba  habían  acordado  ofrecer  a  la  me- 
moria del  profesor  Charlín,  aprovechando  la  visita  de  los  dele- 
gados al  congreso  de  oftalmología. 

Al  día  siguiente,  en  la  clínica  El  Salvador,  celebramos  este 
acto  emotivo  y  sencillo,  pero  que  constituyó  un  bello  exponente 
del  respeto  y  veneración  que  se  guarda  al  maestro  fallecido  a  las 
6:30  de  la  mañana  del  viernes  30  de  agosto  de  1945  a  consecuencia 
de  un  infarto  cardíaco.  Jamás  un  hombre  ha  sido  más  amado  y 
sentido.  A  continuación  transcribimos  las  palabras  por  nosotros 
pronunciadas: 

Señoras  y  Señores: 

Cuando  a  raíz  de  la  celebración  del  Primer  Congreso  Pan 
Americano  de  Oftalmología  pudimos  colocar  nuestra  in- 
fluencia, como  Vicepresidente  del  comité  ejecutivo,  al  objeto 
de  conseguir  la  sede  del  segundo  congreso  para  una  capital  de 
Sur  América,  señalándose  en  definitiva  la  ciudad  de  Monte- 
video, no  lo  hicimos  solamente  con  el  propósito  de  un  acerca- 
miento efectivo  entre  las  Américas,  sino  porque  sentíamos  la 
necesidad  de  que  nuestras  instituciones  y  nuestras  figuras 
fuesen  mejor  conocidas  por  los  que  se  entienden  en  otros  idio- 
mas en  nuestro  continente.  ^ 

Entre  esas  personalidades  de  relieve,  la  que  constituía  el  mas 
fiel  exponente  de  nuestra  preparación  y  cultura  era  precisa- 
mente la  de  un  chileno  insigne:  el  profesor  Dr.  Carlos  Charlín 
Correa. 

La  posibilidad  de  conocerlo  personalmente  y  de  apreciar 
de  cerca  su  trabajo  fué  uno  de  los  principales  objetivos  que 
movieron  a  los  oculistas  de  Cuba  al  Segundo  Congreso  Pan 
Americano  de  Oftalmología.  En  las  reuniones  frecuentes  que 
efectuábamos  con  los  compañeros  de  la  Sociedad  Cubana  de 
Oftalmología  era  tema  obligado  el  de  nuestra  estadía  en  Chile, 
y  sobre  todo  el  conocimiento  de  Charlín,  de  sus  trabajos  y  de 
su  labor  en  esta  simpática  y  valiosísima  clínica  de  El  Salvador, 
que  él  hizo  mundialmente  conocida  y  respetada. 

Los  pueblos  se  conocen,  admiran,  respetan  y  quieren  por 
las  actividades  de  sus  figuras  preclaras.  En  el  campo  de  las 
Letras  ahora  mismo  es  Chile  honrado  con  el  Premio  Nobel. 
Gabriela  Mistral  ha  puesto  una  vez  más  el  nombre  de  sü  patria 
amada  en  los  lugares  más  recónditos  de  nuestro  planeta.  Y  la 
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excelsa  autora  de  Canciones  de  Cuna  y  de  los  Poemas  de  Madre 
siente  la  intima  satisfacción  de  haber  servido  a  su  Chile,  al 
ofrecerle  el  más  alto  galardón  de  la  literatura  contemporánea. 

En  el  sector  de  la  especialidad  médica  que  cultivamos,  para 
no  citar  más  que  uno, 
ha  ocupado  Chile  un 
lugar  prep onderante. 
Charlin,  Espíldora  Lu- 
que,  Martini,  Barrene- 
chea,  Verdaguer,  Bru- 
cher,  Pinticart,  etcétera, 
han  elevado  el  prestigio 
de  la  literatura  oftálmi- 
ca con  importantísimas 
y  valiosas  contribucio- 
nes. En  la  cumbre  de 
ellas  están,  sin  duda  al- 
guna, el  formidable 
Tratado  de  Clínica  Of- 
talmológica del  Profe- 
sor Charlin  y  sus  re- 
cientes Lecciones  Clí- 
nicas. Prof.  C.  Espíldora  Luque 

Fácil  será  compren- 
der la  conmoción  sentida  con  la  noticia  de  su  deceso.  Se  enlu- 
taron todas  las  sociedades  oftalmológicas  del  universo  porque 
no  se  trataba  de  un  duelo  de  la  oftalmología  chilena,  sino  de 
la  pérdida  de  una  de  las  más  excelsas  figuras  de  la  oftalmología 
mundial.  No  olvidaremos  nunca  cómo  en  Cuba,  el  conoci- 
miento de  su  eterna  desaparición  fué  dejando  en  la  cátedra 
y  en  los  servicios  de  oftalmología  una  sensación  de  amargura 
indescriptible. 

El  hombre,  temperamentalmente  es  egoísta.  Y  conociendo 
todo  el  valimiento  del  científico  que  bajaba  a  la  tumba,  sen- 
tíamos, además  de  la  natural  veneración  por  su  memoria,  la 
pérdida  de  lo  que  esa  figura  aun  le  quedaba  por  producir. 
Porque  Charlin,  a  pesar  de  haber  creado  escuela  y  de  haber 
sido  el  maestro  de  varias  generaciones  de  oculistas,  no  de  Chile, 
sino  del  continente,  murió  en  plena  madurez  y  cuando  mucho 
y  valioso  esperábamos  todos  de  sus  excepcionales  condiciones  y 
%  preclara  inteligencia. 

Fuimos  amigos  del  Maestro.  Desde  1929  nos  honrábamos 
con  su  correspondencia.  La  distancia,  por  un  lado,  y  algunos 
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acontecimientos  políticos  en  nuestro  país,  por  otro,  no  nos 
permitieron  hacer  antes  un  viaje  a  esta  magnífica  clínica 
oftalmológica  de  El  Salvador.  La  última  carta  que  le  escri- 
bimos, no  llegó  a  leerla.  La  conserva  su  hijo,  este  tronco  afor- 
tunado de  tan  noble  prosapia,  como  un  homenaje  sencillo  de 
un  discípulo  cubano  que  hacía  conocer  al  maestro  lejano,  la 
satisfacción  de  un  próximo  abrazo.  El  Destino  no  nos  permitió 
esa  alegría,  y  en  su  lugar,  nos  coloca  en  la  triste  situación  de 
cumplir  un  homenaje  postumo  a  su  ilustre  memoria. 

Develamos  esta  placa  sencilla,  que  la  delegación  cubana  al 
Segundo  Congreso  Pan  Americano  de  Oftalmología  coloca  en 
el  lugar  desde  donde  irradió  al  mundo  entero  el  Prof.  Carlos 
Charlín  el  prestigio  de  su  nombre  inmaculado,  y  miramos  su 
sitio  vacío  en  esta  clínica  de  El  Salvador,  que  él  amó  tanto, 
con  una  mirada,  que  si  no  es  de  resurrección,  a  lo  menos  será 
un  melancólico  reconocimiento  de  la  impotencia  humana  ante 
la  crueldad  de  la  Muerte- 
Acto  seguido  el  profesor  Miguel  A.  Branly  se  expresó  en  la 
siguiente  forma: 

Señoras  y  Señores: 

Hace  tres  días  hoy,  que  encontrándonos  en  Lima,  hubimos 
de  saber  que  condiciones  adversas,  ya  mecánicas  o  ya  atmos- 
féricas, impedíamos  situarnos  en  esta  bella  capital,  en  la  fecha 
prefijada  para  develar  esta  placa  con  la  cual  la  Oftalmología 
Cubana  rinde  homenaje  de  pleitesía  a  su  hermana  la  Oftal- 
mología Chilena. 

Habíamos  olvidado  que  un  viejo  refrán  dice:  "el  hombre 
propone  y  Dios  dispone",  así  como  también  el  pensamiento 
de  un  nuestro  poeta  que  escribiera,  "todo  noble  tesón  al  cabo 
alcanza,  fijar  las  justas  leyes  del  destino", 

Y  es  así,  señores,  como  podemos  entender  que  el  destino, 
inconmensurable  factor  con  el  cual  no  contamos,  pero  que 
fatalmente  sitúa  los  hechos,  había  determinado  nuestro  retraso 
y  con  él  la  transferencia  de  este  acto,  que  debiendo  haberse 
efectuado  antes  de  ayer,  hubo  de  ser  señalado  para  el  día  de 
hoy,  en  que  dos  acontecimientos  tan  separados  de  éste  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio,  como  son  el  estrecho  abrazo  que 
nuestros  respectivos  presidentes  se  han  dado  en  La  Habana, 
de  una  parte  y  el  otro  el  celebrar  en  el  día  de  hoy  su  centésimo 
tercer  aniversario  de  vida  legal,  la  Universidad  Nacional  Chi- 
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lena,  vienen  a  demostrar  la  verdad  que  encierran  el  refranero 
de  un  lado  y  nuestro  poeta  del  otro,  para  agradecer  a  los  hados 
que  nos  retrasara,  permitiendo  así  que  la  más  elevada  espiri- 
tualidad encerrada  en  los  con- 
ceptos de  la  Patria  y  de  la 
Cultura,  se  uniesen  el  hipocrá- 
tico  que  aquí  realizamos,  al 
rendir  homenaje  al  maestro  chi- 
leno recién  desaparecido;  por- 
que, señores,  si  es  simbólico  de 
la  unión  estrecha  en  simpatía, 
pensamiento  y  acción  de  los 
pueblos  chileno  y  cubano,  el 
abrazo  de  Ríos  y  Grau  San 
Martín;  si  es  simbólico  para  la 
cultura  americana  que  hoy  se 
rememore  el  nacimiento  de  su 
ya  secular  universidad,  será 
también  simbólico  este  acto,  en 

que  la  Oftalmología  cubana,  „  ,  0  n  , 

^  ,  ,  Prof.  S.  Barrenechea 

por  nosotros  aquí  representada, 

venga  peregrinando  las  tierras  de  América,  para  hacer  saber 
a  la  oftalmología  chilena  de  nuestra  simpatía,  de  nuestra  ad- 
miración, de  nuestra  apetencia  por  el  intercambio  de  ideas  en 
un  propósito  de  superación  y  porque  esta  tarja,  recién  deve- 
lada por  el  presidente  de  nuestra  delegación  oficial  al  Congreso 
de  Montevideo,  Dr.  Tomás  R.  Yanes,  resume  en  su  severa 
sencillez  las  mismas  elevadas  y  puras  ideologías  que  en  vida 
predicase  y  mantuviese  el  Prof.  Charlín. 

Y  a  fuer  de  reconocer  nuestra  incompetencia,  séanos  per- 
mitido decir  unas  breves  palabras  que  expresen  las  razones  por 
las  cuales,  el  nombre  de  Charlín  fuera  para  nosotros  tan  respe- 
tado y  desde  hoy,  tras  la  visita  a  su  clínica,  con  profunda 
unción,  venerado. 

Sabíamos  por  el  prólogo  de  su  Tratado  de  Oftalmología, 
que  a  las  escuelas  francesa  y  alemana,  en  las  figuras  de  Morax 
y  Adam,  debía  el  desaparecido  Maestro,  la  profundidad  de  sus 
conocimientos  como  la  belleza  en  la  exposición. 

Consumado  didacta,  sus  lecciones  clínicas  son  la  cabal  ex- 
presión del  sabio  maestro  que  rehuye  caer  en  los  vicios  de  la 
Medicina  actual  y  sobre  los  que  hubiera  de  escribir  en  época 
reciente,  trayendo  de  nuevo  sobre  el  tapete,  las  olvidadas  ense- 
ñanzas de  Hipócrates. 

Médico  de  altos  vuelos,  fué  infatigable  mantenedor  del  con- 
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cepto  que  la  oftalmología  es  a  la  medicina  general,  lo  que  la 
rama  al  tronco,  vale  decir,  que  el  oftalmólogo  que  olvida  que 
es  médico,  ni  oftalmólogo  es,  parodiando  a  Letamendi. 

El  reconocimiento  continental  de  su  valor  quedó  fijado 
cuando  hace  casi  tres  lustros,  la  Sociedad  Argentina  de  Oftal- 
mología, puso  en  sus  manos  la  organización  de  la  primera 
Reunión  Latino  Americana  de  Oftalmología  que  tuvo  su  sede 
en  esta  propia  casa  y  en  la  cual,  él  y  sus  brillantes  discípulos, 
demostraron  el  valor  de  la  escuela  oftalmológica  chilena. 

De  amplios  horizontes,  supo  ver  a  tiempo  el  futuro  de  la 
oftalmología  continental  y  quiso  previsoramente  situar  a  la 
latinoamericana  en  primera  línea,  por  el  esfuerzo  común  de 
los  hombres,  que  con  igual  origen  e  idioma,  pudiera  alternar 
con  la  brillante  escuela  norteamericana,  que  desde  1940  en 
Cleveland,  reconoció  la  necesidad  de  acercarse  a  los  hombres 
del  sur,  a  través  de  los  congresos  panamericanos. 

Señores:  A  este  acto  en  que  la  Delegación  Cubana  al  Se- 
gundo Congreso  Pan  Americano  de  Oftalmología  testimonia 
su  admiración  al  malogrado  Profesor  y  a  su  escuela,  se  unen: 
el  rector  de  la  Universidad  de  La  Habana,  Dr.  Clemente 
Inclán;  el  decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  Dr.  Angel 
Vieta;  y  el  titular  de  Oftalmología,  Dr.  Jesús  Mariano  Pe- 
nichet,  cuyas  representaciones  respectivas,  yo  aquí  ostento. 

Y  que  esta  placa,  colocada  bajo  la  tutela  de  la  cátedra  de 
oftalmología  chilena  y  en  el  camino  crucial  por  donde  habrá 
de  dar  sus  primeros  pasos  el  estudiantado  cuando  penetre  en  el 
vasto  campo  de  esta  disciplina,  sea  también  expresiva  de  la 
unión  eterna  de  profesores,  alumnos  y  graduados  ante  el  ara 
de  la  Patria,  de  Minerva  y  de  Esculapio. 

El  Profesor  Italo  Martini,  Presidente  de  la  Sociedad  Chilena  de 
Oftalmología,  pronunció  después  estas  bellas  palabras: 

Sr.  Embajador  de  Cuba,  Dr.  Jesús  Valdés  Crespo. 
Sr.  Dr.  Tomás  R.  Yanes,  Presidente  de  la  Delegación  Cubana. 
Sr.  Dr.  Miguel  A.  Branly,  Miembro  de  la  Delegación  y  Pro- 
fesor de  la  Universidad  de  La  Habana. 
Señoras  y  Señores: 

He  recibido  del  Señor  Director  de  este  hospital  el  honroso 
encargo  de  dar  en  su  nombre  las  gracias  a  la  honorable  dele- 
gación de  oftalmólogos  cubanos,  por  la  forma  tan  espontánea 
y  significativa  con  que  han  querido  honrar  la  memoria  del 
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Prof.  Dr.  D.  Carlos  Charlín  Correa,  uno  de  los  más  meritorios 
e  infatigables  trabajadores  por  el  engrandecimiento  material  y 
técnico  de  este  plantel  hospitalario.  Ingresado  muy  joven  en 
el  servicio  de  oftalmología,  llegó  en  breve  tiempo  a  ser  su  jefe, 
colocándose  bien  pronto 
por  su  labor  destacada  en 
los  rangos  de  honor  entre 
los  grandes  clínicos  que 
han  realzado,  con  el  brillo 
de  su  fama,  la  alta  repu- 
tación de  los  servicios  mé- 
dicos del  Salvador. 

También  he  sido  honra- 
do para  el  mismo  fin,  con 
la  confianza  del  personal 
de  oculistas  del  servicio  de 
oftalmología  de  este  hospi- 
tal, el  que  huérfano  de  su 
Jefe,  lamenta  consternado 
cada  día  el  punzante  vacío 
de  su  ausencia. 

La  Sociedad  Chilena  de  prof.  Juan  Verdaguer 

Oftalmología,  institución 

que  cuenta  en  sus  filas  a  la  casi  totalidad  de  los  oculistas  chi- 
lenos, hace  también  aquí  oír  su  voz  por  mi  intermedio,  para 
expresar  su  emocionada  gratitud  por  el  homenaje  que  se  rinde 
a  su  ilustre  fundador  y  presidente  honorario. 

Al  crear  este  centro  de  estudios  oftalmológicos,  el  profesor 
Charlín  seguía  realizando  el  metódico  plan  de  perfecciona- 
miento y  exaltación  de  la  especialidad  que  con  tanto  amor 
profesaba;  si  desde  su  cátedra  dictaba  lecciones  inolvidables, 
si  con  el  vigor  persuasivo  de  su  palabra  y  de  su  prestigio-  ob- 
tenía de  un  alma  noble,  D.  Carlos  Edwards,  los  recursos  nece- 
sarios para  levantar  este  edificio,  si  con  el  ascendiente  de  su 
personalidad  atraía  hasta  aquí  colaboradores  eficientes  con 
quienes  prodigaba  el  bien  de  su  sabiduría,  quiso  llegar  más 
allá  y  reunir  en  una  academia  que  le  sobreviviera  a  los  que, 
amando  la  oftalmología  por  el  brillo  de  su  belleza  y  la  gene- 
rosidad de  sus  beneficios,  se  dedicaron  a  su  estudio  desintere- 
sado. Y  fundó  esta  Sociedad  Chilena  de  Oftalmología,  centro 
de  estudio  y  reunión,  núcleo  coordinador  que  evita  la  dis- 
persión, grupo  de  hombres  que  alentados  por  su  inspiración, 
cooperan  en  un  ambiente  de  amistad,  respeto  y  estimación 
mutua  al  desarrollo  de  la  oftalmología  con  el  orden  y  la  se- 


132 


TOMÁS  R.  YANES.   SUR  AMÉRICA 


riedad  que  el  Maestro  exigía.  Durante  doce  años  que  dirigió 
la  sociedad  como  presidente  efectivo  tuvo  la  satisfacción  de 
verla  crecer  y  cimentarse,  de  constatar  que  en  ésta,  que  fué 
la  coronación  de  su  obra  de  perfeccionamiento  oftalmológico, 
se  iban  formando  las  severas  personalidades  científicas  de  los 
que  habrían  de  contimiarla.  Y  hace  dos  años  abandonó  espon- 
táneamente el  cargo  de  presidente  efectivo,  continuando,  no 
obstante,  en  el  rango  de  presidente  honorario,  su  elevada  misión 
de  guía  inspirador  y  trabajador  ejemplar. 

La  muerte  nos  los  arrebató  de  improviso;  tantas  eran  sus 
virtudes  y  su  actividad,  su  juvenil  optimismo,  su  afable  cor- 
dialidad, tanta  en  nosotros  la  segura  confianza  de  encontrarlo 
siempre  pronto  con  el  apoyo  de  su  consejo  y  su  experiencia, 
que  todavía  la  idea  de  su  desaparición  corporal  no  se  impone 
como  realidad  definitiva  en  nuestras  mentes.  Este  recinto  está 
impregnado  de  su  presencia;  su  figura,  su  palabra,  su  gesto,  se 
reflejan  en  cada  sala,  en  cada  una  de  las  cosas  que  nos  rodean, 
porque  en  todas  ellas  su  mano  organizadora  dejaba  la  huella 
de  su  personalidad  tan  específicamente  característica  en  el 
modo  de  obrar  y  de  sentir.  Es  así  como  vemos  aquí  recor- 
dados y  honrados  a  sus  maestros,  y  a  los  sabios  ilustres  a  los 
cuales  veneraba  con  verdadero  culto;  como  vemos  también 
reservado  un  sitio  a  sus  amigos  muertos  y  vivos,  a  sus  alumnos 
y  hasta  a  sus  árboles  predilectos;  todo  comprendido  en  un 
armónico  conjunto  de  sentimientos,  en  que  la  oftalmología 
era  la  estrella  polar  orientadora  de  sus  elevados  afectos. 

Al  ver  honrar  de  tan  noble  manera  la  memoria  de  este  sabio 
maestro  y  amigo,  los  miembros  de  la  Sociedad  Chilena  de  Oftal- 
mología expresamos  a  la  esclarecida  delegación  cubana,  nuestra 
más  profunda  gratitud;  afectuosa  gratitud  que  le  tributamos 
como  oftalmólogos  y  como  chilenos.  Como  oftalmólogos  la 
debemos  porque  el  profesor  Charlín,  con  su  labor  fecunda  y 
creadora,  encarna  para  nosotros  la  oftalmología  misma;  su  fi- 
gura, aureolada  por  la  muerte  en  pleno  vigor  intelectual,  ha 
adquirido  relieves  simbólicos  en  que  el  hombre  y  su  ciencia 
se  identifican,  constituyendo  a  la  vez  un  recuerdo  y  un  em- 
blema para  la  vasta  escuela  que  formó.  La  debemos  como  chi- 
lenos, porque  se  tributa  homenaje  a  un  chileno,  cuya  obra  emi- 
nente, reconocida  y  estimada  en  todo  el  mundo  oftalmoló- 
gico, ostentamos  con  patriótico  orgullo.  Son  sus  méritos  los 
que  nos  deparan  la  fortuna  de  conocer  en  vosotros,  señores 
delegados,  a  exponentes  destacados  de  la  oftalmología  cubana, 
ya  conocida  y  amiga  nuestra  a  través  del  intercambio  de  es- 
tudios y  publicaciones. 
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Recibid,  pues,  nuestro  reconocimiento,  Vos,  Señor  Emba- 
jador, que  con  vuestra  presencia  dáis  especial  significado  a 
esta  ceremonia;  recibidlo  como  representante  del  pueblo  y  de 
la  nación  cubana,  la  nación  de  la  historia  brillante  y  de  la 
valiente  tradición,  que  se  yergue  generosa  en  aquella  tierra  pri- 
vilegiada de  los  vergeles  de  encanto  y  de  las  vegas  ubérrimas: 
la  gran  esmeralda  del  anillo  antillano. 

Recibid  nuestro  reconocimiento,  vosotros,  colegas  oculistas, 
emisarios  selectos  de  la  ciencia  cubana,  que  habéis  puesto  en 
este  acto  los  más  altos  sentimientos  del  espíritu  y  que  en- 
tregáis con  cariñosa  mano,  esta  hermosa  y  austera  placa.  Ella, 
al  ligarnos  en  igual  reverencia  a  la  memoria  del  profesor 
Charlín,  evocará  en  los  años  la  afectuosa  muestra  de  confra- 
ternidad oftalmológica  y  amistad  americana  que  representa 
y  rememorará  esta  ceremonia,  en  que  al  mirarnos  los  ojos  y 
estrecharnos  las  manos,  los  corazones  hablaron  de  viejos 
vínculos  afectivos,  reuniendo  sus  latidos  bajo  la  égida  espi- 
ritual del  gran  sabio  que  hemos  perdido.  Ante  esta  placa, 
testimonio  perenne  de  vuestro  fraternal  homenaje,  encendemos, 
pues,  juntos,  como  buenos  hermanos,  la  lámpara  votiva  del 
común  recuerdo  reverente. 

En  nombre  de  la  Facultad  de  Medicina  cerró  el  acto  el  Doctor 
Armando  Larraguibel,  ilustre  decano  de  la  facultad,  quien  pro- 
nunció un  elocuentísimo  discurso.  Pocas  veces  hemos  tenido 
oportunidad  de  escuchar  a  un  orador  de  palabra  más  fácil  y  de 
conceptos  más  profundos.  El  Profesor  Larraguibel,  hizo  una  ora- 
ción tan  sentida,  sus  frases  fueron  pronunciadas  con  tanta  emo- 
ción que  cuando,  profundamente  emocionados,  tratamos  de  con- 
tener las  lágrimas,  comprobamos  que  en  la  sala,  toda  la  audiencia 
lloraba.... 

En  horas  de  la  noche,  en  el  aristocrático  Club  La  Unión,  le  fué 
ofrecida  a  la  Delegación  Cubana  un  suntuoso  banquete  home- 
naje, por  la  Sociedad  Chilena  de  Oftalmología,  en  el  que  estaban 
representados  altas  autoridades  universitarias,  y  que  fué  honrado 
con  la  asistencia  de  las  esposas  de  los  médicos  oculistas  y  del  Em- 
bajador de  la  República  de  Cuba. 
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Referirnos  en  particular  a  cada  uno  de  los  oculistas  de  Chile, 
sería  tarea  fuera  de  los  límites  propuestos  en  esta  obra.  Por  ello 
nos  limitaremos  a  señalar  los  servicios  de  oftalmología  que  exis- 
ten en  Santiago,  recordando  que 
Chile  posee  escuela  propia,  don- 
de han  brillado  y  actúan  una 
pléyade  numerosa  de  científicos 
responsables  del  prestigio  alcan- 
zado en  este  sector  de  la  medi- 
cina. 

El  principal  de  estos  servicios 
en  el  del  hospital  San  Salvador, 
cuya  clínica  fué  construida  por 
un  legado  de  500  mil  pesos  del 
filántropo  Carlos  Edwards,  Allí 
se  efectúa  la  instrucción  oftalmo- 
Dr.  Rene  Brücher  lógica  de  los  alumnos  de  la  Fa- 

cultad de  Medicina  de  las  dos 
universidades  existentes  en  Santiago:  !a  del  Gobierno  y  la  Cató- 
lica, pues  esta  última  no  dicta  las  especialidades  médicas,  y  los 
alumnos  de  ambas  se  reúnen  para  el  estudio  de  ellas  con  los  pro- 
fesores de  la  Universidad  de  Chile. 

El  hospital  es  atendido  por  hermanas  de  la  Caridad  y  por  enfer- 
meras, recibiendo  donaciones  particulares  que  ayudan  a  sus  gas- 
tos. El  consultorio  oftalmológico  fué  creado  en  1909  por  Germán 
Stólting,  funcionando  diariamente  de  8  a  12  de  la  mañana.  La  clí- 
nica está  bajo  el  cuidado  de  los  Dres.  Espíldora  Luque,  Verdaguer, 
Thierry,  Brink,  Wygnanki,  Moya,  Villaseca,  Charlín  Vicuña,  y 
Lamas. 

El  servicio  de  oftalmología  del  hospital  San  Vicente  estaba 
atendido  por  el  profesor  Espíldora,  pero  al  pasar  éste  para  la  di- 
rección del  Salvador,  se  esperaba  que  fuese  ocupado  por  el  pro- 
fesor Verdaguer. 

La  clínica  del  hospital  San  Francisco  de  Bor ja  está  bajo  la  di- 
rección del  Dr.  Italo  Martini,  y  la  del  hospital  San  Juan  de  Dios 
tiene  por  jefe  al  Dr.  Santiago  Barrenechea.  El  Dr.  René  Cóntardo 
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dirige  los  servicios  de  Ojos  del  B.  Luco  y  el  Dr.  Raúl  Costa,  el 
del  hospital  militar, 

Cuando  visitamos  a  Santiago  de  Chile  un  gran  número  de  ocu- 
listas habían  abandonado  la  ciudad  para  dirigirse  al  con- 
greso de  Montevideo.  Es  por  esa  circunstancia  que  no  encontra- 
mos allí  al  profesor  Santiago  Barrenechea,  a  quien  conocimos  en 
Cleveland  en  1940,  en  ocasión  del  primer  congreso  panamericano 
de  oftalmología.  Igualmente  habían  salido  los  Dres.  Contardo, 
Thierry,  y  Moreira  y  se  preparaban  a  partir  los  profesores  Espíl- 
dora  Luque,  Brücher  y  Amenábar. 

Chile  es  un  país  encantador  en  todos  aspectos.  Por  la  incom- 
parable belleza  de  sus  paisajes,  la  dulce  cordialidad  de  sus  habi- 


tantes, la  preparación  y  cultura 
de  sus  hijos,  el  prestigio  de  sus 
tradiciones  históricas  y  la  irresis- 
tible atracción  de  sus  mujeres. 
Acompañados  por  el  Profesor 
Martini  y  por  el  Dr.  Brücher,  vi- 
sitamos a  Santiago,  su  capital, 
recorriendo  la  Alameda  de  las 
Delicias,  la  Plaza  de  Italia  o  de 
Baquedano,  el  parque  de  Gran 
Bretaña  (antes  japonés),  con  su 
monumento  a  Balmasea,  la  Ave- 
nida de  Vicuña  Mac  Kenna,  la 
de  Bernardo  O'Higgins,  etc.  En 


el  Cerro  de  Santa  Lucía,  se  en-  Dra'  Mar*ot  Mor"ra 

cuentra  la  romántica  gruta  de  la  Cimarra  Encantada,  visitada  por 
los  estudiantes  que  hacen  la  cimarra,  es  decir,  que  no  van  a  clase. 
Desde  este  sitio  puede  obtenerse  una  vista  panorámica  de  todo 
Santiago,  observándose  el  palacio  de  Bellas  Artes,  el  Cerro  de  San 
Cristóbal,  con  su  funicular  que  lo  lleva  hasta  el  pie  de  la  famosa 
estatua  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  Río  Mapocho,  la  Uni- 
versidad católica,  el  Cerro  Blanco,  el  aristocrático  barrio  de  Golf, 
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el  llamado  Barrio  Cívico,  donde  se  encuentran  la  Plaza  de  Armas, 
Oficinas  de  Correos,  el  Palacio  Municipal,  el  del  Congreso,  y  la 
Catedral. 

Una  piedra  inmensa,  al  pie  del 
Cerro,  reproduce  la  célebre  carta 
enviada  por  Don  Pedro  de  Val- 
divia a  S.  M.  el  Rey  Carlos  V,  el 
4  de  septiembre  de  1545.  Una  es- 
tatua en  el  cerro,  recuerda  al  in- 
trépido Conquistador  de  Chile  y 
cerca  de  la  misma  se  encuentra  el 
monumento  a  Caupolicán,  héroe 
máximo  de  la  resistencia  indí- 
gena. 

La  historia  de  Caupolicán  es 
mejor  conocida  gracias  al  autor 
Dr.  René  Contardo  de  La  Araucana:  Don  Alonso  de 

Ercilla  y  Zúñiga.  Ante  las  con- 
tinuas derrotas  en  mano  de  los  españoles,  los  araucanos  decidieron 
escoger  un  jefe  que  fuése  lo  suficientemente  fuerte  y  enérgico 
para  enfrentarse  a  los  invasores.  Acordaron  nombrar  al  que  resis- 
tiera más  tiempo  una  carga  pesada.  Caupolicán,  hijo  de  un  ca- 
cique, mantuvo  sobre  sus  hombros  tres  días,  con  sus  correspon- 
dientes noches,  a  un  inmenso  tronco  de  árbol  y  por  su  hazaña, 
fué  definitivamente  seleccionado. 

Combatiendo  sin  cesar,  Caupolicán  fué  preso  y  condenado  a 
muerte,  para  lo  cual  lo  sentaron  sobre  la  punta  afilada  de  un 
madero.  Allí  estuvo,  en  ese  suplicio,  hasta  que  expiró,  sin  ex- 
clamar un  quejido  ni  decir  una  palabra,  ni  aun  cuando  se  le  pre- 
sentó Fresia,  su  mujer,  quien  le  tiró  a  sus  pies  la  pequeña  niña 
de  ambos,  manifestándole  que  no  quería  mantener  a  una  hija  de 
padre  cobarde.  La  araucana  no  encontró  justificación  a  la  de- 
rrota de  su  hombre-ídolo. 


Santiago  de  Chile  es  la  cuarta  ciudad  en  extensión  de  América 
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Dra.  Elcira  Pinticart 


del  Sur  y  una  de  las  más  bellas  y  modernas  del  continente.  Posee 
una  población  de  más  de  un  millón  de  habitantes  y  gran  número 
de  soberbios  edificios,  de  construcción  asísmica,  debido  a  los 
continuos  temblores  de  tierra. 
Está  situada  a  dos  y  media  horas 
por  carretera  de  Valparaíso,  se- 
gunda ciudad  de  la  República,  y 
del  famoso  balneario  Viña  del 
Mar,  punto  de  veraneo  de  la  más 
exclusiva  sociedad  chilena. 

Chile  es  el  país  de  legislación 
social  más  avanzada  de  las  Amé- 
ricas.  Como  por  otro  lado  sufre 
las  consecuencias  del  bajo  valor 
de  su  divisa,  la  situación  médica 
es  allí  desfavorable.  La  socia- 
lización de  la  Medicina,  estable- 
cida en  1925,  mantiene  una  ver- 
dadera agencia  de  salud  para  el  obrero  y  los  empleados,  quienes, 
con  el  patrono  y  el  gobierno,  contribuyen  al  sostenimiento  de  la 
Caja,  que  paga  una  parte  de  salario  a  los  ausentes  por  enfermedad, 
suministrando  servicios  médicos  gratuitos,  exámenes  de  labora- 
torio, rayos  X,  etc.  En  consecuencia,  los  médicos  son  pagados  por 
esta  caja,  limitándose  el  ejercicio  privado.  Sin  embargo,  en  Chile 
existe  una  de  las  clínicas  particulares  de  cirugía  más  importante 
de  Suramérica,  la  clínica  Santa  María,  con  un  magnífico  edificio  y 
organización,  modelos  en  todos  sentidos. 

Es  curioso  que  a  pesar  de  lo  avanzado  de  la  legislación  social 
en  Chile,  aún  el  divorcio  no  es  reconocido  en  las  leyes  del  país 
y  el  sufragio  femenino  queda  reducido  a  las  elecciones  muni- 
cipales. 

La  vida  social  en  Santiago  es  intensa,  contándose  con  distintos 
clubes  elegantes,  entre  ellos,  el  de  La  Unión,  el  Club  Militar,  el 
Club  del  Golf  y  Círculo  Español.  Es  grande  también  la  afición 
por  el  foot  ball  y  el  turf,  existiendo  importantes  estableci- 
mientos comerciales  como  'Tos  Gobelinos",  el  Mitchel  &  Mitchel, 
etcétera  y  restaurantes  famosos  como  La  Bahía,  en  la  calle  de 
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Monjitas,  y  el  conocidísimo  Chez  Henry,  donde  se  pueden  sabo- 
rear las  exquisiteces  de  los  famosos  vinos  chilenos,  que  compiten 
con  los  mejores  del  mundo.  El  hotel  Carrera,  donde  nos  hospe- 
damos, es  uno  de  los  mejores  atendidos  del  continente. 

Por  el  contrario,  la  vida  nocturna  de  cabarets,  prácticamente, 
no  existe.  En  cuanto  a  manifestaciones  de  arte,  el  chileno  ocupa 
posición  prominente.  Flora  Mora,  la  exquisita  pianista,  nos  re- 
fería hace  poco  detalles  de  las  inmejorables  condiciones  de  la 
Sala  Cervantes,  visitada  por  los  más  excelsos  concertistas  del 
mundo. 

# 

Cada  pueblo  tiene  sus  modismos  especiales  y  su  vocabulario 
característico.  En  Cuba  hay  hasta  quien  sospecha  que  estamos 
próximos  a  contar  con  dialecto  propio,  tal  es  la  variedad  de  frases 
nuevas  que  incorporamos  a  nuestro  léxico  popular.  Sin  embargo, 
muy  pocos  de  los  que  conocen  el  castellano  podrán  descifrar  el 
siguiente  diálogo,  que  nos  fué  confeccionado  por  la  joven  y  bellí- 
sima esposa  del  Embajador  de  Cuba  en  Chile,  en  ocasión  de  una 
comida  en  la  embajada: 

— Estabas  muy  ciútica  anoche. 

— Déjate  de  cajmcbar,  que  siempre  le  has  hecho  a  ella  la 
pata. 

— Tú  crees  que  yo  la  pololeaba. 

— Me  parece  que  estás  curado,  porque  me  consta  que  le 
hacías  pichitas. 

— Dejemos  esas  cosas,  y  vayamos  a  tomar  las  once. 
— Si  es  a  mote  con  huesito,  al  tiro  pu. 

Elcira  Pinticart,  inteligente  oculista  chilena  que  vimos  después 
en  Montevideo,  nos  hizo  la  traducción  del  diálogo:  ciútica,  mal 
gusto;  capuchar,  chismear;  hacer  la  pata,  lisonjear;  pololear,  ena- 
morar; estar  curado,  es  estar  borracho;  hacer  pichitas  es  hacer  ca- 
riños; tomar  las  once,  es  una  costumbre  como  tomar  el  té,  que 
viene  de  los  frailes,  que  cuando  querían  tomar  aguardiente  (que 
tiene  once  letras),  decían  tomar  las  once;  mote  con  huesito  es 
una  bebida  popular,  y  al  tiro  pu,  significa  inmediatamente. 
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Si  a  eso  se  añade  que  al  hombre  de  la  calle  le  llaman  roto;  al  del 
campo,  buaso;  a  los  ómnibus  públicos,  góndolas;  a  la  lotería, 
polla;  a  los  niños  de  bra20,  guaguas,  etc.,  se  comprenderá  que  la 
fraseología  popular  chilena  es  suficiente  compleja  para  confun- 
dirnos en  ocasiones. 

Antes  de  salir  de  Santiago  de  Chile  nos  fué  posible  visitar  en 
su  despacho  de  la  Universidad  al  Dr.  Juvenal  Hernández,  su  ilus- 
tre rector,  con  quien  el 
profesor  Branly  cambió  im- 
presiones sobre  el  proyecto 
de  efectuar  un  Congreso  de 
Rectores,  posiblemente  en 
La  Habana.  Un  bello  ál- 
bum recuerdo  de  la  univer- 
sidad, y  una  medalla  de  su 
fundador,  el  famoso  poeta 
venezolano  Andrés  Bello, 
nos  fué  ofrecida  al  salir  de 
aquel  sagrado  recinto,  cuyo 
rector  es  una  de  las  más  re- 
cias personalidades  de  la 
juventud  intelectual  de  las 
Américas.  Dr-  Jesús  Vádh  Crespo 

El  embajador  de  Cuba  en 
Santiago  de  Chile,  Dr.  Jesús  Valdés  Crespo,  fué  para  nosotros  en 
todo  momento  de  gran  auxilio,  actuando  en  forma  hábil  e  inteli- 
gente y  acompañando  en  todos  sus  actos,  a  los  miembros  de  la 
delegación  cubana. 

Nunca  agradeceremos  suficientemente  al  eminentísimo  Doctor 
Italo  Martini,  ilustre  presidente  de  la  Sociedad  Chilena  de  Oftal- 
mología, las  atenciones  tenidas  para  los  representantes  de  la  oftal- 
mología cubana.  Las  delicadezas  de  este  caballero  intachable,  su 
natural  sencillez,  a  pesar  de  su  prestigio  inmenso,  y  las  dotes  de 
simpatías  que  adornan  su  prestigiosa  personalidad,  han  impre- 
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sionado  profundamente  nuestro  espíritu.  Quien  ha  pasado  por 
Chile  comprende  el  porqué  esa  nación  se  impuso  de  las  primeras 
de  América.  Y  es  que  este  pueblo  enérgico  y  emprendedor,  vir- 
tuoso y  fuerte,  ha  tenido  y  tiene  muchos  Martini,  Brücher,  Es- 
píldora,  Barrenechea,  Charlín,  etc.,  en  todas  y  cada  una  de  las 
actividades  humanas. 


Conocíamos  a  Chile  por  su  historia,  valiente  y  romántica,  y  por 
las  actividades  de  sus  hijos  preclaros  en  el  campo  de  las  ciencias, 

artes  y  literatura.  Pero  Chi- 
le ya  estaba  en  nuestro  co- 
razón mucho  antes  de  la 
visita  que  le  efectuamos, 
desde  que  su  ilustre  Em- 
bajador en  Cuba,  el  doctor 
Emilio  Edwards  Bello,  ex- 
poniendo su  vida  y  su  alta 
posición  diplomática,  actuó 
valientemente  en  un  episo- 
dio doloroso  de  la  política 
cubana  en  que  fuimos  des- 
graciados actores,  y  donde, 
gravemente  heridos,  logra- 
mos salvarnos  por  la  gene- 
rosa y  eficaz  ayuda  de  este 
ilustre  chileno. 

Condiciones  elementales  de  gratitud  nos  impiden  silenciar  el 
asunto,  aun  a  sabiendas  de  que  sorprenderemos  su  exquisita  deli- 
cadeza, que  ha  procurado  siempre  restarle  importancia  a  su  noble 
y  valiente  gesto. 


Dr.  Emilio  Edwards  Bello 


CAPITULO  XI 
LOS  PORTEÑOS 

Paso  de  la  Cordillera.  El  Jardín  de  los  Andes.  Terreno  argentino. 
Retraimiento  profesional.  El  París  de  América.  Las  calles  de  Buenos 
Aires.  El  maestro  Grenet.  El  Patronato  del  Ciego.  Servicios  de 
Oftalmología.  Los  oculistas  porteños.  Prensa  Médica  Argentina. 

En  pleno  verano  recorrimos  una  vez  en  autobús,  el  extenso  de- 
sierto de  Arizona,  en  los  Estados  Unidos.  Después  de  varias  horas 
de  calor  intenso,  llenos  de  polvo,  al  llegar  a  Tucson,  observamos 
un  significativo  cartel  anunciador.  En  discreta  competencia,  la 
compañía  operadora  de  ferrocarriles  colocó  este  letrero  inmenso: 
"¿Cansado?  La  próxima  vez  viaje  con  nosotros.  ¡Aire  acondi- 
cionado!" I  ;j    ;  ;  ¡-N  jplfpifj 

Al  discutir  con  Espíldora  y  Barrenechea,  el  paso  de  los  Andes 
en  avión,  hubimos  de  parodiar  aquel  anuncio  norteamericano, 
prometiéndoles  utilizar  el  tren  en  nuestro  próximo  viaje.  No  pre- 
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cisamente  porque  fuera  inconfortable  el  cruce  andino  en  aero- 
plano, sino  porque  los  distinguidos  oculistas  chilenos  insistían 
en  que  resultaba  más  pintoresco  por  tierra  que  por  aire.  El  pro- 
fesor Barrenechea  atravesó  los  Andes  en  su  automóvil,  acompa- 
ñado de  su  bella  y  elegante  esposa  y  de  Carmencita,  su  preciosa 
hija.  Por  su  lado,  el  profesor  Espíldora  Luque,  con  Purita,  su 
gentil  e  interesantísima  hija,  y  la  Srta.  Margot  Moreira,  joven  e 
inteligente  oculista,  utilizaron  el  ferrocarril.  La  vía  aérea  fué 
seleccionada  por  los  demás  compañeros. 

En  realidad  el  viaje  en  avión  es  impresionante.  Después  de  va- 
rias vueltas  para  tomar  altura,  dentro  del  mismo  valle  del  Ma- 
pocho,  el  estrato-clipper  se  eleva  cerca  de  20,000  pies  para  enfilar 
la  cordillera  de  los  Andes,  rumbo  al  este.  El  cruce  por  avión  toma 
aproximadamente  dos  horas,  siendo  en  general  confortable,  aun- 
que casi  siempre  se  nos  proporciona  oxígeno  para  evitar  la  ano- 
rexia.  Después  que  pasa  la  primera  línea  de  montañas,  el  avión 
baja,  serpenteando  entre  picos  colocados  a  uno  y  otro  lado.  Pa- 
samos entonces  sobre  el  Cristo  de  los  Andes,  monumental  estatua 
que  se  yergue  sobre  una  cima,  donde  existe  una  estación  mete- 
reológica.  Maravilla  cómo  viven  allí  seres  humanos.  A  ese  nivel 
encontramos  el  lago  del  Inca,  alimentado  por  continuos  deshielos. 
Aunque  el  espectáculo  del  Aconcagua  visto  desde  las  nubes,  con 
sus  majestuosos  23  mil  pies,  es  algo  inolvidable,  tanto  Espíldora 
Luque  como  Barrenechea  insisten  en  que  no  es  comparable  con 
la  impresión  que  esta  inmensa  mole  produce  cuando  se  hace  la 
travesía  por  el  pie  de  la  misma,  ya  sea  en  tren  o  por  la  carretera 
transandina.  Comentaba  Espíldora  que  el  aeroplano  quita  impor- 
tancia a  la  grandiosidad  de  las  cosas,  ya  que  desde  el  avión  todo 
nos  parece  insignificante.  Su  enorme  ventaja  estriba  en  la  ra- 
pidez. El  viaje  Santiago-Buenos  Aires,  con  escala  en  Mendoza* 
y  Córdoba,  toma  en  avión  siete  horas,  mientras  que  por  los  otros 
medios  de  locomoción  (ferrocarril  o  automóvil),  es  necesario  dis- 
poner de  no  menos  de  dos  día$. 

Recordemos  que  el  territorio  argentino  asemeja  un  triángulo 
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isósceles,  cuyo  ángulo  agudo  viene  a  ser  una  punta  de  lanza  en 
el  Polo  Sur,  con  una  superficie  de  dos  millones  ochocientos  diez 
mil  kilómetros  cuadrados,  y  diversas  características  físicas,  pues 
posee  todos  los  climas  y  variantes  imaginables  del  paisaje.  Aun-  ' 
que  tiene  una  vasta  cordillera,  no  es  montañosa,  y  a  pesar  de  po- 
seer amplio  litoral,  no  es  marítima.  En  realidad  es  llanera. 

Pablo  Rojas  ha  dicho  que  los  ríos  argentinos  tienen  senti- 
mientos y  actitudes  de  seres  humanos.  Al  comenzar  en  las  mon- 
tañas saltan  alegres  y  vigorosos,  alimentados  por  el  cielo,  las  ver- 
tientes y  la  nieve,  pero  se  desgastan  en  las  pampas  inacabables, 
borrándose  muchos  del  mapa.  Estos  ríos,  derrotados  por  la  lla- 
nura, recuerdan  al  anciano  sediento  y  fatigado. 

Aunque  los  españoles  y  portugueses  efectuaron  esfuerzos  ten- 
dientes a  colonizar  a  la  Argentina  valiéndose  del  Río  de  la  Plata, 
no  lograron  éxito  alguno.  No  fué  hasta  1550  que  el  territorio 
se  vió  invadido  por  colonizadores  procedentes  del  Perú,  atrave- 
sando los  Andes.  Por  cierto  que  aquí  se  encontraron  con  gran 
existencia  de  ganado  vacuno  y  equino  silvestre  que  se  habían 
multiplicado  de  los  que  fueron  traídos  por  los  pobladores  ante- 
riores. Los  productos  de  las  pampas  no  pudieron  ser  transpor- 
tados hasta  el  continente  europeo  por  el  Atlántico,  por  impedír- 
selo las  leyes  españolas  de  aquel  período,  por  lo  que  durante  dos- 
cientos años  fueron  enviados  a  través  del  continente  en  caballería, 
hasta  el  virreinato  del  Perú  para  subir  después  al  istmo  de  Pa- 
namá, cruzarlo  también  en  caballería,  y  desde  allí  exportarlos  a 
España.  Esta  vía  extensa  y  larga  también  tenían  que  recorrer  las 
mercancías  que  se  enviaban  a  Suramérica.  La  situación  varió 
cuando  en  1776  se  creó  el  virreinato  de  la  Plata,  independizán- 
dose la  región  del  virreinato  del  Perú. 

Argentina  es  el  mayor  exportador  del  mundo  de  carne,  maíz 
y  lino,  ocupando  un  lugar  prominente  entre  los  países  produc- 
tores de  trigo  y  lana.  De  los  países  americanos,  la  Argentina  es 
el  más  europeo  de  todos,  con  una  población  de  15  millones  de 
habitantes. 

Casi  inmediatamente  después  que  se  pasa  el  último  espinazo 
de  los  Andes,  aparece  la  pintoresca  ciudad  de  Mendoza,  en  Ar- 
gentina, desde  donde  preparó  el  Gral.  José  de  San  Martín  el 
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Ejército  Libertador  de  Chile  y  Perú.  Mendoza  está  a  mil  cin- 
cuenta kilómetros  de  Buenos  Aires,  haciéndose  el  viaje  por  tren 
en  dieciocho  horas,  y  en  cuatro  por  avión.  Es  centro  importante 
de  las  industrias  vinícola  y  frutera  de  Argentina,  con  más  de  cien 
mil  habitantes,  y  contando  con  parques  numerosos  que  le  han 
proporcionado  el  nombre  de  Jardín  de  los  Andes. 

Desde  Mendoza  a  Córdoba  pudimos  comprobar  la  inmensidad 
de  las  pampas  argentinas,  aquí  perfectamente  cultivadas,  y  admi- 
ramos las  fronteras  infinitas  de  estas  regiones  trasandinas,  más 
fuertes  e  indómitas  que  los  mismos  picos  y  desfiladeros,  y  que 
han  producido  el  tipo  bravio  del  hombre  que  las  domina,  duro  y 
sencillo,  orgulloso  e  ingenuo  al  mismo  tiempo,  que  se  sabe  noble 
y  fuerte,  capaz  de  vengar  una  injuria  con  la  muerte,  y  de  dar  su 
vida  por  un  amigo,  y  que  arrogantemente  aclama: 

Sobre  el  llano,  la  palma. 
Sobre  la  palma,  el  cielo. 
Sobre  mi  caballo,  yo. 
Y  sobre  mí...  mi  sombrero. 

La  ciudad  de  Córdoba,  con  más  de  350  mil  almas,  está  situada 
en  un  altiplano  de  4,500  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Rodeada 
de  ríos,  lagos  y  cataratas  de  belleza  excepcional,  es  de  gran  in- 
terés turístico.  Su  universidad  fué  establecida  en  el  año  1613. 

Dos  horas  después  de  abandonar  a  Córdoba  estábamos  en  el 
aeropuerto  de  Morón,  en  Buenos  Aires,  que  tiene  el  inconveniente 
de  estar  muy  alejado  del  distrito  central. 


En  el  hotel  Continental,  situado  frente  a  las  oficinas  de  la  Pan 
American  Airways,  donde  nos  dejó  el  autobús  de  la  compañía, 
nos  encontramos  con  innumerables  oculistas  que  visitaban  a  Bue- 
nos Aires  desde  la  semana  anterior  al  congreso  de  Montevideo. 
Allí  nos  enteramos  de  que  por  cuestiones  políticas,  la  Sociedad 
Argentina  de  Oftalmología  había  decidido  abstenerse  de  las  ac- 
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tividades  del  Congreso  Panamericano.  A  fines  de  octubre,  la 
Asociación  Médica  Argentina  había  resuelto  en  asamblea  extra- 
ordinaria el  cese  de  todas  las  actividades  científicas,  como  protesta 
civil  por  el  estado  de  anormalidad  que  existía  entonces  y  de 
acuerdo  con  esa  resolución,  la  Sociedad  Argentina  de  Oftalmo- 
logía, filial  de  aquélla,  hizo  circular  un  referéndum  para  obtener 
la  pauta  de  la  opinión  predominante  al  respecto.  El  plebiscito 
arrojó  60  votos  a  favor  de  la  cesación  de  las  actividades  contra  5 
votos  en  sentido  contrario,  resultado  que  se  comunicó  a  los  socios 
por  circular  de  fecha  7  de  noviembre.  El  12  del  mismo  mes  los 
oculistas  argentinos  recibieron  del  presidente  de  la  Asociación 
de  Médicos  Democráticos  una  circular  recordándoles  la  suspen- 
sión de  las  sesiones  ordinarias,  extraordinarias  y  Congresos.  En 
vano  Vázquez  Barriere,  trasladado  urgentemente  a  Buenos  Aires, 
trató  de  conseguir  revocación  de  acuerdos.  Al  reunirse  en  la  ca- 
pital argentina  un  grupo  numeroso  de  oculistas  del  Brasil,  So- 
livia, Chile,  Costa  Rica,  Cuba,  Ecuador,  Paraguay,  Perú,  México 
y  Norte  América,  se  reanudaron  las  gestiones,  presididas  por  nos- 
otros, en  atención  a  la  Vicepresidencia  del  Congreso  que  osten- 
tábamos, al  objeto  de  que  se  permitiese  la  concurrencia  de  los 
argentinos,  por  la  importancia  de  su  aporte  y  la  perturbación  que 
esta  ausencia  significaría  a  su  normal  desarrollo. 

Fueron  dos  las  reuniones  que  celebramos  en  las  oficinas  de  la 
Asociación  de  Médicos  Municipales,  con  los  ejecutivos  de  la  Aso- 
ciación de  los  médicos  democráticos.  En  estas  reuniones  fuimos 
acompañados  por  los  Dres.  Nelson  Moura,  del  Brasil,  Espíldora 
Luque  y  Barrenechea,  de  Chile;  Alexis  Agüero,  de  Costa  Rica; 
Mora  y  Valdeavellano,  del  Perú,  y  por  otros  compañeros  que  ex- 
presaron sus  distintos  puntos  de  vista.  Estas  gestiones  sirvieron 
para  dejar  aclarada  perfectamente  la  situación  de  los  oftalmó- 
logos argentinos,  que  se  encontraban  ante  un  agudo  problema, 
pues  por  un  lado  deseaban  ardientemente  el  éxito  del  Congreso, 
y  por  el  otro  necesitaban  que  se  valorase  debidamente  el  sacri- 
ficio que  realizaban  de  modo  que  no  sufrieran  menoscabo  su 
doble  condición  de  argentinos  y  universitarios,  no  sólo  ante  los 
oculistas  extranjeros,  sino  frente  a  su  misma  conciencia. 

El  viernes  23  de  noviembre,  tres  días  antes  de  la  inauguración 
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Dr.  Francisco  Belgeri 


del  congreso,  recibían  los  miembros  de  la  Sociedad  Argentina 
de  Oftalmología,  una  nueva  circular,  recordando  que  la  cesación 

de  toda  actividad  científica,  en 
vigencia  desde  el  19  de  septiem- 
bre y  confirmada  por  el  referén- 
dum del  día  21  de  octubre,  "al- 
canzaba a  los  socios,  comunican- 
tes y  relatores  oficiales  al  Segun- 
do Congreso  panamericano  de 
oftalmología  a  celebrarse  en 
Montevideo  la  última  semana  de 
noviembre".  Afortunadamente  ya 
la  situación  argentina  había  sido 
perfectamente  aclarada,  al  extre- 
mo que  los  oculistas  porteños  or- 
ganizaron un  banquete,  que  se 
realizó  ese  mismo  día  por  la  no- 
che, en  el  salón  Imperio  del 
Jockey  Club,  y  en  cuyo  acto  de  confraternidad,  después  de  dos 
interesantes  discursos  del  Prof.  Raúl  Argañaraz  y  del  Dr.  Fran- 
cisco Belgeri,  siguieron  breves  y 
espontáneas  frases  de  cada  uno 
de  los  delegados  de  las  repúbli- 
cas hermanas. 

El  domingo  25  de  noviembre 
el  presidente  del  Segundo  Con- 
greso Panamericano  de  Oftalmo- 
logía, recibía  una  comunicación 
oficial  de  la  Sociedad  Argentina 
de  Oftalmología,  expresándole 
las  simpatías  personales  y  de  ca- 
da uno  de  sus  miembros  hacia  el 
certamen,  por  cuyo  éxito  formu- 
laban fervientes  votos,  y  que  la 
no  asistencia  al  mismo  era  enor- 
memente sentida  por  los  oculistas  argentinos  que  venían  traba- 
jando en  sus  relatos  desde  largos  meses. 


Dr.  Esteban  A  drogué 
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Dr.  J.  Lijó  Parta 


Si  los  representantes  de  la  Sociedad  Argentina  de  Oftalmología 
no  pudieron  ir  al  congreso  de  Montevideo,  hicieron,  sin  em- 
bargo, el  mayor  de  los  esfuerzos 
por  atender  cumplidamente  a  to- 
dos los  compañeros  que  pasaron 
por  sus  instituciones.  Había  un 
verdadero  maratón  entre  los  ocu- 
listas bonaerenses  para  actos  de 
hospitalidad,  Francisco  Belgeri, 
Justo  Lijó  Pavía,  Amadeo  Na- 
tale,  J.  A.  Sená,  Just  Tiscornia, 
Benjamín  Re,  Juan  A.  Gallino, 
Héctor  Picoli,  Jorge  A.  Peyret, 
Jorge  Malbrán,  Esteban  Adro- 
gué,  Paulina  Satanowski,  Baudi- 
lio Courtis,  Raúl  Argañaraz,  La- 
gos, García  Nocito,  Bertotto,  Ber- 
nasconi  Cramer  y  otros,  práctica- 
mente abandonaron  toda  actividad  profesional  para  estar  con  sus 
compañeros,  poniendo  sus  respectivos  automóviles  a  nuestra  dis- 
posición. Unas  veces  era 
una  comida  en  el  aristocrá- 
tico Jockey  Club,  de  la 
calle  Florida,  otras  una  tí- 
pica parrillada  en  La  Ca- 
baña,  de  la  calle  Entre  Ríos, 
otras  largos  paseos  por  los 
alrededores  de  la  capital  de 
la  Argentina,  o  una  tarde 
magnífica  en  el  hipódromo 
de  San  Isidro,  en  fin,  que 
no  sólo  durante  la  semana 
anterior  al  congreso,  sino 
en  la  que  siguió  al  mismo, 
estuvieron  los  argentinos 
dando  demostraciones  de  afecto,  compañerismo  y  hospitalidad, 
efectuando  labores  demostrativas  en  los  distintos  servicios,  con 


Dr.  E.  Bernascont  Cramer 
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oportunidades  a  los  visitantes.  Fué  tal  la  acogida  de  los  argen- 
tinos, que  el  Dr.  Gilberto  Cepera  insiste  en  que  el  Segundo  Con- 
greso Panamericano  de  Oftalmología  realizó  en  Montevideo  los 
trabajos  de  exposición,  científicos  y  administrativos,  y  en  Buenos 
Aires,  las  demostraciones  prácticas  y  quirúrgicas. 

Recientemente  tuvimos  la  oportunidad  en  New  York  de  cam- 
biar impresiones  con  los  Dres.  Carlos  Damel  y  Juan  A.  Gallino, 
conociendo  entonces  que  la  situación  médica  de  la  Argentina  se 
desenvuelve  en  estos  momentos  (Diciembre,  1946)  dentro  de  su 
acostumbrada  normalidad. 

O 

Con  Courtis,  Bernasconi  Crámer  y  Lijó  Pavía,  recorrimos  dis- 
tintas veces  la  ciudad  y  sus  barrios.  Buenos  Aires,  con  cuatro 
millones  de  habitantes  (incluyendo  los  suburbios),  no  sólo  es  la 
ciudad  más  populosa  de  la  America  Latina,  sino  que  sólo  es  aven- 
tajada en  densidad  por  Nueva  York  y  Chicago  en  todo  el  He- 
misferio Occidental.  Social,  cultural,  política  y  comercialmente 
esta  metrópoli  domina  al  país  entero.  Ciudad  moderna,  con  am- 
plias avenidas,  bellísimos  parques,  limpieza  excepcional  y  franco 
ambiente  de  prosperidad,  sus  establecimientos  comerciales,  si- 
tuados casi  todos  en  los  alrededores  de  la  calle  de  Florida,  Co- 
rrientes, etc.,  están  entre  los  primeros  del  mundo.  Gath  y  Chaves, 
Harrods,  la  librería  El  Ateneo,  Lutz  Fernando  y  Cía.,  Casa  Bagó, 
etcétera,  no  tienen  que  envidiar  a  los  más  exclusivos  y  famosos 
de  otras  metrópolis.  De  ambiente  alegre,  hay  en  ella  cente- 
nares de  casinos,  teatros,  cines,  etc.  Se  dice  que  no  existe  otra 
ciudad  en  el  mundo  que  posea  tantos  teatros  de  representaciones 
como  Buenos  Aires,  exceptuándose  Nueva  York  y  Londres.  Ci- 
taremos entre  sus  hoteles,  al  Palace  Albear,  donde  reside  el  Em- 
bajador de  Cuba,  Dr.  Ramiro  Hernández  Pórtela  y  señora;  el 
Castelar,  el  City,  el  Continental,  el  Gran  Hotel,  el  Nogaró  y 
el  Plaza.  Pueblo  cosmopolita,  tiene  variedades  para  todos  los 
gustos.  En  el  orden  gastronómico,  conocimos  la  típica  comida 
argentina  de  La  Estancia  y  La  Cabaña  en  Entre  Ríos,  y  en  el 
Arienso,  de  la  calle  Paraná;  la  española  en  el  Grill  Español,  de 
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la  avenida  de  Mayo,  y  en  el  restaurante  Barrachino,  en  Co- 
rrientes; la  italiana  en  Lo  Prete  y  en  el  Coraggio,  de  la  calle 
Entre  Ríos,  famoso  por  sus  pollitos  deshuesados  al  champán,  y 
porque  todos  los  mozos  cantan 
mientras  sirven. 

Las  avenidas  de  Buenos  Aires 
recuerdan  las  de  París,  de  donde 
que  con  frecuencia  se  haya  dicho 
que  la  capital  de  la  Argentina  es 
el  París  de  las  Américas.  Asom- 
bra ver  cómo  por  todos  lados  se 
van  abriendo  amplias  vías,  algu- 
nas de  ellas  como  las  del  9  de 
Julio,  de  140  metros  de  ancho. 
La  calle  Rivadavia  es  la  de  ma- 
yor extensión  del  mundo.  En  la 
zona  comercial  son  famosas  las 
de  Corrientes,  donde  se  encuen-  £>r  jorge  Malbrán 

tran  casi  todos  los  cines  y  teatros, 

la  de  Esmeraldas,  Pellegriní,  Lavalle,  Maipú,  Suipacha,  etcétera, 
y,  sobre  todo,  la  de  Florida,  con  sus  tiendas  elegantes  y  su  mul- 
titud abigarrada,  que  impide  el  tránsito,  ya  que  las  aceras  son 
insuficientes  para  la  inmensa  muchedumbre  que  a  la  misma  con- 
curre. Florida  arriba,  Florida  abajo,  gustábamos  observar  los  es- 
caparates de  los  comercios,  caminando  difícilmente  entre  una 
inmensa  ola  humana,  en  la  que  sobresalía  con  su  gracia,  belleza 
y  elegancia  característica  la  mujer  bonaerense,  ese  gentil  y  pres- 
tigioso orgullo  de  nuestra  raza. 

En  uno  de  estos  recorridos  por  Florida,  encontramos  al  gran 
pianista  y  compositor  cubano  Elíseo  Grenet,  quien  en  compañía 
de  su  distinguida  esposa,  residía  en  un  elegante  apartamento  en 
la  esquina  de  Corrientes  y  Esmeraldas.  Este  insigne  maestro,  que 
tanto  prestigio  ha  dado  a  nuestra  patria,  cuya  sola  presencia 
realiza  en  favor  de  ella  una  admirable  propaganda,  nos  dio  las 
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primicias  de  su  Facundo,  que  poco  tiempo  después  todos  Buenos 
Aires  tarareaba,  gracias  a  la  labor  de  la  exquisita  Libertad  La- 
marque: 

El  sielo  se  ha  puesto  feo,  Facundo. 

La  tierra  ta  abochorné. 

Ya  no  hay  naide  que  la  cuide,  Facundo, 

La  tienen  abandona, 

Porque  casi  todo  el  mundo 

Se  ha  dio  pa  la  siudd. 

Déjate  de  cuento,  negro  Facundo, 
Que  el  cuento  no  te  da  na. 

El  maestro  Grenet  terminaba  un  contrato  con  radio  Belgrano 

que  le  representaba  10,000 
pesos  mensuales  por  un 
cuarto  de  hora,  dos  veces 
por  semana. 

Metrópolis  de  tal  magni- 
tud, donde  todas  las  mani- 
festaciones de  las  activida- 
des humanas  tienen  repre- 
sentación digna  e  impor- 
tante necesariamente  tenía 
que  poseer  establecimientos 
hospitalarios  de  primer  or- 
den, así  como  destacados 
A    r/.    n     .  cultores  en  el  campo  de 

Maestro  Elíseo  Grenet  r 

nuestra  especialidad.  Este 
asunto,  ampliamente  conocido,  constituyó  uno  de  los  principales 
incentivos  del  congreso,  que  daría  la  oportunidad  de  conocer  per- 
sonalmente a  insignes  oculistas,  cuyas  publicaciones  habían  dado 
tanto  lustre  a  la  oftalmología  universal. 

Acompañados  por  los  Dres.  Valdeavellano,  Alien,  Tisher  y 
Pascal,  amablemente  invitados  por  su  director  el  Dr.  Baudilio 
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Courtis,  visitamos  al  hospital  oftalmológico  Pedro  Lagleyze. 
Constituye  el  dispensario  central  en  los  trabajos  que  realiza  el 
Patronato  del  Ciego,  en  la  prevención  de  la  ceguera,  y  puede 
asegurarse  que  la  labor  que  allí 
se  efectúa  es  a  todas  luces  inme- 
jorable. Terminado  en  1943,  gra- 
cias a  la  donación  del  filántropo 
Don  Juan  Roccatagliata  Costa, 
se  encuentra  magníficamente 
equipado.  En  la  planta  baja  se 
hallan  instaladas  las  oficinas  del 
dispensario,  el  archivo  general, 
los  salones  de  espera,  los  depar- 
tamentos para  refracción  y  exá- 
menes oculares,  los  relativos  a  tra- 
tamiento ortóptico,  curaciones, 
oto-laringología,  rayos  X,  etc.,  y 
las  cámaras  para  trabajos  espe- 
ciales de  gonioscopia,  microsco- 
pía, etC.  En  el  piso  Segundo,  COn  Pr°f-  Baudilio  Courtis 

las  oficinas  del  director,  se  hallan 

la  biblioteca,  el  museo,  microfilm,  laboratorios,  así  como  los  de- 
partamentos de  las  hermanas  de  la  Caridad  que  atienden  a  los 
enfermos.  El  tercer  piso  está  destinado  a  la  hospitalización  de 
los  casos  quirúrgicos,  con  una  completa  unidad  operatoria. 

Auxilian  al  Dr.  Baudilio  Courtis,  los  Dres.  Federico  E.  K. 
Cramer,  José  A.  Badía,  Julio  N.  Elola,  Rafael  L.  Sitler,  Eduardo 
A.  Manes,  Juan  C.  Journade  y  Fidel  Abinzano. 

Con  el  Dr.  Justo  Lijó  Pavía,  distinguido  publicista,  director 
de  la  Revista  O  to-N  euro-Oftalmológica  y  de  Cirugía  Neuroló- 
gica  Suramericana,  y  presidente  del  comité  de  relaciones  cultu- 
rales de  la  Asociación  Panamericana  de  Oftalmología,  visitamos 
los  hospitales  Juan  A.  Fernández,  el  de  Clínicas,  y  el  Santa  Lucía. 
Estuvimos  igualmente  en  el  magnifico  Hospital  Cosme  Argerich, 
de  construcción  reciente,  y  cuyo  servicio  de  oftalmología  acaba 
de  ser  adjudicado  al  Dr.  Lijó  Pavía,  el  que  en  estos  momentos 
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lo  está  organizando  y  que  ha  de  dar  positivos  frutos,  toda  vez 
que  el  servicio  dispone  de  un  enorme  material  humano,  que 
oscila  entre  100  y  120  enfermos  diarios. 


Sería  interminable  si  pretendiésemos  darle  la  extensión  que  se 
merece  a  todos  estos  departamentos,  ya  que  la  descripción  de  los 
servicios  de  ojos  de  Buenos  Aires  requiere  de  por  sí  un  libro. 
Solamente  del  hospital  oftalmológico  de  Santa  Luda,  dirigido 
actualmente  por  el  Dr.  Ibáñez  Puigari  y  donde  laboran  los  mun- 
dialmente  conocidos  Dres.  Jorge  Malbrán  y  Esteban  Adrogue, 
conservamos  una  memoria  de  más  de  300  páginas.  Es  por  esto 
por  lo  que  nos  limitamos  aquí  a  la  exposición  de  los  distintos 
servicios  de  oftalmología  de  la  capital  argentina,  expresando 
sus  actuales  jefes. 

Estos  servicios  deben  atender  a  las  necesidades  de  una  pobla- 
ción de  más  de  tres  millones  de  habitantes  de  la  capital.  Se  di- 
viden en  cuatro  grandes  grupos:  Municipales,  Nacionales,  de 
Beneficencia  y  Privados.  Los  más  importantes  son  los  servicios 
municipales,  donde  existe  un  escalafón  con  ascenso  de  categoría 
cada  cinco  años,  con  las  escalas  de  médico  asistente  ($  Arg.  375), 
médico  ayudante  ($400),  médico  de  hospital  ($425)  y  diez  años 
después  pueden  éstos  entrar  en  concurso  para  lograr  la  plaza  de 
médico  jefe  de  Servicio  ($  Arg.  500). 

Existen  en  Buenos  Aires  18  servicios  municipales  de  Oftalmo- 
logía, de  los  cuales  6  tienen  internación  dfe  enfermos/*  Estos  ser- 
vicios son  los  siguientes  (por  orden  alfabético),  expresando  sus 
respectivos  jefes: 


HOSPITAL  JEFE 

Alvarez   Dr.  Horacio  Moulié 

Alvear   Dr.  Francisco  Belgeti 

*  Argjerich   Dr.  J.  Lijó  Pavía 

Bosch   Dr.  Alfredo  Suaya 
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Durand   Dr.  Alejandro  Gowland 

*  Fernández   Dr.  Juan  A.  Gallino 

Las  Heras   Dr.  Jorge  Balza 

Muñiz   Dr.  Andrés  M.  Dellepiane 

Penna  .      .     \  .  Dr.  Valentín  Ventola 

Pinero   Dr.  Juan  Hurtault 

*  Pirovano   Dr.  Amadeo  Natale 

*  Ramos  Mejía   Dr.  A.  Martínez  Barrios 

*  Rawson   Dr.  Carlos  Damel 

*  Salaberry   .  ^   Dr.  B.  Just  Tiscornia 

Santojanni  .    (Vacante) 

Tornú   (Vacante) 

Villa  Urquiza   Dr.  A.  Ocampo 

Zubizarreta   Dr.  Santiago  Durando 


Los  servicios  de  oftalmología  en  instituciones  nacionales  son 
en  número  de  cinco,  además  del  correspondiente  a  la  univer- 
sidad. Todos  ellos  tienen  hospitalización  de  enfermos.  Por  orden 
alfabético  son  los  siguientes: 


HOSPITAL  JEFE 

De  Clínicas  (Universidad)   Dr.  Raúl  Argañaraz 

Militar   Dr.  Rodolfo  G.  Olle 

Policial   Dr.  Bernasconi  Cramer 

Pedro  Lagleyze  (Patronato  de  Ciegos)   .  Dr.  Baudilio  Courtis 

No.  1  del  Patronato  Nacional  de  Ciegos  Dr.  Clusellas 

No.  2  del  Patronato  Nacional  de  Ciegos  Dr.  Miguel  Saavedra 


La  Beneficencia  cuenta  con  tres  servicios  de  oftalmología  en 
Buenos  Aires:  el  Hospital  Oftalmológico,  sin  duda  el  más  im- 
portante de  este  sector,  dirigido  por  el  Dr.  Ibáñez  Puiggari,  y 
donde  existe  el  servicio  de  neurocirugía  que  fundó  Balado,  y 
que  cuenta  además  con  hombres  de  la  talla  de  Jorge  Malbrán 
y  Esteban  Adrogué;  el  Hospital  de  Niños,  que  tiene  de  jefe  del 
servicio  de  ojos  al  Dr.  Antonio  Barbieri,  y  el  Hospital  Riva- 
davia,  a  cargo  del  Dr.  R.  Gil. 
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Los  hospitales  privados,  con  servicios  de  oftalmología,  son  los 
siguientes  (también  por  orden  alfabético): 

HOSPITAL  JEFE 

A,     ,  .  .     Dr.  Von  Grolman 

™ Dr.  Gabriel  O'Farrel 

Británico   ti  ,   .    0  TT 

E   añoj    Dr.  Luis  S.  Urquijo 

span  D  José  Sverdlick 

Ferroviario   ti  JA 

-c       ,  Dr.  A.  D  Agostino 

¡Trances    ° 

Italiano  :  ...   £r.  Enrique  Dameno 

Vecinal  Central   •  £r-  ¿*mi  .  ^ 

Siriolibanés   Eduardo  Marino 

Vecinal  Privado   Dr.  H.  Fox 

Vélez  Sarsfield   (Vacante) 

Ante  la  imposibilidad  de  referirnos  a  todos  los  oculistas  de 

Buenos  Aires  queremos  hacer  un 
homenaje  a  los  mismos  evocan- 
do la  figura  venerable  y  simpá- 
tica del  profesor  Enrique  Dema- 
ría,  actualmente  retirado  de  sus 
~\^y^\  labores  docentes,  pero  atento 
siempre  a  todas  las  palpitacio- 
j  ^  nes  de  nuestra  especialidad,  y 

A  í  /         quien  pone  inmediatamente  su 

gran  corazón  y  su  inmenso  pres- 
tigio al  servicio  del  visitante  ex- 
^     tranjero.  El  profesor  Demaría,  a 
quien  puede  encontrársele  todas 

Prof.  Enrique  Demarta  ^  a  Jas  6:Q0  p.m.  en  el 

Jockey  Club  de  la  calle  Florida,  contribuyó  en  forma  muy  afec- 
tiva a  que  la  estancia  de  los  congresistas  en  Buenos  Aires  fuése 
agradable  y  provechosa. 


Como  en  todo  Sur  América,  la  cultura  médica  argentina  es  fun- 
damentalmente europea,  debido  a  las  mayores  facilidades  que 
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hasta  ahora  han  existido  en  el  viejo  mundo.  Con  los  distinguidos 
médicos  cubanos  Dres.  Vicente  Banet,  José  C.  Centurión  y  Hum- 
berto Faz  Tabío,  hemos  comentado  el  hecho  de  la  escasa  presencia 
de  médicos  subecuatorianos  en  las  clínicas  de  los  Estados  Unidos, 
en  contraposición  de  lo  que  ocurre  en  las  de  Inglaterra,  España, 
Francia  y  Alemania.  Las  corrientes  ahora  son  de  Norte  a  Sur  y 
viceversa,  al  extremo,  que  para  referirnos  solamente  a  oculistas 
argentinos,  en  los  últimos  tres  meses  del  año  1946  hemos  encon- 
trado en  Chicago  y  New  York  a  los  Dres.  Jorge  Malbrán,  Juan 
A.  Gallino,  Carlos  S.  Damel  y  Baudilio  Courtis. 

La  prensa  médica  argentina  es  otro  de  los  exponentes  de  la  im- 
portancia de  su  protomedicato.  La  Semana  Médica]  es  una  de  las 
primeras  publicaciones  en  su  género.  La  primer  revista  de  Of- 
talmología en  la  América  del  Sur  fué  publicada  en  1883  por 
el  profesor  Pedro  Lagleyze,  en  Buenos  Aires.  Actualmente  se  edi- 
tan los  Archivos  de  Oftalmología  de  Buenos  Aires,  fundados  y  di- 
rigidos por  el  Prof.  Raúl  Argañaraz;  los  Anales  Argentinos  de 
Oftalmología,  órgano  oficial  de  la  Sociedad  de  Oftalmología  del 
Litoral,  dirigido  por  el  Dr.  Carlos  Wescamps,  y  la  Revista  Oto- 
N euro-Oftalmológica  y  de  Cirugía  Neurológica,  que  dirige  su 
fundador,  el  Dr.  Justo  Lijó  Pavía. 


Dejamos  a  la  Argentina  convencidos  de  que  el  tiempo  dedi- 
cado a  la  misma  no  nos  había  permitido  un  contacto  mayor 
con  personalidades  a  quienes  admirábamos  desde  muchos  años. 
En  realidad  un  viaje  de  inspección  oftalmológica  a  esta  gran 
nación  exige  no  menos  de  8  semanas,  por  rápido  que  desee  efec- 
tuarse. Tal  es  el  número  e  importancia  de  los  ilustres  oculistas 
que  allí  desenvuelven  sus  actividades,  y  que  se  encuentran  con- 
centrados en  tres  focos  principales:  Buenos  Aires,  Córdoba, 
y  Rosario. 

No  hay  que  olvidar  que  la  patria  de  Sarmiento  es  el  más  im- 
portante centro  médico  de  la  América  Latina,  del  que  salen  tra- 
bajos y  publicaciones  que  señalan  derroteros  definitivos  y  que 
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han  colocado  al  hombre  de  nuestra  América  en  una  posición  de 
primera  línea  en  el  concierto  universal  de  las  ciencias  médicas. 

Pero  si  importancia  tiene  el  País  del  Plata  en  el  sector  profe- 
sional que  nos  interesa,  hay  otros  detalles  de  su  ambiente  que 
bien  merecen  semanas  de  dedicación  y  estudio.  Espíritus  sensibles 
como  los  de  los  Dres.  Gonzalo  E.  Aróstegui  y  Ernesto  Fonts,  que  la 
visitaron  recientemente,  en  compañía  de  sus  esposas,  encontrarán 
siempre  en  la  República  Argentina  algo  más  que  las  estridencias 
de  un  elegante  Tabary's  o  los  melancólicos  y  estilizados  tangos 
del  Ninoschka.  Por  algo  aquel  inmenso  Rubén  Darío,  en  su  obra 
de  inspiración  argentina  exclamó  exaltado: 

¡Argentina!   ¡Dios  os  guarde! 

Ven  mis  ojos  cómo  riega 

perla  y  rosa  de  la  tarde 

el  crepúsculo  que  llega, 

mientras  la  pampa  ilumina 

rojo  y  puro,  como  el  oro  en  el  crisol, 

el  diamante  que  prefiere 

la  República  Argentina: 

¡vuestro  sol! 


CAPITULO  XII 


LOS  ORIENTALES 


Sobre  el  Río  de  la  Plata.  Llegada  a  Montevideo.  Parques,  playas. 
Monumentos.  Oculistas  y  Servicios  de  Oftalmología.  Hotel  Mi- 
ramar.  Hospital  de  Clínicas.  Hipódromo  de  Maroñas.  Sesión 
inaugural  del  Congreso.  Discursos.  Sesión  plenaria  preparatoria. 

La  travesía  desde  Buenos  Aires  a  Montevideo  nos  recuerda  la 
que  en  tiempos  normales  se  realiza  entre  La  Habana  y  Miami. 
Tomando  el  vapor  en  Buenos  Aires,  a  las  8  de  la  noche,  ai  la 
mañana  siguiente  nos  despertamos  en  la  capital  de  la  República 
oriental  del  Uruguay,  con  nuestros  equipajes  alineados  sobre  cu- 
bierta. Es  tan  amplio  este  estuario  del  Río  de  la  Plata  que  con 
frecuencia  se  producen  verdaderas  tormentas,  con  marejadas  pa- 
recidas a  las  del  Golfo  de  México.  El  agua,  sin  embargo,  es  dia- 
metralmente  distinta.  No  sólo  por  su  sabor,  sino  por  carecer  del 
tinte  verde  limpio  del  mar,  teniendo,  por  el  contrario,  un  as- 
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pecto  turbio  y  amarillento,  por  la  gran  cantidad  de  tierra  que 
contiene,  robada  a  territorios  de  casi  todas  los  países  surameri- 
canos.  Esta  consistencia  del  agua,  como  es  natural,  también  lo 
tienen  las  playas  de  Montevideo,  detalle  que  evidentemente  les 
quita  belleza  ante  los  ojos  de  los  que,  como  nosotros,  estamos 
acostumbrados  al  limpio  verde  azul  de  nuestro  incomparable 
Varadero. 

Aquel  viaje  del  "Ciudad  de  Buenos  Aires"  nos  recordó  los  con- 
gresos flotantes  que  efectuaba  la  Asociación  Médica  Panameri- 
cana en  el  "Queen  of  Bermuda".  Efectivamente,  más  del  90  por 
ciento  del  pasaje  lo  formaban  elementos  interesados  en  el  con- 
greso de  oftalmología  de  Montevideo.  Cenamos  a  bordo  en  la 
agradable  compañía  del  Dr.  Rubén  Darío,  joven  médico  resi- 
dente en  Buenos  Aires,  hijo  del  gran  poeta.  Nos  acompañaba 
igualmente  el  Dr.  José  Eduardo  Rivera,  distinguido  oculista  de 
Arequipa,  quien  ha  ejercido  largos  años  en  Inglaterra,  y  es  her- 
mano político  del  actual  Presidente  del  Perú. 

El  comité  uruguayo  del  congreso  dispuso  que  a  la  llegada  de 
los  transportes  estuvieran  presentes  distintos  miembros  para  dar 
facilidades  a  los  visitantes.  En  nuestro  caso  particular,  ademas 
de  algunos  oculistas  locales,  nos  esperaban  el  distinguido  repre- 
sentante diplomático  de  Cuba  Dr.  Oscar  Gans,  y  el  Dr.  C.  Muñoz 
Monteavaro,  joven  médico  cubano,  graduado  en  Uruguay,  y  que 
ejerce  en  Montevideo. 


En  la  máquina  del  Dr.  Muñoz  Monteavaro,  nos  dirigimos  hacia 
el  hotel  Miramar,  situado  a  7  millas  del  centro  de  la  ciudad,  en 
la  playa  de  Carrasco,  que  había  sido  habilitado  para  las  activi- 
dades del  Congreso.  Al  pasar  por  los  lugares  más  bellos  e  inte- 
resantes, pudimos  inmediatamente  después  de  nuestro  arribo, 
apreciar  de  cerca  los  encantos  de  las  plazas  de  la  Constitución  y 
de  la  Independencia,  el  Boulevard  Artigas,  el  parque  de  Golf, 
las  plazas  de  Várela  y  del  Barón  de  Río  Branco,  la  del  parque 
Rodó,  la  Avenida  del  Parque  Zorrilla  de  San  Martín,  el  parque 
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Battle  y  Ordóñez  (donde  se  encuentra  el  magnífico  monumento 
a  la  Carreta),  los  jardines  de  la  Rambla  Sud,  del  Prado,  del  Par- 
que Terra,  el  Buceo,  con  su 
Museo  cineográfico  el  parque 
Fructuoso  Rivera,  con  su  bello 
lago  artificial,  el  de  Santiago 
Vázquez  con  magníficas  pér- 
golas ornamentales,  las  ex- 
traordinarias playas  Pocitos, 
Ramírez,  Malvín,  Carrasco,  So- 
lís,  etc.,  celebrando  la  arqui- 
tectura exquisita  de  esta  mo- 
derna ciudad  que  fundó  en 
1724  Don  Bruno  Mauricio  de 
Zavala,  donde  descuellan  el 
Palacio  Legislativo,  el  teatro 
Solís,  el  Hospital  de  Clínicas,  jyTt  Oscar  Gans 

el  Banco  República,  el  Palacio 

Municipal  (en  construcción),  el  edificio  del  Yacht  Club,  Palacio 
Salvo,  y  los  modernos  establecimientos  hoteleros  de  las  playas, 
como  el  Casino  de  Carrasco,  el  hotel  Miramar,  y  los  de  Floresta, 
Punta  del  Este  y  Piriápolis. 

Constituye  el  Uruguay  una  república  progresista  y  autosufi- 
ciente,  con  un  territorio  de  189  mil  kilómetros  cuadrados  (el 
menor  de  los  estados  suramericanos),  llano  y  productivo  en  toda 
su  totalidad.  Su  población  de  2  millones  y  medio  de  habitantes 
es  la  más  homogénea  del  continente,  casi  toda  de  origen  europeo, 
blanca,  y  sin  ningún  indio  ni  negro.  A  pesar  de  su  reducido 
número  de  habitantes,  el  Uruguay  ha  producido  altas  cumbres 
de  la  intelectualidad  americana  como  José  Enrique  Rodó,  Juan 
Zorrilla  de  San  Martín,  Adolfo  Berro,  Julio  Herrera  Reisse,  etc. 

Es  también  la  más  estable  de  las  Repúblicas  Americanas,  con 
un  alto  nivel  de  vida,  y  una  conciencia  política  perfectamente 
definida,  a  través  de  una  larga  era  de  prosperidad  y  paz. 

En  el  campo  de  la  medicina  ha  formado  escuela  en  muchas 
disciplinas.  Nuestra  especialidad  está  dignamente  representada 
en  la  patria  de  Artigas,  por  eminentísimos  cultores,  y  la  Socie- 
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dad  Uruguaya  de  Oftalmología  es  una  de  las  más  prestigiosas 
y  mejor  organizadas. 

El  Presidente  del  Congreso  Dr.  Alberto  Vázquez  Barriere,  es 


Montevideo.  Su  hijo  Roberto,  joven  oculista,  fué  su  mano  de- 
recha. Sus  bellísimas  hijas  dieron  al  certamen  una  nota  encan- 
tadora de  perfume  y  distinción. 

Para  nosotros  la  figura  del  presidente  del  congreso  tenía  ade- 
más un  especial  interés.  Cuando  la  República  de  Cuba  se  de- 
batía en  luchas  cruentas  por  su  independencia,  y  España  desespe- 
raba por  mantener  el  último  reducto  de  dominación  en  nuestro 
continente,  se  efectuaron  en  Montevideo,  como  en  otras  capitales 
americanas,  movimientos  de  reacción  por  los  españoles  residen- 
tes, para  contrarrestar  la  propaganda  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  Cuba.  Vázquez  Barriere  pertenecía  entonces  a  la  ju- 
ventud uruguaya  que  efectuó  actos  públicos  en  favor  de  nuestras 
luchas  libertarias,  que  dieron  lugar  a  algaradas  violentas  en 
Montevideo,  en  una  de  las  cuales  fué  gravemente  herido  en  la 
cabeza.  El  presidente  del  congreso,  es,  pues,  un  veterano  de  la 
independencia  de  Cuba,  en  las  batallas  libradas  fuera  de  nuestro 
territorio  insular. 

El  Dr.  Carlos  María  Berro  es  otra  figura  de  interés  continental. 


el  profesor  de  Oftalmología  de 


Prof.  Alberto  Vázquez  Barriere 


la  Facultad  de  Medicina.  Su 
prestigio  llevó  al  Uruguay 
la  sede  del  II  Congreso.  De 
actuación  extraordinaria- 
mente discreta  y  efectiva,  se 
destacó  como  habilísimo 
i  conductor  de  asambleas. 
Proveniente  de  una  de  las 
familias  más  distinguidas 
del  Uruguay,  al  igual  que 
su  elegante  esposa,  la  Sra. 
Mary  Callander  de  Váz- 
quez Barriere,  consiguieron 
la  colaboración  de  las  más 
altas  personalidades  del 
mundo  político  y  social  de 
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Actuó  corno  Vicepresidente  del  congreso  y  dirigió  personalmente 
la  instalación  de  una  magnífica  exhibición  científica  sobre  pre- 
vención de  la  ceguera  en  el  Uruguay.  Con  Berro  compartía  las 
responsabilidades  de  la  vicepresidencia  del  certamen  otro  ilustre 
oculista  uruguayo,  el  Dr.  Was- 
hington Isola,  profundo  investi- 
gador, y  personalidad  altamente 
interesante.  De  Isola  diremos 
que  mientras  más  se  le  trata,  más 
se  le  distingue  y  quiere.  Franco, 
amable,  servicial,  optimista  y 
simpático,  se  ganó  el  corazón  de 
todos  los  visitantes. 

El  Profesor  Dr.  Raúl  Rodrí- 
guez Barrios,  de  profunda  prepa- 
ración, actuó  en  forma  inteli- 
gente en  la  secretaría  general  del 

congreso.  Grandes  colaboradores        o     _    .      ,  r 

f  .  ,  -  Srd.   C.  de   Vázquez  Barriere 

lo  fueron  igualmente  el  doctor 

Luis  Alberto  Barriere,  de  quien  tenemos  los  más  gratos  recuer- 
dos; el  Dr  .Carlos  Garbino,  joven  y  valioso  especialista,  y  los 
Dres.  A.  Paiva,  J.  Sicardi,  Francisco  Pasalacqua,  y  otros,  que 
abandonando  todas  sus  obligaciones,  se  entregaron  enteramente 
a  atender  a  los  congresales  extranjeros.  Luis  Alberto  Barriere, 
vestido  de  típico  gaucho,  y  armado  con  su  guitarra,  tiró  las  úl- 
timas canas  al  aire.  Poco  meses  después,  desde  el  11  de  mayo 
de  1946,  era  el  formal  esposo  de  la  dulce  y  gentil  Elsa  García 
Vidal. 

La  mujer  uruguaya  en  el  campo  de  la  oftalmología  estuvo  re- 
presentada dignamente  por  tres  cultas  profesionales:  las  doctoras 
Celia  Piñón  de  Bouchancourt,  Dora  Renée  Bollini  y  Antonia 
Duró. 

Luis  Alberto  Boado  fué  otro  de  los  responsables  del  éxito  del 
congreso.  Afectuoso,  culto,  sencillo,  inteligente  y  hábil,  se  mul- 
tiplicó en  atenciones  con  todos,  en  cuyas  gestiones  fué  acom- 
pañado por  Libia,  su  dulce  y  bellísima  compañera. 
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La  nomenclatura  oficial  divide  los  servicios  hospitalarios  del 
Uruguay  en  dos  grandes  grupos: 

a)  Los  hospitales  de  la  capital  (Montevideo). 

b)  Los  hospitales  del  interior  de  la  República  (que  com- 
prende 18  Departamentos). 


I)  Hospital  Maciel  (Medicina  general,  Cirugía  y  Policlí- 
nico).  Calle  23  de  Mayo  174.  Fundado  en  1830  por  Juan  Fran- 


Prof.  R.  Rodríguez  Barrios  ridad",  las  cuales  todavía  pres- 
tan servicios,  luego  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado,  pasó  a  ser  administrado  por 
éste,  dependiendo  en  el  momento  actual  del  Ministerio  de  Salud 
Pública  estando  la  parte  docente  a  cargo  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina en  los  diversos  servicios.  El  servicio  oftalmológico  del 
hospital  Maciel  fué  creado  en  1879  y  encargada  su  organización 
al  Prof.  Albérico  Isola,  quien  lo  desempeñó  por  espacio  de  50 
años,  hasta  1929,  siendo  sustituido  por  el  actual  Prof.  Dr.  Al- 
berto Vázquez  Barriere. 

Actualmente  dicho  servicio  es  atendido  por  los  siguientes  mé- 
dicos oculistas:  Prof.  Dr.  Alberto  Vázquez  Barriere,  profesor  de 


A)  HOSPITALES  DE  LA  CAPITAL 


cisco  Maciel,  llamado  el  "Padre 
de  los  Pobres".  Fué  primero 
Hospital  de  Caridad  y  luego  to- 
mó su  actual  nombre.  Ha  sido 
el  clásico  Hospital  de  Montevi- 
deo, donde  se  formaron  los  mé- 
dicos más  ilustres  del  Uruguay, 
tales  como  Visca  Soca,  Fermín 
Ferreira,  Ricaldoni,  Morquio,  Na- 
varro, Isola,  Quíntela,  Lamas, 
Turane,  Albo,  Vilardebó,  etc. 
Administrado  durante  años  por 
las  religiosas,  conocidas  bajo  el 
nombre  de  "Hermanas  de  la  Ca- 
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la  Facultad  de  Medicina  y  jefe  de  servicio.  Dr.  Raúl  Rodríguez 
Barrios,  profesor  agregado  (interino)  de  la  Facultad  de  Medicina 
y  jefe  de  servicio  (suplente).  Dr.  Julio  A.  Sicardi,  jefe  de  sala 
y  médico  asistente.  Dr.  Carlos  Gar- 
bino,  jefe  de  clínica.  Dr.  Roberto 
Vázquez  Barriére,  médico  asistente. 
Dr.  Antonio  Dabezies,  médico  asis- 
tente y  de  la  Profilaxis  del  Tracoma; 
Dr.  Ignacio  Errea  (hijo),  médico  asis- 
tente; Dr.  Guillermo  Rivas,  jefe  de 
clínica  honorario,  y  Dres.  Rubén  Ar- 
mand  Ugón,  Héctor  Miguel,  Elias 
Goldman,  Antonia  Duró  y  Luis  Al- 
berto Boado,  médicos  asistentes.  El 
último,  es,  además  jefe  de  Laboratorio 
de  la  Facultad  de  Medicina. 

II)  Hospital  Pasteur.  Calle  Larra- 
vide  74  (idénticos  servicios  que  en  el 
Hospital  Maciel).  Antiguo  "Asilo  de 
Ancianos  y  Mendigos"  está  situado  en 
el  barrio  de  la  Unión,  zona  muy  populosa  de  gente  obrera,  al 
cual  asisten  los  siguientes  oculistas  en  la  Policlínica,  Oftalmoló- 
gica: Dr.  Walter  Meerhoff,  jefe  de  servicio;  Dr.  Amoldo  Meer- 
hoff,  médico  asistente.  Dr.  Francisco  González  Vanrell,  Profesor 
agregado  (interino).  Dr.  Pedro  C.  Carriquirry,  médico  asistente. 
Dra.  Celia  Piñón  de  Bouchacourt,  médico  asistente. 

III)  Hospital  Fermín  Ferreira.  Avenida  Larrañaga  1380 
(hospital  para  bacilares).  Dr.  Washington  Isola,  profesor  agre- 
gado (interino)  y  jefe  de  servicio. 

IV)  Hospital  Pereyra  Rosell.  Boulevard  Artigas  1550  (Hos- 
pital de  Niños  y  Maternidad).  Luis  Demicheri,  jefe  de  ser- 
vicio; Dr.  Domingo  Chiazzaro,  médico  asistente,  Dr.  Alvaro 
Buenafama  Uriarte,  médico  asistente. 

V)  Hospital  de  Niños  Pedro  Visca.  Calle  Gonzalo  Ramírez 
1926.  Dr.  Julio  Martínez  Salaberry,  jefe  de  servicios.  Dr.  Ri- 
cardo García  Médici,  médico  asistente. 


Luis  Alberto  Boado 
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VI)  Hospital  Vilardebó.  Avda.  Millán  2515  (para  Enfer- 
mos Mentales).  Dr.  Luis  Alberto  Barriére,  jefe  de  servicio. 

VII)  Hospital  Militar  Central.  Avda.  8  de  Octubre  sin  nú- 
mero. Dr.  Aroldo  Paiva,  jefe  de  servicio.  Dr.  Alvaro  Buena- 
fama  Uriarte,  médico  asistente. 

VIII)  Instituto  Nacional  de  Ciegos.  Centro  Prevención  del 
Tracoma,  Burgués  3170. 

B)  HOSPITALES  DEL  INTERIOR  (Policlínicos) 

1)  Hospital  de  Salto  (Medicina  General).  Policlínica  Oftal- 
mológica asistida  por  Dr.  Carlos  Madini,  jefe,  y  Dr.  Eduardo 
M.  Prevé. 

2)  Hospital  de  Paysandú.  Dr.  Federico  de  Medina,  jefe  poli- 
clínica oftalmológica. 

3)  Hospital  de  Durazno.  Dr.  Carlos  Sancho,  jefe  del  servicio 
oftalmológico. 

Los  otros  hospitales  (15  en  total)  reciben  visitas  periódicas  de 
los  oculistas  que  dan  consultas  en  la  campaña  y  atieden  esos  ser- 
vicios en  forma  gratuita. 

# 

En  el  hotel  Miramar  nos  reunimos  con  los  Dres.  Gilberto  Ce- 
pero  y  Sra.,  Manuel  Antón  y  Sra.,  y  René  Hernández  Arias,  que 
con  Branly  y  nosotros,  formaban  la  delegación  cubana,  los  que 
habían  hecho  el  viaje  por  la  ruta  del  Atlántico.  Ellos  nos  infor- 
maron de  las  atenciones  que  habían  recibido,  particularmente 
en  Puerto  Rico  y  en  el  Brasil. 

En  la  mañana  del  domingo,  visitamos  el  Hospital  de  Clínicas, 
regresando  para  efectuar  nuestro  primer  almuerzo  en  el  Mira- 
mar,  y  concurrir,  por  la  tarde,  al  hipódromo  de  Maroñas,  donde 
fuimos  personalmente  atendidos  por  el  Dr.  Luis  A.  Boado,  y 
su  gentilísima  y  bella  esposa,  la  Sra.  Libia  Liñán. 

El  congreso  quedó  abierto  el  día  siguiente,  lunes  26  de  no- 
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viembre,  con  una  emocionante  y  solemne  sesión  celebrada  en  el 
Palacio  Legislativo,  con  la  asistencia  del  Honorable  Sr.  Presi- 
dente de  la  República  y  al- 
tos dignatarios  del  Gobier- 
no, Universidad  y  Cuerpo 
Diplomático.  El  discurso 
inaugural  estuvo  a  cargo 
del  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  en  nombre 
del  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

El  Dr.  Harry  S.  Gradle, 
por  motivos  de  salud,  no  le 
fué  posible  asistir  y  su  alo- 
cución fué  leída  en  inglés 
y  español  por  el  Dr.  Moacyr 
E.  Alvaro.  Abogó  el  doctor 

Gradle  por  la  Creación  de  Dr.   Luis  Alberto  Barriere 

un  consejo  suramericano  de 

oftalmología,  para  el  control  del  ejercicio  profesional.  Le  siguió 
el  presidente  del  Congreso,  doctor  Alberto  Vázquez  Barriére, 
quien  hizo  una  bellísima  pieza  oratoria,  de  la  que  trasladamos 
estos  amenos  párrafos: 

Fué  hace  tres  siglos,  en  1638,  y  en  suelo  brasileño,  en  Re- 
cife,  donde  el  sabio  médico  del  conde  de  Nassau,  Wilhelm  Pies, 
realizó  las  primeras  observaciones  oftalmológicas  en  el  Nuevo 
Continente,  consignándolas  en  su  libro,  escrito  en  latín,  De 
Medicina  brasilensis,  en  el  que  dedica  algunos  capítulos  a  des- 
cribir ciertas  enfermedades  de  los  ojos,  con  la  misma  precisión 
que  muchos  tratados  modernos.  Es  asombroso  cómo  relaciona 
la  ceguera  nocturna  de  los  soldados  y  la  plebe  miserable,  rela- 
cionada con  la  mala  alimentación,  tratándola  por  la  ingestión 
de  hígado  de  peces.  No  hemos  avanzado  mucho  hoy,  diciendo 
que  es  una  avitaminosis. 

En  aquellos  tiempos,  como  dice  Herminio  Conde  en  un 
interesante  bosquejo  histórico,  la  capital  pernambucana  en 
poder  de  Holanda  era  un  gran  centro  de  cultura,  superior 
en  importancia  a  las  pequeñas  aldeas  de  puritanos  que  en  la 
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América  del  Norte,  fueron  la  cuna  de  las  estupendas  metró- 
polis actuales. 

Entre  las  contribuciones  efectivas  que  nuestra  América 
aportó  al  progreso  de  la  oftalmología,  citaremos  en  primera 
línea  la  de  ün  hombre  de  genio  que  no  fué  oftalmólogo,  ni 
siquiera  médico,  pero  que  se  interesó  por  todas  las  ramas  del 
saber  humano,  dejando  en  ellas  la  huella  de  su  talento  enci- 
clopédico. Me  refiero  a  Benjamín  Franklin,  que  allá,  por  1770, 
inventó  para  su  propio  uso,  los  lentes  bifocales. 

La  operación  del  estrabismo,  practicada  por  primera  vez  en 
Europa  por  Dieffenbach  en  1839,  parece  que  lo  fué  20  años 
antes  en  América,  por  William  Gibbson,  de  Pennsylvania;  y 
que  Ingell,  de  Boston,  fué  su  precursor,  demostrando  que  la 
sección  de  un  músculo  del  ojo,  desvía  a  éste  en  sentido  con- 
trario. El  llamado  "músculo  de  Horner",  en  el  ángulo  interno 
del  ojo,  fué  descubierto  por  un  americano,  'William  Horner, 
de  Filadelfia,  en  1824.  La  trasmisión  hereditaria  del  dalto- 
nismo fué  descrita  por  Earle  en  1845,  en  su  propia  familia. 

Aunque  no  directamente  vinculada  a  la  oftalmología,  la 
anestesia  general  por  el  éter,  fué  obra  de  un  dentista  ame- 
ricano, Green  Morton,  de  Boston,  en  1846;  y  las  primeras 
operaciones  oftálmicas  practicadas  con  ella,  lo  fueron  por 
"Warren  en  el  Massachusetts  General  Hospital,  en  el  mismo 
año. 

El  estudio  de  los  desequilibrios  del  aparato  de  los  ojos,  fué 
iniciado  por  los  norteamericanos,  y  la  clasificación  y  termi- 
nología actual  de  las  heteroforias  es  obra  de  Stevens,  conti- 
nuada por  Savage,  Howe,  Duane,  Edward  Jackson  y  otros. 
La  aniseikonia,  como  causa  de  "eye  strain",  es  la  última  con- 
quista de  la  oftalmología  norteamericana. 

Si  de  la  gran  democracia  del  norte  volvemos  a  nuestros 
lares  latinos,  surge  imponente  la  figura  del  maestro  Lagleyze, 
el  fundador  de  la  actual  escuela  argentina,  que  es  el  mejor 
monumento  a  su  memoria.  En  1883  fundó  la  primera  revista 
oftalmológica  de  Suramérica,  y  en  188.9  sucedió  en  la  cátedra 
a  su  maestro,  el  Dr.  Cleto  Aguirre.  Su  obra  sobre  Estrabismo 
es  clásica,  habiendo  descrito  una  variedad  especial  que  lleva  su 
nombre.  Su  operación  de  acortamiento  muscular  con  plega- 
miento  ha  perdurado  en  la  práctica;  lo  mismo  que  su  inge- 
niosa operación  del  entropion.  Describió  y  figuró  la  Angio- 
matosis  retineana  en  1883,  veinte  años  antes  que  von  Hippel, 
cuyo  nombre  lleva  en  la  literatura  europea. 

Al  evocar  la  ilustre  figura  de  Lagleyze,  cumplo  con  un 
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acto  de  justicia  recordando  los  nombres  de  los  Dres.  Teodoro 
Alvarez,  Pedro  Roberts,  Cleto  Aguirre  y  Otto  Wernicke, 
fundador  del  hospital  Santa  Lucía,  escenario  de  una  brillante 
escuela. 

En  el  Brasil,  la  oftalmología  inició  sus  progresos  de  muy 
antigua  data,  cuando  en  1856  se  instaló  en  Río  de  Janeiro, 
el  Dr.  Carrón  du  Wiliard,  oculista  italiano,  graduado  en 
Turín  y  discípulo  de  Scarpa.  Fundó  la  cátedra  de  la  univer- 
sidad de  Río,  dejando  una  brillante  pléyade  de  discípulos: 
Gama  Lobo,  Moura  Brasil,  Hilario  de  Gouvea,  Guedes  de 
Mello,  Correa  Bittencourt,  etc.,  que  desde  1888  dejaron  en  la 
Revista  Brasileña  de  Oftalmología,  las  huellas  de  su  labor.  ^ 

Ellos  llevaron  a  las  clínicas  europeas  el  tratamiento  brasi- 
leño del  pannus  tracomatoso  por  el  jequirity,  divulgado  en 
Europa  por  de  Wecker. 

En  los  tiempos  modernos  se  destaca  con  singular  relieve,  por 
el  impulso  que  dio  a  la  oftalmología  brasileña  desde  la  cátedra 
de  Río,  el  profesor  José  Antonio  de  Abreu  Fialho,  de  sobre- 
saliente actuación  científica,  literaria  y  social. 

A  un  sabio  brasileño  corresponde  el  mérito  de  haber  descu- 
bierto el  germen  y  modo  de  propagación  de  una  enfermedad 
que  suele  tener  sus  primeras  manifestaciones  en  la  región 
ocular:  la  enfermedad  de  Chagas,  llamada  así  por  el  nombre 
del  ilustre  sabio  Dr.  Carlos  Chagas. 

En  Chile,  después  de  los  nombres  ilustres  de  los  Dres.  Cien- 
fuegos  y  Manuel  Barrenechea,  llena  por  más  de  veinte  años 
el  escenario  de  la  oftalmología  chilena,  el  nombre  del  profesor 
Carlos  Charlín,  cuya  reciente  pérdida  todos  lamentamos  pro- 
fundamente, no  sólo  por  lo  que  ella  significa  para  la  ciencia, 
sino  por  las  excepcionales  dotes  morales  que  adornaban  su  atra- 
yente  y  noble  personalidad.  Fué  el  fundador  de  la  escuela  que 
ha  dado  renombre  a  la  clínica  del  Salvador.  Describió  el  lla- 
mado "síndrome  del  nervio  nasal",  que  ha  sido  caracterizado 
con  su  nombre;  insistió  en  múltiples  trabajos  sobre  la  impor- 
tancia del  estado  general  en  las  afecciones  internas  del  ojo;  se 
interesó  profundamente  por  el  problema  de  la  tuberculosis 
ocular,  emitiendo  ideas  propias  y  originales. 

La  oftalmología  en  Cuba,  tiene  también  una  larga  y  hon- 
rosa tradición;  antes  de  su  viaje  a  Brasil,  Carrón  du  Villard 
permaneció  en  la  isla  durante  los  años  1850  y  51,  dejando  en 
pos  de  sí,  discípulos  entusiastas. 
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La  Calle,  discípulo  de  Desmarres,  fué  el  primero  en  traer  a 
América  el  oftalmoscopio,  que  pocos  años  antes  inventara 
Helmholtz,  y  sobre  el  cual  escribió  su  Tesis  de  París.  La  ilustre 
familia  de  los  Finlay,  se  inicia  con  el  Dr.  Eduardo  Finlay 
en  1831.  Su  hijo  fué  el  gran  sabio  Dr.  Carlos  J.  Finlay,  que 
también  ejerció  la  oftalmología,  pero  cuyo  gran  título  a  la 
inmortalidad  fué  su  descubrimiento  del  modo  de  transmisión 
de  la  fiebra  amarilla  por  el  mosquito,  que  hizo  posible  su  pro- 
filaxis, salvando  millones  de  vidas.  El  nieto  fué  el  profesor 
Carlos  E.  Finlay,  primer  titular  de  la  cátedra  en  La  Habana. 

De  relieve  singular  fueron  también  las  figuras  de  los  doc- 
tores Juan  Santos  Fernández,  Enrique  López  y  Francisco  M. 
Fernández,  de  vasta  y  destacada  actuación,  como  fundadores 
de  revistas  oftalmológicas  y  cultores  de  la  investigación. 

A  México  le  cabe  el  honor  de  haber  sido  la  cuna  de  la  pri- 
mera Sociedad  de  Oftalmología  en  la  América  hispana,  fun- 
dada por  los  Dres.  Uribe  Troncoso  y  Vélez,  en  1893;  y  de  haber 
sido  también  la  primera  nación  latinoamericana  que  formó 
una  Asociación  para  la  Prevención  de  la  Ceguera,  por  ini- 
ciativa de  los  Dres.  Izquierdo  y  Torres,  en  el  año  1917. 

El  Dr.  Conrad  Berens  habló  después,  en  nombre  de  los  oftal- 
mólogos de  lengua  inglesa.  Expresó  en  su  discurso  que  el  cer- 
tamen de  Montevideo  no  era  sino  una  larga  serie  de  reuniones 
internacionales  que  demostraban  el  valor  de  los  congresos,  no 
sólo  en  las  ciencias  médicas,  sino  también  en  el  importante 
campo  de  la  confraternidad  internacional  y  preservación  de  la 
paz  del  mundo. 

Este  mismo  aspecto  de  panamericanismo  fué  hábilmente  ex- 
presado por  el  Dr.  J.  Pereira  Gomes,  vicepresidente  del  con- 
greso, que  habló  en  representación  de  los  congresales  de  habla 
portuguesa.  He  aquí  algunas  de  sus  bellas  palabras: 

Las  amistades  que  se  inician  en  congresos  como  éste  o  las 
que,  ya  existentes,  se  consolidan,  las  manos  amigas  que  se 
aprietan,  serán  también  los  vínculos  que  contribuirán  a  la 
armonía  y  al  buen  entendimiento  entre  los  pueblos,  no  sólo 
de  América,  como  también  entre  los  demás  que  comulgan  los 
mismos  sentimientos  de  ideal  confraternizador. 

No  sabemos  si  los  trabajos  que  vamos  a  emprender  serán 
realmente  proficuos;  no  sabemos  si  los  debates  relativos  a  of- 
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talmología  social  y  a  los  otros  temas  del  congreso  nos  darán 
la  solución  definitiva  de  esos  problemas  complejos;  no  sabemos 
si  las  controversias  animadas  que  se  van  a  librar  verán  esta- 
blecer una  obra  perdurable;  pero  sabemos  que,  arrostrando 
todas  las  dificultades  de  la  hora  presente,  muchos  a  costa  de 
sacrificios  respetables  y  desinteresados,  venimos  aquí  a  esta 
magnífica  ciudad  de  Montevideo,  con  el  fin  de  congregar  los 
esfuerzos  para  el  desenvolvimiento  del  progreso  humano,  y 
para  el  deseo  de  ayudar  a  la  salud  y  a  la  valorización  de  los 
pueblos  de  la  América. 

Ya  pasaron  los  días  fieros  de  esta  impía,  brutal  y  tre- 
menda guerra  mundial;  ya  pasaron  las  horas  tenebrosas  e  in- 
quietas en  que  vivimos  durante  más  de  cinco  años;  ya  pasaron 
las  lágrimas  y  las  angustias  inenarrables  de  pueblos  enteros, 
que  lucharan,  sufrieran  y  perecieran  por  el  ansia  de  libertad. 
Estamos  ahora  en  el  alba  de  un  mundo  que  se  reorganiza  peno- 
samente para  alejar  de  sí  los  últimos  vislumbres  de  la  opresión 
y  deseamos  que  la  nueva  madrugada  que  despunta  sea  el  marco 
inicial  y  definitivo  de  una  organización  estable  de  paz  demo- 
crática, para  que  podamos  trabajar  por  el  ideal  de  la  felicidad 
universal. 

Esta  es  la  hora  difícil  de  la  cooperación,  de  la  comprensión 
y  de  la  solidaridad  americanas.  Si  conseguimos  esos  objetivos, 
los  pueblos  de  este  continente  podrán  beneficiarse  de  las  con- 
quistas que  cada  cual  fué  adquiriendo  en  el  dominio  de  la 
ciencia,  de  la  civilización  y  de  la  cultura. 

Designado  para  hablar  en  nombre  de  los  congresales  de  len- 
gua castellana,  el  profesor  Cristóbal  Espíldora  Luque,  después 
de  referirse  a  la  labor  del  profesor  Charlín,  gloria  y  prestigio 
de  la  oftalmología  chilena,  cuya  prematura  e  inesperada  muerte 
impidió  su  actuación  en  el  congreso,  terminó  con  las  siguientes 
frases  galantes: 

América,  señores,  está  llamada  a  ser,  lo  es  sin  duda  ya,  la 
cuna  de  un  nuevo  y  glorioso  renacimiento.  Durante  siglos, 
la  cultura  de  Europa  germinó  silenciosa  y  fecunda  en  sus 
entrañas,  como  en  otros  tiempos  lejanos,  la  de  Grecia  y  la  de 
Roma,  buscaron  recóndito  y  anónimo  refugio  en  los  conventos 
medievales. 

;Y  ha  llegado  ya,  como  llegó  entonces,  el  instante  de  la 
floración  radiante  y  milagrosa  que  inundará  la  tierra  de  luz, 
de  bondad  y  de  belleza,  de  ciencias  y  de  artes! 


170  TOMÁS  R.  YANES.  SUR  AMERICA 

¡América,  señores,  está  a  punto  de  renovar  el  milagro! 

Para  hacerlo  posible,  para  que  puedan  verlo  pronto  nuestros 
ojos  mortales,  hemos  venido  aquí,  colegas  de  América,  llenos 
de  cordialidad,  de  entusiasmo  y  optimismo. 

Terminada  la  sesión  inaugural,  y  una  vez  retirados  los  invi- 
tados oficiales  a  la  misma,  se  reintegraron  los  congresales  al  he- 
miciclo, dando  inicio  la  sesión  plenaria  preparatoria. 

En  ella  el  comité  ejecutivo  uruguayo  sometió  a  consideración 
el  proyecto  de  reglamento  a  regir  en  el  congreso,  que  fué  uná- 
nimemente aprobado,  y  se  procedió  a  los  nombramientos  de 
distintas  comisiones,  encargadas  de  asuntos  administrativos  y 
sociales,  y  que  debían  informar  sus  resultados  a  la  sesión  de  clau- 
sura. 

Cuando  abandonamos  al  bello  edificio  del  Palacio  Legislativo, 
para  dirigirnos  al  hotel  y  comenzar  por  la  tarde  las  sesiones  cien- 
tíficas, todos  concordábamos  en  que  el  éxito  del  congreso  estaba 
asegurado.  Tal  fué  la  magnífica  impresión  proporcionada  por 
su  primer  y  solemne  acto. 


CAPITULO  XIII 


UNA  SEMANA  DE  CONGRESO 

Programa.  Votos.  Fiesta  cubana.  El  maestro  Grenet  y  la  línea  de 
conga.  Ballet.  Los  almuerzos  de  Moacyr.  Fiesta  criolla.  Pericón 
nacional.  La  guitarra  de  Luis  Alberto  Barriere.  Dictadura  en 
Uruguay.  Banquete  de  despedida.  Los  congresales.  Las  mujeres 
oculistas.  El  uruguayo. 


No  pretendemos  efectuar  comentarios  críticos  sobre  las  activi- 
dades científicas  del  Segundo  Congreso  Panamericano  de  Oftal- 
mología. Las  actas  y  trabajos  del  mismo  darán  idea  de  su  im- 
portancia, así  como  de  la  calidad  de  las  comunicaciones.  Nos 
limitaremos  aquí  a  publicar  un  programa  en  breve  del  certamen, 
para  hacer  después  distintas  consideraciones  de  carácter  social. 
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PRIMER  DIA.    LUNES  26  DE  NOVIEMBRE 

10:00  A.M.    Solemne  sesión  inaugural  (Palacio  Legislativo) . 

12:00  M.       Sesión  plenaria  preparatoria. 

3:00  P.M.  Sesión  de  oftalmología  social.  Trabajos  sobre  "Pre- 
vención de  la  Ceguera"  de  los  Dres.  C.  A.  Swanson,  de 
los  Estados  Unidos,  Salvador  Masson  y  Alberto  Vázquez 
Barriere,  de  Montevideo,  Dr.  Ivo  Correa  Meyer,  de 
Brasil,  Jorge  Valdeavellano,  de  Lima,  y  comunicaciones 
de  los  Dres.  Pacheco  Luna,  de  Guatemala,  Sylvio  de 
Almeida  Toledo,  de  Sao  Paulo  y  F.  Figueredo  y  A.  Ven- 
tura, de  Brasil. 

8:00  P.M.  Cocktail  ofrecido  a  los  señores  congresistas  por  la  dele- 
gación de  la  República  de  Cuba. 

y 

SEGUNDO  DIA.    MARTES  27  DE  NOVIEMBRE 

9:00  A.M.  Sesión  científica.  Película  animada  sobre  cristales  de 
contacto,  y  trabajos  de  los  Dres.  H.  Saúl  Sugar,  de 
Chicago,  y  Ramón  Castroviejo,  de  New  York. 

1:30  P.M.  Almuerzo  a  los  miembros  del  congreso,  por  cortesía  de 
The  National  Society  for  the  Prevention  of  Blindness. 

3:00  P.M.  Sesión  científica.  Desarrollo  del  tema  oficial  sobre 
glaucoma,  por  el  Dr.  Harry  S.  Gradle,  de  Chicago,  y  dis- 
cusión por  el  Dr.  J.  Mendonga  de  Barros,  de  Sao  Paulo, 
así  como  trabajos  del  Dr.  Peter  Kronfeld,  de  Chicago, 
y  discusión  iniciada  por  el  Prof.  Jorge  Valdeavellano, 
de  Lima. 

10:00  P.M.     Espectáculo  de  ballet  por  el  Servicio  Oficial  de  Difusión 
Radio  Eléctrica  (S.O.D.R.E.) 


TERCER  DIA.    MIERCOLES  28  DE  NOVIEMBRE 

9:00  A.M.  Sesión  científica  con  "Trabajos  de  Investigación  en  Of- 
talmología", presentándose  comunicaciones  de  los  doc- 
tores Clemente  Estable,  "Wastington  Isola,  Rodríguez 
Barrios,  y  Z.  M.  Bacq,  todos  de  Montevideo.  Fué  una 
tarde  memorable,  en  la  que  se  puso  de  manifiesto  el 
valor  de  la  oftalmología  uruguaya. 
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3:00  P.M.  Proyección  de  películas  cinematográficas  de  los  doc- 
tores Ramón  Castroviejo,  de  Nueva  York,  Tomás  R. 
Yanes,  de  La  Habana,  y  Nelson  Moura  Brasil  Do 
Amaral,  de  Río  de  Janeiro,  y  las  que  utiliza  la  Uni- 
versidad de  La  Habana,  para  la  instrucción  de  los 
alumnos  de  la  Cátedra  de  Oftalmología  del  Prof.  Jesús 
Mariano  Penichet. 

6:00  P.M.  Fiesta  criolla  ofrecida  por  el  Presidente  del  Congreso 
y  Sra.  de  Vázquez  Barriere. 

8:30  P.M.  Asado  criollo  ofrecido  por  la  Sociedad  Uruguaya  de  Of- 
talmología. (Por  motivo  de  lluvia  no  se  celebró  en  el 
hotel  del  Lago  del  Parque  Rivera,  donde  estaba  anun- 
ciada, sino  en  el  gran  comedor  del  Miramar.) 


CUARTO  DIA.    JUEVES  29  DE  NOVIEMBRE 


9:00  A.M.  Sesión  científica,  con  las  comunicaciones  de  los  profe- 
sores Charlín,  Arruga,  Velter,  Renard,  Pascal,  Moacyr 
E.  Alvaro,  Laje  Wescamp,  Alejandro  Posada,  R.  Be- 
llido Tagle,  R.  Pacheco  Luna,  M.  Antón,  Siqueira  de 
Carvalho  y  M.  Puig  Solanes. 

3:00  P.M.  Sesión  científica,  con  trabajos  de  los  profesores  Archi- 
mede  Busacca,  E.  Velter,  G.  Offret,  J.  Díaz  Guerrero, 
J.  Martins  Rocha,  J.  Tavares,  E.  Velter,  Desvignes, 
Paula  Santos  Filho,  A.  Posada,  y  M.  Puig  Solanes. 

8:00  P.M.  Recepción  ofrecida  por  el  Sr.  Ministro  de  Salud  Pública, 
Parque  Hotel. 


QUINTO  DIA.    VIERNES  30  DE  NOVIEMBRE 


9:00  A.M.  Sesión  científica,  desarrollándose  el  tema  del  Profesor 
Hilton  Rocha,  de  Bello  Horizonte,  siendo  la  discusión 
iniciada  por  el  Dr.  Santiago  Barrenechea,  de  Santiago  de 
Chile.  Comunicaciones  sobre  glaucoma  fueron  efec- 
tuadas por  los  Dres.  E.  Velter,  de  París,  A.  Torres  Es- 
trada, de  México,  Alejandro  Posada  y  J.  Díaz  Gue- 
rrero, de  Bogotá,  y  Profesor  Rodríguez  Barrios,  de  Mon- 
tevideo. 
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3:00  P.M.  Se  continuó  la  sesión  científica,  con  los  temas  sobre  es- 
trabismo de  los  Dres.  Guibor  y  Alien,  siendo  la  disensión 
iniciada  por  el  Dr.  Tomás  R.  Yanes.  Otras  comunica- 
ciones sobre  estrabismo  fueron  presentadas  por  el  doc- 
tor René  Contardo,  de  Santiago  de  Chile,  y  E.  Semeraro, 
de  Barbacena,  Brasil. 

8:00  P.M.  Banquete  ofrecido  por  los  congresales  visitantes  a  los 
miembros  de  la  Sociedad  Uruguaya  de  Oftalmología  y 
al  Comité  Ejecutivo  del  Congreso. 

SEXTO  DIA.    SABADO  l9  DE  DICIEMBRE 

9:00  A.M.    Sesión  administrativa. 
10:30  A.M.    Sesión  de  clausura. 

9:30  P.M.     Banquete  de  despedida,  en  el  hotel  "Miramar". 

En  la  sesión  de  clausura  se  proclamó  el  nuevo  comité  perma- 
nente que  quedó  constituido  como  sigue:  Presidente:  Dr.  Harry 
S.  Gradle  (Chicago).  Presidente  Honorario:  Dr.  A.  Vázquez  Ba- 
rriére  (Montevideo).  Vicepresidentes:  Dr.  F.  Belgeri  (Buenos 
Aires),  Dr.  J.  Pereira  Gomes  (Brasil),  Profesor  Cristóbal  Espíl- 
dora  Luque  (Santiago  de  Chile),  Dr.  J.  A.  Mac  Millan  (Montreal), 
Dres.  F.  Cordes  y  F.  Brawley  (Estados  Unidos),  el  Dr.  Alexis 
Agüero  (Costa  Rica),  Dr.  R.  Pacheco  Luna  (Guatemala)  y  doctor 
A.  Torres  Estrada  (México).  Secretarios:  Dres.  Conrad  Berens 
(Nueva  York)  y  Moacyr  E.  Alvaro  (Sao  Paulo,  Brasil). 

Se  aprobaron  las  bases  de  una  Federación  de  Sociedades  de 
Oftalmología  del  continente  americano;  se  nombró  una  comisión 
integrada  por  los  Dres.  Berens,  de  los  Estados  Unidos;  Vázquez 
Barriére,  del  Uruguay;  Tomás  R.  Yanes,  de  Cuba,  para  la  con- 
fección del  reglamento  de  la  Asociación  Panamericana.  Se 
designó  Presidente  al  Dr.  Jorge  Valdeavellano,  y  Secretarios,  a 
los  Dres.  Alien,  Branly,  y  el  Dr.  R.  Rodríguez  Barrios,  para  la 
constitución  de  Consejos  relacionados  con  el  ejercicio  de  la  Of- 
talmología. Se  cambió  la  denominación  de  Congreso  (que  queda 
para  las  reuniones  periódicas),  por  la  de  Asociación  Panameri- 
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cana  de  Oftalmología,  se  acordó  la  creación  de  la  Disertación 
(Lectura)  Harry  S.  Gradle,  en  homenaje  del  fundador  de  estos 
Congresos  y  se  hizo  un  emotivo  homenaje  al  desaparecido  Pro- 
fesor Carlos  Charlín  Correa,  de  Santiago  de  Chile. 

La  Habana  fué  designada  sede  del  Tercer  Congreso,  a  realizarse 
en  1948.  El  Comité  Ejecutivo  de  la  Asociación  designó  inmedia- 
tamente al  Dr.  Tomás  R.  Yanes,  Presidente  del  Comité  Local  de 
la  Habana,  teniendo  en  cuenta  su  posición  como  Vice-Presidente 
del  Segundo  Congreso  y  Presidente  de  la  Delegación  Oficial  de 
la  República  de  Cuba,  comisionándolo  para  que  nombrase  a  los 
compañeros  que  debían  compartir  con  él  las  responsabilidades  del 
Tercer  Congreso. 

Los  siguientes  votos  fueron  aprobados  por  aclamación: 

1.  El  Segundo  Congreso  Panamericano  de  Oftalmología  con- 
sidera que  la  obra  social  de  Prevención  de  la  Ceguera  debe 
ser  motivo  de  especial  atención  por  todos  los  Gobiernos  de 
América,  dado  que  la  ciencia  demuestra  que  el  70  por 
ciento  de  los  casos  de  ceguera  son  evitables,  y  la  inter- 
vención del  Estado  es  fundamental  para  alcanzar  dicha 
finalidad. 

2.  El  Segundo  Congreso  Panamericano  de  Oftalmología  con- 
sidera que  es  conveniente  condensar  en  un  Código  Sanitario 
para  la  Prevención  de  la  Ceguera  todas  las  medidas  que 
la  ciencia  aconseja  para  llegar  a  tan  noble  finalidad.  Y 
que  para  alcanzarla  es  conveniente  que  los  delegados  del 
comité  de  prevención  de  la  ceguera  del  Congreso  Paname- 
ricano en  los  diversos  países,  reúnan  toda  la  documentación 
de  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  vigentes  o  proyectados, 
en  cada  uno  de  ellos,  con  el  fin  de  facilitar  al  Comité 
Central  la  documentación  necesaria  para  proponer  al  pró- 
xico  Congreso  Panamericano  de  La  Habana  un  proyecto 
de  Código  Sanitario  Panamericano  de  Prevención  de  la 
Ceguera. 

3.  El  Segundo  Congreso  Panamericano  de  Oftalmología  con- 
sidera conveniente  que  los  diversos  países  de  América  pro- 
cedan a  un  acuerdo  para  unificar  los  medios  de  prevención 
de  accidentes  del  trabajo  y  para  uniformar  los  criterios  a 
adoptar  para  evaluación  de  incapacidades  profesionales  e 
indemnizaciones  correspondientes. 
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4.  El  Segundo  Congreso  Panamericano  de  Oftalmología  con- 
sidera aconsejable  se  dicten  reglamentaciones  especiales 
sobre  iluminación  racional  y  locales  para  trabajo  común 
(escuelas,  talleres,  fábricas,  oficinas,  etc.),  recomendando 
al  Comité  de  Prevención  de  la  Ceguera  la  determinación  de 
los  principios  que  han  de  servir  de  base  a  dicha  regla- 
mentación. 


La  primera  fiesta  de  carácter  social  fué  ofrecida  por  la  Dele- 
gación de  la  República  de  Cuba,  y  consistió  en  un  cocktail  bai- 
lable en  el  salón  Capicúa  del  hotel  Miramar. 

El  Honorable  Sr.  Vicepresidente  de  la  República  Dr.  Don  Al- 
berto Guaní,  el  Sr.  Intendente  de  Montevideo,  Ingeniero  Don 
Juan  P.  Fabini,  y  las  más  altas  personalidades  de  la  República 
y  del  cuerpo  diplomático  extranjero  dieron  prestigio  con  su  pre- 
sencia a  este  acto,  que  tuvo  el  aliciente  de  contar  con  la  colabo- 
ración del  insigne  maestro  Elíseo  Grenet,  quien  hizo  el  viaje 
expresamente  desde  Buenos  Aires,  acompañado  de  su  interesante 
esposa,  como  una  gentil  deferencia.  La  fiesta  cubana  en  el  Uru- 
guay dió  una  nota  de  animación  extraordinaria,  constituyendo 
motivo  simpático  de  propaganda  a  nuestro  folklore.  Durante  su 
celebración  y  a  petición  del  Sr.  Vicepresidente  de  la  República, 
el  profesor  Grenet  subió  al  estrado,  y  dos  minutos  después  la 
concurrencia  en  coro,  cantaba: 

Aqui  están  todos  los  negros 

Que  venimos  a  rogá 

Que  nos  concedan  permiso 

Para  cantar  y  baila... 

Ay  Mama  Inés.  Ay  Mama  Inés, 

Todos  los  negros  tomamos  café... 

Los  músicos,  delirantes,  acompañaron  al  maestro,  y  Paul 
Tisher,  en  una  eclosión  de  entusiasmo,  se  incorporó  a  la  orquesta, 
dando  una  interesante  exhibición  como  intérprete  del  saxofón, 
llevando  el  compás  con  los  ojos,  cabeza,  brazos,  piernas  y  cin- 
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tura.  Cuando  el  maestro  Grenet  condujo  hacia  los  aires  de  la 
conga  cubana  y  de  la  zamba  brasileña,  ya  no  se  contuvieron  los 
ilustres  congresales,  y  el  ring 
fué  pequeño  para  dar  cabida 
a  una  estupenda  línea  de  con- 
ga, iniciada  por  los  cubanos 
y  secundada  inmediatamente 
por  los  brasileños  Nelson 
Moura  Brasil  do  Amaral  y 
Plinio  de  Toledo,  y  el  simpá- 
tico peruano  Roque  Bellido 
Tagle,  y  a  cuya  cola  se  adhi- 
rieron las  más  prosopopeyosas 
figuras  de  la  oftalmología, 
que  olvidando  sus  preocupa- 
ciones científicas  y  responsa- 
bilidades profesionales,  die- 
ron rienda  suelta  a  entusias-  Dr.  Alberto  Guaní 
tas  sentimientos  de  camarade- 
ría, ante  el  rítmico  y  pegajoso  Uno,  dos,  tres...  qué  paso  mas  ché- 
vere, de  mi  conga  es,  de  la  popular  pieza  habanera. 

En  este  acto  fueron  distribuidos  obsequios  de  la  comisión  de 
propaganda  del  tabaco  habano  y  de  la  corporación  cubana  de 
turismo. 

El  espectáculo  de  ballet  ofrecido  por  la  S.O.D.R.E.  en  el  patio 
del  hotel  Miramar  constituyó  una  fiesta  exquisita,  bajo  la  hábil 
dirección  de  Alberto  Pouyanne,  al  igual  que  la  Fiesta  Criolla, 
del  Presidente  del  Congreso  y  Señora,  donde  se  realidaron  can- 
tos y  bailes  nativos,  entre  ellos  el  gran  Pericón  Nacional,  que 
contó  con  la  actuación  del  Dr.  Luis  Alberto  Barriére,  haciendo 
un  típico  gaucho. 

Otros  actos  sociales  de  transcendencia  lo  constituyeron  los  ofre- 
cidos por  la  National  Society  of  Prevention  of  Blindness,  donde 
su  ilustre  Presidente,  la  Sra.  Eleanor  Brown  Merrill,  hizo  el  ofre- 
cimiento de  un  premio  en  el  Congreso  de  La  Habana  a  un  trabajo 
sobre  prevención  de  la  ceguera  y  por  el  Sr.  Alfredo  Dodero, 
eminente  hombre  de  negocios  suramericano,  que  guarda  para 
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la  clase  médica  las  mayores  simpatías  y  consideraciones.  Digno 
también  de  citarse  fueron  las  frecuentes  invitaciones  de  Moacyr, 

formando  interesantes  grupos, 
que  reunía  por  nacionalidades,  y 
que  tanto  contribuyeron  al  me- 
jor entendimiento  de  los  congre- 
sistas, y  las  "peñas"  en  el  patio 
del  Miramar,  junto  a  la  guitarra 
de  Luis  Alberto  Barriére,  y  don- 
de Gilberto  Cepero  nos  sorpren- 
dió con  un  "Quiéreme  Mucho" 
y  "Amapola",  dignas  de  un  Ortiz 
Tirado. 


Mrs.  Eleonor  B.  Merrill 


El  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
Pública  Dr.  Don  Daniel  Caste- 
llanos ofreció  una  magnífica  recepción  en  el  Parque  Hotel,  que 
se  vio  honrada  con  la  presencia  del  Honorable  Señor  Presidente 
de  la  República  y  altos  miem- 
bros del  mundo  político  y  social 
del  Uruguay. 

El  Primer  Magistrado  recibió, 
además,  en  su  residencia  parti- 
cular, a  los  presidentes  de  dele- 
gaciones, a  quienes  atendió  per- 
sonalmente, en  unión  de  su  dig- 
nísima esposa. 

Cuando  cambiábamos  impre- 
siones con  tan  distinguida  perso- 
nalidad, fuimos  interrumpidos 
por  un  repórter  gráfico,  quien 
ordenó  una  colocación  determi- 
nada, lo  que  dio  motivo  a  que, 

sonriente,  el  Presidente  de  la  República  exclamase:  —He  aquí, 
Dr.  Yanes,  la  única  dictadura  que  soportamos  en  el  Uruguay: 
la  de  periodistas  y  fotógrafos. 


Mrs.   Conrad  Berens 
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En  el  banquete  de  despedida,  aprovechamos  la  oportunidad 
de  hacer  uso  de  la  palabra  para  expresar  la  honda  gratitud  de 

la  delegación  cubana  y  las  segurida- 
des de  que  la  República  de  Cuba 
comparte  en  forma  intensa  los  sen- 
timientos de  confraternidad  pan- 
americana, ya  que  necesitó  para  su 
definitiva  libertad  la  contribución 
de  todas  sus  hermanas  mayores. 

El  Dr.  Vázquez  Barriere  cerró  el 
acto  con  un  bello  discurso  en  el  que 
se  refirió  a  la  participación  de  la  mu- 
jer en  la  vida  social,  política  y  cul- 
tural de  las  naciones,  considerando 
el  éxito  indiscutible  del  congreso,  al 
que  prestigiaron  las  esposas  e  hijas 
Prof.  Aniceto  Solares  ¿e  jos  congresistas,  haciendo  final- 
mente una  cita  para  1948  en  el  certamen  de  La  Habana. 


No  podremos  referirnos  en 
particular  a  cada  uno  de  los 
congresales  en  Montevideo,  ni 
de  señalar  sus  respectivas  ac- 
tuaciones como  comunicantes 
al  congreso,  en  las  discusiones 
de  los  trabajos  científicos  o 
simplemente  como  individuos. 
De  todos  modos,  señalaremos 
a  algunos  miembros  de  dele- 
gaciones, con  los  que  más  ín- 
timamente nos  relacionamos. 

El  Brasil  llevó  la  más  nu- 
merosa representación  al  con- 
greso, con  la  inscripción  de 
123  miembros.  Le  siguió  Uruguay  con  70,  Cuba  con  19,  Chile 
con  16  y  Perú  con  7. 


Prof.  L.  Lando.  Lyon 
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Alexis  Agüero 


La  República  Argentina  se  vio  representada  oficialmente  por 
los  Dres.  Rodolfo  G.  Olle  y  Rodolfo  Laje  Weskamp,  del  Ejército 

y  el  Dr.  Raimundo  A.  Tartarí, 
del  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción de  Buenos  Aires. 

El  Prof.  Ivo  Correa  Meyer,  de 
Porto  Alegre,  Brasil,  fué  acom- 
pañado por  su  joven  y  bellísima 
señora  esposa  y  por  su  encan- 
tadora hijita.  Fueron  uno  de  los 
motivos  de  mayor  distinción  del 
congreso.  Desde  hacía  muchos 
años  conocíamos  al  Profesor  Co- 
rrea Meyer  por  sus  valiosas  pu- 
blicaciones científicas,  y  le  agra- 
decíamos una  importante  con- 
tribución en  Oftalmoscopia  Clí- 
nica, que  se  vió  valorada  por  numerosas  retinografías  del  maestro 
brasileño,  quien  ocupa  en  el  Estado  de  Porto  Alegre,  la  Jefatura 
del  Ministerio  de  Sanidad. 

Otra  personalidad  visitante 
fué  el  Prof.  Hilton  Rocha,  de 
Bello  Horizonte.  A  pesar  de  su 
juventud  es  Hilton  Rocha  una 
de  las  primeras  figuras  de  la  of- 
talmología continental.  Preside 
actualmente  la  sociedad  oftalmo- 
lógica de  Minas  Gereas,  siendo 
el  editor  de  Ophtalmos,  la  revis- 
ta de  mejor  presentación  de  len- 
gua latina.  Muchos  días  de  glo- 
ria ha  de  darle  a  su  patria  este 
eminente  oculista. 

Otro  ilustre  representante  del 
Brasil  lo  fué  el  Dr.  José  Pereira 
Gomes,  que  ocupaba  el  alto  cargo  de  Vicepresidente  del  Co- 
mité Ejecutivo,  y  quien  fué  acompañado  por  su  distinguida  es- 


Dr.   Alejandro  Posada 
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posa.  Es  Pereira  Gomes  un  científico  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra.  Brillante  y  modesto.  La  oportunidad  de  abrazarlo  de 
nuevo  (ya  lo  conocíamos 
desde  Cleveland)  fué  uno 
de  nuestros  mayores  estí- 
mulos de  viaje.  Ya  nos  ocu- 
paremos de  nuevo  de  este 
insigne  maestro  cuando  des- 
cribamos la  visita  efectua- 
da a  su  servicio  de  Sao 
Paulo. 

De  Moacyr  E.  Alvaro 
mejor  no  decir  nada.  El  so- 
lo se  merece  un  libro.  En 
éste,  aparece  constantemen- 
te. Lo  volveremos  a  encon- 
trar en  SU  Clínica  de  Sao  Sra.   Manuelita  A.   de  Yanes 

Paulo,  donde  trabaja  en  es- 
trecha colaboración  con  un  oculista  joven  de  mucho  mérito:  el 
Dr.  Manoel  da  Silva,  quien  fué,  con  Haydée  da  Silva,  su  bellísima 
esposa,  uno  de  los  más  entusiastas  factores  del  congreso. 

El  Dr.  Herminio  Conde  y  el  Dr.  Sylvio  da  Almeida  Toledo 
estuvieron  activos  durante  toda  la  semana,  no  sólo  en  los  re- 
portes de  los  Comités  de  Prevención  de  la  Ceguera  y  de  Tra- 
coma, sino  en  las  exhibiciones  científicas  y  en  los  actos  sociales. 

En  este  aspecto  también  fué  notable  el  Dr.  Paulo  César  Pi- 
mentel,  que  fué  acompañado  por  su  joven  y  bella  esposa,  quien 
nos  refirió  detalles  de  su  técnica  propia  para  la  extracción  de 
la  catarata  intoto,  y  los  Dres.  Ciro  de  Rezende  y  Plinio  de  To- 
ledo Pizá. 

El  profesor  Archímede  Busacca  interesó  mucho,  por  sus  tra- 
bajos de  investigación  sobre  gonioscopia,  y  los  brasileños  tu- 
vieron igualmente  selecta  representación  en  los  Dres.  Guillermo 
Meirelles,  Joao  Tavares,  Vidal  Leite  Ribeiro,  Martins  Rocha, 
Lobato  Abreu,  Savar  Lacerda,  Antonio  Isidoro  da  Silva,  Magal- 
haes  Brandao,  Assuncáo  Osorio,  Nicolino  R.  Machado,  Neves 
Pinto  y  otros,  entre  ellos,  a  Nelson  Moura  Brasil  do  Amaral, 
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a  quien  encontramos  primeros  en  Buenos  Aires,  donde  realizó 
distintas  reuniones  y  diligencias  en  favor  de  la  participación 

argentina  al  certamen.  Nelson 
estuvo  acompañado  por  Elena, 
su  bellísima  e  interesante  esposa, 
dominando  ambos  el  español  a 
la  perfección.  Elena  desciende 
directamente  del  gran  Lavalle, 
de  donde  su  ilustre  prosapia  ar- 
gentina. En  el  capítulo  siguien- 
te nos  ocuparemos  nuevamente 
de  este  ilustre  matrimonio. 

La  República  de  Bolivia  tuvo 
como  delegado  oficial  al  Profe- 
Sra.  Edilia  S.  de  Cepero  sor  Luis  Landa  Lyon,  simpática 

personalidad  que  a  todos  inte- 
resó, y  con  quien  estrechamos  lazos  de  fraternal  afecto  y  compa- 
ñerismo. La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Sucre,  estuvo  re- 
presentada por  el  Prof.  Aniceto  Solares,  orador  de  palabra  fácil  y 
profundo  conocedor  del  idioma,  a  quien  desde  hace  muchos  años 
conocíamos  por  sus  interesantes  publicaciones  científicas. 

Una  vez  de  regreso  a  Bolivia,  el  Dr.  Solares  actuó  en  la  alta 
política  de  su  patria,  obligado  por  sus  condiciones  de  convencido 
demócrata,  y  en  la  actualidad  (Octubre  de  1946)  ocupa  la  promi- 
nente posición  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Sin  em- 
bargo, el  Dr.  Solares  nos  anuncia  que  una  vez  cumplida  su  misión, 
ha  de  reintegrarse  a  su  hospital  y  cátedra  de  Sucre. 

No  podemos  silenciar  la  labor  de  los  delegados  oficiales  de  Cuba 
en  el  congreso.  El  Dr.  Gilberto  Cepero  García,  a  cuyo  cargo 
estuvo  enteramente  la  fiesta  cubana  del  Capicúa,  acompañado  por 
su  bellísima  esposa,  la  Sra.  Edilia  Sierra  de  Cepero,  fueron  siempre 
elementos  solicitados  por  todos  los  congresales,  quienes  se  dieron 
cuenta  en  seguida  de  que  Cepero  ponía  el  corazón  en  todas  sus 
palabras.  Además  de  las  actuaciones  en  el  congreso,  Gilberto  Ce- 
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pero  tuvo  un  éxito  resonante  como  orador  en  el  acto  que  en  honor 
de  ía  Medicina  Americana  fué  ofrecido  por  el  Ministerio  de  Salud 
Pública  del  Uruguay  y  al  que  concurrió  todo  el  cuerpo  diploma- 
tico  extranjero  acreditado  en  la  república,  y  las  más  altas  autori- 
dades sanitarias  y  universitarias  de  la  nación.  El  tema  Finlay  y  su 
obra,  fué  tratado  en  forma  tan  magistral  y  amena,  que  un  promi- 
nente hombre  de  gobierno  del  Uruguay,  sospechaba  que  el  doctor 


Cepero  había  sido  enviado  por 
la  República  de  Cuba  en  acto 
hábil  de  propaganda,  habida 
cuenta  de  sus  condiciones 
de  conferencista  ameno  y  pro- 
fundo. 

Miguel  Angel  Branly  Gre- 
net,  también  fué  acompañado 
por  su  interesante  esposa,  la 
Sra.  Edith  B.  de  Branly.  No 
sólo  actuó  en  forma  eficiente 
en  el  congreso  de  Montevideo, 
como  corresponde  a  su  prepa- 
ración oftalmológica,  y  a  su  ha- 
bilidad como  polemista,  sino 


que  realizó  una  labor  impor-  ^    D    ,    ~  . 

*  17  Dr.    Ramón  Lústroviejo 

tantísima  de  estrechamiento  cul- 
tural entre  los  profesores  de  oftalmología  y  los  rectores  de  la  dis- 
tintas universidades  suramericanas  visitadas,  habiendo  pronun- 
ciado conferencias  en  el  hospital  Santo  Tomás,  de  Panamá,  en 
Santiago  de  Chile,  y  en  Lima,  ante  la  Sociedad  Peruana  de  Oftal- 
mología. Fué  Branly  el  máximo  responsable  de  que  el  Profesor 
Alien,  de  Chicago,  publicase  en  el  American  Journal  of  Ophthal- 
mology,  que  la  delegación  de  la  República  de  Cuba  había  efec- 
tuado una  intensa  propaganda  de  la  cubanidad  por  todo  el  con- 
tinente suramericano,  en  un  recorrido  considerado  como  de  "ver- 
dadera procesión  triunfal". 

René  Hernández  Arias,  único  miembro  de  la  delegación  cu- 
bana que  concurrió  sin  acompañante  femenino  a  Montevideo, 
sacó  buen  partido  de  esta  situación.  Entusiasta  representante  en 
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Dr.   T  bomas   D.  Alien 


Cuba  de  los  Congresos  Panamericanos  de  Oftalmología,  actuó 
en  forma  inteligente  en  las  sesiones  de  Montevideo  y  contribuyó 

grandemente  al  éxito  de  nuestra 
misión.  En  igual  sentido  tene- 
mos que  referirnos  al  Dr.  Ma- 
nuel Antón,  que  hizo  el  viaje 
acompañado  de  su  bella  y  dis- 
tinguida esposa. 
p^^^^~^^S^¿^^\  Costa  Rica  fué  representada 

\  X¿         ^|Py  W/       por  dos  viejos  amigos:  el  Dr. 

Constantino  Herdocia,  de  larga 
ejecutoria  profesional,  actual- 
mente retirado  del  ejercicio  ac- 
tivo, pero  colaborador,  por  su 
extraordinaria  experiencia,  en  to- 
dos los  actos  culturales  de  la  es- 
pecialidad, y  nuestro  fraternal 
Alexis  Agüero,  uno  de  los  más 
entusiastas  miembros  del  congreso,  y  que  obtuvo  el  honor  de  ser 
designado  Vicepresidente  de  la  Asociación  Pan  Americana  de 
Oftalmología.  Agüero,  nieto  de 
un  ilustre  cubano  de  Camagüey, 
posee  en  San  José  una  clínica  a 
donde  acuden  clientes  de  todo 
Centro  América. 

Dos  figuras  altamente  valio- 
sas fueron  las  de  los  Dres  Ale- 
jandro Posada  y  Jorge  Díaz  Gue- 
rrero, representantes  de  la  So- 
ciedad Colombiana  de  Oftalmo- 
logía, y  que  asistieron  acompa- 
ñados por  sus  jóvenes  e  intere- 
santes esposas.  Actuaron  en  for- 
ma eficaz  en  las  labores  científi- 
cas, presentando  sólidos  trabajos. 
Hombres  jóvenes,  de  vasta  cultura,  de  amplios  espíritus,  tenaces 
luchadores,  han  de  iniciar  seguramente  un  movimiento  de  ins- 
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truccíón  oftálmica  en  Bogotá,  aprovechándose  de  las  experiencias 
adquiridas  con  este  viaje  de  estudios. 

Chile  llevó  al  congreso  una  representación  de  extraordinaria 
importancia  y  dignidad.  Los  oculistas  chilenos  ocuparon  siempre 
la  primera  línea  en  todas  las  actividades.  El  Prof.  Cristóbal  Es- 
píldora  Luque,  de  fama  internacional,  caballero  intachable  y  fi- 
gura prestigiosa  en  todos  los  aspectos,  estuvo  acompañado  por 
Purita,  su  bellísima  hija,  que  constituyó  uno  de  los  motivos  más 
simpáticos  de  los  actos  sociales.  De  Espíldora  podemos  decir  que 
mientras  más  se  le  conoce  más  se  le  admira.  El  sólo  vale  un  viaje 
a  Santiago  de  Chile.  Fué  honrado  con  una  de  las  Vicepresidencias 
de  la  Asociación  Panamericana  de  Oftalmología. 

Otra  personalidad  estaba  presente  entre  los  chilenos:  el  Pro- 
fesor Juan  Verdaguer.  Se  trata  de  un  científico  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra.  Serio,  sencillo  y  modesto,  tiene  el  respeto 
del  cuerpo  médico  chileno,  que  lo  reconoce  como  un  verdadero 
maestro. 

El  afecto  fraternal  que  profesamos  al  Dr.  Santiago  Barrenechea, 
que  nació  primero  en  correspondencia  sostenida  cuando  publicó, 
con  Charlín  y  Lobo  O'Neill,  su  magistral  Retinitis  Alhummúríca, 
y  que  se  estrechó  en  1940  en  Cleveland,  durante  el  Primer  Con- 
greso Panamericano  de  Oftalmología,  nos  impedirá  decir  del 
mismo  todo  lo  que  sentimos,  por  temor  a  lucir  apasionados.  Pero 
si  grandes  méritos  tiene  Barrenechea  como  oculista  distinguido, 
como  amigo  sincero  y  fraternal,  mucho  mayor  lo  tiene  por  contar 
como  compañera  a  una  de  las  mujeres  más  bellas,  atractivas  y 
elegantes  del  congreso,  y  de  ser  ambos  los  padres  de  Carmencita, 
extraordinariamente  dulce  y  linda,  que  apunta  desde  ya  todos  los 
encantos,  simpatías  y  virtudes  de  sus  progenitores.  Barrenechea 
hizo  el  viaje  desde  Santiago,  en  su  automóvil  particular,  acom- 
pañado del  Dr.  José  René  Contardo,  otro  de  los  valiosos  pinos 
nuevos  de  la  oftalmología  chilena.  Basterrechea  dirige  los  Ar- 
chivos Chilenos  de  Oftalmología,  importante  órgano  de  la  so- 
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ciedad  local  y  Contardo  es  el  jefe  del  servicio  de  oftalmología 
del  magnífico  hospital  de  Carabineros  de  Santiago. 

Carlos  Charlín  Vicuña,  joven  hijo  del  Maestro,  acompañado 
de  su  interesantísima  y  bella  esposa,  fué  otro  de  los  representantes 
de  Chile.  El  luto  reciente  mantuvo  alejado  a  esta  pareja  simpá- 
tica de  las  actividades  sociales  participando  solamente  en  las  cien- 
tíficas. Se  trata  de  un  oculista  joven,  digno  heredero  de  las  vir- 
tudes de  su  ilustre  progenitor  y  que  se  gana  inmediatamente  el 
afecto  y  estimación  de  quien  lo  trata. 

De  René  Brucher  Encina,  el  joven  e  inteligente  secretario  de 
la  Sociedad  Chilena  de  Oftalmología,  ya  nos  hemos  ocupado 
cuando  nos  referimos  a  la  visita  efectuada  en  Santiago.  Es  uno 
de  los  oculistas  de  más  valer  en  el  momento,  siendo  prototipo 
de  corrección  y  caballerosidad.  Lástima  grande  que  al  Congreso 
no  pudo  ser  acompañado  por  su  esposa,  que  hubiera  dado  una 
nota  de  prestigio  extraordinario  a  todos  los  actos,  teniendo  en 
cuenta  los  encantos  que  adornan  su  interesante  personalidad  de 
mujer  elegante  y  bella. 

Tres  mujeres  oculistas  de  Chile  asistieron  al  Congreso.  Las 
Dras.  Elcira  Pinticart,  Ida  Thierry  y  Margot  Moreira.  Con  Dora 
Bollini  y  Celia  Piñón  de  Bouchacourt,  uruguayas  estas  dos  úl- 
timas, constituyeron  un  simpático  exponente  del  valor  de  la 
mujer  en  el  campo  de  las  ciencias  médicas.  La  Dra.  Pinticart 
era  uno  de  nuestros  afectos  anteriores  al  certamen.  Este  nos  dió 
la  oportunidad  de  estrechar  nuestras  relaciones,  que  fueron  se- 
guidas al  encontrarnos  nuevamente  en  Sao  Paulo,  Brasil.  Fué 
una  colaboradora  eficaz  del  Prof.  Charlín,  en  sus  trabajos  sobre 
tuberculosis  ocular,  y  últimamente  efectuó  estudios  de  ampliación 
en  las  escuelas  brasileñas.  En  cuanto  a  Margot  Moreira,  oculista 
recién  graduada,  ex  asistente  del  Wilmer  Ophthalmological  Ins- 
titue,  de  Baltimore,  Ma.,  sólo  diremos  que  a  su  preparación  y  en- 
tusiasmo por  la  especialidad,  une  los  atractivos  de  una  singular 
belleza  e  irresistible  atracción  personal.  Margot  acaba  de  obtener 
una  de  las  becas  Kellogg,  que  le  permitirá  ampliar  nuevamente 
sus  estudios  en  los  Estados  Unidos  de  América.  Un  reciente  ac- 
cidente, afortunado  para  ella,  es  posible,  sin  embargo  que  reste 
a  Chile  de  los  servicios  de  esta  simpática  profesional:  su  matri- 
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monio.  El  día  18  de  julio  de  1946  dejó  de  ser  Margot  Moreira, 
a  secas,  para  convertirse  en  Sra.  de  Hauck,  o  mejor  Mrs.  John 
G.  Hauck,  y  se  instalarán  en  California. 

Dignos  representantes  de  Chile  lo  eran  igualmente  los  doc- 
tores René  Contardo,  quien  fué  acompañado  de  su  bellísima  es- 
posa, haciendo  una  pareja  simpática  que  impresionó  grandemente, 
y  los  que  prestaron  una  cálida  recepción  a  los  Dres.  Cepero  y 
Hernández  Arias,  cuando  estos  compañeros  visitaron  a  Santiago 
de  Chile,  una  vez  terminado  el  congreso  de  Montevideo,  así 
como  los  doctores  Olivares  Alarcón,  Ernesto  Oliver,  Mario 
Amenábar,  Luis  Vicuña  y  Raúl  Costa.  Todos  ellos  dieron  una 
prueba  de  la  posición  que  ocupa  su  patria  en  el  campo  de  nuestra 
especialidad. 


Aunque  los  oculistas  de  los  Estados  Unidos  eran  poco  nume- 
rosos, debido  a  las  dificultades  de  transporte,  se  encontraban  pre- 
sentes varios  distinguidos  miembros.  Entre  ellos  debemos  men- 
cionar al  capitán  Clifford  A.  Swanson,  representando  a  la  Ma- 
rina, al  comandante  Walter  P.  Griffy,  en  representación  de  la 
Sanidad,  al  Dr.  Ramón  Castroviejo,  representando  a  la  American 
Opthalmological  Society,  al  Dr.  Conrad  Berens,  secretario  general 
del  congreso,  quien  llevaba  la  representación  del  American  Col- 
lege  of  Surgeons,  al  Dr.  Joseph  I.  Pascal,  de  la  New  York 
Ophthalmological  Society,  y  los  Dres.  Thomas  D.  Alien  y  Paul 
W.  Tisher,  quienes  representaban  respectivamente  a  las  sociedades 
oftalmológicas  de  Chicago  y  de  New  Britain,  Conn. 

La  National  Society  for  the  Prevention  of  Blindness,  estuvo 
representada  por  su  ilustre  Presidente,  la  digna  y  bondadosa 
Mrs.  Eleanor  Brown  Merrill. 

Los  Dres.  Alien  y  Tisher  fueron  acompañados  de  sus  distin- 
guidas esposas,  y  de  ellos  hacemos  frecuente  mención  por  haber 
participado  con  nosotros  desde  Lima,  donde  hubimos  de  conec- 
tarnos, en  casi  todas  las  actividades  sociales  y  científicas  del  viaje. 

Es  Alien  un  elemento  de  valor  extraordinario  y  un  entusiasta 
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panamericanista.  Su  actuación  en  Montevideo  fué  admirable,  a 
pesar  del  handicap  del  idioma.  El  certamen  de  La  Habana  espera 
de  su  dinamismo  y 
competencia  un  fuerte 
punto  de  apoyo.  A  su 
cargo  estará  la  organi- 
zación de  los  cursos  de 
instrucción. 

Paul  W.  Tisher,  ocu- 
lista de  New  Britain, 
Conn.,  dio  una  simpá- 
tica nota  de  colorido  y 
afecto.  Alegre,  jovial, 
es  digno  representante 
de  la  juventud  intelec- 
tual de  los  Estados  Uni- 
dos, en  que  se  combi- 
nan armónicamente  las 
obligaciones  de  una  ca- 
rrera, con  las  activida- 
des deportivas  y  los  ratos  expansivos  de  sincera  y  sana  camara- 
radería.  Su  conocimiento  del  español  le  permitió  un  discurso  en 
nuestra  lengua,  en  Lima,  en  ocasión  de  un  banquete  de  la  sociedad 
de  oftalmología.  Sus  cualidades  de  excéntrico  musical  fueron 
conocidas  en  la  sala  de  música  de  la  residencia  Valdeavellano, 
donde  interpretó  distintos  instrumentos,  y  en  un  formidable  solo 
de  saxofón,  en  el  "Capicúa"  del  Miramar. 

Con  su  viaje  a  Montevideo,  hizo  Ramón  Castroviejo  su  último 
vuelo  de  célibe.  Pocas  semanas  después,  el  admirado  y  querido 
oculista  español  de  New  York  era  la  otra  media  porción  de  una 
bellísima  rubia:  Miss  Cynthia  Smith,  de  la  más  exclusiva  sociedad 
neoyorquina.  Castroviejo  fué  huésped  del  millonario  Dodero, 
pero  compartió  todas  las  actividades  del  congreso,  que  admiró, 
como  siempre,  sus  excepcionales  cualidades  de  hombre  de  ciencia 
y  de  mundo. 

Otro  miembro  de  los  Estados  Unidos  que  interesó  mucho  fué 
el  Dr.  Joseph  I.  Pascal,  quien  con  su  inteligente  actuación  con- 
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tribuyó  en  forma  eficiente  al  estrechamiento  de  los  lazos  de 
afectos  entre  los  oculistas  del  Norte  y  Sur  de  América. 

En  cuanto  a  Conrad  Berens,  el  querido  Conny  de  los  norte- 
americanos, huésped  también  de  Dodero,  su  presencia  en  el  con- 
greso se  hizo  fuertemente  sen- 
tida. Bien  es  sabido  que  con 
Gjradle  y  Alvaro  constituye  el 
más  sólido  puntal  de  nuestra  aso- 
ciación. El  hombre  eternamente 
joven  que  es  Berens,  y  también 
eternamente  simpático  y  busca- 
do, tuvo  en  Montevideo  un  mo- 
tivo más  de  atracción:  Mrs.  Fran- 
cés Berens.  Esta  dignísima  com- 
pañera del  autor  de  The  Eye  and 
its  Diseases  (en  traducción  aho- 
ra al  español)  fué  una  nota  de 
distinción  y  perfume. 

La  mujer  norteamericana  cons-  Mrs  Paul  w  Ti$her 

tituyó  un  factor  importante  en 

el  certamen.  La  Sra.  Eleanor  Brown  Merill  se  anotó  un  extraor- 
dinario éxito,  en  su  contribución  a  lo  que  es  la  mayor  devoción 
de  su  vida:  la  lucha  contra  la  ceguera,  ofreciendo  un  magnífico 
acto  en  nombre  de  la  National  Society  for  the  Prevention  of 
Blindness.  Mrs.  Thomas  D.  Alien  prestigió  con  su  presencia 
todos  los  actos  sociales  y  las  bellezas  y  simpatías  de  dos  damas 
jóvenes,  las  esposas  de  Berens  y  Tisher  fueron  motivo  de  comen- 
tarios frecuentes. 


El  profesor  José  M.  Varas  Samaniego  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  de  Guayaquil,  hizo  el  viaje  con  nosotros  en  aeroplano, 
para  reunirse  en  Buenos  Aires  con  su  interesantísima  y  joven 
esposa,  y  su  hijo  pequeño,  que  utilizaron  la  carretera  paname- 
ricana. No  repetiremos  aquí  lo  que  hemos  dicho  de  nuestro  ilustre 
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compañero,  en  ocasión  a  referir  nuestra  visita  al  Ecuador.  El  con- 
greso debe  mucho  a  este  inteligente  colaborador. 

Una  gran  sorpresa  para  todos 
los  congresistas  fué  la  participa- 
ción del  Dr.  Hermenegildo  Arru- 
ga, representante  de  la  Sociedad 
Oftalmológica  Hispanoamerica- 
na, y  quien  hizo  el  viaje  especial 
desde  España,  por  aeroplano,  vía 
Lisboa  y  Dacar.  A  pesar  de  al- 
gunas interrupciones  (pues  cuan- 
do llevaba  varias  horas  de  vuelo 
en  pleno  Atlántico,  tuvo  el  avión 
que  regresar  otra  vez  al  conti- 
nente africano),  llegó  a  tiempo 
para  leer  su  interesante  comuni- 
cación sobre  desprendimiento  de 
la  retina.  La  presencia  de  Arru- 
ga, en  momentos  en  que  se  efectuaba 
monopolizó  la  atención  del  congreso.  El  Profesor  Arruga  realizó 

después  un  viaje  a  la  Argentina, 
y  al  Brasil,  donde  fué  huésped 
del  Dr.  Moura  Brasil  do  Amaral, 
realizando  importantísimas  de- 
mostraciones quirúrgicas.  Nos 
informó  este  estimado  maestro 
que  dentro  de  pocos  meses  estará 
en  el  mercado  su  nueva  obra  so- 
bre Desprendimiento  Retiniano, 
que  había  dejado  en  prensa  al 
partir  de  Barcelona. 

Por  dificultades  en  el  trans- 
porte, el  Prof.  Velter,  de  París, 
no  llegó  a  tiempo  para  participar 
en  el  congreso.  Los  oculistas  su- 
reños, sin  embargo,  gozaron  de  su  presencia,  pocos  días  después 
de  clausurar  el  certamen. 


Hermenegildo   A  rruga 

una  sesión  científica, 


Dr.  R.  Pacheco  Luna 
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El  Profesor  Pacheco  Luna,  de  la  Universidad  de  San  Carlos, 
representó  dignamente  a  Guatemala.  Viejo  luchador  y  publicista, 
su  labor  fué  premiada  con  el  nombramiento  de  Vicepresidente 
en  la  Asociación  Panamericana  de  Oftalmología. 


Nuestra  hermana  República  de  México  envió  al  congreso,  como 
delegados,  a  los  Dres.  Antonio  Torres  Estrada,  Magín  Puig  Solanes 
y  Daniel  Silva.  La  actuación  de  estos  ilustres  colegas  mexicanos, 
fué  importante  desde  el  triple 
punto  de  vista  científico,  polí- 
tico y  social.  Don  Antonio,  que 
estuvo  acompañado  por  su  dig- 
nísima y  elegante  esposa,  la  se- 
ñora Aurora  Pérezcano  de  Torres 
Estrada,  fué  uno  de  los  elementos 
de  más  prestigio  en  el  congreso, 
interviniendo  en  forma  eficaz  en 
los  debates,  y  presentando  dos 
interesantes  comunicaciones.  De 
regreso  a  México  tuvimos  la 
oportunidad  de  recibirlo  en  La 
Habana,  donde  la  Sociedad  Cu- 
bana de  Oftalmología  efectuó  una  sesión  homenaje  en  su  honor. 
El  congreso  premió  su  actuación  colocándolo  en  una  de  las  vice- 
presidencias  de  la  Asociación  Panamericana  de  Oftalmología.  El 
Doctor  Daniel  Silva,  joven  y  destacado  oculista,  activo  miembro 
de  la  Kellogg  Foundation,  fué  otro  elemento  prestigioso  del  cer- 
tamen. Desafortunadamente,  una  desgracia  familiar  obligó  a 
nuestro  querido  compañero  al  regreso  directo  a  México,  cance- 
lando una  estancia  proyectada  en  La  Habana.  Nos  ha  prome- 
tido su  asistencia  al  tercer  congreso. 

Al  Dr.  Magín  Puig  Solanes  lo  encontramos  primeramente  en 
Lima,  y  tuvimos  la  oportunidad  de  honrarnos  con  su  valiosísima 
amistad.  Actuó  en  forma  eficaz  e  inteligente  en  todas  las  co- 
misiones que  se  le  confiaron,  y  dio  al  Congreso  el  brillo  de  su 
interesante  personalidad. 


Prof.  A.  Torres  Estrada 
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Sra.   Isabel   de  Cipriani 


De  la  delegación  peruana  ya  nos  hemos  referido  ampliamente. 
Presidida  por  el  Profesor  Jorge  Valdeavellano,  contaba  también 
con  el  Dr.  Luis  E.  de  Mora,  a  quien  acompañaba  su  joven  y  sim- 
pática esposa,  con  el  Dr.  Enrique 
Cipriani,  también  en  compañía  de 
la  encantadora  Isabel  de  Cipriani, 
y  los  Dres.  José  Eduardo  Ribera, 
Roque  Bellido  Tagle,  y  César  G. 
Rodríguez.  Bellido  Tagle,  joven 
amable,  de  relevante  personalidad, 
dejó  en  todos  los  corazones  una 
emoción  de  afecto.  Su  valimento 
como  oculista  corre  parejo  con  los 
de  su  nobleza,  sentimientos  de 
devoción  y  lealtad  a  sus  maestros. 
Cipriani  fué  otro  de  nuestros  des- 
cubrimientos. Sus  dotes  magnífi- 
cas de  observador  han  de  darle  fu- 
turos motivos  de  gloria  a  la  patria 
de  Daniel  Carrión.  El  Dr.  César  Rodríguez  es  un  entusiasta  dis- 
cípulo de  Valdeavellano,  joven 
oculista  de  mucho  porvenir. 

La  representación  femenina 
que  tuvo  en  Montevideo  la  Re- 
pública del  Perú,  en  las  perso- 
nas de  las  jóvenes  y  dignas  espo- 
sas de  sus  delegados,  fué  un  ver- 
dadero suceso  social  y  un  motivo 
elegante  de  publicidad  patria. 
Palmi  Denegrí  de  Valdeavellano, 
Isabel  de  Cipriani  y  su  no  menos 
bella  hermana,  así  como  la  se- 
ñora de  Luis  E.  de  Mora,  dieron 
al  congreso  una  nota  de  encanto 
y  atracción  extraordinarias. 

Paraguay  envió  una  selecta  representación  de  su  oftalmología, 
destacándose  señaladamente  el  Dr.  Gustavo  A.  Vázquez,  joven 


Dr.  Joseph  I.  Pascal 
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miembro  de  la  Kellogg  Foundation,  y  los  Dres.  Jorge  Codas 
Thompson,  Armindo  Riquelme,  Honorio  Campuzano  y  Vicente 
Cabrera  Cardut. 


Sr.    Alfredo  Dodero 


El  Sr.  Oscar  Gans,  Ministro 
Plenipotenciario  de  Cuba  en 
Montevideo,  ofreció  a  los  miem- 
bros de  la  delegación  cubana  un 
espléndido  almuerzo.  Durante  el 
mismo,  todos  convenimos  que  el 
Uruguay,  país  de  héroes,  poetas, 
estadistas,  literatos  y  médicos 
eminentes,  posee  un  motivo  cons- 
tante de  superación:  el  uruguayo. 
El  alto  concepto  de  la  universa- 
lidad que  tiene  el  uruguayo,  lo 

hace  extraordinariamente  acogedor.  Su  política  inteligente,  pan- 
americana y  sincera  le  abre  las 
puertas  a  hombres  de  todas  las 
tendencias,  incluso  a  los  que  lle- 
gan a  sus  playas  exilados  por  sus 
ideas  sociales.  Amplio  y  diáfano, 
profundamente  honrado,  el  hijo 
de  esta  tierra  de  Fructuoso  Ri- 
vera la  ha  colocado  en  un  plano 
de  grandeza  espiritual  que  le 
permite,  con  reducida  extensión 
territorial  y  limitada  densidad 
humana,  ejercer  un  papel  pre- 
ponderante entre  las  nacionalida- 
des de  la  hora  actual.  Es  el  Uru- 
guay uno  de  los  países  más  ade- 
lantados del  mundo  en  asuntos 
internacionales  y  reformas  sociales,  y  desde  el  punto  de  vista  del 
intercambio  comercial,  político  y  cultural  desempeña  una  fun- 
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ción  francamente  consultora.  Modelo  de  pueblo  autosuficiente  y 
respetado,  el  uruguayo  tiene  una  profunda  raigambre  de  liberali- 
dad, por  lo  que  rinde  culto  reverente  a  las  excelsas  figuras  de 
la  Patria  Grande  Americana.  Nuestro  apóstol  José  Martí,  que 
representó  al  Uruguay  en  la  carrera  consular,  es  reverenciado  y 
comprendido  allí  tanto  como  entre  nosotros,  al  extremo  que  sos- 
tienen una  cátedra  martiana  en  Montevideo,  y  asociaciones  que 
celebran  anualmente  actos  conmemorativos  a  la  muerte  del 
maestro.  Recientemente  el  gobierno  tuvo  el  gesto  de  crear  el 
Día  de  José  Martí,  en  el  cual  se  ofrecen  conferencias  y  enseñanzas 
a  los  niños  de  las  escuelas  sobre  la  vida  ejemplar  del  Apóstol  y 
de  otros  proceres  de  las  luchas  por  la  independencia  de  América. 

No  hay  miembro  de  otra  nacionalidad  con  más  arraigados  con- 
ceptos de  responsabilidad,  compañerismo  y  culto  a  la  Democracia 
y  Libertad.  De  ahí  lo  intensamente  sentido  del  último  acto  que 
realizó  en  Montevideo  la  delegación  cubana:  colocar  una  ofrenda 
floral  en  el  monumento  que  en  la  plaza  de  la  Independencia  se 
ha  erigido  a  José  Gervasio  Artigas,  insigne  precursor  de  la  nacio- 
nalidad uruguaya. 


CAPITULO  XIV 


BANDEIRANTES  Y  CARIOCAS 

Sao  Paulo  de  Piratininga.  El  Itamaratí  de  los  oculistas  brasileños.  El 
Centro  de  Estudios  de  Oftalmología.  Los  Dres.  Pereira  Gomes 
y  Durval  Prado.  Instituto  Penido  Burnier.  Río  de  Janeiro.  Si- 
tuación médica.  Las  clínicas  de  los  Dres.  Nelson  Moura  Brasil 
y  Paulo  Filho.  Saudades. 

El  Douglas  que  nos  alejó  del  Uruguay  estaba  casi  enteramente 
ocupado  por  miembros  del  Congreso  de  Montevideo.  En  Porto 
Alegre,  en  el  Estado  de  Río  Grande  del  Sur,  cuna  de  las  activi- 
dades profesionales  del  ilustre  oculista  Ivo  Correa  Meyer,  sen- 
timos la  emoción  de  pisar  la  única  tierra  en  el  continente  ameri- 
cano de  habla  portuguesa,  en  cuyo  territorio  habita  casi  la  mitad 
de  la  población  de  la  América  del  Sur. 

Seguimos  después  para  Sao  Paulo,  donde  teníamos  concertada 


196 


TOMÁS  R.  YANES. 


 SUR  AMÉRICA 


una  cita  con  el  Itamarati  W  de  los  oculistas  brasileños.  En  el  aero- 
puerto nos  separamos  de  Miguel  Angel  Branly  y  señora,  que  desde 
nuestra  salida  de  Cuba  habían  compartido  con  nosotros  todas  las 
actividades,  y  de  Conrad  Berens,  que  en  compañía  de  su  elegan- 
tísima y  bella  esposa  continuó  viaje  directo  hacia  Nueva  York. 

El  Brasil  tiene  una  extensión  territorial  mayor  que  los  Estados 
Unidos  de  América,  ocupando  poco  menos  de  la  mitad  del  área 
total  del  Continente  Suramericano.  Su  superficie  de  8  millones 
y  medios  de  kilómetros  cuadrados,  equivale  a  un  quinto  de  la 
total  del  globo  terráqueo,  y  posee  ocho  mil  kilómetros  de  costa 
en  el  Atlántico. 

Esta  costa  es  pobre  en  accidentes.  Sin  penínsulas,  islas,  ni 
golfos,  el  mar  y  la  tierra  permanecen  frente  a  frente,  casi  sin 
penetración.  "Ni  el  mar  invade  ni  la  tierra  avanza."  Sin  em- 
bargo, en  la  vastedad  de  los  inmensos  ríos  Amazonas  y  Paraguay 
verdaderos  mediterráneos,  existen  islas  que  compensan  la  pobreza 
de  accidentes  marítimos.  Brasil  comprende  un  altiplano  con 
montañas  no  muy  elevadas,  las  mayores  de  3  mil  metros  de  al- 
tura, cuyas  cordilleras  forman  un  declive  hacia  el  Atlántico.  Con 
45  millones  de  habitantes,  es  la  nación  latina  de  mayor  población 
del  mundo,  incluyendo  a  Francia,  Portugal,  Italia  y  España. 

La  dispersión  de  los  grupos  humanos  y  la  separación  de  tos 
núcleos  de  inmigración,  así  como  las  diversidades  de  las  condi- 
ciones naturales,  han  hecho  que  a  pesar  de  que  los  portugueses 
no  tienen  prejuicios  raciales,  por  lo  que  los  matrimonios  entre 
distintas  razas  son  muy  comunes,  todavía  Brasil  no  ha  podido 
fundir  su  tipo  característico.  Se  ha  exagerado  mucho  sobre  este 
asunto  y  hasta  se  ha  pensado  que  la  mayor  parte  de  la  población 
es  mixta,  cuando  en  realidad  el  60  por  ciento  de  los  brasileños  son 
blancos  puros,  descendientes  de  portugueses,  italianos  y  alemanes. 
El  20  por  ciento  es  mulato,  el  10  por  ciento  mestizo  de  blanco  e 
indio,  y  sólo  el  8  por  ciento  es  de  negros.  Los  indios  práctica- 
mente no  cuentan  para  el  turista,  pues  habitan  en  las  regiones 
selváticas,  donde  existen  aún  tribus,  como  los  chavantes,  con  una 
densidad  calculada  de  350  mil,  en  estado  absolutamente  salvaje. 


(1)  Palacio  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil.  Moacyr  E.  Alvaro  es  algo 
parecido  en  el  campo  de  la  oftalmología. 
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La  población  negra  radica,  por  el  contrario,  en  las  regiones  cos- 
teñas más  visitadas  por  los  turistas. 

El  Brasil  tiene  historia  desde  el  primer  día  de  su  descubrimiento, 
porque  Pedro  Alvares  del  Cabral  trajo  consigo  como  escritor  de 
su  armada  a  Don  Pedro  Vaz  Caminha,  quien  en  cartas  al  Rey  de 
Portugal,  describió  los  encantos  del  nuevo  país  y  las  características 
de  sus  indios  moradores.  Por  cierto  que  el  mameluco,  tipo  mixto 
entre  el  blanco  e  indio,  hizo  su  aparición  en  el  Brasil  en  1501, 
es  decir,  al  año  siguiente  de  haber  arribado  los  portugueses. 


Sao  Paulo  de  Piratininga,  capital  del  Estado  de  Sao  Paulo,  es 
la  segunda  ciudad  del  Brasil  y  tercera  en  toda  la  América  del 
Sur,  con  un  millón  y  medio  de  habitantes.  Se  estima  que  cerca 
del  9  por  ciento  de  la  población  de  la  República  radica  dentro 
de  un  radio  de  200  kilómetros  de  esta  ciudad.  Su  record  de  cre- 
cimiento no  ha  sido  igualado  por  ninguna  otra  ciudad  del  mundo, 
con  un  promedio  de  una  casa  fabricada  cada  15  minutos.  Con 
un  terreno  de  colinas  de  escasa  elevación,  se  ha  podido  en  al- 
gunas modernas  secciones  urbanas  realizar  el  prodigio  de  calles 
a  distinto  nivel,  que  permite  que  algunos  edificios  sean  cruzados 
por  una  calle  en  el  primer  piso  y  por  otra  en  el  tercero.  Es  la 
zona  del  Brasil  a  donde  más  ha  confluido  la  inmigración  europea, 
pues  de  los  4  millones  y  medio  de  inmigrantes  que  habían  en- 
trado en  el  país  hasta  1937,  el  60  por  ciento  se  habían  radicado 
en  el  estado  de  Sao  Paulo.  El  cosmopolitismo  de  la  ciudad  de 
se  aprecia  con  el  resultado  de  una  reciente  investigación  que 
vimos  publicada  en  un  diario  local,  comprobatoria  de  que  estaban 
representadas  25  naciones  distintas  entre  las  dependientes  del  co- 
mercio. De  los  cuatro  enfermeros  que  nos  atendieron  durante 
nuestra  permanencia  en  el  "Santa  Cecilia",  uno  sólo  había  nacido 
en  el  Brasil;  los  otros  eran  nativos  de  Italia  y  Alemania. 

Antiguo  centro  del  café,  en  estos  momentos  su  desarrollo  es  pri- 
mordialmente  industrial.  Los  naturales  de  Sao  Paulo  gustan  decir 
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que  en  su  ciudad  se  fabrica  desde  un  alfiler  a  un  piano.  La  seri- 
cultura y  la  caña  de  azúcar  toman  allí  mayor  incremento  cada  día. 

Sao  Paulo  posee  grandes  establecimientos  comerciales,  bellí- 
simos parques  y  magníficos  edificios  residenciales,  contando  con 
el  mundialmente  conocido  Instituto  Butatán,  donde  se  crian  ser- 
pientes con  fines  de  Medicina  Preventiva  y  Terapéutica. 

No  creemos  que  haya  un  lugar  en  el  mundo  donde  el  turista, 
alo  menos  de  habla  española,  lo  pase  mejor  que  en  el  Brasil.  Con 
un  ambiente  que  recuerda  al  europeo,  pero  con  civilización  pare- 
cida a  la  norteamericana,  el  Brasil  posee  extraordinarios  encantos 
naturales,  y  comodidades  considerables  en  sus  magníficos  estable- 
cimientos hoteleros,  a  precios  comparablemente  inferior  al  de  los 
Estados  Unidos.  En  el  hotel  "Esplanada",  una  magnífica  pieza 
con  baño,  servicio  a  todo  lujo,  desayuno  en  la  habitación,  en  reci- 
pientes de  legítima  plata,  y  dos  comidas  principales,  verdaderos 
banquetes  a  la  orden,  no  mejorados  en  trasatlánticos  de  primera, 
con  música  de  cámara,  varios  maitres  de  hoteles  en  el  comedor,  y 
un  ambiente  de  exquisitez  extraordinaria,  cuesta  dos  o  tres  veces 
menos  que  en  cualquier  hotel  de  la  América  del  Norte  de  inferior 
categoría. 

La  moneda  actual  del  Brasil,  el  cruzeiro,  fué  creada  en  1942, 
con  un  valor  equivalente  al  mil  rey  (prácticamente  cinco  centavos 
de  dólares).  Pero  en  general,  en  materia  comercial  todavía  se 
habla  en  mil  reis,  por  lo  que  un  modesto  desayuno  nos  puede 
costar  dos  mil  reyes,  o  lo  que  es  lo  mismo:  diez  centavos. 

La  semejanza  de  los  idiomas  portugués  y  español  hace  que  no 
se  tengan  dificultades  para  entenderse  en  cualquiera  de  ellos.  De 
todos  modos,  queremos  insistir  en  un  asunto  de  gran  importancia: 
la  necesidad  de  que  se  estimulen  en  los  países  latinoamericanos  los 
conocimientos  mutuos  de  sus  dos  idiomas  oficiales.  Si  el  asunto 
fuese  difícil,  se  justificaría  el  abandono.  Pero  si  se  tiene  en  cuenta 
que  con  solo  tres  meses  de  estudio  y  clases  se  pueden  dominar  uno 
u  otro  idioma,  no  se  comprende  cómo  no  se  ha  realizado  todavía 
esa  enseñanza. 

El  idioma  portugués  debe  ser  de  estudio  obligatorio  en  la  se- 
gunda enseñanza  de  los  países  ^americanos  de  habla  castellana,  y 
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a  su  vez,  el  castellano  debe  ser  obligado  a  cada  brasileño.  Esi  tan 
pequeño  el  esfuerzo,  y  son  tan  grandes  las  oportunidades  compen- 
satorias que  en  el  Centro  de  Estudios  Oftalmológicos,  que  proyec- 
tamos realizar  en  La  Habana,  la  enseñanza  del  idioma  portugués 
constituirá  una  de  las  asignaturas  de  base,  y  obligatorias  para  la 
obtención  del  certificado  de  graduación. 


• 


En  compañía  de  los  Dres.  Valdeavellano,  Alien,  Tisher,  Pascal 
y  Alexis  Agüero,  visitamos  el  Centro  de  Estudios  de  Oftalmología, 
que  en  la  calle  Liberda- 
de  683  sostiene  el  Dr.  Moa- 
cyr  E.  Alvaro,  con  la  cola- 
boración de  los  Dres.  Ma- 
nuel A.  de  Silva,  Renato  de 
Toledo,  R.  Milán,  Arthur 
Amaral  Filho,  Waldomiro 
Padula,  Rubens  Belfort, 
Paulo  Lemos  da  Silva  y  Sil- 
vio Antunes. 

Se  trata  de  un  admirable 
instituto  de  estudio  e  inves- 
tigación que  proporciona 
instrucción  a  gran  número 
de  oculistas  del  Brasil  y  ex- 
tranjeros. Todos  los  martes  se  reúnen  los  miembros  de  la  facultad 
en  sesiones  de  interés,  a  la  que  asisten,  distintos  oculistas  de  Sao 
Paulo.  Nosotros  tuvimos  la  oportunidad  de  participar  en  una 
de  ellas,  en  compañía  del  Prof.  Valdeavellano,  de  Lima  y  del 
Dr.  Joseph  I.  Pascal,  de  New  York,  quedando  extraordinaria- 
mente impresionados  en  la  preparación,  entusiasmo  y  eficiencia 
de  los  jóvenes  oculistas  que  allí  laboran. 

Moacyr  E.  Alvaro  es  una  de  las  más  amadas  figuras  del  conti- 
nente. Profesor  de  Oftalmología  de  la  Escuela  Paulista  de  Medi- 
cina, fundador  de  los  Congresos  Panamericanos  de  Oftalmología, 


Dr.   Moacyr   E.  Alvaro 
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secretario  de  los  mismos,  director  de  Oftalmología  Iberoameri- 
cana, poseedor  de  una  de  las  clientelas  más  selectas  imaginables, 
miembro  de  una  familia  ilustre,  es  Moacyr  conocido  y  respetado 
mundialmente.  Desde  el  Centro  de  Estudios  de  Oftalmología 
realiza  una  labor  educacional  digna  de  ser  imitada.  De  inteli- 
gencia extraordinaria,  con  una  facilidad  de  expresión  asombrosa, 
habla  el  francés  correctamente,  por  la  raíz  francesa  de  su  señora 
madre;  domina  el  inglés  como  un  bostoniano;  nadie  sospechará 
que  su  lengua  nativa  no  es  la  española  cuando  se  le  oye  expre- 
sarse en  castellano;  el  portugués  es  su  idioma  habitual,  y  cuando 
visitamos  su  clínica  de  la  calle  Consolado,  observamos  que  la 
mayor  parte  de  las  anotaciones  las  efectúa  en  alemán,  porque 
alemanas  son  casi  todas  sus  enfermeras.  A  pesar  de  las  diversas 
actividades  profesionales,  docentes  y  publicistas,  Moacyr  E.  Al- 
varo, que  es  joven  y  soltero,  realiza  una  labor  social  activa  y  pre- 
side el  I.D.O.R.T.,  institución  cívica  que  libra  batallas  por  el 
mejoramiento  colectivo  de  la  sociedad  y  de  la  organización  ra- 
cional del  trabajo. 

Debemos  a  Moacyr  momentos  encantadores  por  la  oportunidad 
de  conocer  a  su  venerable  madre,  y  de  ser  recibido  por  ella,  en 
unión  de  Valdeavellano  y  señora,  en  su  elegante  mansión  de  la 
Rúa  Bury  (Pacaimbú)  número  35.  En  un  ambiente  de  refina- 
miento exquisito,  donde  no  faltó  un  detalle,  la  ilustre  Doña  María 
Luisa  Goulart  Alvaro,  culta,  bondadosa,  amable  y  gentil,  fué  una 
anfitriona  exquisita.  En  la  biblioteca  privada  de  Moacyr  existe 
en  lugar  prominente,  un  retrato  de  Simón  Bolívar.  Comparte 
este  ilustre  hijo  de  Sao  Paulo,  los  sentimientos  de  panamerica- 
nismo, amor  a  la  libertad,  y  confraternidad  del  Libertador,  con 
una  intensidad  que  a  nosotros  hubo  de  emocionarnos  sincera- 
mente. 


Conocimos  al  Dr.  José  Pereira  Gomes,  en  Cleveland,  en  el 
año  1940.  Su  trabajo  sobre  tumores  del  nervio  óptico,  fué  una 
de  las  más  valiosas  contribuciones  al  Primer  Congreso  Panameri- 
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cano  de  Oftalmología.  Nombrado  entonces  vicepresidente  de  la 
institución,  fué  reelecto  en  Montevideo,  cuyo  certamen  prestigió 
con  su  meritísima  labor.  Pero  si  grande  es  la  personalidad  de 
Pereira  Gómes,  como  hombre  de  ciencia,  no  es  menos  su  vali- 
miento en  el  mundo  social  de 
Sao  Paulo.  Ha  puesto  siempre  la 
influencia  de  su  prestigio  a  favor 
de  las  causas  nobles,  logrando  el 
apoyo  del  benemérito  Arzobispo 
Don  Duarte,  y  del  bondadoso 
Padre  Chico,  para  conseguir  la 
creación  y  sostenimiento  de  un 
importante  instituto  de  Protec- 
ción al  Ciego. 

El  servicio  de  oftalmología  de 
la  Santa  Casa  de  Misericordia 
en  Sao  Paulo,  está  dividido  en 
dos  secciones.    La  de  hombres 

COn  Cien  Camas,  está  bajo  la  di-  Dr.    José   Pereira  Gomes 

rección  del  Dr.  Pereira  Gómes. 

La  de  mujeres,  con  parecida  capacidad,  es  atendida  por  el  Profe- 
sor Juan  Paula  Da  Cruz  Brito,  de  la  Facultad  de  Medicina,  y  el 
Dr.  Ciro  Rezende.  El  servicio  de  Pereira  Gómes  fué  el  primero 
visitado  por  nosotros,  en  compañía  del  Dr.  Durval  Prado,  asis- 
tente al  mismo.  Cuidado  por  hermanas  de  la  Caridad,  se  trata  de 
una  institución  modelo,  donde  el  orden  y  la  limpieza  saltan  a  pri- 
mera vista.  El  despacho  del  Dr.  Pereira  Gómes  cuenta  con  una 
magnífica  colección  de  retratos  de  oculistas  eminentes,  que  han 
sido  personalmente  dibujados  por  el  mismo,  pues  es  un  habilísimo 
pintor  y  retratista.  Mientras  estábamos  en  su  servicio  nos  parecía 
transportarnos  a  las  clínicas  oftálmicas  de  Europa,  ya  que  todo 
en  el  ambiente,  nos  lo  hacía  recordar,  desde  la  bata  y  gorro  de 
los  facultativos,  hasta  la  respetuosa  consideración  que  allí  se  le 
tiene  al  jefe  y  maestro. 

El  querido  profesor  nos  obsequió  con  unas  magníficas  repro- 
ducciones de  "Quadros  da  Historia  Patria"  de  los  geniales  pin- 
tores Pedro  Américo,  Augusto  Bracet,  Pereira  da  Silva  y  otros, 
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que  nos  han  proporcionado  una  nueva  oportunidad  para  co- 
nocer su  ilustre  patria. 


Otra  de  las  personalidades  de  más  interés  en  Sao  Paulo  es  el 
Dr.  Durval  Prado.  Entusiasta  colaborador  del  Centro  de  Estudios 


sinceridad,  honradez,  hombría  de  bien.  La  amistad  de  Durval 
Prado  constituye  para  nosotros  una  de  las  mayores  adquisiciones 
en  el  extenso  recorrido  por  Suramérica,  y  su  personalidad  es  tan 
deslumbrante  que  no  puede  ocultarse  a  ningún  oculista  que  visite 
Sao  Paulo. 

Sería  extraordinariamente  largo  expresar  aquí  todo  el  vali- 
miento de  los  distintos  cultores  de  la  Oftalmología  en  esta  capital. 
Sin  embargo,  no  podemos  dejar  de  citar  a  los  Dres.  Archimedes 
Bussaca,  profundo  investigador,  al  Dr.  Waldemar  Belfort  Mattos, 
editor  de  los  Arquivos  Brasileiros  de  Oftalmología,  cuyo  hijo 
Rubens,  también  oculista,  constituye  un  digno  retoño  de  tan 
ilustre  prosapia,  a  los  Dres.  Ciro  de  Rosende,  prestigioso  profesor 
de  Oftalmología  de  la  Facultad,  Silvio  da  Almeida  Toledo,  activo 
oculista  del  Departamento  de  Salud  Pública,  Manoel  A.  da  Silva, 


Dr.   Durval  Prado 


de  Oftalmología,  adonde  efectúa 
anualmente  un  curso  de  instruc- 
ción, es  el  Dr.  Durval  Prado  au- 
tor de  la  obra  de  Refracción  de 
mayor  utilidad  práctica  y  origi- 
nal que  conocemos.  Extraordina- 
riamente simpático  y  culto,  so- 
mos deudores  a  Durval  Prado, 
y  a  su  bellísima  y  joven  esposa, 
de  los  más  gratos  recuerdos  en 
nuestra  estancia  en  Sao  Paulo. 
En  ellos  se  aunan  todas  las  virtu- 
des que  hacen  del  brasileño  un 
amigo  que  pone  el  corazón  en 
todas  las  palabras.  A  Durval  se 
le  quiere  en  seguida.  Todo  él  es 
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distinguido  graduado  de  la  Kellogg,  Waldemar  Niemeyer,  gran 
clínico,  además  de  los  ya  citados  Pereira  Gomes,  Plinio  de  Toledo 
Piza,  Cruz  da  Britto,  Moacyr  E.  Alvaro,  Durval  Prado,  etc.  Todos 
ellos  son  responsables  de  que  sea  Sao  Paulo  sitio  obligado  de 
parada  de  todo  observador  en  el  campo  de  la  oftalmología,  y  de 
que  esta  rama  de  las  ciencias  médicas  haya  adquirido  en  el  Brasil 
tan  preponderante  posición. 


Aproximadamente  a  cincuenta  minutos  por  tren  de  Sao  Paulo 
se  encuentra  la  ciudad  de  Campiñas,  donde  radica  el  Instituto 
Penido  Burnier.  Hasta  allí  fui- 
mos acompañados  del  Profesor 
Valdeavellano,  siendo  en  todo 
momento  objeto  de  atenciones 
extraordinarias  por  parte  de  los 
miembros  de  la  Facultad.  Es  el 
Instituto  Penido  Burnier  algo 
especial  en  organización  y  servi- 
vicio.  Constituye  una  novedad 
la  forma  en  que  se  realiza  el 
ajuste  económico  del  personal 
facultativo  que  lo  funciona,  pues 
se  ha  ensayado  con  éxito  allí  una 
socialización  profesional  de  la 
Medicina  en  la  parte  patronal, 
donde  el  trabajo  ha  sido  repar- 
tido en  forma  que  no  cuentan  las  cuestiones  personales.  El  en- 
fermo que  asiste  al  Instituto  no  va  a  un  determinado  oculista,  sino 
sencillamente  a  la  institución.  Esta  ha  hecho  de  Campiñas  un 
centro  oftalmológico  de  primer  orden,  donde  casi  todas  las  acti- 
vidades de  la  ciudad  están  relacionadas  con  la  oculística,  algo  así 
como  sucede  con  la  clínica  de  los  Mayo,  en  Rochester,  en  el  sector 
de  la  cirugía  general. 

En  el  instituto  prestan  servicios  los  Dres.  Penido  Burnier,  padre 
e  hijo,  Lech  Júnior,  Antonio  da  Almeida,  Souza  Queirós,  Milton 


Dr.  Antonio  da  Almeida 
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Toledo,  Martín  da  Rocha,  Francisco  A.  Mais,  además  de  un  grupo 
numeroso  de  oto-rino-laringologistas  y  personal  de  laboratorio, 
radiología  y  cirugía  dental. 

Comprobamos  allí  que  siguen  con  gran  interés  los  trabajos  del 
Dr.  Gustavo  Alamilla,  distinguido  oculista  cubano,  relativos  a 
la  persistencia  del  timo  en  algunos  casos  de  conjuntivitis  prima- 
veral, habiendo  reunido  distintas  observaciones  que  serán  mo- 
tivo de  una  próxima  publicación. 

La  ciudad  de  Campiñas,  de  100  mil  habitantes,  tiene  una  intere- 
sante iglesia  que  visitamos,  un  elegante  y  moderno  barrio  resi- 
dencial, conservando  un  típico  bosque,  en  forma  primitiva,  donde 
pudimos  observar  el  famoso  palo  a  quien  debe  el  Brasil  su 
nombre.  Allí  se  nos  recordó  como  los  hombres  de  Cabral  notaron 
la  presencia  del  palo  de  tinta  o  ibirabitanga  de  los  indígenas, 
del  que  llevaron  un  cargamento,  dando  inicio  a  un  comercio  que 
tuvo  su  época  histórica.  Como  el  palo  semejaba  al  brasil,  especie 
asiática  que  conocían,  se  llamó  a  la  tierra  "país  del  palo  brasil",  y 
finalmente,  Brasil,  nombre  que  prevaleció  sobre  el  de  Vera  Cruz 
y  Santa  Cruz,  que  le  dió  Cabral,  con  el  consiguiente  disgusto  de 
los  hombres  de  entonces,  que  provocó  la  protesta  del  cronista 
Joáo  de  Barro  de  que  un  nombre  tan  cristiano  fuera  sustituido 
por  influencias  del  diablo,  por  el  de  un  palo  que  teñía  a  los 
paños.  Se  trata  de  un  árbol  de  crecimiento  lento,  pero  vigoroso, 
llegando  a  tener  hasta  20  metros  de  altura.  Proporciona  madera 
de  primera  calidad  para  construcciones  civiles  e  hidráulicas.  En 
la  actualidad  luce  como  reliquia  nacional. 


Una  vez  de  regreso  de  Campiñas,  no  pudimos  asistir  al  ban- 
quete que  habían  preparado  los  oculistas  de  Sao  Paulo  a  los 
compañeros  extranjeros  que  estaban  de  paso  en  la  ciudad,  por 
impedírnoslo  una  grave  afección  aguda  que  nos  obligó  el  inter- 
namiento  en  un  hospital  durante  tres  semanas,  accidente  que  nos 
dió  la  oportunidad  de  conocer  de  cerca  el  corazón  del  brasileño, 
y  del  que  salimos  con  vida  gracias  a  la  inteligente  intervención 
inmediata  de  Valdeavellano,  Alvaro,  Durval  Prado  y  Vieira  Ma- 
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cedo,  y  de  los  subsiguientes  cuidados  del  gran  maestro  de  la 
Medicina  que  se  llama  Dr.  Don  Fernando  Costa. 

El  Dr.  Manuel  A.  da  Silva,  acompañado  de  su  bellísima  y  joven 
esposa  llegó  al  Esplanada  alrededor  de  las  2  de  la  tarde,  para  con- 
ducirnos,  en  su  coche,  al  aeropuerto  de  Sao  Paulo.  Cuando  per- 
dimos de  vista  a  este  joven  y  simpático  matrimonio,  volábamos 
sobre  los  rascacielos  de  la  progresista  ciudad,  consolándonos  con 
la  idea  de  que  al  dejar  la  tierra  de  los  gloriosos  bandeirantes,  en 
90  minutos  estaríamos  sobre  la  de  los  cariocas,  y  que  ambas  per- 
tenecen a  esa  nación  del  pasado,  presente  y  futuro,  en  la  que  no 
se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  grandiosidad  de  sus  condiciones 
naturales,  el  inmenso  valor  de  sus  hijos  ilustres,  o  el  sentido 
humano,  práctico  y  dulce  de  sus  habitantes. 

El  espectáculo  de  Río  de  Janeiro,  visto  desde  el  avión,  es  algo 
de  sorprendente  belleza.  El  aeropuerto  de  Santos  Dumont,  ga- 
nado a  la  bahía,  al  tirar  sobre  ella  un  cerro  cercano,  tiene  las 
ventajas  de  su  situación  céntrica,  y  de  ser  útil  para  aparatos  de 
tierra  y  mar.  Cinco  minutos  después  de  nuestro  arribo,  ya  está- 
bamos perfectamente  instalados  y  en  contacto  con  el  Dr.  Gabriel 
Landa  Chao,  Embajador  de  la  República  de  Cuba,  quien  nos  prestó 
todo  género  de  facilidades.  Cuba  tiene  en  el  Brasil  un  represen- 
tante digno,  que  cuenta  con  el  respeto  y  consideración  de  todos 
los  sectores  y  esferas  de  la  nación. 

Río  de  Janeiro  posee  una  situación  privilegiada  al  estar  encla- 
vado entre  el  mar  y  la  montaña,  y  rodeado  de  paisajes  de  belleza 
incomparable,  con  majestuosos  edificios,  amplias  avenidas  y  nu- 
merosos parques  de  exuberante  vegetación  tropical.  Son  mundial- 
mente  conocidas  sus  vías  públicas,  como  la  Ave.  de  Rio  Branco 
y  la  Avenida  Beira  Mar,  extendida  11  kilómetros,  y  bordeando 
las  bellas  playas  de  Copacabana,  Vermelha,  Ipanema  y  de  la  ense- 
nada de  Botafogo,  así  como  las  famosas  elevaciones  del  Pan  de 
Azúcar,  con  su  ferrocarril  en  suspensión,  y  el  Corcovado,  en  cuya 
cima  se  encuentra  una  majestuosa  estatua  al  Cristo  Salvador. 

La  capital  del  Brasil  cuenta  con  edificios  de  arquitectura  revo- 
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iucionaria,  al  lado  de  otros  de  naturaleza  clásica.  Son  dignos  de 
citarse  los  de  la  Biblioteca  Nacional,  Escuela  Nacional  de  Artes, 
Museo  de  Arte  Retrospectivo,  el  Museo  de  Agricultura  y  Co- 
mercio, el  Observatorio  Nacional,  el  Museo  de  Historia  y  el 
Museo  Nacional,  este  último  antiguo  Palacio  de  los  Emperadores 
del  Brasil.  Entre  los  modernos  nos  interesó  el  de  la  Asociación 
Nacional  de  Prensa  y  el  del  Ministerio  de  Educación. 

Río  de  Janeiro,  con  más  de  dos  millones  de  habitantes,  figura 
en  quinto  lugar  entre  las  ciudades  más  grandes  del  continente 
americano,  y  segundo  de  las  de  América  del  Sur,  superada  sólo 
por  Buenos  Aires.  Entre  estas  dos  ciudades  existe  una  provechosa 
rivalidad,  ya  que  los  gobiernos  respectivos  tratan  de  embellecerlas 
y  superarlas  constantemente.  Este  mismo  maratón  nos  pareció 
encontrar  entre  Río  de  Janeiro  y  Sao  Paulo,  la  segunda  ciudad 
brasileña.  Como  Buenos  Aires,  Río  tiene  un  ritmo  de  civilización 
europea,  el  mismo  encantador  caché  de  las  estrechas  calles  del  co- 
mercio elegante  e  idéntico  cosmopolitismo  en  los  hoteles  de 
lujo,  pero  mayor  alegría  en  el  ambiente  callejero,  y  en  sus  casinos. 
Como  en  Cuba,  los  sonsonetes  rítmicos  de  la  jungla  africana  se  han 
incorporado  y  fundido  con  los  elementos  importados  de  la  Pen- 
ínsula Ibérica,  formando  una  música  criolla,  cuya  máxima  ex- 
presión la  constituye  la  zamba,  prima  hermana  de  nuestra  conga, 
y  que  elegantemente  estilizada  ha  invadido  los  salones  más  exclu- 
sivos de  todo  el  mundo. 

Cerca  de  Río  se  encuentra  Petrópolis,  fundada  por  el  Empe- 
rador Pedro  II,  y  donde  existe  posiblemente  el  hotel  más  lujoso 
del#mundo:  Quintandinha.  Los  casinos  de  Atlántida,  Copacabana, 
Ucarai  y  Urca,  son  únicos.  En  este  último,  una  espléndida  velada 
con  exquisito  menú  puede  conseguirse  al  costo  de  100  cruzeiros 
por  matrimonio;  es  decir,  cinco  dólares.  En  ningún  otro  lugar 
del  mundo  puede  estarse  en  un  ambiente  mejor,  a  tan  atractivo 
precio. 


La  situación  médica  de  Río  de  Janeiro  nos  pareció  afectada 
por  la  existencia  de  instituciones  profesionales  mutualistas,  que 
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por  una  cuota  mensual  ofrecen  atención  médica  completa.  Esto 
reduce  el  trabajo  privado,  permitiendo  sólo  un  número  compa- 
rativamente pequeño  de  médicos  que  sostienen  clientela  propia. 
De  acuerdo  con  datos  obtenidos,  los  servicios  de  oftalmología 
mejor  organizados  en  el  Brasil  son  los  siguientes: 

SERVICIOS  NO  UNIVERSITARIOS 

De  la  Escuela  Naval,  Ilha  Villegaignon,  Río  de  Janeiro.  . 
De  la  Escuela  de  Aviación  Naval,  Ilha  de  Governador,  Río  de  Ja- 
neiro. , 
Del  Departamento  Médico  de  la  Light,  Rúa  de  Mattoso  96,  Rio 

de  Janeiro. 

Del  Departamento  Médico  de  Aviación,  Campo  dos  Alfonsos,  Kio 
de  Janeiro. 

De  la  Casa  de  Detensión,  Rúa  Frei  Caneca  457,  Río  de  Janeiro. 
De  la  Caja  de  Aposentadora  y  Pensiones,  Rúa  Visconde  da  Gavea 
38,  Río  de  Janeiro. 

De  la  Beneficencia  Portuguesa,  Rúa  Santo  Amaro  80186,  Rio  de 

Janeiro. 

De  la  Asistencia  Municipal,  Praga  da  República  111,  Río  de  Janeiro. 

Del  Departamento  de  Aeronáutica  Civil,  Aeropuerto  Santos  Du- 
mont,  Distrito  Federal. 

De  la  Fundación  Gaffrée  Guinle,  Av.  Pasteur  4,  Río  de  Janeiro. 

De  la  Inspectoría  de  Vehículos  del  Distrito  Federal,  Praga  Tira- 
dentes  5  5-57,  Río  de  Janeiro. 

Del  Hospital  Psiquátrico,  Av.  Pasteur  250,  Río  de  Janeiro. 

Del  Hospital  de  la  Policía  Militar,  Rúa  Frei  Caneca  205,  Río  de 
Janeiro. 

Del  Hospital  Orden  3?  S.  Francisco  Penitencia,  Rúa  Conde  de 
Bomfin  1033,  Río  de  Janeiro. 

Del  Hospital  de  la  Marina,  Ilha  das  Cobras,  Río  de  Janeiro. 

Del  Hospital  Hahnemanniano,  Rúa  Frei  Caneca  94,  Río  de  Janeiro. 

Del  Hospital  Estación  de  Sá,  Rúa  Estación  de  Sá  20,  Río  de  Ja- 
neiro. 

Del  Hospital  del  Cuerpo  de  Bomberos,  Praga  da  República  45,  Río 
Janeiro. 

Del  Hospital  Central  del  Ejército,  Rúa  Linicio  Cardoso  126,  Río 
de  Janeiro. 

De  la  Fundación  Gaffrée-Guinle,  Rúa  Maris  a  Barros  775,  Río  de 
Janeiro. 

De  la  Santa  Casa  de  Misericordia,  Praga  de  Santa  Luzia,  Río  de 
Janeiro.  ... 
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De  la  Policlínica  de  Botafogo,  Av.  Pasteur  72,  Río  de  Janeiro. 
Clínica  Privada  del  Dr.  Moura  Brasil  do  Amaral,  Ave.  México  98, 
Río  de  Janeiro. 

Clínica  de  Ojos  Paulo  Filho,  Av.  Fatima  63,  Río  de  Janeiro. 
Clínica  Oftalmológica  del  Instituto  Padre  Bento,  Gopouva,  Est. 
Sao  Paulo. 

Clínica  Oftalmológica  del  Asilo  Santo  Angelo,  Santo  Angelo,  Est. 
Sao  Paulo. 

Clínica  Privada  del  Dr.  Moacyr  E.  Alvaro,  1151  Rúa  Consolado, 
Sao  Paulo. 

Servicios  Oftalmológicos  del  Directorio  del  Departamento  de  Pro- 
filaxis de  la  Lepra,  Rúa  Senador  Feijó  30,  Sao  Paulo. 

Servicio  de  Tracoma  del  Departamento  de  Salud  Pública  del  Estado 
de  Sao  Paulo.  Director,  Dr.  Paula  Santos  Filho,  Rúa  Barón  de  Itape- 
tininga  88,  Sao  Paulo. 

Instituto  del  Tracoma,  Rúa  General  Rondón  82,  Sao  Paulo. 

Asociación  Médica  del  Instituto  Penido  Burnier,  Rúa  Andrade  Neves 
683,  Campiñas,  Est.  Sao  Paulo. 

Dr.  Adroaldo  de  Alencar,  Jefe  del  Servicio  de  Ojos  del  Departa- 
mento de  Correos  y  Telégrafos,  Río  de  Janeiro. 

Dr.  Azevedo  de  Barros,  Jefe  del  Servicio  de  Ojos  del  Departamento 
de  Biometría  Médica  del  Instituto  Nacional  de  Estudios  Pedagógicos, 
Río  de  Janeiro. 

Dr.  Evaldo  Machado  dos  Santos,  Jefe  del  Servicio  de  Ojos  del  Hos- 
pital Central  de  Aeronáutica,  Río  de  Janeiro, 

Del  Departamento  de  Oftalmología  del  Hospital  Municipal  de  Sao 
Paulo,  Jefe,  Dr.  Armando  Gallo,  Rúa  Benjamín  Constant  61. 

Enfermería  de  Ojos  de  la  Santa  Casa  de  Misericordia  de  Sao  Paulo, 
Jefe,  Dr.  J.  Pereira  Gomes,  Rúa  Marconi  94,  Sao  Paulo. 

Fundación  Santa  Lucía,  21  Dendezeiros  do  Canella,  Salvador  Bahía. 

Policlínica  General  do  Rio  de  Janeiro,  38  Nilo  Pecanha,  Río  de 
Janeiro. 

Policlínica  de  Botafogo,  Praga  do  Botafogo,  Río  de  Janeiro. 
Clínica  Oftalmológica  de  Fundación  Gaffrée-Guinle,  Praga  da  Re- 
pública, Santos,  Et.  Sao  Paulo. 

CLINICAS  OFTALMOLOGICAS  UNIVERSITARIAS 

Facultad  de  Medicina  do  Para  (Prof.  Deusdedith  Coelho  Duarte, 
Praga  Phillipe  Patrón  106,  Belem,  Para). 

Facultad  de  Medicina  de  Recife  (Prof.  Francisco  Figueiredo,  Im- 
peratriz  266,  Recife,  Est.  Pernambuco). 

Facultad  de  Medicina  de  Bahía  (Prof.  Cesario  de  Andrade,  Araujo 
Porto  Alegre,  70,  Río  de  Janeiro). 
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Facultad  de  Medicina  de  Niteroy  (Prof.  Paulo  Cesar  Pimentel,  Rúa  15 
de  Novembro  134,  Niteroy,  Est.  Río  de  Janeiro). 

Facultad  de  Medicina  de  Río  de  Janeiro  (Prof.  Octavio  Regó  López, 
Rúa  7  de  Setembro  99,  sob.,  Río  de  Janeiro) . 

Escuela  de  Ciencias  Médicas  (Prof.  Linneu  Silva,  Praga  do  Fila- 
mengo  400,  Río  de  Janeiro).  t 

Facultad  de  Medicina  de  Sao  Paulo  (Prof.  Joao  Cruz  Britto,  Rúa 
Senador  Feijó  205,  Sao  Paulo). 

Escuela  Paulista  de  Medicina  (Prof.  Moacyr  E.  Alvaro,  Rúa  Con- 
solagao  1 1 5 1 ,  Sao  Paulo) . 

Facultad  de  Medicina  da  Universidade  de  Minas  Geraes  (Prof.  Hilton 
Rocha,  Rúa  Río  de  Janeiro  2251,  Bello  Horizonte,  Est.  Minas  Geraes). 

Facultad  de  Medicina  de  Porto  Alegre  (Prof.  Ivo  Correa  Meyer,  rúa 
Dr.  Thimotheo  727,  Porto  Alegre,  Estado  Río  Grande  do  Sul). 

Facultad  de  Medicina  de  Paraná  (Prof.  Leónidas  Cándido  Ferreira, 
1<?  de  Marzo,  Curitiba,  Est.  Paraná). 


Visitamos  la  clínica  que  en  el  corazón  de  Río  de  Janeiro  sos- 
tiene el  Dr.  Nelson  Moura  Brasil  Do  Amaral.  Ya  se  nos  había 
informado  las  magníficas  condi- 
ciones de  este  establecimiento, 
que  ocupa  dos  pisos  de  un  mo- 
derno edificio  de  apartamentos, 
destinándose  exclusivamente  para 
los  casos  personales  del  Doctor 
Moura  Brasil.  Es  la  clínica  oftal- 
mológica para  un  solo  individuo 
más  completa  que  conocemos.  Su 
director  es  una  de  las  más  sim- 
páticas figuras  de  la  oculística  en 
Río,  nieto  del  fundador  de  la 
especialidad  en  el  Brasil  el  gran 
Moura  Brasil.  De  gran  sentido 
y  humor  práctico,  posee  en  Pe- 
trópolis  una  magnífica  residencia 

de  verano,  que  la  comparte  con  una  de  las  más  bellas  mujeres  bra- 
sileñas que  hemos  conocido:  Elena,  su  gentilísima  y  elegante  es- 
posa, a  su  vez,  descendiente  de  una  de  las  más  linajudas  familias 
de  la  Argentina.  Fué  en  la  grata  compañía  de  este  noble  matri- 


Dr.   Nelson   Moura  Brasil 
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monio  que  pasamos  el  último  día  de  año,  celebrado  en  Río  en 
forma  jubilosa  por  todas  las  clases  sociales. 

Al  despedirnos  de  los  Moura,  en  la  mañana  del  primero  de 
enero,  observamos  a  un  grupo  de  pretos  que  todavía  sin  inte- 
rrumpir la  celebración  de  año  nuevo,  y  en  los  que  se  advertían 
los  efectos  de  una  noche  agitada,  llevaban  el  compás  con  golpe 
propinados  a  un  bonde  público,  mientras  gritaban: 

Na  baixa  do  sapateiro 
encontrei  um  día 
O  mulato  mais  frajola 
da  Baía 

Pediu  me  um  beijo,  nao  dei! 
Um  abraco,  sorri! 

Pediu  me  a  mao,  nao  quiz  dar!  Fugí! 
Baía,  Baía,  térra  da  felicidade 
Morena!  Eu  ando  louca  de  saudade! 

Con  Nelson  Moura  visitamos  la  clínica  del  Dr.  Paulo  Filho, 
que  constituye  también  una  novedad  en  su  tipo.  A  diferencia 
de  la  de  Nelson,  en  la  que  se  atiende  sólo  a  sus  casos  personales 
y  de  consulta  privada,  Paulo  Filho  sostiene  un  ambulatorio  gra- 
tuito que  le  proporciona  material  humano  de  estudio  e  investi- 
gación, que  a  su  vez  permite  trabajar  a  un  grupo  de  colabora- 
dores, los  únicos  que  pueden  laborar  en  la  institución,  pues  en- 
tiende que  si  la  pone  al  servicio  de  los  demás  oculistas,  no  podrá 
exigir  en  la  misma  las  condicionales  de  disciplina  que  tiene  esta- 
blecida. 

Aprovechamos  los  días  pasados  en  Rio  para  visitar  distintas 
instituciones  culturales,  así  como  establecimientos  de  la  industria 
y  comercio.  Digno  de  mencionarse  son  la  Biblioteca  y  el  Museo 
Nacional,  el  Museo  de  Arte  Retrospectivo,  el  de  Historia  y  el  de 
Agricultura  y  Comercio.  En  la  Escuela  Nacional  de  Arte  asis- 
timos a  una  interesante  exposición  de  pintura  contemporánea. 
La  institución  mantiene,  en  permanente  renuevo,  una  exhibición 
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de  obras  pictóricas,  colocadas  para  su  venta,  con  precios  mar- 
cados, y  los  empleados  se  encargan  de  efectuar  la  operación,  por 
lo  que  se  cambian  constantemente  las  piezas,  con  el  natural  es- 
tímulo para  nuevas  visitas  a  la 
Escuela,  y  el  beneficio  a  los  ar- 
tistas que  pueden  así  exhibir  sus 
contribuciones  y  obtener  utili- 
dades sin  interferencias  con  los 
comerciantes  del  giro. 

Merecieron  igualmente  nuestra 
atención  dos  importantísimas  ac- 
tividades de  Rio:  joyas  y  caba- 
rets (con  sus  juegos  de  azar).  Es 
asombroso  el  capital  que  repre- 
sentan. Un  comerciante,  de  as- 
pecto modesto,  fué  a  visitarnos 
al  hotel,  conociendo  nuestro  in- 
terés por  alguna  piedra  preciosa.  Dr.  Lech  Junio* 
Ganas  nos  dieron  de  no  reci- 
birlo, y  de  pasarle  discretamente  un  billete  de  cinco  cruzeiros 
para  que  disimulara  su  molestia.  Una  vez  dentro  de  la  habitación, 
aquel  hombre  de  pobre  indumentaria  extendió  sobre  la  mesa  un 
paquete  enrollado  que  traía  bajo  los  brazos,  y  rodaron  en  seguida 
más  de  un  millón  de  dólares  en  aguas  marinas,  diamantes,  esme- 
raldas y  topacios. 

Quintandinha,  Copacabana,  Ucaraí,  Atlántida  y  Urca  no  tienen 
paralelos  en  el  orbe,  por  la  magnificencia  de  sus  locales,  el  am- 
biente alegre  que  los  mueve  y  las  peculiaridades  de  sus  disposi- 
tivos mecánicos  que  permiten  (como  vimos  en  el  Urca)  siete 
orquestas  distintas,  con  sus  respectivos  sbows,  sin  que  se  inter- 
fieran en  las  interpretaciones. 


En  lengua  portuguesa  existe  una  palabra  cuyo  significado  no 
puede  expresarse  con  otro  vocablo  en  idioma  alguno.  Es  precisa- 
mente esa  palabra  la  única  que  manifiesta  correctamente  nuestro 


212 


TOMÁS  R.  YANES. 


 SUR  AMÉRICA 


estado  de  ánimo  cuando  iniciamos  el  vuelo  de  regreso.  Sentíamos 
Saudades,  es  decir,  un  suave  y  melancólico  recuerdo,  mitad  dulce 
y  mitad  triste,  de  los  lugares  y  amigos  que  dejábamos  atrás. 
Saudades,  por  tanto,  cariño  intensamente  sentido  y  prodigado. 
Saudades  por  los  corazones  abiertos  y  manos  sinceras  que  estre- 
chamos, y  ahora,  en  la  beatífica  tranquilidad  de  nuestra  biblio- 
teca, y  frente  al  paciente  dictáfono  que  recoge  nuestras  emo- 
ciones, saudades  nos  proporciona  el  recuerdo  de  Palmi  Denegrí 
de  Valdeavellano,  María  Luisa  Goulart  Alvaro,  Luzía  Pereira 
Gomes,  Haydée  da  Silva,  Nina  Durval  Prado  y  Elena  Moura 
Brasil,  para  no  citar  más  que  a  los  espíritus  de  exquisita  sensibi- 
lidad acompañantes  de  Manuelita  Yanes  en  los  últimos  días  pa- 
sados en  la  tierra  que  inspiró  la  estrofa  del  himno-poema  de 
Joaquín  Osorio: 

Brasil,  um  sonho  intenso,  um  raio  vivido 
De  amor  e  de  esperanza  á  térra  desee 
Se  em  teu  formoso  céu,  risonho  e  límpido 
A  imagem  do  Cruzeiro  resplandece. 


CAPITULO  XV 


EL  CONGRESO  DE  LA  HABANA 

Rumbo  al  Norte.  Selva  brasileña.  Belem  de  Para.  El  Amazonas.  An- 
tillas Menores.  Puerto  Rico.  Resultados  inmediatos  del  Congreso. 
Reacción  del  Gobierno  de  Cuba.  Hospital  de  Oftalmología. 
Centro  de  Estudios  Oftalmológicos.  Cita  en  La  Habana. 

Desde  Río  a  Belem  de  Pará,  hay  dos  rutas  aéreas.  La  de  la 
costa  Atlántica,  y  la  directa,  a  través  de  la  selva.  La  primera 
tiene  los  atractivos  de  ciudades  de  tanto  interés  como  Recife, 
Natal,  Fortaleza  y  Sao  Luiz,  pero  resulta  más  lenta.  La  segunda 
hace  sólo  una  escala,  en  Barreiras,  en  el  corazón  mismo  de  la  selva 
brasileña.  Optamos  por  esta  última,  obligados  por  la  compañía 
de  aviación,  a  pesar  de  las  preocupaciones  de  la  Sra.  Yanes,  a 
quien  no  le  hacía  feliz  la  idea  de  ser  almuerzo  de  caníbales  cha- 
vantes en  caso  de  accidente.  Realmente  la  travesía  es  impresio- 
nante, y  permite  admirar  el  valor  de  los  misioneros  católicos  que 
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van  paulatinamente  penetrando  esa  selva  hostil,  poblada  de 
giboias,  de  12  y  16  metros,  y  otras  serpientes  más  pequeñas,  pero 
no  menos  peligrosas,  así  como  de  onzas,  gatos  monteses  y  demás 
fieras  salvajes,  y  de  una  serie  de  insectos  aun  desconocidos.  Desde 
el  avión  esta  selva  luce  intensamente  densa,  como  si  los  gigan- 
tescos árboles  de  más  de  30  metros  estuviesen  tejidos  como  una 
tela  de  lana  o  algodón.  Dentro  de  ella,  se  dice  que  se  pueden 
caminar  días  y  días  sin  que  sea  posible  verse  un  decímetro  cua- 
drado de  cielo. 

Barreiras  es  simplemente  un  lugar  de  descanso  y  aprovisiona- 
miento de  gasolina.  Cinco  horas  toma  el  avión  desde  Río  hasta 
Barreiras,  y  otras  cinco  horas  para  llegar  a  Belem,  capital  del 
Estado  de  Pará,  situada  a  165  kilómetros  del  Atlántico,  en  la 
margen  oriental  de  la  Bahía  de  Guajará.  Ciudad  de  300  mil  habi- 
tantes, es  el  primer  centro  de  distribución  del  valle  del  Amazonas, 
y  en  la  época  del  esplendor  del  caucho  fué  una  de  las  más  ricas 
del  Brasil.  El  río  Amazonas  la  conecta  con  Bolivia,  Perú  y 
Colombia.  Tiene  construcciones  de  extraordinaria  belleza  como 
el  Teatro  de  la  Paz,  que  recuerda  al  de  la  Opera  de  París,  la  iglesia 
del  Carmen,  la  Catedral  de  San  Alejandro,  el  Palacio  de  Gobierno 
y  el  Fuerte  de  Gástelo.  Centro  donde  efectuaron  sus  estudios 
Spix,  Humboldt,  Martons,  Wallace  y  Osvaldo  Cruz,  cuenta  en 
estos  momentos  con  el  Instituto  de  Patología  Experimental  del 
Norte,  que  se  denomina  ahora  Evandro  Chagas,  con  un  cuerpo  de 
científicos  jóvenes  que  trabajan  por  el  saneamiento  del  valle  del 
Amazonas,  y  los  hospitales  Domingo  Freiré,  San  Sebastián,  San 
Roque,  Beneficencia  Portuguesa  y  Santa  Casa.  Cerca  se  encuentra 
la  Ciudad  Leprosaria  de  Marituba,  obra  federal  con  capacidad 
para  800  pacientes. 


Pocos  minutos  después  de  habernos  elevado  en  Belem,  volá- 
bamos sobre  el  inmenso  Amazonas,  atravesando  la  isla  de  Marajó, 
colocada  en  medio  de  este  mediterráneo  de  agua  dulce.  Todo  lo 
que  se  diga  de  este  monstruo  fluvial,  será  poco.  El  río  mayor  del 
mundo  tiene  una  cuenca  de  7  millones  de  kilómetros  cuadrados, 
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y  el  volumen  de  sus  aguas  es  tan  considerable  que  a  veces  represa 
a  sus  afluentes,  provocando  inundaciones  que  llegan  a  20  metros 
de  altura. 

El  Dr.  Alien,  en  su  regreso  a  los  Estados  Unidos,  no  quiso  des- 
aprovechar la  oportunidad  de  viajar  por  este  poderoso  resorte  del 
futuro.  Fué  así  como,  tomando  uno  de  los  barcos  que  desde  Belem 
realizan  la  travesía  hasta  Iquitos,  en  el  Perú,  se  remontó  1,500 
kilómetros  hasta  Itacoatiara,  pequeña  población  a  150  millas  de 
Manaos,  donde  todavía  no  se  ha  decidido  vivir  médico  alguno. 
Como  a  la  Sra.  Alien  no  se  le  permitió  el  viaje,  tuvo  que  esperar 
a  su  marido  en  Port  of  Spain,  Trinidad. 

La  región  está  siendo  saneada  por  el  gobierno  brasileño,  con 
la  cooperación  del  de  los  Estados  Unidos,  a  través  de  la  Inter- 
American  Affairs,  y  las  posibilidades  de  estos  esfuerzos  han  de 
redundar  en  grandes  beneficios,  ya  que  se  trata  de  la  zona  más 
fértil  de  todo  el  territorio  americano.  Por  cierto,  que  este  asunto, 
aunque  parezca  paradójico,  constituye  un  problema,  ya  que,  de 
acuerdo  con  información  suministrada,  en  ciertas  porciones  del 
valle  del  Amazonas,  correspondientes  al  Perú,  no  ha  sido  posible 
cultivar  los  productos  conocidos,  porque  se  desarrollan  en  forma 
inusitada.  Así,  por  ejemplo,  una  col  no  llega  a  formar  repollo, 
sino  que  produce  hojas  inmensas,  tomando  considerable  altura,  y 
lo  mismo  sucede  con  el  maíz,  la  papa,  etc. 

El  Amazonas,  en  cuyas  aguas  se  desarrollan  a  veces  tormentas 
extraordinarias,  con  olas  gigantescas,  posee  una  gran  variedad  de 
peces  y  animales  acuáticos.  Uno  de  los  primeros,  el  arapaima  o 
piarurú,  sobrepasa  en  ocasiones  a  los  cinco  metros  de  largo  y  500 
libras  de  peso. 

De  Belem  a  San  Juan  de  Puerto  Rico  hicimos  dos  escalas:  Para- 
maribo,  en  el  Súridan  Holandés,  y  Port  of  Spain,  en  Trinidad,  en 
poder  de  Inglaterra,  pasando  antes  por  la  famosa  Cayenne,  con 
su  Isla  del  Diablo,  vergüenza  colonial  de  Francia,  y  siguiendo 
después  por  la  serie  de  islas  de  las  Antillas  Menores,  en  las  que 
nuestro  avión  no  efectuó  aterrizaje  alguno. 
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La  isla  de  Trinidad  es  extraordinariamente  pintoresca.  Port  of 
Spain  es  un  importante  centro  comercial,  como  punto  de  cruce 
de  las  rutas  aéreas  panamericanas.   Contiene  una  población  de 

100  mil  habitantes,  heterogénea, 


hombre  preso  en  un  sótano),  Guadalupe,  con  su  dormido  volcán 
Soufriére  y  la  pequeña  Antigua,  donde  se  dice  que  el  Almirante 
Nelson  preparó  su  flota  para  la  batalla  de  Trafalgar. 

Un  reducido  islote — Santo  Tomás — va  seguido  de  una  isla 
mayor.  Es  Borínquen,  descubierta  por  Colón  en  su  segundo  viaje, 
y  que  Juan  Ponce  de  León,  compañero  del  Almirante  en  el  des- 
cubrimiento, colonizó  15  años  después,  desembarcando  en  lo  que 
llamó  Puerto  Rico,  cuyo  nombre  más  tarde  tomó  la  isla  entera. 

En  San  Juan  se  encuentra  el  Instituto  Oftálmico,  magnífica 
obra  de  dos  hermanos  competentísimos:  los  Dres.  Luis  y  Ricardo 
Fernández,  con  quienes  estamos  ligados  desde  años,  por  sus  fre- 
cuentes visitas  a  La  Habana,  y  sus  actividades  en  la  Academia 
Americana  de  Oftalmología.  Se  trata  de  una  institución  moderna, 
con  un  edificio  de  cuatro  plantas  especialmente  construido,  y 
donde  se  realiza  una  labor  admirable  en  todos  sentidos. 

La  clínica  de  los  hermanos  Fernández  prácticamente  controla 
todo  el  trabajo  oculístico  de  la  isla,  que  cuenta  con  una  población 
de  2  millones  de  habitantes,  dentro  de  una  superficie  de  5,500 


por  lo  que  se  la  concoce  como 
la  "ciudad  de  todas  las  razas". 


Desde  el  avión,  las  Antillas 
Menores  lucen  como  un  rosario 
de  montañas  que  emergen  del 
fondo  del  océano.  En  realidad 
no  son  sino  los  picos  de  eleva- 
ciones submarinas.  Cruzamos  así 
sucesivamente  Santa  Lucía  (con 
un  volcán  en  actividad),  Marti- 
nica, patria  de  Josefina  Bonapar- 
te,  cuyo  Monte  Pelée,  en  1902, 
acabó  enteramente  con  la  ciudad 
de  St.  Pierre,  de  30  mil  habitan- 
tes (muriendo  todos,  menos  un 


Dr.   Luis  Fernández 


EL  CONGRESO  DE  LA  HABANA 


217 


kilómetros  cuadrados,  por  lo  que  su  densidad  de  350  personas 
por  kilómetro  cuadrado,  resulta  de  las  mayores  del  mundo. 

San  Juan,  la  capital,  está  situada  en  la  costa  norte,  sobre  un 
islote  rocoso  y  unida  al  resto  de 
la  isla  por  varios  puentes.  Tiene 
una  población  de  cerca  de  200 
mil  habitantes,  con  un  puerto  de 
5  kilómetros  de  largo.  Ciudad 
interesante,  posee  numerosos  y 
bien  cuidados  edificios  de  valor 
histórico,  como  el  Castillo  del 
Morro,  la  Fortaleza  y  Palacio  del 
Gobernador.  Su  aeropuerto  es 
anfibio  y  convenientemente  si- 
tuado. 

Las  excelentes  carreteras  de  la 
isla  comunican  a  la  capital  con 
todas  las  poblaciones,  como  Pon-  Df  Rkardo  ^yitón^ 

ce,  en  la  costa  sur,  a  130  kiló- 
metros, y  Mayagüez,  en  el  extremo  occidental,  centro  de  la  in- 
dustria de  la  costura  y  bordado  a  mano,  con  fábricas  en  la  loca- 
lidad y  millares  de  pequeños  talleres  repartidos  en  los  hogares 
por  toda  la  isla. 

De  San  Juan  pasamos  a  Ciudad  Trujillo,  en  Santo  Domingo, 
para  dar  el  salto  definitivo  a  tierra  cubana  por  Camagüey,  y 
trasbordarnos  en  seguida  a  un  avión  local  hasta  La  Habana, 
donde  cerramos  felizmente  el  ciclo  aéreo  de  nuestro  extenso  viaje. 

La  resolución  de  Monteviedo  designando  a  La  Habana  como 
sede  del  Tercer  Congreso  Panamericano  de  Oftalmología,  coloca 
a  los  oculistas  de  Cuba  ante  una  grande  responsabilidad,  que 
comparte  el  Gobierno  de  la  República. 

El  Congreso  de  Montevideo  expuso  claramente  que  la  obra 
social  de  Prevención  de  la  Ceguera  debía  ser  motivo  de  especial 
atención  por  todos  los  gobiernos  de  América,  dado  que  la  ciencia 
demostraba  que  el  70  por  ciento  de  los  casos  de  ceguera  eran  evi- 
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tables,  y  que  la  intervención  del  Estado  era  fundamental  para 
alcanzar  dicha  finalidad. 

La  reacción  de  la  República  de  Cuba  fué  inmediata.  El  Presi- 
dente, Dr.  Ramón  Grau  San  Martín,  médico  ilustre,  colocó  los 
recursos  gubernamentales  en  condiciones  de  aunar  los  deseos  aus- 
piciados por  la  distinguida  Primera  Dama  dé  la  República,  Se- 
ñora Paulina  Alsina  Viuda  de  Grau,  en  favor  de  los  ciegos,  sur- 
giendo entonces  dos  organismos:  uno  de  prevención  de  la  ceguera, 
propiciando  tratamientos  eficiente  a  enfermos  pobres,  y  otro  ocu- 
pado de  educar  al  ciego  en  talleres  y  escuelas  vocacionales,  y  pro- 
tegerlo, facilitándole  trabajo  y  alojamientos  adecuados. 

El  gesto  de  la  República  de  Cuba,  al  ser  imitado  por  los  go- 
biernos correspondientes  a  las  sedes  de  los  próximos  certámenes, 
redundará  en  beneficio  de  orden  continental.  Constituye,  de  por 
sí,  una  prueba  evidente  de  la  importancia  social  de  los  Congresos 
Médicos  Panamericanos,  y  un  resonante  éxito  de  los  de  Oftal- 
mología. 

La  circunstancia  de  haber  intervenido  directamente  en  la  orga- 
nización y  asesoramiento  de  estos  trabajos,  nos  permite  exponer 
un  avance  de  los  proyectos,  confeccionados  por  los  arquitectos  del 
Negociado  de  Hospitales  del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  se- 
ñores Daubal,  Castillo,  Párraga,  Boada  y  Enrique  Pérez,  bajo 
la  dirección  inmediata  del  Sr.  Ministro,  Arq.  José  R.  San  Martín. 

En  estos  estudios  hemos  sido  gentilmente  aconsejados  por  el 
Dr.  Luis  Suárez  Fernández,  habilísimo  neurocirujano,  y  por  los 
Dres.  Jesús  Mariano  Penichet,  Profesor  titular  de  Oftalmología 
en  la  Universidad  de  La  Habana;  Miguel  A.  Branly,  también 
Profesor  de  Oftalmología,  y  Dr.  Aníbal  Duarte  Guzmán,  joven 
e  inteligente  oculista,  actualmente  en  viaje  de  estudio  por  los 
Estados  Unidos.  En  lo  concerniente  a  las  Escuelas,  Talleres  y 
Asilos  de  Ciegos  han  colaborado  eficazmente  la  virtuosísima  dama 
Sra.  Emma  Cabrera  de  Giménez  Lanier,  Presidenta  de  la  Escuela 
Nacional  de  Ciegos  "Varona  Suárez",  y  la  directora  de  este  plan- 
tel, Sra.  María  Miranda  de  Mañalich,  prestigiosa  figura  de  nues- 
tra intelectualidad. 

En  el  programa  que  ha  de  desarrollar  el  gobierno  trabajan  in- 
tensamente los  dirigentes  de  las  actuales  instituciones  de  ciegos, 
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distintos  legisladores,  miembros  distinguidos  de  asociaciones  cí- 
vicas, como  los  Clubs  de  Leones  y  Rotarios,  etc.,  estando  la  alta 
dirección  del  mismo  en  manos  de  la  primera  autoridad  sanitaria: 
el  Dr.  José  R.  Andreu,  ilustre  Sr.  Ministro  de  Salubridad  y  Asis- 
tencia Social,  quien  ha  acalorado  la  idea  del  Sr.  Presidente  y  de 
la  Sra.  Primera  Dama,  y  elevará  oportunamente  el  estudio  que 
nos  ha  sido  encomendado. 

HOSPITAL  DE  OFTALMOLOGIA 

Aunque  susceptible  de  modificaciones,  se  ha  proyectado  un 
edificio  para  el  hospital  de  Oftalmología,  en  cuya  planta  baia  se 
coloca  el  dispensario. 

Un  amplio  hall  circular,  da  entrada  al  edificio.  A  la  izquierda 
se  encuentra  el  departamento  de  consultas  externas,  para  enfermos 
que  vienen  por  primera  vez  o  citados  especialmente,  y  a  la  de- 
recha el  de  curaciones  y  tratamientos,  así  como  locales  para  far- 
macia, laboratorio,  rayos  X,  taller  de  óptica,  neurocirujano,  larin- 
gólogo, fisioterapia  y  ortóptica. 

Se  procura  que  esta  planta  constituya  una  fuente  de  sosteni- 
miento al  hospital,  pues  el  pequeño  costo  que  se  fije  a  las  ins- 
cripciones, medicinas,  tratamientos,  cristales  y  laboratorio,  debido 
a  su  volumen,  será  considerable  en  total,  como  sucede  en  otras 
instituciones  con  dispensarios. 

La  colocación  de  dos  salas  de  espera  laterales  evitará  el  espec- 
táculo de  los  enfermos  en  el  hall  central.  Este  carecerá  de 
muebles,  y  en  el  fondo  la  operadora  de  la  pizarra  telefónica  pro- 
porcionará información. 

En  la  porción  de  atrás,  y  en  cuerpo  aparte,  se  colocan  la  cocina 
y  lavandería. 

En  la  segunda  planta  se  establecerá  el  Centro  de  Estudios 
Oftalmológicos. 

Constituirá  una  novedad  en  este  tipo  de  instituciones.  Su 
creación  ha  partido  de  la  actual  situación  de  la  oftalmología  en 
la  América  Latina,  donde  existe  evidente  necesidad  de  mayor 
número  de  oculistas.  Ha  sido  sugerida  por  el  Congreso  de  Mon- 
tevideo, al  recomendar  la  instrucción  oftálmica  como  medida 
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primordial  en  la  lucha  por  la  profilaxis  de  la  ceguera,  y  muy 
especialmente  por  los  trabajos  realizados  en  este  sentido  por  el 
Dr.  Moacyr  E.  Alvaro,  en  publicaciones  diversas  y  en  la  insti- 
tución que  con  esos  fines  sostiene  y  dirige  en  Sao  Paulo,  Brasil. 

Esta  planta  se  dedicará  enteramente  a  trabajos  especiales  de  in- 
vestigación y  de  enseñanza  de  la  Oftalmología  y  Neuro-Cirugía. 
Tiene  un  local  para  alojar  a  10  médicos  estudiantes,  que  serán 
seleccionados  en  becas  concedidas  al  efecto,  y  que  realizarán  un 
internado  de  dos  años.  Estas  becas  se  cubrirán  con  médicos  recién 
graduados,  provenientes  de  la  Universidad  de  La  Habana  y  de 
las  demás  Universidades  de  la  América. 

Independienmente  de  los  médicos  becados,  que  como  internos 
realizarán  escalonadamente  todos  los  trabajos  de  la  especialidad, 
se  admitirán  alumnos  externos,  posiblemente  en  número  de  20, 
a  los  que  se  le  efectuarán  cursos  intensivos  de  dos  años  de  du- 
ración, y  en  forma  gratuita,  con  un  programa  teórico  práctico  con 
ejercicios  de  capacidad  cada  tres  meses,  otorgándoseles  después 
un  título  acreditativo  de  la  aprobación  de  sus  estudios.  Se  pre- 
tende que  el  graduado  en  esta  escuela  mantenga  una  preparación 
que  constituya  una  garantía  para  la  sociedad  y  un  prestigio  para 
la  institución. 

En  realidad  se  trata  de  un  instituto  de  Medicina  Neuroftalmo- 
lógica,  con  profesorado  especial,  aprovechándose  de  las  condi- 
ciones ventajosas  de  la  organización  y  las  facilidades  del  equipo 
y  material  humano.  Tendrá  a  su  cargo  la  enseñanza  completa  de 
la  Oftalmología  y  Neurocirugía,  en  forma  regulada  y  bajo  la 
base  de  programas  que  comprenderán  todas  las  materias  de  las 
especialidades.  Efectuará,  además,  trabajos  especiales  de  experi- 
mentación. La  Neurocirugía,  por  su  importancia  como  elemento 
de  profilaxis  de  la  ceguera  y  sus  relaciones  íntimas  con  la  Oftal- 
mología, tendrá  aquí  debida  consideración.  Por  ello,  su  estudio 
será  obligatorio,  y  la  cirugía  neurológica  constará  con  adecuadas 
instalaciones,  incluyendo  salones  especiales  para  dispensarios, 
electroventrículografías,  sala  de  autopsias,  etc 

Este  piso  contendrá  las  oficinas  generales,  laboratorio  de  pato- 
logía, biblioteca,  museo,  auditorium,  cuarto  de  instrumental,  of- 
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talmología  experimental,  gonioscopía,  electroencefalogramas,  cro- 
naxias,  etc.  Al  mismo  tendrán  acceso  solamente  los  enfermos 
especialmente  citados  para  estudio  e  investigación. 

La  sección  de  hospitalizados  tendrá  capacidad  suficiente  para 
las  necesidades  actuales,  tanto  de  hombres  como  mujeres  y  niños. 

La  unidad  quirúrgica  ha  de  contener  los  departamentos  indis- 
pensables a  este  servicio.  La  sección  operatoria  estará  comple- 
tamente equipada  con  aire  acondicionado.  Constará  de  dos  sa- 
lones para  cirugía  ocular,  uno  para  neurocirugía  y  otra  para 
electroimán  gigante.  Un  dispositivo  de  observación  permite 
acceso  desde  el  vestíbulo  sin  penetrar  en  el  departamento. 

En  esta  planta,  e  independiente  de  la  unidad  quirúrgica,  se 
colocarán  las  casillas  para  animales  de  laboratorio  y  de  inves- 
tigación. 

Los  sótanos  alojarán  los  indispensables  departamentos  para 
taquillas  de  enfermeras,  sirvientes,  ropería  y  costura,  garages, 
almacenes,  salón  de  artesanos  y  sala  de  autopsias. 

TALLERES.  ESCUELAS.  ASILOS 

Estos  departamentos  han  de  construirse  en  una  gran  extensión 
de  terreno  que  tendrá  la  amplitud  necesaria  para  alojarlos,  te- 
niendo en  cuenta,  no  sólo  las  necesidades  presentes,  sino  las  que 
obliguen  el  continuo  aumento  de  la  población.  Se  ha  aprove- 
chado, no  sólo  la  experiencia  local,  sino  la  de  organizaciones  de 
igual  tipo  existentes  en  el  extranjero.  De  gran  valor  han  resul- 
tado los  consejos  y  sugerencias  aportadas  por  el  Dr.  Baudilio 
Courtis,  del  Patronato  Nacional  de  Ciegos  de  Buenos  Aires, 
quien  visitó  a  la  Habana  en  enero  de  1947,  en  viaje  de  Argentina 
a  Europa,  Dr.  Merle  E.  Frampton,  Director  del  N.  Y.  Institute 
for  the  Education  of  the  Blind,  Dr.  P.  S.  Platt,  Director  de  New 
York  Association  for  the  Blind;  Dr.  Peter  J.  Salmón,  Director  de 
The  Industrial  Home  for  the  Blind;  Robert  B.  Irwin,  Director 
de  la  American  Foundation  for  the  Blind  y  Dr.  A.  Alvarez, 
Presidente  de  la  Asociación  Hispana  Americana  Pro  Ciegos. 

Se  efectuará  enseñanza  especializada  a  niños  ciegos  y  amblíopes, 
preparándolos  para  los  estudios  a  que  manifiesten  vocaciones,  y 
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procurando  obtener  empleos  a  los  ciegos,  que  le  permitan  el  sus- 
tento propio  y  de  las  familias  que  formen.  Los  que  no  puedan 
sostenerse,  serán  mantenidos  en  la  institución,  donde  tendrán 
oportunidades  de  aprovecharse  de  diversiones  que  le  propor- 
cionen los  otros  sentidos. 


La  Habana,  capital  de  la  República  de  Cuba,  se  verá  honrada 
en  febrero  de  1948  con  la  visita  de  una  numerosa  y  selecta  repre- 
sentación de  la  Oftalmología  del  Hemisferio  Occidental,  así  como 
de  eminentes  figuras  del  Viejo  Mundo.  La  Sociedad  Cubana  de 
Oftalmología  se  prepara  convenientemente  para  recibir  a  tan 
dignos  huéspedes.  El  gobierno  de  la  República  auspiciará  el 
evento  por  su  importancia  social,  científica  y  panamericana.  El 
comité  ejecutivo  local,  así  como  los  miembros  directivos  de  la 
Asociación  Panamericana  de  Oftalmología  trabajan  afanosamente 
porque  el  tercer  congreso  redunde,  como  los  anteriores,  en  bene- 
ficios a  la  clase  y  a  la  sociedad. 

Cuando  el  Profesor  Vázquez  Barriere  expresó  en  Montevideo  la 
emoción  intensa  que  había  dejado  en  su  alma  el  ambiente  de 
cordialidad  fraterna  y  de  franca  camaradería,  hubo  de  manifestar 
que  la  gran  familia  que  se  había  constituido,  esperaba  impaciente, 
al  separarse,  una  nueva  oportunidad  para  renovar  sus  expansiones 
amistosas  y  sus  vínculos  de  afinidad  espiritual.  Fué  por  ello  que 
realizó  aquel  sincero  voto:  Quedamos  todos  citados  para  La  Ha- 
bana en  1948. 

Confiamos  que  sus  deseos,  que  fueron  ampliamente  compar- 
tidos en  aquella  memorable  despedida,  sean  una  bella  realidad,  y 
que  en  el  ambiente  simpático  de  nuestra  risueña  y  bulliciosa  ca- 
pital, se  renueven  viejos  afectos,  y  se  inicien  otros,  contribuyendo 
todos  a  la  definitiva  consolidación  de  nuestra  América  inmortal, 
bajo  sólis  bases  de  Paz,  Amor  y  Confraternidad.  Dios  así  lo 
querrá. 


APENDICE 

Oculistas  de  Latino  América 


OCULISTAS  DE  IBERO  AMERICA*1* 


A  continuación  exponemos,  por  orden  alfabético,  una  nómina  de 
oculistas  de  la  América  Latina,  confeccionada  con  anotaciones  recogidas 
en  las  repúblicas  visitadas,  y  con  la  contribución  de  compañeros  locales. 
Aunque  no  sea  perfecta,  se  ha  tratado  que  resulte  lo  más  completa  po- 
sible. Agradeceríamos  cualquier  adición,  enmienda,  etc.,  para  lograr  un 
trabajo  terminado,  que  ofrecer  a  los  asistentes  al  Tercer  Congreso  Pan- 
americano de  Oftalmología. 


ARGENTINA 


Abinzano  Argañaráz,  Fidel.  Paraná, 

830.  B.  Aires. 
Abrebanel,   Víctor.    Caseros,  856, 

Salta. 

Acosta,  Antonio  E.  Calle  San  Mar- 
tín, 40,  B.  Aires. 

Acuña,  Luciano  J.  25  de  Mayo, 
1344,  Corrientes. 

Adrogue,  Esteban.  Libertad,  1688, 
B.  Aires. 

Aguirraga,  Luis  Felipe.    9  de  Julio, 

916,  Mendoza,  F.CB. 
Albani,  Juan  C.    Corrientes,  208, 

Rosario. 

Albareque,  J.  M.  Ituzaingó,  158, 
Córdoba,  F.C.C.A. 

Albertini,  Adriano.  Urquiza,  854, 
Concordia. 

Alliani,  Juan  P.  Rosario. 

Alsina,  Antonio.  Espejo,  249,  Men- 
doza, F.C.P. 


Alsina,   Luis.    San   Martín,  2404, 

Mar  del  Plata. 
Altube,  Juan  Carlos.    San  Martín, 

2521,  Mar  del  Plata,  F.C.S.,  B. 

Aires. 

Amestoy,  Juan  B.    Alsina,  2980,  B. 
Aires. 

Amgrossi,  Carlos  F.    Rivadavia  13, 
794,  Ramos  Mejía. 

Amoretti,  Eduardo.    R.  Peña,  1662, 
B.  Aires. 

Amoroso,  Alfredo.  Billinghurts, 
1776,  B.  Aires. 

Amuchastegui,  Abel  Z.  Mármol  nú- 
mero 225,  B.  Aires. 

Anelli,  Juan.    Libertad,  350,  San- 
tiago del  Estero. 

Angel,  Esteban.    Bacacay,  2832,  B. 
Aires. 

Anquín,  Marcos  H.  de.    Colón,  429, 
Córdoba,  F.C.C.A. 


(1)  La  nómina  de  oculistas  de  los  Estados  Unidos  de  America  y  Canadá 
puede  encontrarse  en  The  Red  Book  of  Eye,  Ear,  Nose  and  Tbroat  wcutom, 
publicado  por  The  Professional  Press,  5,  N.  Wabash  Avenue,  Chicago,  111.,  U.b.A. 
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Aramguru,  Vicuña  R.  Av.  Rivada- 
via,  258,  Comodoro,  Rivadavia. 

Argañaráz,  Raúl.  Paraguay,  728,  B. 
Aires. 

Argentino,  Bruzzo  Héctor.    L.  M. 

Grado,  79,  Bahía  Blanca,  B.  Aires. 
Arguello,  Diego  M.    Calle  48,  716, 

La  Plata,  F.C.S.,  B.  Aires. 
Aronis,  B.    San  Martín,  712,  R.  S. 

Pda.,  B.  Aires. 
Arouch,  Julio.    Entre  Ríos,  131,  B. 

Aires. 

Arrechea,  Alfonso.  Callao,  481,  B. 
Aires. 

Arrechea,  Claudio.  Callao,  481,  B. 
Aires. 

Artigas,  Marcelino.    Muñecas,  387, 

Tucumán. 
Artola,  Alberto.    Carlos  Calvo,  1095, 

B.  Aires. 

Ascani,  Edmundo.  Avenida  Améri- 
ca, 2276,  3.  Aires. 

Aycaquer,  Onofre.  Diagonal  78  nú- 
mero 533,  La  Plata. 

Axenfeld,  Elias.  Alsina,  440,  Buenos 
Aires. 

Badía,  José  A.  Independencia,  1355, 
B.  Aires. 

Baga,  José  B.  Bmé.  Mitre,  1895, 
B.  Aires. 

Balza,  Jorge.  Belgrano,  1675,  Bue- 
nos Aires. 

Balzaretti,  Bramante  P.  San  Mar- 
tín, 559,  Mendoza,  F.C.P. 

Bambill,  Aristóbulo.  Moreno,  232, 
La  Plata,  Tres  Arroyos,  F.C.S., 
B.  Aires. 

Baranda,  Hernán.  C.  Bdo  de  Iri- 
goyen,  8.  B.  Aires. 

Barasi,  Alfonso.  Ave.  6  de  Septiem- 
bre, 546,  Santa  Lucía,  San  Juan. 

Barbieri,  Antonio.  C  Pellegrini, 
1125,  B.  Aires. 


Barón,  Héctor  C.    Gallardo,  711, 
B.  Aires. 

Baroni,  Agustín.    Rivadavia,  6876, 
B.  Aires. 

Basañez  Zavalla,  A.    Laprida,  697, 

San  Juan. 
Bazet,  Ernesto.     Reconquista,  538, 

Rosario. 

Beitia,  Amadeo.    Paso,  766,  Buenos 
Aires. 

Belgeri,  Francisco.    Paraguay,  792, 
B.  Aires. 

Beltrán   Núñez,   Roberto.  Callao, 

1121,  B.  Aires. 
Bellovard,  Francisco.    Callao,  1035, 

B.  Aires. 

Benedetti,  Edmundo.    9  de  Julio, 
F.C.O. 

Beney,  Manuel  J.  San  Martín,  3091, 

Santa  Fe,  F.CC.A. 
Benítez,  Clemente  J.    Córdoba,  593, 

Corrientes. 
Benjamín,  Alberto.    Esmeralda,  479, 

B.  Aires. 

Benzo,  Ornar  F.    Rivadavia,  2516, 
B.  Aires. 

Bereilh,  Armando.    Brown,  158,  Ba- 
hía Blanca,  F.C.C.A.,  B.  Aires. 

Bergman,  Julio.    Viamonte,  2440, 
B.  Aires. 

Bernasconi,  Cramer.    Juncal,  1468, 
B.  Aires. 

Bertotto,  Enrique  V.   Rioja,  1791, 

Rosario,  F.C.C.A. 
Bevagna,  Armando.    Cabildo,  2064, 

B.  Aires. 
Bianco,  Carlos.  Rosario. 
Bidegaín,   Mauricio.    Burgos,  739, 

Azul,  F.C.S.,  B.  Aires. 
Bisceglia,  Humberto.    Nueva  York, 

4274. 

Blanco,  Benito.    Laprida,  1318,  Ro- 
sario. 
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Blanco,  Benito  E.  Entre  Ríos,  824, 
Rosario. 

Blanco,  Juan  D.  Santa  Fe,  3168,  B. 
Aires. 

Bolbochán,  L.  Rivadavia,  1904,  B. 
Aires. 

Bolomo,  Salvador.    Tucumán,  593, 

Catamarca. 
Bottini,  Ernesto  E.  Canning,  2904, 

B.  Aires. 

Bousat,  Luis  G.  Belgrano,  51,  Ba- 
hía Blanca,  F.C.C.A.,  B.  Aires. 

Bragna,  Armando.  Cabildo,  2064, 
B.  Aires. 

Bravo,  Francisco.    B.  Aires,  1036, 

Villa  María  (Córdoba). 
Brodsky,  Moisés.    Avda.  Corrientes, 

2583,  B.  Aires. 
Bugnono,  Enrique.    Luis  M.  Palma, 

835,  Gualegnaychir,  E.R. 
Buzzo,  Héctor  A.    Drgo.,  79,  Bahía 

Blanca,  B.  Aires. 

Cabaut,  Alberto.  Bme.  Mitre,  1175, 
B.  Aires. 

Cabrera,  Miguel.  Independencia  nú- 
mero 1463,  B.  Aires. 

Cairo,  M.  Andrés.  Serrano,  2089, 
B.  Aires. 

Caliendo  Galasso,  Andrés.  Jufré, 
1063,  B.  Aires. 

Cambiasso,  Raúl  Héctor.  Dean  Fu- 
nes, 2148,  B.  Aires. 

Canaveris,  Rogelio.  Sarmiento,  938, 
B.  Aires. 

Capello,  Ernesto.    Bdo.  de  Irigoyen, 

62,  Concordia. 
Capurro,  Julio.    Rivadavia,  7392,  B. 
Aires. 

Carcano,  Domingo  C.  Córdoba,  991, 
B.  Aires. 

Cárdenas,  Alberto.  Avellaneda,  250, 
Santiago  del  Estero. 


Carreras,  Rodolfo.  9  de  Julio,  837, 

Tandil,  F.C.S. 
Carrier,   Enrique.    Sarmiento,  833, 

B.  Aires. 

Casabianca,  Marcelo.  Santa  Fe,  2817, 
La  Plata. 

Castillo,  César  R.  Montevideo,  958, 
B.  Aires. 

Castillo,  Jorge  Luis.  Mendoza,  421, 

Tucumán. 
Ceballos  Reyes,  Eduardo.  Calle  Dal- 

macio  Vélez  Sarsfield,  1206,  La 

Rioja  (Capital). 
Cerboni,  Federico  C.    Callao,  25,  B. 

Aires. 

Cerboni,  José.    Callao,  25,  B.  Aires. 
Cesar,  Raúl  P.    Paraná,  830,  Buenos 
Aires. 

Cheuín,  Manuel.  Francia,  222,  Ro- 
sario. 

Clusella,  Adolfo  T.   Ayacucho,  39, 

San  Martín,  Prov.  B.  Aires. 
Codas  Thompson.    Necochea,  367, 

Resistencia. 
Colón,  Irma.    Calle  11  No.  1139, 

La  Plata,  B.  Aires. 
Conella,  José  Pedro.    Larrea,  784, 

B.  Aires. 

Cornejo,  Enrique.  Huergo,  319,  B. 
Aires. 

Corsellas,  M.  F.  Callao,  25,  B.  Aires. 
Corominas,  Luis.  Paraguay,  677,  Ro- 
sario. 

Correa  Bustos,  Horacio.  Calle  5  nú- 
mero 541,  La  Plata,  B.  Aires. 

Corte,  Raulo.  San  Martín,  726,  Bra- 
gado, B.  Aires. 

Cortez  Zavalia,  A.  Humberto  I, 
2329,  Santa  Fe. 

Cotlier,  Isaac.  9  de  Julio,  1491,  Ro- 
sario. 

Courtis,  Baudilio.  Paraná  750,  B. 
Aires. 
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Cowes,  Adam.  Esmeralda,  1394,  B. 
Aires. 

Cramer,  Federico  E.  K.  Azcuenaga, 

1327,  B.  Aires. 
Craveri,  Tridio.   Laprida,  1963,  B. 

Aires. 

Cremona,  Alberto  Carlos.  Pueyrre- 

dón,  822,  B.  Aires. 
Crocco,  Arturo.    Cerrito,   348,  B. 

Aires. 

Cuesta  Yáñez.  9  de  Julio,  596,  Con- 
cepción del  Uruguay,  Entre  Ríos. 

Cuillé,  Emilio.  Rivadavia,  9422,  B. 
Aires. 

Cuzzani,  Tomás  Oscar.  Charcas  nú- 
mero 2089,  B.  Aires 

D'Agostino,  Alejandro.  Callao,  67, 
B.  Aires. 

D'Alesandro,  Adolpho,  Gral.  Arrio- 
la,  1451,  Ituzaingó. 

Damel,  Carlos  S.  C.  Pellegrini,  385, 
B.  Aires. 

Dameno,  Enrique.  Araoz,  2471,  B. 
Aires. 

Damonte,  Juan  Carlos.  Sarandi  nú- 
mero 1914,  B.  Aires. 

D'Anquín,  Marcos.  Colón,  429,  Cór- 
doba. 

Daró,  Héctor  Julio.  Patagones,  3945, 
B.  Aires. 

Dedo  Alcides,  Carlos.  Villa  Ramí- 
rez, Entre  Ríos. 

D'Eramo,  C.  Pte.  Roca,  1161,  Ro- 
sario. 

Dellepiane,  Andrés.  Suipachá,  1322, 
B.  Aires. 

Demaria,  Enrique  B.    Av.  Alvear, 

2650,  B.  Aires. 
Dente,  Horacio.  Calle  51  No.  375, 

La  Plata. 

Di  Pinto,  Félix.  Olmos,  111,  Cór- 
doba. 


Díaz,  Luis  A.,  Córdoba,  1145,  Bue- 
nos Aires. 

Diez  Magín,  A.  Rivadavia,  682,  B. 
Aires. 

Di  Lella,  Edmundo.  20  de  Febrero, 
156,  Salta. 

Dodds  Lionel,  A.  Av.  Emilio  Civit, 
338,  Mendoaz,  D.C.P. 

Dolzani,  Arnaldo  D.  Catamarca  nú- 
mero 2212,  Cañada  de  Gómez. 

Dubín,  Mauricio.  Canning,  310,  B. 
Aires. 

Durando,  Santiago.  Brasil,  1075,  B. 
Aires. 

Dusseldorp,  Marcelo.  Esmeralda  nú- 
mero 912,  B.  Aires. 

Eguren,  Emilio.  Canadá  Gómez,  Ro- 
sario. 

Elisavetsky,  Lázaro.  Bolívar,  21,  Río 
Cuarto. 

Elizari,  Ireneo.  Rivadavia,  180,  Tres 

Arroyos,  B.  Aires. 
Elkin,  Amoldo.    Av.  Quintana,  8, 

Buenos  Aires. 
Elola,  Julio  M.    Sarmiento,  938,  B. 

Aires. 

Erausquín,  Héctor.  Pozos,  47,  Bue- 
nos Aires. 

Etchemendigaray,  Arturo.  Bmé.  Mi- 
tre, 333,  San  Nicolás. 

Ezcurra,  B.  Pueyrredón,  1569,  Bue- 
nos Aires. 

Felgueras,  Eugenio  A.  Bmé.  Mitre, 

2570  ,B.  Aires. 
Fernández,  Armando  J.  J.  B.  Alber- 

di,  1483,  B.  Aires. 
Fernández,  Adrián  C.  Lavalle,  1782, 

B.  Aires. 

Fernández,  Héctor  N.  Uspallata  nú- 
mero 1096,  B.  Aires. 

Fernández,  Rabadán.  Avda.  G.  Pe- 
llegrini, 208,  Necochea. 
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Ferreira,  Roberto.  Calle  50,  724, 
La  Plata. 

Figueroa  Akorta,  Mario.  Talcahua- 
no,  924,  B.  Aires. 

Figueroa,  Sebastián.  Hipólito  Irigo- 
yen,  15,  Villa  María,  Córdoba. 

Fortín,  Pablo.  Paraguay,  110,  Bue- 
nos Aires. 

Fourcade,  Juan  Carlos.  Cabildo  nú- 
mero 1420,  B.  Aires. 

Foz,  Adolfo.    Pozos,  1078,  B.  Aires. 

Fracchia,  Américo.  Necochea,  146, 
Resistencia. 

Fragaguaz,  Gregorio.  Pozos,  347, 
Buenos  Aires. 

Funes,  Horacio.  Necochea. 

Gabrielli,    Alejandro.     Av.  Italia, 

1266,  Río  Cuarto. 
Galíndez,  Jorge.  República,  774,  Ca- 

tamarca,  B.  Aires. 
Gallino,  Juan  A.  Viamonte,  740,  B. 

Aires. 

Gallo,  Luis  A.,  Rioja,  1770,  Rosario, 
S?nta  Fe. 

Gálvez  Bunge,  Manuel.  Santa  Fe, 
3018,  B.  Aires. 

Gandolfo,  Jerónimo.  Chacabuco  nú- 
mero 823,  B.  Aires. 

Garbarino,  Alberto.  Viamonte,  824, 
B.  Aires. 

García  Nocito,  Pedro  F.  Paraguay, 
1430,  B.  Aires. 

García  Ochoa,  Rafael.  Paraguay  nú- 
mero 650,  Rosario. 

García  Querol,  Armando.  Callao  nú- 
mero 327,  B.  Aires. 

García  Tuñón,  R.  Calle  46  núme- 
ro 526,  La  Plata. 

Garcías,  Santiago  L.  Rivadavia  nú- 
mero 2450,  Buenos  Aires. 

Gardella,  Jorge.  Lautaro,  44,  Bue- 
nos Aires. 

Garibay,  Cesario.  San  Martín,  3177, 
Santa  Fe. 


Gayoso,  Carlos.    Gualeguaychú,  En- 
tre Ríos. 

Geddes,  Eduardo  N.  Belgramo,  206, 

Bahía  Blanca. 
Giambruni,  Juan  L.  Calle  2  No.  606, 

La  Plata,  B.  Aires. 
Gicolini,  Efraim  Dante.  San  Rafael, 

Mendoza. 
Gil,  Rómulo  R.   Santa  Fe,  1460, 

B.  Aires. 
Jiménez,  Jorge  Virgilio.  Olazábal, 

3818,  Buenos  Aires. 
Giqueaux,  Roberto.  Corrientes,  832, 

Rosario. 

Gofanovich,  Barón  H.  Gallardo  nú- 
mero 711,  Buenos  Aires. 

Goldsack  Guinazu,  L.  Maipú,  497, 
B.  Aires. 

Gómez,  Rodolfo  A.  Suipachá,  871, 
B.  Aires. 

Gonella,  José.   Pasteur,  29,  B.  Aires. 
Gonella,  Juan  A.    Corrientes,  2453, 
B.  Aires. 

Gonella,  Juan  B.  Avda.  Corrientes, 
2453,  B.  Aires. 

González  Cuello  H.  G.  Laferrere, 
2432,  B.  Aires. 

Gonzalia,  Gilberto  D.  El  Cano  nú- 
mero 3847,  B.  Aires. 

González  Lelong,  Julio.  25  de  Mayo, 
195,  Tucumán. 

González  Llanos,  N.  Santa  Fe  nú- 
mero 1391,  B.  Aires. 

González  Santos,  Raúl  H.  Chivil- 
coy,  3375,  B.  Aires. 

Gonzalia,  Gilberto.  El  Cano,  3847, 
B.  Aires. 

Gorriti,  Roberto  J.    Rodríguez,  9, 

Lomas  de  Zamora. 
Govi,  Julio.    Palóa,  738,  Avellaneda. 
Gowland,  Alejandro.   Santa  Fe,  983, 

B.  Aires. 

Gracia,  José  R.  Balcarce,  244,  Villa 
Mercedes,  B.  Aire». 
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Gramajo,  Juan  L.  Neuquén. 
Grammatico,  Alfredo.    Av.  La  Plata, 

484,  B.  Aires. 
Granados,  Eduardo.    San  Luis,  1119, 

Rosario. 

Grolman  Gunther,  Von.    Santa  Fe, 

1460,  B.  Aires. 
Gruba,  Roberto.    San  Pedrito,  185, 

B.  Aires. 


Juliá  Puig.  Juan  B.  Justo,  7352, 
B.  Aires. 

Just  Tiscornia,  Benito.  Charcas,  788, 
B.  Aires. 

Kaplan,  David.  Pasteur,  317,  Bue- 
nos Aires. 

Kurlat,  Pedro.  Av.  Corrientes,  2215, 
B.  Aires. 


Herrera,  Carlos.    Salta,  878,  Cata- 
marca. 

Hick,  Jacobo.    Belgrano,   71,  San 
Martín. 

Homps,  Bernardo  F.    L.  M.  Alem,  * 
122,  Quilmes,  B.  Aires. 

Huber,  Enrique  A.    Paraguay,  160, 
Rosario,  Santa  Fe. 

Hurtault,  Juan.    Lavalle,  1312,  Bue- 
nos Aires. 

Ibánez  Puiggari,  M.    Rodríguez  Pe- 
ña, 286,  B.  Aires. 

Imbern,  S.  R.    Córdoba,  1742,  Ro- 
sario. 

Iñarra,  Fermín.    Santa  Fe,  1868,  B. 
Aires. 

Iribarren,  Francisco.    Piedras,  545, 
B.  Aires. 

Iribarren,  Francisco  (hijo).  Piedras, 

545,  B.  Aires. 
Iribarren,  Fernando.    Piedras,  545, 

B.  Aires. 

Iribarren,  Luis  A.    25  de  Julio,  58, 
Paraná,  Entre  Ríos. 

Jairala,  Ignacio.     Mendoza,  1445, 
Rosario. 

Joisen,  Marcos.  Colón,  44,  Córdoba. 
Jolly,  Carlos  Horacio.  J.  E.  Uriburu, 

1269,  B.  Aires. 
Journada,  Juan  C.   Franch,  118,  Ban 

Field. 

Juárez,  Claudio.    Belle  Villa,  Cór- 
doba, F.C.C.A. 


Lachman,  Rodolfo.  Suipachá,  452, 
B.  Aires. 

Lagleyze,  Miguel.  Av.  Corriente  nú- 
mero 1785,  B.  Aires. 

Lagleyze,  Pedro.  Paraguay,  1270, 
B.  Aires. 

Lagos,  Eduardo  J.  Paraguay,  1132, 
B.  Aires. 

Laje?  Weskamp  C.  Av.  Olmos,  179, 
Córdoba. 

Laje,  Weskamp,  R.  Av.  Olmos  nú- 
mero 179,  Córdoba. 

Lami,  Ismael  J.  Rivadavia,  3715, 
B.  Aires. 

Lando,  Mario.   Callao,  384,  B.  Aires. 
Larre,  Rafael  J.  Maipú,  645,  Buenos 
Aires. 

Larrea,  Pedro.  Colón,  44,  Córdoba. 
Lataza,  Casanella   (Jorge).  Edison, 

142,  Resistencia. 
Lavellara,  Alejandro.    Rioja,  1141, 

Mendoza. 
Leiva,  Bernardo  S.  Bamba,  20,  San 

Rafael,  Mendoza. 
Lijó  Pavía,  J.    Ave.  M.  Quintana, 

104,  B.  Aires. 
Lis,  Mauricio.    Larrea,  1045,  Buenos 

Aires. 

Locatelli,  Rivas  C.  Paraguay,  3140, 
B.  Aires. 

López,  Andrés.    Bme.  Mitre,  1042, 

San  Juan. 
López  Lacarrere,  J.    Arroyo,  1099, 

B.  Aires. 
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Lorenzo,  Cándida.    Sarmiento,  370, 

San  Juan. 
Lowe,  Guillermo  R.  Melincué,  3176, 

B.  Aires. 

Luciano,  H.  Thames,  1024,  Buenos 
Aires. 

Lupi,  Alberto  C.  Calle  56  No.  672, 
La  Plata. 

Maffrand,  Roque.  Independencia, 
160,  Córdoba. 

Magdalena,  Alfredo.  Viamonte  nú- 
mero 2478,  B.  Aires. 

Maggi  Zavalia,  Juan.  San  Jerónimo, 
2577,  Santa  Fe. 

Mainoli,  Martín  R.  Guemes,  435, 
Salta,  F.C.C.C.,  B.  Aires. 

Malamud,  Boris.  Uruguayana,  782, 
B.  Aires. 

Malbrán,  Jorge.  Juncal,  1330,  Bue- 
nos Aires. 

Manavella,  Lorenzo.  3  de  Febrero, 
1475,  Rosario. 

Manes,  Eduardo  A.  Tucumán,  741, 
B.  Aires. 

Manes,  Pablo  S.  Alvear,  245,  Mar- 
tínez. 

Manziti,  Edgardo.  Cerrito,  348,  Bue- 
nos Aires. 

Marino,  Eduardo  C.  Pueyrredón  nú- 
mero 1834,  B.  Aires. 

Martín,  Alfredo.  Rosario,  151,  B. 
Aires. 

Marottoli,  Antonio.  C.  Pelligrini, 
1199,  Corrientes,  B.  Aires. 

Martínez,  Godofredo.  Rivadavia, 
4296,  B.  Aires. 

Martínez  Barrios,  Raúl.  Callao,  668, 
B.  Aires. 

Martínez,  Valentín.  La  Paz,  Entre 
Ríos. 

Méndez  Trongué,  Miguel.  Arenales, 

2117,  B.  Aires. 
Mendia,  Juan  A.     Suipachá,  414, 

B.  Aires. 


Mercante,  Demarki.  Paraguay,  2068, 
B.  Aires. 

Meroni,  Juan  Carlos.  Calle  49  nú- 
mero 977,  La  Plata. 

Miguelarena,  Fernando  M.  San  Ni- 
colás, 352,  Pergamino,  B.  Aires. 

Mileo,  José  Ricardo.  Vicente  Ló- 
pez, 1353,  B.  Aires. 

Mironi,  Roberto  L.  San  Lorenzo, 
275,  Posadas. 

Mitnick,  Luis.  9  de  Julio,  68,  Cór- 
doba. 

Molina,  Eduardo  E.  Córdoba,  1530, 
B.  Aires. 

Molina,  Tomás  S.  Sarmiento,  1431, 
B.  Aires. 

Mollard,  Alberto  Z.  Pola,  1189,  B. 
Aires. 

Mollard,  Edo.  Tucumán,  929,  Bue- 
nos Aires. 

Moraschi,  José  H.  Paraguay,  1615, 
B.  Aires. 

Moraschi,  Víctor.  Paraguay,  1615, 
B.  Aires. 

Moret,  Raúl  L.  Larrea,  894,  B. 
Aires. 

Moris,  Ernesto  R.  Buenos  Aires,  159, 

Tucumán. 
Moulie,  Horacio  B.   Córdoba,  1406, 

B.  Aires. 

Mulhmann,  Victorio.  Cabildo,  1912f 
B.  Aires. 

Nano,  Héctor.  Rivadavia,  7047,  B. 
Aires. 

Narke,  Mercante  G.  de.  Paraguay, 

2068,  B.  Aires. 
Natale,  Amadeo.    Sarmiento,  735, 

B.  Aires. 

Navarro,  Jorge.  San  Juan,  845,  Ro- 
sario. 

Neer,  Gustavo.  Medrano,  46,  Bue- 
nos Aires. 

Negri,  Herminio  P.  J.  C.  Paz,  196, 
B.  Aires. 
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Nicoli,  Carlos.  Av.  La  Plata,  2468, 
B.  Aires. 

Noceti,  Atilio.  Charcas,  941,  Bue- 
nos Aires. 

Nocito,  José.   Alberti,  885,  B.  Aires. 

Nocito,  Juan  P.  Calle  Paraguay, 
1430,  B.  Aires. 

Novier,  Raúl.  3  de  Febrero,  1173, 
Rosario. 

Obregón  Oliva,  Roberto.  9  de  Ju- 
lio, 367,  Córdoba. 

Ocampo,  Alberto.  Arenales,  2749. 
B.  Aires. 

O'Farrill,  Gabriel.  Maipú,  645,  B. 
Aires. 

Ojeda,  Valentín.  Av.  de  Mayo, 
1460,  B.  Aires. 

Oliveira  César,  Daniel.  Esmeralda, 
479,  B.  Aires. 

Olle,  Rodolfo  G.  Av.  Corriente  nú- 
mero 1719,  B.  Aires. 

Oneto,  José  A.  Viamonte,  740,  B. 
Aires. 

Orfila,  Juan  C  Cerrito,  530,  B. 
Aires. 

Ortega,  Julio.  9  de  Julio,  184,  Ra- 
faela. 

Oyenard,  Adolfo.  Suipachá,  1210, 
B.  Aires. 

Páez  Allende,  Francisco.  Boulevard 
Pellegrini,  3090,  Santa  Fe. 

Palacios,  Carlos  A.  Santa  Fe,  2635, 
B.  Aires. 

Palleja  Clos,  R.  Tucumán,  238,  Re- 
sistencia. 

Paonesa,  José.  Entre  Ríos,  1161,  B. 
Aires. 

Pedemonte,  Carlos.  Calle  51  nú- 
mero 756,  La  Plata. 

Pelliza,  Hugo  Jorge.  9  de  Julio, 
145,  La  Rio  ja. 

Peluffo,  Ismael.  Calle  19  No.  956, 
La  Plata. 


Pena,  Florentino.  San  Martín,  870, 
Mendoza. 

Pepperd,  Rodolfo.  Corrientes,  5285, 
B.  Aires. 

Pereyra,  Lorenzo.  3  de  Febrero, 
1561,  Rosario. 

Pereira,  Roberto  F.  Calle  57  nú- 
mero 756,  La  Plata,  Buenos  Aires. 

Pérez,  Aníbal.  Tucumán,  3044,  Ro- 
sario. 

Pérez  Chacón,  Erasmo.  Rivadavia, 

11496,  B.  Aires. 
Perini,  Juan  B.    Avellaneda,  681, 

Temperley. 
Pesce,  Edmundo.    Rivadavia,  2031, 

B.  Aires. 

Peyret,  Jorge  A.  Santa  Fe,  995,  B. 
Aires. 

Piantoni,  Guido  Hugo.  Granaderos, 

65,  B.  Aires. 
Picoli,  Héctor  R.    Río  Bamba,  434, 

B.  Aires. 

Ponce  de  León,  Francisco.  Rivada- 
via, 57,  Córdoba. 

Poverence,  José.  Drago,  79,  1er. 
piso,  Bahía  Blanca. 

Prados,  Fortunato.  Urquiza,  40,  La 
Banda,  Stgo.  del  E. 

Pribluda,  Samuel.  Juan  B.  Alberdi,. 
6172,  B.  Aires. 

Priolo,  Raúl  E.  Sarmiento,  722,  B. 
Aires. 

Puchulu,  Félix.  Viamonte,  1038,  B. 
Aires. 

Puyó,  Anselmo.  Membrilar,  253,  B. 
Aires. 

Puyo,  R.    Morón,  3933,  B.  Aires. 

Quesada,  Alfredo.  Tucumán,  695, 
B.  Aires. 

Racedo  Aragón,  Ignacio.  Paraguay, 

628,  Rosario,  Santa  Fe. 
Ramírez,  Ruperto.     Cascón,  1738, 

B.  Aires. 
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Ramunno,  Donato.     San  Lorenzo, 

2160,  Rosario. 
Re,  Benjamín  V.    Santa  Fe,  4963, 

B.  Aires. 

Rebay,  Carlos.    E.  Unidos,  437,  B. 
Aires. 

Rebuffo,  Agustín.    Córdoba,  1818, 
B.  Aires. 

Reca,  Atanasio.   Av.  Mayo,  1161,  B. 
Aires. 

Reinecke,  Florencia  M.  Indarte,  422, 
B.  Aires. 

Reissig,  Héctor  A.   Rivadavia,  6593, 
B.  Aires. 

Remonda,  Juan.     Colón,  33,  Cór- 
doba. 

Richardson,  Jorge.  27  de  Abril,  221 
Córdoba. 

Rico  Verdier,  Luis.     Olmos,  165, 
Córdoba. 

Riera,  Francisco.    Carlos  Pellegrini, 

1268,  Corrientes. 
Rinaldi,    Clemente    A.  Bompland, 

1913,  B.  Aires. 
Rinaldi,  Teodoro.    Esmeralda,  479, 

B.  Aires. 

Ríos,  Rodolfo  A.  Gorriti,  370,  Ju- 
juy. 

Risso,  Héctor.    San  Lorenzo,  1066, 

Corrientes. 
Riva,  Alberto.    Sarmiento,  846,  B. 

Aires. 

Rivara,  Jorge  M.    Francia,  75,  Ju- 

nín  (P.C.P.) 
Rivero,  Pedro  G.  Blandengues,  1381, 

B.  Aires. 

Roca,  Félix.  San  Francisco,  Cór- 
doba. 

Rodríguez,  Francisco  L.  Calle  Santa 
Fe,  562,  Rafaela,  Santa  Fe. 

Rodríguez,  Iturbide.  Escalada,  84, 
B.  Aires. 

Rodríguez,  Pantaleón.  Rivadavia  nú- 
mero 6887,  B.  Aires. 


Rojo,  Gregorio.    24  de  Noviembre, 

1580,  B.  Aires. 
Romano  Jalour,  R.  Calle  3  No.  888, 

La  Plata,  B.  Aires. 
Rossini,  Juan  B.    Alvarado,  2550, 

B.  Aires. 

Roveda,  José  María.  Lezica,  4472, 
B.  Aires. 

Ruzzo,  Guillermo.  Tucumán,  862, 
B.  Aires. 

Saavedra,  Miguel  A.  Callao,  1035, 
B.  Aires. 

Sagessa,  Domingo  A.  Gral.  Mitre, 
689,  Rosario,  Santa  Fe. 

Salieras,  Alejandro.  Callao,  67,  Bue- 
nos Aires. 

Salvarredy,  Enrique.  Colón,  178, 
Concepción  del  Uruguay. 

San  Martín,  Fernando.  Franch,  1267, 
Banfield. 

Santoro,  Alberto  R.  Piag,  78,  La 
Plata. 

Sato,  Jorge.    Arcos,  3053,  B.  Aires. 

Saragovi,  Luis.  Uruguay,  377,  Bue- 
nos Aires. 

Sarayón,  Luis.  Sarmiento,  1434,  B. 
Aires. 

Satanowsky,  Paulina.  Arenales,  874, 
B.  Aires. 

Sattler,  Alfredo  N.  Río  Cuarto, 
Córdoba. 

Scattini,  Fernando.  Entre  Ríos,  852, 
B.  Aires. 

Scavuzzo,  Cayetano.  Calle  47  nú- 
mero 335,  Olavaría,  Azul,  Buenos 
Aires. 

Schirath,  Alberto.  Paraguay,  148, 
B.  Aires. 

Schujmajer,  Isaac.  Laprida,  482,  B. 
Aires. 

Sellares,  Avelino.  Suipachá,  414, 
B.  Aires. 

Sená,  José  Alberto.  Tucumán,  1441, 
B.  Aires. 
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Sidelnick,  Adolfo.  San  Martín,  2487, 

Mar  del  Plata,  B.  Aires. 
Sitler,  Rafael  L.    Billinhurts,  2087, 

B.  Aires. 

Soriano,  Francisco.  Uruguay,  1244, 
B.  Aires. 

Soriano,  Julián,  San  Eduardo,  395, 
B.  Aires. 

Soriano,  Raúl.  Calle  47  No.  335, 
La  Plata. 

Soto,  Máximo.  San  Lorenzo,  842, 
Rosario,  Santa  Fe. 

Suárez  Gabard,  Santiago.  Necochea, 
408,  Mendoza. 

Suaya,  Alfredo.  Callao,  730,  Bue- 
nos Aires. 

Sverdlick,  José.  Bmé.  Mitre,  1427, 
B.  Aires. 

Tapella,  Luis  M.  Pavón,  2234,  B. 
Aires. 

Tartaria  Raimundo  A.  Rivadavia, 

882,  B.  Aires. 
Taubas  D.  Clínica  "San  Rafael",  S. 

R.,  Mendoza. 
Teranta,  Humberto.  Rivadavia,  241, 

San  Fafael,  Mendoza. 
Teruggi,  Armando.  Rivadavia,  3049, 

B.  Aires. 

Tesada,  Raúl  R.  Calle  63  No.  965, 
La  Plata. 

Tettamanti,  Julio.  Calle  50  No.  685, 

La  Plata,  B.  Aires. 
Tiscornia,  Raúl  Alberto.  Maipú,  535, 

B.  Aires. 

Tocaimaza,  Esteban.    Estación  Tafí 

Viejo,  Tucumán. 
Toja,  José  Rafael.  Av.  G.  Mitre,  671, 

Avellaneda. 
Tossi,  Bruno.  Calle  46  No.  666,  La 

Plata,  B.  Aires. 
Traverso,  Ernesto.  Amenábar,  1190, 

Rosario. 

Traverso,  Gabriel  J.  San  Juan,  4478, 
Lanús. 


Travi,  Orlando  C.  Directorio,  1168, 

B.  Aires. 
Travieso,  Honorio.  Rosario. 
Travisonno,    Jorge    E.  Viamonte, 

1877,  B.  Aires. 

Urquijo,  Luis  S.  Gangallo,  1890,  B. 
Aires. 

Urret  Zavalia,  Alberto.  27  de  Abril, 
255,  Córdoba. 

Váida  Arana,  R.  Santa  Fe,  3228,  B. 
Aires. 

Valdaneras,  José.    Ave.  Inrra,  23, 

Villa  Dolores. 
Valle  Soria,  Rodolfo  del.  Pedernera, 

861,  B.  Aires. 
Ventola,  Valentín,  Corrientes,  980, 

B.  Aires. 

Vernengo,  Aníbal.  Larrea,  1028,  B. 
Aires. 

Victoria,  Virgilio.  25  de  Mayo,  258, 

Tucumán. 
Vidal,  Flaminio.   Piedras,  1399,  B. 

Aires. 

Vidal  Rio  ja,  Dionisio.  Calle  17  nú- 
mero 1408,  La  Plata. 

Vila  Ortiz,  J.  M.  Córdoba,  1411, 
3er.  piso,  Rosario,  Santa  Fe. 

Villanueva,  Marcelo.  Montes  de  Oca, 
886,  B.  Aires. 

Wainfeld,  Ignacio  J.  Rivadavia  nú- 
mero 2836,  B.  Aires. 

Wainfeld,  Samuel.  Victoria,  1284, 
B.  Aires. 

Weskamp  Irigoyen,  Carlos.  Corne- 
lio  Saavedra,  20,  Junín,  Santa  Fe. 

Weskamp,  Rodolfo.  Calle  C.  Saave- 
dra, 20,  Junín,  B.  Aires. 

Woelflin,  Luis  J.  Italia,  837,  Bue- 
nos Aires. 

Yadarola,  Dante.  San  Gerónimo  nú- 
mero 362,  Córdoba. 
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Zaliz,  Abraham.  Pinto,  718,  Tandil, 
B.  Aires. 

Zambrano,  Jorge  C.  Larrea,  94,  B. 
Aires. 

Zubillaga,  Juan  B.  Ayacucho,  291, 
B.  Aires. 

Zurbriggen,  Mario.  San  Martín  nú- 
mero 3323,  Santa  Fe. 

SOLIVIA 

Aranibar  Urquidi,  Enrique.  Cocha- 
bamba,  Hospital  Viedma. 

Arze  Soria,  Rafael.  Bolívar,  336, 
Oruro. 

Carvajal,  Dr.  Gustavo.  La  Paz. 
Cortés  V.,  Mario.  La  Paz. 

Delgado  Carpió,  Alfredo.  La  Paz, 
Hospital  Miraflores. 

Flores  Carrasco,  Fidel.  La  Paz  (Hos- 
pital Oftalmológico). 

Flores  Lora,  Armando.  Hospital  Of- 
talmológico, La  Paz. 

Guerra,  Guillermo.  Hospital  Oftal- 
mológico, La  Paz. 

Landa  Lyon,  Luis.  Avenida  Saave- 
dra,  819,  La  Paz. 

Monasterios,  Reemberto.  Hosp.  Of- 
talmológico, La  Paz. 

Neira,  Eduardo  de.  Hospital  Mira- 
flores,  La  Paz. 

Osorio,  E.  L.  Sucre. 

Pérez  Porcel,  Enrique.  Calle  Lo- 
sayza,  53,  La  Paz. 

Rodríguez,  Eduardo.  Sucre,  Hospital 
Santa  Bárbara,  Bolivia. 

Rodríguez,  Joaquín.  Chocaya  (Em- 
presa Naviera,  Chocaya  (Departa- 
mento de  Potosí). 


Sánchez  Peña,  Félix.  Potosí,  53,  La 
Paz. 

Solares,  Aniceto.  San  Alberto,  104, 
Sucre. 

Solares  Arroyo,  Armando.  Calle  Ca- 
margo,  157,  Sucre. 

Torres,  Juan  R.  Calle  25  de  Mayo, 

588,  Pochabamba. 
Trigo,  Leocadio.   La  Paz. 

Vaca  Guzmán,  Ernesto.  Sucre,  Hos- 
pital Santa  Bárbara,  Bolivia. 

Váida  Arana,  Roberto,  Hospital  Mi- 
raflores, La  Paz. 

BRASIL 

Abreu  Fialho,  Silvio.  Miguel  Couto, 
7,  Rio  de  Janeiro. 

Abreu,  José  María  L.  Travessa  Cam- 
pos Sales,  81,  Belem,  Estado  de 
Para. 

Aguiar,  Paulo  de.  R.  José  Bonifacio, 

110,  Sáo  Paulo. 
Aguiar  Márquez,  Antonio.  Prac.  Jóao 

Pessoa,  66,  Sáo  Luiz,  Estado  Ma- 

ranhao. 

Alburquerque  Tima,  Mario.  Av.  Sam- 
paio  Vida,l  5,  Marilia,  Et.  Sáo 
Paulo. 

Alencar,  Adoaldo.  Departamento  de 
Correios  e  Telégrafos,  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Alencar,  Pedro  de.  Itararé,  Estado 
Sáo  Paulo. 

Almeida,  de  Alfonso.  Edificio  Ce- 
cilia, Belo  Horizonte,  Estado  de 
Minas  Gerais. 

Almeida,  Antonio  de.  Rúa  Andrade 
Neves,  683,  Campiñas  Est.  Sáo 
Paulo. 

Almeida  Toledo,  Renato.  Rúa  B. 
Itapetininga,  88-5.  Est.  de  Sáo 
Paulo. 
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Almeida,  Celio.  Av.  Rodrigues  Al- 
ves,  5-15,  Baurú,  Estado  de  Sao 
Paulo. 

Almeida,  Oswaldo  de.    Rúa  Andrade 

Neves,  530,  Campiñas,  Estado  de 

Sao  Paulo. 
Almeida,  O.,  Travessa  Campos  Sales, 

81,  Belem,  Estado  de  Pará. 
Alvaro  Figueroa.  Ave.  Fatima,  63, 

Rio  de  Janeiro. 
Alvaro,  Moacyr  E.    R.  Consolado, 

1151,  Sao  Paulo. 
Alverne,  Antonio.    Carasinho.  Est. 

Rio  Grande  do  Sul. 
Alves  Campos,  Pery.    R.  Sete  de 

Abril,  83,  lo.,  Sao  Paulo. 
Alves  Cavalheiro,  Armando.  Moráis 

Filho  No.  20,  Guaratingueta,  Sao 

Paulo. 

Alves,  Fernando  V.  Caixa  Postal, 
298.  Porto  Alegre,  Rio  Grande 
do  Sul. 

Alves  Ferreira,  José.    7  de  Setembro, 

88,  3o.,  Rio  de  Janeiro. 
Alves,  Odilón.    Av.  Olegário  Maciel, 

1727,  Belo  Horizonte,  Est.  de 

Minas  Gerais. 
Alves,  Osorio.   R.  Andrade  Neves, 

530,  Campiña. 
Alves  Pontual,  Jóao,  Pe.    Ramos  de 

Azevedo,,  18,  Sao  Paulo. 
Alves  Rosas,  Luis.  Caixa  Postal  220, 

Biriquí. 

Alves  da  Rochar  Loures,  Josino. 
Rúa  Jataí,  335,  Londrina,  Paraná. 

Amarante,  Antonio.  Rúa  da  Ria- 
chuelo, 138,  Guritiba,  Estado  de 
Paraná. 

Amaral  Araujo  A.,  Praca  da  Repú- 
blica, 303,  4o.,  Sao  Paulo. 

Amaral  Ferreira,  Celso,  Caixa  Postal, 
49,  Curitiba,  Paraná. 

Amaral  Filho,  Arthur.  Xavier  de 
Toledo,  99,  lo.,  Sao  Paulo. 
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Amedee  Peret,  F.  Rúa  Marconi,  48, 

Sao  Paulo. 
Amendola,  Francisco.    R.  Sete  de 

Abril,  235,  Sao  Paulo. 
Amorin,  Adalcino.  Araguari,  Estado 

de  Minas  Gerais. 
Andrade,  Cezario  de.  Arauyo,  Porto 

Alegre,  70,  lio.,  Rio  de  Janeiro. 
Amorin,  Paulo.  Botucatú,  Sao  Paulo. 
Amorin,  Tenilo.  Rúa  Sao  Padre,  48, 

Bahia. 

Amorin  Theonillo,  Barra  Avenida, 
Bahia. 

Aprigliano,  Orlando.  Rúa  Sete  de 
Abril,  235,  2o.:  Sao  Paulo. 

Araujo  Azambruza,  Mario.  Carlos  de 
Carvalho,  63  (Petropolis),  Porto 
Alegre,  Rio  Grande  do  Sul. 

Araujo,  de  Helio.  Ilheus,  Est.  de 
Bahia. 

Araujo,  Hildebrando.    Campos  de 

Jordao,  Sao  Paulo. 
Araujo,  Jóao  de.    Praca  15  de  No- 

vembro,  10.    Florianapolis,  Santa 

Catarina. 

Aranha,  Paulo.  Rúa  Xavier  de  To- 
ledo, 71.  Sao  Paulo. 

Ariani,  Paulo.  Dispensario  de  Tra- 
coma, Campiñas,  Est.  Sao  Paulo. 

Arruga,  Camargo,  J.  Av.  Duque  de 
Caxias,  718,  Araraqurra,  Estado  de 
Sao  Paulo. 

Arruda,  Jonnas  de.  Avenida  Aparicio 
Borges,  201-8o.,  Rio  de  Janeiro. 

Assis,  Brasil  Eduardo.  Rúa  Dr.  Thi- 
meteu,  639,  Porto  Alegre,  Estado 
de  Rio  Grande  do  Sul. 

Assis  Pacheco  Borba,  Luis.  Nua  Frei 
Caneca,  433,  Sao  Paulo. 

Atahyde,  Orlando.  Vila  Dr.  Pestaña, 
Ijui.  Est.  Rio  Grande  do  Sul. 

Ayres,  Francisco.  D.  Aquino,  540, 
Sob.  Campo  Grande,  Mato  Grosso. 
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Azevedo,  Amir.  Hotel  Careca,  Ba- 
rra Mansa,  Est.  Rio  de  Janeiro. 

Azevedo,  Agenon.  Lavras,  Estado  de 
Minas  Gerais. 

Azevedo,  Crisanto.  C.  Rúa  da  Paz, 
69,  S.  Luiz,  Est.  de  Maranhao. 

Azevedo,  Dario  de.  Nazareth,  Be- 
lem,  Para. 

Azevedo  Santana,  Alvaro.  Rúa  San- 
ta Luzia,  950,  Aracaju,  Serjpe. 

Azevedo,  Vieira.  OswaJdo  Cruz,  588, 
Sao  Luiz,  Estado  de  Maranhao. 

Beacchi,  Herculano.  Rio  Garó,  Es- 
tado Sao  Paulo. 

Bacchi,  Irineau.  Piracicaba,  S.  Paulo. 

Bacchi,  Ceferino.  Piracicaba,  Estado 
de  Sao  Paulo. 

Bahia,  Amado.  Teodoro  Sampaio, 
22,  Barris,  Salvador,  Bahía. 

Bahia,  Amado.  2  de  Julho  Tapagipe, 
S.  Salvador. 

Bahia,  José.  Rúa  Moreira  Lima,  48, 
Maceio,  Est.  de  Alagoas. 

Bahia  Monteiro,  A.  Avenida  7  nú- 
mero 181,  Bahia. 

Baleeiro,  Astor.  Rúa  Chile,  23,  Es- 
tado de  Bahia. 

Baptista  Ser  ai  va  Leao,  Jóao.  Tristao 
Goncalves,  363,  Fortaleza,  Ceará. 

Barata,  Evaldo.  Poatos  dos  Tainhei- 
ros,  54,  Itapege,  Estado  de  Bahia. 

Barata,  Odemar.  Av.  16  de  Novem- 
bro,  256,  Belem,  Estado  do  Pará. 

Barbedo,  Ivo.  Vig.  José  Ignacio,  433, 
Porto  Alegre,  Rio  Grande  do  Sul. 

Barbieri,  José.  Av.  Duque  de  Ca- 
xias,  714,  Araraquara,  Estado  Sáo 
Paulo. 

Barbosa  da  Luz.  Rúa  de  Assembléia, 

15-2,  Rio  da  Janeiro. 
Barbosa  Filho,  Luis.    Rúa  Campos 


Sales,  526,  Taquaritinga,  Est.  Sao 
Paulo. 

Barbosa,  Jacy.  Rúa  de  Penha,  519, 

Sáo  Paulo. 
Barbosa  da  Silva,  Ruy.  Alégrete,  Es- 
tado Rio  Grande  do  Sul. 
Barbuto,  Carlos.  Sáo  Manoel  (E.  F. 

L.),  Estado  de  Minas  Gerais. 
Barreto,  Arad.  Praca  Philipe  Patrón, 

106,  Belem,  Estado  do  Pará. 
Barretto,  Gentil.   Cachoeiro  do  Ita- 

pemirim,  Estado  do  Ceará. 
Bastos,  David.    Travessa  Bonifácio 

Costa,  1,  Estado  de  Bahia. 
Bastos,  Eurico.  Al.  Boaventura,  81, 

Niteroi,  Estado  Rio  de  Janeiro. 
Basalacqua,  José   María.  Alameda 

Franca,  789,  Estado  de  Sáo  Paulo. 
Batalha,  Alvaro.  Jaraguá,  Estado  de 

Santa  Catariana. 
Belfort  Mattos,  Rubens.  Rúa  Costa 

Rica,  250,  Estado  Sáo  Paulo. 
Belfort  Mattos,  Waldemar,  R.  R.  B. 

Itapetininga,  297,  Sáo  Paulo. 
Beltrao,  Humberto.  Belem,  591,  Re- 
cipe, Pern. 
Beltrao,  Romeu.  Santa  María,  Estado 

Rio  Grande  do  Sul. 
Beltrao,  Teogenes.    Rúa  Sorocaba, 

775,  Rio  de  Janeiro. 
Bento   Palamone,  Luiz.    Rúa  Sáo 

Bento,  815,  Araraquara,  Est.  Sáo 

Paulo. 

Berenguer,  Antonio.  Mirasol,  C.  Pos- 
tal, 171,  Sáo  Paule. 

Berenguer,  Silvio.  Avenida  Brasil, 
491,  Araraquara,  Sáo  Paulo. 

Berg,  van  den  Arthur.  Ave.  V.  Ma- 
chado, 570,  Ponta  Grossa,  Pa- 
raná. 

Berti,  Armando.  Casa  Branca,  Estado 

Sáo  Paulo. 
Berretini,  Gino  L.  Rúa  Maranhao, 

31,  Santos,  Estado  Sáo  Paulo. 
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Bezerra  Antunes,  Nilo.  Andrades 

Neves,  316,  Niteroi,  Rio. 
Bittencourt  Prado,  P.  Rúa  Rio  Bran- 

co,  10-36,  Baurú. 
Bivar  Cámara,  Jair.  Floriano  Peixote, 

408,  Fortaleza  Estado  do  Ceará. 
Bonfioli,  Amelio.   Ed.  Cine  Brasil, 

7o.  andar,  Av.  Contorno,  5009, 

Belo  H.,  Est.  Minas  Gerais. 
Borges  de  Souza,  Mario.  Rúa  Mare- 

chal  Deodoro,  42,  Feira  de  Sant' 

Ana,  Et.  Sao  Paulo. 
Borges,  Aloysio.   Amargosa,  Estado 

de  Bahia. 
Borges  Dias,  Arthur.  Base  Aérea  de 

Campo  Groso,  Estado  de  Matto 

Grosso. 

Borralho,  Licinio  P.  Edif.  Rhein- 
gantz,  Porto  Alegre,  Estado  do  Rio 
Grande  do  Sul. 

Botelho  Martins,  Viera.  Humberto, 
Hosp.  S.  Vicente,  Belo  Horizonte. 

Braga,  Jóao  Alfredo  L.  Av.  Pasteur, 
368,  Rio  de  Janeiro. 

Braga  Magalhaes,  Paulo.  R.  Marco- 
ni,  13 8-5 o.,  Sáo  Paulo. 

Braga  Netto,  Antonio.  Ave.  Brasil, 
491,  Araraqura,  Sáo  Paulo. 

Braganga  de  Azevedo,  Camerino.  La- 
ranjeiras,  Estado  Sergipe,  Sáo 
Paulo,  Brasil. 

Brandao,  Magalhaes,  R.  Parahiba, 
975,  Belo  Horizonte,  Est.  de  Mi- 
nas de  Gerais. 

Brenno,  Cyro.  Presidente  Prudente, 
Estado  de  Sáo  Paulo. 

Bresser  da  Silveira,  José.  Rúa  Flo- 
riano Peixoto,  417,  Juiz  de  Fora, 
Minas  Gerais. 

Britto,  Costa  H.,  Rúa  7  de  Setembro, 
138,  Jóao  Pessoa,  Estado  de  Pa- 
raíba. 


Britto  Oliveira,  Decio.  Rúa  Pernam- 
buco,  588,  Belo  Horizonte,  Minas 
Gerais. 

Britto  Porto,  Lauro.  J.  Faro,  29,  Ara- 

cajir,  Gerjife. 
Britto  e  Cunha.  Buenos  Aires,  68- 

3  o.,  Rio  de  Janeiro. 
Britto,  Prof.  J.  Rúa  Senador  Teijo, 

205,  Sáo  Paulo. 
Buaiz,  Benjamin.  Rúa  23  de  Maio, 

359,  Caixa  Postal  113,  Victoria, 

Estado  do  Epirito  Santo. 
Bueno  Cruz,  José.  Facultade  Flumi- 

nese  de  Medicina.   Niteroi,  Est. 

Rio  de  Janeiro. 
Bueno  Livramento,  J.  M.  Rúa  Liber- 

dades,  683,  Sáo  Paulo. 
Burnier  Filho,  Penido.  Rúa  Andra- 

de   Neves,   683,   Campiña,  Sáo 

Paulo. 

Busaca,  Archimede.  Av.  Brig.  Luiz 
Antonio,  519,  Caiza  Postal  288, 
Sáo  Paulo. 

Caggiano,  Carlos.  Rúa  Constante  Ra- 
mos, 73,  Rio  de  Janeiro. 

Caoadps  de  Castro  Plinio.  Rúa  Ge- 
neral Rondón,  82,  Instituto  de 
Tracoma,  Sáo  Paulo. 

Cairo,  Lincoln.  Rúa  S.  Francisco  Xa- 
vier ,137,  Rio  de  Janeiro. 

Caldas  Brito,  Eduardo.  Largo  Cario- 
ca, 5-6,  Rio  de  Janeiro.  • 

Calazans,  Leite.  Rúa  Castanheda,  54, 
Estado  de  Bahia. 

Calazans  Simoes,  Juliano.  Rúa  Jóao 
Pessoa,  299,  Arcajú,  Est.  Sergipe. 

Cámara,  Newton.  Rúa  Maranhao, 
454,  Londrina,  Paraná. 

Camargo,  Atuliba.  Rúa  Campos  Sa- 
les, 102,  Campiñas,  Estado  de  Sáo 
Paulo. 

Camargo  Madeira,  Ibrahim.  Tieté, 
Sáo  Paulo. 
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Campello,  Paulo.  Rúa  15  de  No- 
vembre,  415,  Estado  Rio  Grande 
do  Sul. 

Campos,  Aristeu.  Rúa  Marqués  de 
Paraguá,  27,  Iheus. 

Campos  de  Rezende,  Buenos  Aires, 
212,  Rio  de  Janeiro. 

Campos,  Ediberto.  Rúa  Rodrigo  Sil- 
va, 7,  Rio  de  Janeiro. 

Campos,  Silvio  de.  Ladeira  da  Glo- 
ria 162,  apto.  402,  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Capuano,  Attilio.   Lopes  Goncalves, 

625,  Porto  Alegre,  Estado  Rio 

Grande  do  Sul. 
Cardoso,  Olavo.    Travessa  Márquez 

de  Pombal,  Belem,  Estado  de  Pará. 
Cardoso  de  Almeida,  C.R.B.  Itape- 

tinga,  226,  Sao  Paulo. 
Carleial,  Océano.  Estado  de  Alagoas. 
Carneiro,  Jóa.   Rúa  Livertade,  683, 

Sao  Paulo. 
Carneiro  Leal,  Cyro,  Santo  Dumont, 

1957,  Fortaleza,  Estado  do  Ceará. 
Cavalcanti,  Luiz,  Rúa  Duque  de  Ca- 

xias,  204,  Recifre,  Paraná. 
Carvalho,  Alfonso  de.   Rúa  Miseri- 
cordia, 7,  Bahia. 
Carvalho,  Edmundo  de.  Praga  da  Sé, 

96,  Sao  Paulo. 
Carvalho,   Lima   Luiz.    Centro  de 

Saude  da  Lapa.  Rúa  Anastacio  27 

a.  Sao  Paulo. 
Carvalho,  de  Nelson.   Praga  da  Sé, 

96,  Estado  Sao  Paulo. 
Carvalho,  Nelson.  Balbinos,  Pirajuí 

(E.F.N.O.B.),  Est.  Sao  Paulo. 
Carvalho  Pinto  de,  Waldemar.  Rúa 

B.  Itapetininga,  120,  Sáo  Paulo. 
Carvalho,  Siquira  .  Av.  Copacabana, 

945,  s.  104,  Rio  de  Janeiro. 
Castelar   Padein,   Ivo.    Centro  de 
Saúde,  Bauru,  Estado  de  Sáo  Paulo. 


Castro  Lima.    Dendezeiros  do  Ca- 

nella,  21,  Bahia. 
Castro  Sebastiao,  Augusto  de.  Rúa 

General  Rondón,  82,  Instituto  de 

Tracoma,  Sáo  Paulo. 
Castro    Souza,    Belem.    Estado  do 

Pará. 

Castelio  Branco,  Bebicio.  Aracatuba, 
Dentro  de  Saucle,  Estado  Sáo 
Paulo. 

Castro  Franco,  Antonio.  Rúa  Eliseu 
Martins,  13.  Teresina,  Pernam- 
buco. 

Castro  Andrade,  Gerardo  de.  Rúa 

13  de  Maio,  147,  Campiñas,  Est. 

Sáo  Paulo. 
Catunda,  Nelson.    Barretos,  Estado 

Sáo  Paulo. 
Cauduro,  Hirondina.    Rúa  Santa  Tr- 

rezinha,  253.  Porto  Alegre,  Estado 

Rio  Grande  do  Sul. 
Cavalcanti,  Bandeira.    Caratinga,  Es- 
tado de  Minas  Geraes. 
Cavalcanti,  José  Raphael,  7  de  Se- 

tembro,  94,  Rio  de  Janeiro. 
Celeste,  José.   Rúa  María  Figueiro, 

350,  Sáo  Paulo. 
Cirino,  Orlando.   Av.  Mom  de  Sá, 

Rio  de  Janeiro. 
Coelho,  Deusdedith.    Praga  Philipe 

Patrón,   106,  Belem,  Estado  de 

Pará. 

Collete  Adauto.   Rúa  Floriano  Pei- 

xoto,  54,  Johoticahal,  S.  Paulo. 
Costa,  Alvaro.  Rúa  7  de  Setembro, 

88,  Rio  de  Janeiro. 
Conde,  Carlos.  Rúa  Chile  Palcete  Ca- 

tarino,  Bahia. 
Conde,  Herminio,  Rúa  Vicente  Iici- 

nio,  57,  Rio  de  Janeiro. 
Conté,  Orville.  Rúa  Rio  de  Janeiro, 

430,  Estado  Minas  de  Geraes. 
Concalves,  Castro.  Vila  Americana, 

Estado  Sáo  Paulo. 
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Correa  Fonseca,  Manuel.  Rúa  Benja- 
mín Constant,  61,  Sao  Paulo. 

Correa,  Delfino.  Aquidauba,  Estado 
Mato  Grosso. 

Correa,  Carlos  Alberto.  Ave.  Alta 
Barroso,  72,  Rio  de  Janeiro. 

Correa  C,  José  Julio.  Rúa  Oswaldo 
Cruz,  254,  Sao  Luiz,  Estado  de 
Maranhao. 

Correa  Lage,  Maia  Lacerda,  20,  Dis* 
trito  Federal. 

Correa  Meyer,  Ivo.  Timoteo,  727, 
Porto  Alegre,  Rio  Grande  do  Sul. 

Correa  Netto,  Orozimbo.  Pocos  de 
Caldas,  Minas  Geraes. 

Costa,  Cunha.  Manaus,  Estado  de 
Amazonas. 

Costa,  Adhemar.  R.  Quitino  Boca- 
yuba,  36,  Franca,  Sao  Paulo. 

Costa,  Clodomiro  S.  da.  Sao  Luiz, 
Estado  de  Maranhao. 

Costa  Marback,  H.,  236,  Baixa  de 
Bomfin,  Bahia. 

Costa,  Olegario  da.  Rúa  Padre  Ra- 
yol,  21,  Belem,  Estado  de  Pará. 

Costa,  Silva.  Franca,  Est.  Sao  Paulo. 

Costa  Doria  do,  Oswaldo.  Caixa  Pos- 
tal 4076,  Sáo  Paulo. 

Coscarelli,  Ennio.  Rúa  Rimorés  nú- 
mero 1697,  Belo  Horizonte,  Estado 
de  Minas  Geraes. 

Couto,  Duvalino.  Teresina,  Riauí. 

Couta  do  Rosa,  Alvaro.  Sáo  Joaquín, 
Estado  Sáo  Paulo. 

Credly,  Franca,  Elisabeth.  Rúa  Mejor 
Fecundo,  604,  Fortaleza,  Estado  do 
Ceará. 

Clovis,  Debenedito.  Av.  Fátima,  63, 
Rio  de  Janeiro. 

Crosio,  Henrique.  Ribeiroa  Preto,  Es- 
tado Sáo  Paulo. 

Cruz  Achiles.  Caixas,  Estado  do  Ma- 
ranhao. 


Cunha,  Luiz  Felipe  da.  Passo  Fundo, 

Est.  Rio  Grande  do  Sul. 
Cunha,  Jr.,  J.  L.    Dispensario  de 

Tracoma,  Poloni,  Estado  Sáo  Paulo. 
Cunha,  Moacyr.  Consolacao,  77-10, 

Sáo  Paulo. 
Curi,  Henry.  Dua  Dr.  Bonifacio,  31, 

Niteroi,  Rio. 

Chamma,  Raúl.  Rúa  Boa  Vista,  127- 
6o.,  Sáo  Paulo. 

Delgado  Costa,  Ademar.  Rúa  Ingla- 
terra, 600,  Sáo  Paulo. 

Delvaux  Pinto  Coelho,  Euclydes.  Mi- 
guel Couto,  3-5,  Rio  de  Janeiro. 
Delmanto,  Orlando.  Xavier  de 
Toledo,  46,  Sáo  Paulo. 

Dias  da  Silva,  A.  Ribeirao  Preto, 
Estado  Sáo  Paulo. 

Dias  Alves,  Dario.  Escola  Militar  de 
Aguilas  Negras,  Rezende,  Estado 
do  Rio. 

Dias,  Milton.  Ed.  Cine  Brasil,  Belo 
Horizonte,  Est.  de  Minas  Geraes. 

Di-Ciero,  Martinho.  Praga  Patriar- 
ca, 96,  Sáo  Paulo. 

Doria,  Augusto  S.  Rúa  7  de  abril, 
235,  Sáo  Paulo. 

Duarte,  Platino.  Rúa  15  Novembro, 
419,  Pelotas,  Est.  Rio  Grande  do 
Sul. 

Durval  Cortes.    Rúa  da  Livramento, 

171,  Maceió,  Est.  Sáo  Paulo. 
Durval  Livramento  Prado.  Av.  Ipi- 

ranga,  313,  8o.,  Sáo  Paulo. 
Duval,  Paulo.  Rúa  Ferreira  Vianna, 

58,  Rio  de  Janeiro. 
Duque  Estrada,  Wether.  Rúa  7  de 

Setembro,  94-4o.,  Rio  de  Janeiro. 

Esteves  dos  Santos.  Av.  Hermilio 
Alves,  40,  S.  Jóoa  del  Rei,  Estado 
Minas  Geraes, 
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Epifanio  de  Carvalho,  José.  Rúa 
Machado  de  Assis,  1490,  Teresina, 
Piauí. 

Falcao,  Edgard.   Caixa  Postal,  796, 

Santos,  Sao  Paulo. 
Falcao,  Edgar.  Rúa  Visconde  de  In- 

hauma,  59,  Ribeirao  Preto,  Sáo 

Paulo. 

Falcao,  Guilherme.  Rúa  Luiz  Ansel- 
mo, 6,  Bahía. 
Falcao,  Orlando.  Rúa  Major  Facun- 
do, 635,  lo.,  Fortaleza,  Ceará. 
Falcao  Zeofilo.  Rúa  General  Cámara, 

17,  Santos,  Estado  Sáo  Paulo. 
Faria,  Attila.    Rúa  Benjamín  Cons- 

tant,  602,  Niteroi. 
Farias,   Natalicio   de.  Uruguayana, 

12-A,  lo.,  Rio  de  Janeiro. 
Feloni,  Dr.  Garca,  Estado  Sáo  Paulo. 
Ferrari,  Guido.  Avenida  Rio  Branco, 

134-5o.,  Rio  de  Janeiro. 
Ferras,  Anselmo.  Aimores,  Estado  de 

Minas  Geraes. 
Ferraz  Araujo,  J.  C.  Dispensario  de 

Tracoma,  Campiñas,  Estado  Sáo 

Paulo. 

Ferraz  Brochado,  Mario.  Don  Pedro 

II,  45,  Santos,  Sáo  Paulo. 
Ferraz  Marinis,  Cyrus.  Jaú,  Rúa  Lou- 

renco  Prado,  298,  Sáo  Paulo. 
Ferraz  Filho,  Diogo.  Rúa  Dos  An- 
dradas,  1201.  Porto  Alegre,  Rio 
Grande  do  Sul. 
Ferraz  de  Marino,  Newton.  Jaú,  Est. 

Sáo  Paulo. 
Ferreira,  Adalgaso.  Livramento,  Est. 

Rio  Grande  do  Sul. 
Ferreira,  Lemos.  Belem,  Para. 
Ferreira,  Leónidas  Candido..  Rúa  lo. 

de  Marco,  Paraná,  Curitiba. 
Ferreira,  Martins.  S.  Jóao  del  Rey, 
Est.  Minas  Geraes. 


Ferreira,  Sebastiao.  Rúa  Prudente 
de  Moarés,  2  (Aracatuba),  Sáo 
Paulo. 

Ferreira  Telles,  Oscar.  Rúa  Marechal 

Floriano,  91.   Porto  Alegre,  Est. 

Rio  Grande  do  Sul. 
Ferreira,  Wilton.  Rúa  7  de  Setem- 

bro,  94,  2o.,  Rio  de  Janeiro. 
Ferriche,  Jorge.  Praga  15,  493,  Sáo 

Borja,  Est.  Rio  Grande  do  Sul. 
Figueredo,  Barbosa.  Rúa  5  de  Julio, 

122,  cas  II,  Rio  de  Janeiro. 
Fialho  Filho,  Abreu.    Rúa  Miguel 

Couto,  7-3,  Rio  de  Janeiro. 
Figueredo,  Daniel.  Baurú,  Sáo  Paulo. 
Figueiredo  dos  Santos,  Eduardo.  Rúa 

da  Moóca,  2332,  Sáo  Paulo. 
Figuereido,    Francisco.  Imperatriz, 

266,  Recife,  Pernambuco. 
Figuereido  Nicanor,  Presidio.  R.  Jen- 

ner  6/3  (Derbi),  Recife,  Pernam- 
buco. 

Figueredo,  Oscar.  Rúa  General  Oso- 
rio,  91 -A  (Ribeirao  Preto)  ,Est. 
Sáo  Paulo. 

Filho,  Antonio  Paulo.  Av.  Fátima, 
63,  Rio  de  Janeiro. 

Filho  Ferreira,  L.  Rúa  Assemblea, 
104,  3o. 

Filho,  Vales.  Rúa  Visconde  de  Ouro 
Presto,  15,  Januaria,  Estado  de 
Minas  Geraes. 

Foloni,  J.  B.  R.  B.  Rio  Branco,  53, 
Garca. 

Fonseca,  Aureliano.  Tolentino  Fil- 
gueiras,  156,  Santos,  Estado  Sáo 
Paulo. 

Fonseca,  Eduardo  S.  Alberto  Nepu- 
moceno,  90,  Fortaleza,  Estado  do 
Ceará. 

Fonseca,  Gustavo.  Rúa  D.  Pedro  II, 
18,  Ilhemus. 
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Fonseca,  Leoncio.  Rúa  15  de  Novem- 
bro,  547,  Jaguarao,  Estado  Rio 
Grande  do  Sul. 

Fonseca,  Paulo.  Rúa  do  Teatro,  17, 
Rio  de  Janeiro. 

Fontes,  Antonio.  Paranagua,  Pa- 
raná. 

Fontoura,  Saúl.    Rúa  Cel.  Vicente, 

614,  Porto  Alegre,  Estado  Rio 

Grande  do  Sul. 
Fernandes,  Raúl.   Pra.  Jóao  María, 

56,  Natal,  Estado  Rio  Grande  do 

Norte. 

Fernandes,  Xavier.  Av.  Ta  vares  Lira, 
Mosoró,  Est.  Rio  Grande  do  Norte. 

Freitas,  S.  Jovino.  Passo  Fundo,  Es- 
tado Rio  Grande  do  Sul. 

Freitas,  Oswaldo.  Ed.  da  "A  tarde", 
Salvador,  Bahia. 

Froias  da  Motta,  Eduardo.  Jacare- 
zinho,  Paraná. 

Fuchs,  Almedia.  Alcir,  Ilheus,  Estado 
de  Bahia. 

Furquin,  Paulo.  Olimpia,  Estado  Sao 
Paulo. 

Furquin,  Rubens.  Lins,  Estado  Sao 
Paulo. 

Furtado  Filho,  José.  Rio  Branco, 
1392,  Fortaleza,  Estado  do  Ceará. 

Gama  da  Dorval,  F.  Pompeia,  Esta- 
do Sao  Paulo. 

Gama  Malcher,  Celso.  Rúa  Sto.  An- 
tonio, 50,  Belem,  Estado  de  Pará. 

Galotti,  Oswaldo.  Dispensario  de 
Tracoma,  Sao  José  do  Rio  Pardo, 
Estado  Sao  Paulo. 

Gallo,  Armando.  R.  Benjamín  Cons- 
tant,  61,  Sao  Paulo. 

Garrastazu  Medici,  Mario.  Jaguarao, 
Estado  Rio  Grande  do  Sul. 

Gelas  Filho,  Pedro.  Dispensario  de 
Tracoma,  Marilia,  Est.  Sao  Paulo. 


Gervais,  JÓao,  Concalves  Dias,  30- 

6o.,  Rio  de  Janeiro. 
Giardulli,  Antonio.  Av.  Fátima,  63, 

Rio  de  Janieiro. 
Girad  Jacob,  Cesar.   Mogi  Guassú, 

Estado  Sao  Paulo. 
Goes  Ferreira,  Antonio.  Rúa  Tristao 

Goncalves,  358,  Fortaleza,  Est.  de 

Ceará. 

Goes  Ferreira,  Helio,  Rúa  Tristao 
Goncalves,  358,  Fortaleza,  Estado 
do  Ceará. 

Goes,  Mario.  Alvaro  Alvim,  27,  Rio 
de  Janeiro. 

Gomes,  Brenno,  Rúa  S.  Domingos 
do  Prata,  667,  Belo  Horizonte,  Es- 
tado Minas  Gereas. 

Gomes  Filho  ,Antonio.  Rúa  Inkan- 
gá,  27,  Rio  de  Janeiro. 

Gomes  Murta,  José.  Serv.  Sanitario 
S.  Luiz,  Maranhao. 

Gómez  da  Silveira,  Osvaldo.  R. 
Aquiles  Lobo,  141,  Belo  Hori 
zonte. 

Goncalves  Duarte  Waldimiro.  Edifi- 
cio Sta.  Teresinha  Cachoeiro  do 
Itapemirim,  Est.  Espirito  Santos. 

Golcalves,  Paiva.  A.  Copacabana, 
1418,  Apto.  202,  Rio  de  Janeiro. 

Gordon  Kennedy,  Rodger.  Rúa  Es- 
tados Unidos,  240,  Sao  Paulo. 

Goulart,  Gilberto.  Jardim  Botánico, 
719,  Rio  de  Janeiro. 

Gouvea  M.,  Annibal.  Rúa  Buenos 
Aries,  104-6o. 

Gouveia  Soares,  Ricardo.  Rúa  24 
Feuvereiro,  Salvador,  Bahia. 

Granville,  Roberto.  R.  Vis.  de  Pe- 
lotas, 290,  Joao  Pessoa,  Paraiba. 

Guaraná  Filho,  Aristides.  Trav.  Ou- 
vidor,  5,  lo.,  Rio  de  Janeiro. 

Guerra,  Barbosa.  Pea.  Prudente  de 
Moraes,  3,  Estado  Rio  de  Janeiro. 
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Guidice,  Mario  del.  Praca  do  Rosa- 
rio, 1,  Vicosa,  Est.  de  Minas  Ge- 
raes. 

Guimares,  Gastao.  Alvaro  Alvim,  27, 

9o.,  Rio  de  Janeiro. 
Guimaraes  Filho,  Julio.  Ave.  Joana 

Angélica  No.  222,  Bahía. 
Guimaraes,  Manoel.  Hosp.  Militar, 

Campo  Grande,  Estado  de  Matto 

Grosso. 

Hildebrando,  Guillerme.  Rúa  Venan- 
cio Aries,  Santa  Cruz,  Est.  Rio 
Grande  do  Sul. 

Hidelbrando,  Guilherme.  Rúa  Ve- 
nancio Aries,  Santa  Cruz,  Est,  Rio 
Grande  do  Sul. 

Hidelbrando,  Guilherme.  Venancio 
Ayres,  Santa  Cruz. 

Hirsch,  A.  C.  Rúa  José  Bonifacio, 
250,  Sao  Paulo. 

Isidoro  da  Silva,  Antonio.  Rúa  San- 
ta Catarina,  1011,  Belo  Horizonte, 
do  de  Minas  Geraes. 

Izechsohn,  David.  Uberlandia,  Esta- 
Minas  Geraes. 

Izechsohn,  Horacio.  Araguari,  Estado 
Minas  Gerais. 

Jansen,  Herbert.  Moncorvo  Filho,  34, 
Rio  de  Janeiro. 

Júnior,  Castilho.  Rúa  Sáo  Paulo, 
2085,  Belo  Horizonte,  Minas  Ge- 
rais. 

Junqueira,  Gilberto.  Hospital  da 
Forca  Pública,  Est.  Sáo  Paulo. 

Kair,  Elias.  R.  Sáo  Bento,  405,  Sáo 
Paulo. 

Kascher,  J.  Rúa  Tamoios,  190,  Belo 
Horizonte,  Est.  de  Minas  Geraes. 

Laborne  Tavares,  Carlos.  Rúa  Rio  de 
Janeiro,  374,  Belo  Horizonte,  Mi- 
nas Geraes. 


Laborne  Tavares,  Casemiro.  Rúa 
Emboabas,  82,  Belo  Horizonte. 

Lacerda,  Savas.  Rúa  Conselheiro  Ma- 
fra,  77,  Florianopolis,  Estado  San- 
ta Catarina. 

Lacerda,  Sebastiao.  Anapolis,  Estado 
do  Goiás. 

Lavras,  Jorge.  Praga  Jóao  Pessoa,  14, 
Botucatú,  Estado  Sáo  Paulo. 

Leal,  Silvio.  Rúa  Floriano  Peixoto, 
915,  Fortaleza,  Estado  do  Ceará. 

Leal,  Mario.  Asilo  Sáo  Jóao  de  Deus, 
Bahia. 

Lech,  Júnior.  Rúa  Andrade  Neves, 

683,  Campiñas,  Estado  Sáo  Paulo. 
Leite,  Fernando.   General  Sampiao, 

1162,  Fortaleza,  Estado  do  Ceará. 
Leite  López,  Luiz.  Rúa  Sáo  Sebastiao, 

59,  Rio  Preto,  Est.  Sáo  Paulo. 
Leite,  Mario.  Avenida,  7  No.  97, 

Bahia. 

Leite,  Osorio  de  Souza.  Don  Pedro 
II,  54,  Santos,  Sáo  Paulo. 

Lemos,  Eunice.  Maceió,  Estado  de 
Alagoas. 

Lemos  López,  Helio.  Av.  Sete  de 
Setembro,  48,  lo.  andar,  Caixa 
Postal,  785,  Bahia. 

Lemos,  Ferreira.  Belem,  Estado  do 
Para. 

Lemos  Silva,  José  Luis.  Rúa  Mar- 
coni,  131,  Estado  Sáo  Paulo. 

Lima  Ariobaldo.  Princeza  Isabel,  60, 
Aracatuna,  Estado  Sáo  Paulo. 

Lima  Bittencourt,  Luiz.  Rúa  Buenos 
Aires,  158,  Rio  de  Janeiro. 

Lima,  Castro.  Rúa  Dendezeiros  do 
Canela,  21,  Bahía. 

Lima  Santa  Celia,  Helio.  Praca  Bene- 
dito  Valladares,  218,  Uberlandia, 
Est.  Minas  Geraes. 

Lima,  Orlando  C.  R.  de  Sáo  Pe- 
dro, 52,  Bahia. 
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Lincoln,  Caire.   Sao  Francisco  Xa- 
vier, 137,  Rio  de  Janeiro. 
Linhares,  Augusto.  Rúa  México,  98, 

Rio  de  Janeiro. 
Linneu  Silva,  Prof.  Praia  Flamengo, 

400,  7o.,  Rio  de  Janeiro. 
Lins,  Barreto.  Rúa  Jóao  Pessoa,  356, 

Recifre,  Pernambuco. 
Livramento  Prado,  Durval.  Av.  Ipi- 

ranga,  313,  8o.,  Sao  Paulo. 
López,  Octacilio.  Rúa  Marconi,  48, 

S.  112-113,  Estado  Sao  Paulo. 
López  Ferraz,  Eloy.  Olimpia,  Estado 

Sao  Paulo. 
López,  Tarquinio.  Oswaldo  Cruz,  86, 

S.  Luiz,  Maranhao. 
López,  Ludgero  F.  Lagoa  Dourada, 

Est.  de  Minas  Geraes. 
López,  Rubem.  Rúa  Benjamín  Cons- 

tant,  30,  Rio  de  Janeiro. 
Loyola,  Halmilton.  Rúa  Márquez  de 

Caxias,  390,  Landa,  Estado  Rio 

Grande  do  Sul. 
Lublisco,  H.  Rúa  Donna  Laura,  Por- 
to Alegre,  Rio  Grande  do  Sul. 
Luz,  Donato.  Lagoa  Vermelha,  Rio 

de  Janeiro. 
Lyra  Filho,  José.    Rúa  Sen.  Mendo- 

ca,  171,  Maceió,  Estado  de  Ala- 

goas. 

Lyra  Porto,  Antonio.    Rodrigo  Silva, 
43,  2o.,  Rio  de  Janeiro. 

Machado   de  Araujo,   Celso.  Rúa 

Jóao  Soares,  60,  Sorocaba,  Est.  de 

Sao  Paulo. 
Machado  dos  Santos,  Eualdo.  Rúa 

Aripua,  24,  Rio  de  Janeiro. 
Machado,  Thomas.  Rúa  de  Ajuda, 

Predio,  Bahia,  Salbador,  Est.  Bahia. 
Madeiras    Neves,    Joaquim.  Rúa 

Jóao  Pinto,  7,  Florianopolis,  Est. 

de  Santa  Catarina. 


Magalhaes,  Agenor.  Rúa  Barroso, 
293,  Manaus,  Estado  de  Ama- 
zonas. 

Magalhaes,  Filho,  J.  Uberlandia,  Es- 
tado de  Minas  Geraes. 

Magalhaes  Barandao,  Alvaro.  Para- 
hyba,  975,  Belo  Horizonte. 

Magalhaes,  Diognes.  Uberlandia,  Est. 
Minas  Geraes. 

Magalhaes,  José.  Ave.  Tristao  Gon- 
calvez,  497,  Fortaleza,  Ceará. 

Magallaes  Gomes,  Roberto.  Ame- 
rico  Bista,  1791,  Guaxike,  Rio 
Grande  do  Sul. 

Maia,  Cicero.  R.  Victorino  Camillo, 
119,  Sáo  Paulo. 

Maia,  Seixas.  Rúa  Barao  de  Triunfo, 
271,  Jóao  Pessoa,  Estado  de  Pa- 
raíba. 

Malavazzi,  Mario  José.  Dispensario 
de  Tracoma,  Itápolis,  Estado  Sáo 
Paulo. 

Malta,  Danton,  Rúa  Benjamín  Cons- 

tant,  171,  Sáo  Paulo. 
Margenat,  José  Rio  Grande  do  Sul, 

Porto  Alegre. 
Marques  da  Silva,  Cid.  Rúa  Coronel 

Quirino,  493,  Campiñas,  S.  Paulo. 
Martins,  Ary  Moacyr.  S.  José,  110, 

lo.,  Rio  de  Janeiro. 
Martins  Ferraz  ,Diogo.  Andradas, 

1201,  Porto  Alegre. 
Martins,  Ferreira,  J.    Sáo  Jóao  del 

Rei,  Estado  de  Minas  Geraes. 
Martins,  Marino  L.    Rúa  Buenos  Ai- 
res, 41,  Rio  de  Janeiro. 
Martins,  Sebastiao.  Floriano,  Estado 

de  Piauf. 

Martins  Viera,  Humberto.  Hospital 

Soo  Vicente,  Belo  Horizonte,  Est. 

Minas  Gerais. 
Mariath,  Dr.  Rúa  General  Victorino, 

14,  Porto  Alegre,  Est.  Rio  Grande 

do  Sul. 
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Marinho,  Clovis.  Av.  Paulista,  316, 

Quintana,  Sao  Paulo. 
Mascarenha,  Bolívar.  Cúrvelo,  Esta- 
do Minas  Geraes. 
Mascarenhas,  Diogenes.  Uberlandia, 

Est.  de  Minas  Geraes. 
Mascarenhas,  Victor.    Rúa  Senador 
Medeiros,  Carlos  de.    Av.  15  de  No- 
Mea,  Carmine.   Rúa  Saldanha  Ma- 
rinho, 266,  Sao  Paulo. 
Medeiros,  Carlos  de.  Av.  5  de  No- 
vembre,   177,  Petropolis,  Estado 
Rio  de  Janeiro. 
Medeiros,  Aracilda  B.  de.  Av.  Fáti- 

ma,  63,  Rio  de  Janeiro. 
Medeiros,  Luiz  Augusto  de.  7  de 
Setembro,  65,  7o.,  Rio  de  Janeiro. 
Medici,  Nicanor.  Rúa  Gen.  Osorio, 
163,  Bagé,  Est.  Rio  Grande  do 
Sul. 

Meirelles,  Guilherme.  R.  Goncalves 
Días,  1713,  Belo  Horizonte,  Minas 
Geraes. 

Meló,  Cardoso  de.  Praca  Icaraí,  415, 
c.  II,  Niteroi,  Estado  de  Rio  de 
Janeiro. 

Mello,  Cardoso  de.  Rúa  Gesteira  Pas- 
sos,  2,  Campos,  Et.  Rio  de  Janeiro. 

Mello  Lopes,  Rubén.  Serví,  de  Sau- 
de  da  3o.  Regiao  Militar,  Porto 
Alegre,  Rio  Grande  do  Sul. 

Mello,  Marilio  de.  Miguel  Couto,  5, 
Rio  de  Janeiro. 

Mello,  Ramalho.  Taubaté,  Estado  de 
Sao  Paulo. 

Mello  Oliveira,  Synesio  de.  Rui  Bar- 
bosa, 61,  Rio  Preto,  Sao  Paulo. 

Mello,  Silvio.  Praca  Icarai,  415,  Ni- 
teroi, Est.  Rio 

Mendes  Filho  Joao,Rua  J.  Cordeiro, 
1306,  Fortaleza,  Ceará. 

Mendes,  Romildo.  Edificio  Cesar 
Cals,  Fortaleza,  Estado  do  Ceará. 


Mendoca  de  Barros,  J.  Rúa  Marconi, 
34,  4o.,  Sao  Paulo. 

Mendoca,  Jarbas.  Rúa  Oswaldo  Sar- 
mentó, Maceió,  Estado  de  Alagoas. 

Menna  Barreto,  Carlos.  Av.  Rio 
Branco,  682,  Santa  Maria,  Rio 
Grande  do  Sul. 

Mentz,  Ernani.  Santa  Cruz  do  Sul, 
Est.  Rio  Grande  do  Sul. 

Moniz,  Antonio  G.  Rúa  Chile  Pre- 
dio Montepío,  Bahia. 

Montero  Silveira,  M.  Luiz.  Dispen- 
sario de  Tracoma,  Rio  Preto,  Est. 
Sao  Paulo. 

Monteiro,  Orlando.  Rúa  12  de  Oc- 
tubre, 210,  Sao  Paulo. 

Moraes,  Breno  de.  Santa  María,  Es- 
tado Rio  Grande  do  Sul. 

Moraes,  Carlos.  Rúa  Chile,  23,  Es- 
tado de  Bahia. 

Moraes,  Clineu.  Campo  Grande,  Es- 
tado de  Matto  Grosso. 

Moraes,  Salucio  B.  de.  Cachoeiras, 
Est.  Rio  Grande  do  Sul. 

Moreira,  Carlos.  Av.  Passos,  68,  Cu- 
ritibia,  Paraná. 

Moreira  de  Andrade,  Luiz.  Rúa 
Araujo,  Porto  Alegre,  70,  8o.,  Rio 
de  Janeiro. 

Moreira  Queiroz,  Carlos.  Amargosa, 
Brasil. 

Moreno,  Julio.  Rúa  Amador  Bueno, 
60,  Santos,  Est.  Sao  Paulo. 

Moura  Fe,  R.  Crato,  Estado  do 
Ceará. 

Moura  Brasil,  Nelson.  Rúa  México, 

98,  lio.,  Rio  de  Janeiro. 
Moura  Brasil,  Oswaldo.  Uruguayana, 

27,  Rio  de  Janeiro. 
Miguelli,  Americo  Di.  Monte  Alto, 

Est.  Sao  Paulo. 
Milán,  Rachid.    Rúa  dos  Inglezos, 

308,  Est.  Sao  Paulo. 
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Militao  Braganga,  Antonio.  Laran- 
jeiras,  Est.  Sergipe,  Estado  Sao 
Paulo. 

Miraglia,  Oreste.  Baurú,  Est.  Sao 
Paulo. 

Miranda,  Cyro.  Boa  Vista  do  Ere- 

chim,  Est.  Rio  Grande  do  Sul. 
Muller,  Alvaro.   Depart.  de  Saude 

Pública,  Lgos.  S.  Francisco,  181, 

Est.  Sáo  Paulo. 
Muller,  Friedirich.   Rúa  B.  Itapeti- 

ninga,  50,  Est.  Sáo  Paulo. 
Muller,  Lauro  P.  S.  Leopoldo,  Est. 

Rio  Grande  do  Sul. 
Muñiz,  Antonio  Q.  Curráis  Novos, 

Estado  Grande  do  Norte. 
Musa,  Manoel.  Araguari,  Est.  Minas 

Gerais. 

Musa  dos  Santos,  Osorio.  Getulina, 
Estado  Sáo  Paulo. 

Nazareth,  Selman.  Rúa  Rui  Barbosa, 
5,  Rio  Preto,  Estado  Sáo  Paulo. 

Ñero,  Felicio  Del.  Dispensario  de 
Tracoma,  Campiñas,  Estado  Sáo 
Paulo. 

Ñero,  Valentim  del.  R.  Jesuino  Pas- 

coal,  120,  Sáo  Paulo. 
Nesi,  Vicente.   Biriguí,  Estado  Sáo 

Paulo. 

Netto,  Leal.  Almirante  Barroso,  11, 
lo.,  and,  Rio  de  Janeiro. 

Netto,  Meton  A.  Sáo  José,  85,  Rio 
de  Janeiro. 

Netto,  Salustiano  M.  Simao  Dias, 
Sergipe,  Sáo  Paulo. 

Neurauter,  Alfredo.  Av.  Rio  Branco, 
111,  Rio  de  Janeiro. 

Nicolau,  Gabriel.  Pracca  Matriz  15, 
Sáo  Bernardo,  St.  Sáo  Paulo. 

Nicolella  Netto,  Januário.  Dispen- 
sario de  Tracoma,  Palmeiras,  Est. 
Sáo  Paulo. 


Niemeyer,  Waldemar.  Rúa  B.  Itape- 

tininga,  120,  Sáo  Paulo. 
Nogueira,  A.  Miguel.    Pea.  Floriano 

Peixoto,  272,  Campiñas,  S.  Paulo. 
'  Nogue,  Luiz.  Rio  Branco,  137,  Sblja. 

Salas,  .1-3,  Rio  de  Janeiro. 
Novaes,  José  Luis.  Sáo  José,  85,  Rio 

de  Janeiro. 
Nunes,  Raymundo.  Mossaró,  Est.  Rio 

Grande  do  Norte. 

Olive  Leite,  Antonio.  R.  Dr.  Bozano, 
1323,  Santa  María,  Est.  Rio  Gran- 
de do  Sul. 

Oliveira,  Archimedes  de.  Pe.  Rui 
Barbosa,  47,  Uberaba,  Est.  Minas 
Geraes. 

Oliveira  Barbosa  de,  Oswaldo.  Rúa 
Conde  de  Bomfim,  54,  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Oliveira,  Luis  V.  Sáo  Carlos,  Sáo 
Paulo. 

Oliveira,  Pereira  de.  Ed.  Sul  Ame- 
rica, Curitiba,  Paraná. 

Oliveira  Neves,  Raúl.  Rúa  Coletina, 
333,  Victoria,  Estado  do  Espritu 
Santo. 

Omena,  Olavo.  Ave.  Antonio  Gou- 
veia,  900,  Maceió,  Est.  Alagoas. 

Omena,  Oscar.  Libertadora,  '3,  Ma- 
ceió, Estado  de  Alegoas. 

Onofre,  J.  Libero  Badaró,  488,  Ca- 
pital, Sáo  Paulo. 

Osorio,  Luiz  A.  Ed.  Vera  Cruz, 
Apto.  134,  Porto  Alegre.  Est.  Rio 
Grande  do  Sul. 

Ourique  Machado,  Americo.  Av. 
Av.  Rio  Branco,  111,  S.  502,  Rio 
de  Janeiro. 

Pacheco  Borda,  Luis  de  Assis.  R. 

Frei  Caneca,  433,  Sáo  Paulo. 
Paes  de  Barros,  Agricola.    13  de 

Junho,  Cuyabá,  Matto  Grosso. 
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Paes,  de  Barros.  Cuiaba,  Est.  Estado 
de  Matto  Grosso. 

Paes  Barreto,  Silvio.  Avenida  Rosa  e 
Silva,  1687,  Recifre,  Pernambuco. 

Paiva,  Manoel  de.  Ave.  Trabajaras, 
535,  Joao  Pessoa,  Paraiba. 

Palma  Lima,  Brenno.  Pe  N.S.  Con- 
ceiao-Franco,  Estado  Sao  Paulo. 

Pape,  Hans.  Piauhy,  2,  Blumeanau, 
Santa  Catarina. 

Parigot  de  Souza,  Luiz.  Av.  Vi- 
cente, Curitiba,  Paraná. 

Pasalacqua,  José  María.  Al-Franca, 

789,  Sao  Paulo. 
JPassos,  Armando.    Praca  Joao  Fer- 
nandez, 14,  Propriá,  Estado  Ser- 
gipe. 

Passos,  Paulo.  Caixa  Postal,  159, 
Bagé,  Est.  Rio  Grande  do  Sul. 

Patti,  Manoel.  Passos,  Est.  Minas 
Geraes. 

Paula,  Eduardo.  Rúa  A.  Neves,  389, 
Campinaes,  S.  Paulo. 

Paula  Santos,  Benedicto.  Rúa  Benj. 
Constant,  171,  S.  Paulo. 

Paula  Xavier,  José  de.  Praca  5  de 
Octubre,  20,  Ponta  Grossa,  Pa- 
raná. 

Pavía,  Clovis.  Av.  Visconde  de  Al- 
buquerque,  668,  Recifre,  Pernam- 
buco. 

Pavía,  Linhares  de.  Av.  Nazaret,  36, 

Belem,  Estado  do  Pará. 
Paula  Rodríguez,  Francisco.  Rúa  24 

de  Maio,  670,  Fortaleza,  Estado  do 

Ceará. 

Pedroso,  Dr.  Paranhos,  Pernambuco. 

Peixoto  Josephina.  Crato.  Praca  Si- 
quiera Campos,  143,  Est.  Ceará. 

Penteado,  Percio.  Rúa  Alvarez  Ca» 
bral,  19,  Ribeirao,  Preto,  Est.  Sao 
Paulo.  | 


Pereíra,  Avelino,  Rúa  Leonardo  Mal- 
cher,  742,  Manaus,  Est.  de  Ama- 
zonas. 

Pereira,  Boanerges.  Joao  Pessoa,  282, 
Recifre,  Pernambuco. 

Pereira  Gomes,  J.  Rúa  Marconi,  94, 
Sao  Paulo. 

Pereira  Gomes  Sobrinho,  José.  Cen- 
tro de  Saude,  Sorocaba,  Estado  Sao 
Paulo. 

Pereira,  Ismar.  Praca  Floriano,  55- 
5o.,  and.,  Rio  de  Janeiro. 

Pereira,  Guilherme,  Av.  Rangel  Pes- 
taña, 2286,  Sao  Paulo. 

Pereira  Maltez,  Pedro.  Largo  da  Sé, 
3,  Bahía. 

Pereira,  Manso.  Goiania,  Estado  de 
Goiás. 

Peret,  Amedée.  Rúa  Marconi,  48, 
Sao  Paulo. 

Pericas,  J.  Rúa  Monselhor  Andrade, 
36,  Sao  Paulo. 

Pericas  Duran,  Bernardo.  15  de  No- 
vembro,  341,  Curitiba,  Paraná. 

Perisse,  A.  Miracema,  Estado  de  Rio 
de  Janeiro. 

Pessoa  de  Aguiar,  José.  Av.  7  de 
Setembro,  677,  Manaus,  Estado  de 
Amazonas. 

Pessoa,  Mario.  Rúa  conselheiro,  Sa- 
raiva,  31,  Bahía. 

Pessoa,  Raphael.  Av.  Epitacio  Pes- 
soa, 62,  Petropolis,  Est.  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Petry,  Emilio.  Brusque,  Estado  de 
Santa  Catarina. 

Petracco,  Admar.  Linha,  19,  Est  Rio 
Grande  do  Sul. 

Philomeno,  Amancio.  Floriano  Pei- 
xoto, 963,  Fortaleza,  Ceará. 

Piechnick,  Mathias.  Rúa  Dr.  Muricí, 
705,  Curitiba,  Paraná. 

Pierrí  Renato,  Alberto.  Rúa  Benja- 
mín Constant,  171,  Sao  Paulo. 
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Pimenta,  A.  Monte  Claros,  Minas 
Geraes. 

Pimentel,  Paulo  Cezar.  15  de  No- 
viembre, 134,  Hiteroi,  Est.  Rio  de 
Janeiro. 

Pinheiro  Changas,  José.  Rúa  Alva- 
renga  Peixoto,  832,  Belo  Horizon- 
te, Est.  Minas  Geraes. 

Pinheiro,  Ocelo.  E.  Párente,  For- 
taleza, Ceará. 

Pinto,  Adolho.  Av.  Rio  Branco,  131, 
Petropolis,  Rio  de  Janeiro. 

Pinto,  Francisco.  Campiña  Grande, 
Parahyba  do  Norte. 

Pinho,  Edson.  Barretos,  Est.  Sáo 
Paulo. 

Pinto,  Moreira.  Aracatuba,  Est.  Sáo 
Paulo. 

Pinto  da  Luz,  Aloisio.  Rúa  Berao  de 
Itapagipe,  90,  Rio  de  Janeiro. 

Pinto,  Neves.  Inst.  Neves  Pinto,  Rúa 
Boa  Vista,  105,  Maceió,  Est.  Ala- 
goas. 

Pires  Amarante,  Olavo.  Formiga,  Es- 
tado de  Minas  Geraes. 

Pombo,  Jóao  Luis  O.Monoelito  Mo- 
reira, 55,  Fortaleza,  Est.  Ceará. 

Porto  B.  Lauro.  Rúa  Jóao  Pessca, 
252,  Aracajú,  Est.  Sergipe,  Sáo 
Paulo. 

Porto,  Lira  A.  Rúa  Rodrigo  Silva, 

43-2o.,  Rio  de  Janeiro. 
Portugal  de  Souza,  Ovidio.  Caixa 

Postal,  2,  Ourinhos,  Estado  Sáo 

Paulo. 

Prado,  Durval.  Rúa  Senador  Paulo 

Egídio,  15,  Sáo  Paulo. 
Prates,  Alcides.  Sáo  Gabriel,  Estado 

Rio  Grande  do  Sul. 
Presidio  de  Figueredo,  Nicanor.  Rúa 

Jenner,  613,  Derbi,  Recifre,  Per- 

nambuco. 
Proscopio  Teixeira,  Antonio.  Av.  Fá- 

tima,  63,  Rio  de  Janeiro. 


Queiroga,  Geraldo.  Rúa  Felipe  dos 
Santos,  369,  Bello  Horizonte. 

Queiroz  Falcao,  Orlando.  Rúa  Ma- 
yor Fecundo,  635,  Fortaleza,  Est. 
do  Ceará. 

Rabelo  Leite  Júnior,  Mario.  Rúa 
Visconde  de  Haboray,  8,  Amara- 
lina,  Est.  de  Bahia. 

Rabello  Hantamont.  Rúa  E.  de  Vei- 
ga,  2,  Rio  de  Janeiro. 

Ramalho,  Humberto.  Rúa  Bandei- 
rantes,  117,  Bahia. 

Ramírez,  Adolpho.  Natal,  Estado 
Rio  Grande  do  Norte. 

Ramos,  Guilherme.  Rúa  Chile,  14-, 
Bahia. 

Rau,  Wilhelm,  Rúa  Marechal  Flo- 
riano,  Santa  Maria,  Est.  Rio  Gran- 
de do  Sul. 

Rebello,  Orlando.  Rúa  Araujo  Porto 
Alegre,  70-11,  and.,  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Rabello  Machado,  Nicolino.  Rúa  Gá- 
leo Carvalhal,  22,  Santos,  Est.  Sáo 
Paulo. 

Reboucas,  Almeida.  Caixa  Postal, 
85,  Victoria,  Estado  do  Espíritu 
Santo. 

Regó,  Eduardo.  Dispensario  de  Tra- 
coma, Marília,  Estado  Sáo  Paulo. 

Regó  López,  Octavio.  Rúa  7  de  Se- 
tembro,  99,  Rio  de  Janeiro. 

Regó,  Marinho.  Rúa  Barao  de  Ipa- 
nema,  110,  Rio  de  Janeiro. 

Rezende,  Cyro.  Rúa  Marconi,  48, 
3o.,  Sáo  Paulo. 

Rezende,  Plinio.  Dispensario  de  Tra- 
coma, Lins,  Est.  Sáo  Paulo. 

Resende,  Thomé.  Rúa  do  Rosario, 
755,  Jundiai,  Estado  Sáo  Paulo. 

Rezende  Valladao,  Oswaldo.  Var- 
ginha,  Estado  Minas  Geraes. 
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Rezende  Filho,  Joviano.  Asamblea, 
104,  9o.,  Rio  de  Janeiro. 

Ribeiro  Caldas,  Jóao.  Rúa  José  Gon- 
calves,  18,  Estado  de  Bahia. 

Ribeiro  Concalves,  Paulo  T.  Tere- 
sina,  Pernambuco. 

Ribeiro,  Diogenes  G.  Rúa  Paraná, 
305,  Ourinhos,  Estado  Sao  Paulo. 

Ribeiro  Pinto,  Luis.  Rúa  Monte  Ale- 
gre, 12,  Rio  de  Janeiro. 

Ribeiro  Lauro,  Cesar.  P.  Rio  Preto, 
Est.  Sao  Paulo. 

Ribeiro  Rocha,  Hilton.  Rúa  Rio  de 
Janeiro,  2251,  Belo  Horizonte,  Es- 
tado Minas  Geraes. 

Riete,  Correa,  Miguel.  Rúa  Marechal 
Floriano,  695,  Rio  Grande,  Esta- 
do Rio  Grande  do  Sul. 

Rocco,  Alfredo.  Rúa  B.  Itapetininga, 
297,  3o.,  Sao  Paulo. 

Rocha,  Hilton.  Caixa  Postal,  252, 
Rúa  Rio  de  Janeiro,  2251,  Bello 
Horizonte. 

Rocha,  Nelson.  Hotel  do  Comercio, 
Cachoeira,  Est.  Rio  Grande  do 
Sul. 

Rocha  de  Souza,  Admardo.  Caran- 

gola,  Minas  Geraes. 
Rocha,  Martins.   Rúa  Andrade  Ne- 

ves,  683,  Campiñas,  Sao  Paulo. 
Rodríguez,  Adalberto.  Uniao,  Estado 

do  Ceará. 
Rodríguez,  Francisco  Paulo.   24  de 

Maio,  670,  Fortaleza. 
Rolemberg  Lyra,  W.  Monte  Apra- 

ziuel,  Estado  de  Sao  Paulo. 
Rollemberg  Sampaio,  José.  Rubias 

Júnior,  341,  Rio  Preto,  Estado  de 

Sao  Paulo. 
Rolim,  Ruy.  Praóa  Floriano,  55,  Rio 

de  Janeiro. 
Romagueira,  J.  Imperatriz,  128,  Re- 

cife,  Pernambuco. 


Román  Ross,  Miguel.  Bento  Gon- 
calves,  Est.  Rio  Grande  do  Sul. 

Rosario,  Elcio.  R.  Barao  do  Ama- 
zona, 95,  Riberao  Preto,  S.  Paulo. 

Rossi,  David.  Jequié,  Est.  de  Bahia. 

Rubiao  L.,  Plinio.  Dispensario  de 
Tracoma,  Sertaozinho,  Estado  Sao 
Paulo. 

Sa,  Franco  de.   Rúa  Barroso,  293, 

Manavos,  Amazonas. 
Salazar,  Roberto.   Rúa  Nova,  163, 

Recife,  Pernambuco. 
Salazar  Veiga  Pessoa,  Isaac.  Barao  da 

Victoria,  163,  Pernambuco,  Recife. 
Shermann,  Alfredo.  Rúa  dos  Andra- 

das,  1117,  Porto  Alegre,  Est.  Rio 

Grande  do  Sul. 
Sampaio  Doris,  Augusto.  Rúa  7  de 

Abril,  235,  Sao  Paulo. 
Sampaio  Doria,  Ernesto.  Rúa  12  de 

Octubre,  661,  Sao  Paulo. 
Sampaio  Filho,  Agenor.  Teresina, 

Piauí. 

Sampaio,  Leao,  Barbalha,  Estado  do 
Ceará. 

Sampaio,  Oseas.  Rúa  24,  de  Janei- 
ro, 150,  Sul  Teresina,  Piauí. 

Sant'Ana,  Arnaido.  Rúa  Chile,  11, 
Bahia. 

San  Thiago,  Carlos.  Rúa  Benjamín 
Constant,  171,  Sao  Paulo. 

Sansón,  David  de.  S.  José,  43,  lo., 
Distrito  Federal. 

Santos,  Gustavo  dos.  Av.  794,  Estado 
de  Bahia. 

Santos,  José  T.  Aracatuba,  Estado 
Sao  Paulo. 

Santos  Plinio,  Roberto.  Dispensario 
de  Tracoma,  Lins,  Estado  de  Sao 
Paulo. 
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Santos,  Meyer.    Rúa  Chile,  Predio 

Sta.  Cas,  Bahia. 
Sebas,  Raphel.  Av.  Fátima,  63,  Pe- 

tropolis. 

Seco,  Abilio  José.  Rúa  Esteves  Jú- 
nior, 13,  Rio  de  Janeiro. 

Sedras  Maia,  Jóao.  Hospital  Santa 
Isabel,  Jóao  Pessoa,  Estado  de  Pa- 
raíba. 

Seixas,  Adolho.  Largo  do  Papagaio, 
Bahia. 

Seixas,  Mario  L.  Service  de  Olhos  da 
Linha  Bahiana,  Bahia. 

Semeraro,  Edmundo.  Av.  Bias  For- 
tes, 235,  Barbacena,  Minas  Geraes. 

Spindola  Lima,  Raymundo.  Rúa 
Chile,  9,  Bahía,  Salvador. 

Silva  Costa,  Alberto.  Rúa  Vol.  de 
Franca,  1157,  Franca,  Estado  Sáo 
Paulo. 

Silva,  José  Cándido.  R.  B.  Itapeti- 

ninga,  50,  Sáo  Paulo. 
Silva,  Grota.  Aracatuba,  Estado  Sáo 

Paulo. 

Silva  Filho,  Francisco  das  Chagas, 
Roca  Sales,  Est.  Rio  Grande  do 
Sul. 

Silva,  Lineu.  Almirante  Barroso,  72- 

4,  Rio  de  Janeiro. 
Silva,  Manoel  A.  Ra.  Rúa  Augusto 

de  Toledo,  94,  Sáo  Paulo. 
Silva  Miranda,  Olympio  da  Silva, 

R.  Costa  Aguiar,  460,  Campiñas, 

Est.  Sáo  Paulo. 
Silva,  Noelia.  Rúa  Chile,  9,  Bahia. 
Silva,  Rogelio.   Paca.   Patriarca,  8, 

Sáo  Paulo. 
Silveira,  Oswaldo.  Rúa  Aquiles  Lo- 
bo, 141,  Belo  Horizonte,  Est.  de 

Minas  Gerais. 
Silveira,  Herophilo  da.  Jaboticabal, 

Sáo  Paulo. 


Silveira,  Mario.  Dispensario  de  Tra- 
coma, Ribeirao  Preto,  Est.  Sáo 
Paulo. 

Simoes,  Jóao  C.  Rúa  Itororó,  15, 
Santos,  Est.  Sáo  Paulo. 

Simoes,  Aristides.  Rúa  Boa  Vista, 
131,  Maceió,  Estado  de  Alagoas. 

Simoes,  Elisio.  Rúa  Chile,  14,  Bahia. 

Smilari,  Attilio.  Rúa  11  de  Agosto, 
270,  Sob.,  Est.  Sáo  Paulo. 

Spodiloro,  Angelo.  Rúa  Uruguai, 
317,  Porto  Alegre.  Est.  Rio  Gran- 
de do  Sul. 

Soares,  Sergio.  Uberaba,  Minas  Ge- 
raes. 

Soares,  Abilio.  Londrina,  Paraná. 
Soares,  A.  Rúa  11  de  Agosto,  54, 

Campiñas. 
Sodre  Filho,  Lauro,  Largo  das  Mer- 

ces,  48,  Belem,  Est.  do  Pará. 
Spinola,  Colombo.    Rúa  Dendezeiros 

do  Canella,  21,  Bahia,  Salvador. 
Stevenson,  C.  P.  Rúa  Andrade  Ne- 

ves,  277,  Campiñas,  Estado  Sáo 

Paulo. 

Sousa  Branco,  Acacio  de.  Rúa  Flo- 
riano  Peixoto,  9-A,  Petropolis. 

Souza,  Assis,  F.,  Xique-Xique. 

Souza,  Carlos  Alberto  S.  de.  Praca 
Conde  Pto.  Alegre,  55,  Porto  Ale- 
gre, Est.  Rio  Grande  do  Sul. 

Souza  Dias,  Jóao  de.  R.  Quintino 
Rocaiuva,  176-lo.,  Sáo  Paulo. 

Souza-Leite,  Osorio.  Rúa  Pedro  II, 
54-2o.,  Santos,  Est.  Sáo  Paulo. 

Souza  Leite,  Luiz  da.  R.  Nilo  Pe- 
canha,  610,  Presidente  Prudente, 
Sáo  Paulo. 

Souza  Martins,  Pea.  da  Sé,  14,  Sáo 
Paulo. 

Souza  Marri,  Laerte.  Rúa  13  de 
Maio,  37,  Sob.  Campiñas,  Est.  Sáo 
Paulo.  v 
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Souza  Grota.  Rúa  José  Bonifácio, 
250,  Sao  Paulo. 

Souza  Campos,  C.  Rúa  Campos  Sa- 
les, 286,  Campiñas,  Est.  Sao  Paulo. 

Souza,  Olavo  de.  Itú,  Sao  Paulo. 

Souza,  Jorge  de.  Sigismundo  Goncal- 
ves,  58,  Recife,  Pernambuco. 

Souza  Queiroz,  Leoncio  de.  R.  An- 
drada  Neves,  683,  Campiñas,  Est. 
Sao  Paulo. 

Souza  Campos  C.  Rúa  Campos  Sal- 
les, 286,  Campiñas. 

Tavares,  Amelio.    Manoel  de.  Ca- 

rualho,  16,  4o.,  Rio  de  Janeiro. 
Tavares,  Arminio.  Blumenau,  Estado 

de  Santa  Catarina. 
Tavares,  Fernando,  R.    Prof.  Octa- 

cillio,  54,  Netoroi,  Est.  Rio  de 

Janeiro. 

Tavares,  Jóao,  Rio  Branco,  142,  2o., 

Rio  de  Janeiro. 
Tavares,  Milton.    Rúa  15  de  No- 

vembro,   59,  Sorocaba,  Est.  Sao 

Paulo. 

Telles  Cartaxo,  Decio.  Praca  da  Sé, 

314,  Crato,  Est.  do  Ceará. 
Telles,   Lima.    Caixa   Postal,  294, 

Novo  Horizonte,  Est.  Sao  Paulo. 
Telles  Rudge,  W.  Rúa  Recife,  29, 

Caixa  Postal,  285,  Catauduva,  Sao 

Paulo. 

Terra,  Mario.  Uberaba,  Minas  Ge- 
raes. 

Tinoco,  Joaquín.  Av.  Fátima,  63, 
Rio  de  Janeiro. 

Toledo  Piza,  Plinio.  Rúa  Xavier  de 
Toledo,  71,  Sao  Paulo. 

Toledo,  Celso  de.  Ave.  Rangel  Pes- 
taña, 2318,  Sáo  Paulo. 

Toledo,  Renato  de.  Rúa  Xavier  de 
Toledo,  98,  Sao  Paulo. 


Trigo  de  Macedo,  Paulo.  Rúa  Se- 
nador Vergueiro,  23,  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Tupinamba,  Jacques.  Rúa  dos  Ingle- 
zes,  Sáo  Paulo. 

Uchoa,  Cavalcanti.  Jóao  Celso,  Rúa 
Senador  Dantas,  20,  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Uebe,  Philipe,  Ed.  Lisandro,  Campos, 
Estado  de  Rio  de  Janeiro. 

Valencia,  Tubal.  Rúa  Imperatriz, 
179,  Recife,  Pernambuco. 

Valente,  Adolfo.  Rúa  dos  Navegan- 
tes, 1515,  Recipe,  Pernambuco. 

Valentim,  Jóao  G.  Andrade,  1276, 
Porto  Alegre. 

Vallado  de  Rezende,  Oswaldo.  Var- 
ginha  Deldim  Moreira,  375,  Minas 
Geraes. 

Valle,  Donato.  Varginha,  Minas  Ge- 
raes. 

Vasconcellos,  Eduardo  P.  Dos  Co- 
rregos,  Estado  Sao  Paulo. 

Vaz  Guimaraes,  Ricardo.  Rúa  Vas- 
concelos, 34,  Santos,  Estado  Sáo 
Paulo. 

Vaz  Porto,  A.,  Rúa  Senador  Feijó, 

119,  Sáo  Paulo. 
Velasco,  Arlette.   Rúa  A.  Moura,  49, 

Niteroi,  Rio. 
Velho,  Julio.  Thomas  Flores,  107, 

Porto  Alegre,  Est.  Rio  Grande  do 

Sul. 

Velloso  Vianna,  Eduardo.  Uberlan- 
dia,  Rio  Grande  do  Sul,  Minas  Ge- 
raes. 

Ventura,   Altino.    Rúa  Imperatriz, 

107,  Pernambuco,  Recife. 
Veras,  Raymundo.  Rúa  Victorio  da 

Costa,  73,  Rio  de  Janeiro. 
Vergueiro,  Néstor.  Espíritu  Santo  do 

pinhal,  Sáo  Paulo. 
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Vianna,  Adriano.  Landeira  Sao  Ben- 
to,  28,  Bahia. 

Vianna,  Bulcan,  Rúa  J6ao  Pinto,  18, 
Florianapolis,  Estado  de  Santa  Ca- 
tarina. 

Vianna,  Lafayete,  Rúa  Carlos  Car- 
valho,  726,  Curitiba,  Paraná. 

Vianna,  Luozado,  9  Batalhao  de  Ca- 
ladores, Caxias  do  Sul,  Est.  Rio 
Grande  do  Sul. 

Viana,  Veloso.  Uberla  Día.  Minas 
Geraes. 

Vidal,  Joaquín.  R.  Alfredo  Gómez, 
3,  Río  de  Janeiro. 

Viera,  Bernardino,  Con.  Apparecida, 
Minas  Geraes. 

Viera  Barretto,  Ruy.  Rúa  D.  Pe- 
dro II,  76,  salas  14-17,  Santos, 
Sao  Paulo. 

Viera  de  Souza,  Nilton.  Rúa  15  de 
Noviembre,  97,  Sorocaba,  Est.  Sao 
Paulo. 

Villar  de  Mello,  Manoel.  Ed.  Aure- 
liano,  Natal,  Est.  Rio  Grande  do 
Norte. 

Vilamil  de  Castro,  A.  D.  Pedrito, 

Rio  Grande  do  Sul. 
Vilela  Rosa,  Gerardo.  Dispensario 

de  Tracoma,  Sao  Joaquín,  Est.  Sáo 

Paulo. 

Visitainer,    Santiago.     Estado  Rio 

Grande  do  Sul. 
Vital,  Porto.  Igaraí,  Est.  Sao  Paulo. 
Volfzon,  Jacob.   Rúa  13  de  Maio, 

587,  Natal,  Est.  Rio  Grande  do 

Norte. 

Wielmersdorf,  Jorge.  Av.  Rangel 
Pastana,  2431,  Sáo  Paulo. 

Wiennann,  Ferreira.  Ijuí,  Estado  Rio 
Grande  do  Sul. 

Winter,  Jorge.  Trav.  do  Ouvider, 
38-5o.,  Rio  de  Janeiro. 

Yezzi,  Gilberto.  Dispensario  de  Tra- 
coma, Marília,  Estado  Sao  Paulo. 


COLOMBIA 

Arango,  Tamayo.  Medellín. 

Archila,  Abelardo.  Calle  15  No.  9- 
10,  Bogotá. 

Archilla,  Carlos  M.  Carrera  8  nú- 
mero 8-27,  Bogotá. 

Archilla,  Octavio.  Avenidas  Caracas 
No.  18-08,  Bogotá. 

Barriga,  Humberto  C.  Calle  19  nú- 
mero 5-92,  Bogotá. 

Baquero  Liévano,  Manuel.  Calle  8a. 
No.  8-42,  Bogotá. 

Borge,  Miguel.  Hospital  de  Manga, 
Cartagena. 

Casería,  Francisco.  Calle  37  No. 
45-20,  Barranquilla. 

Cleve  Vargas,  Carlos.  Calle  16  nú- 
mero 8-26,  Bogotá. 

Cuéllar,  Zoilo.  Calle  12  No.  4-34. 

Cuéllar  Dura,  Manuel  Antonio.  Ca- 
lle 12  No.  4-34,  Bogotá. 

Cuéllar,  Federico.  Carrera  8  No. 
18-96,  Bogotá. 

Díaz  Guerrero,  Jorge.  Carrera  7a. 
No.  20-51,  Bogotá. 

Escobar,  Delio.  Carrera  47  con  Calle 
95,  Medellín. 

Forero,  Arcadio.  Calle  14  No.  4-84, 
Bogotá. 

Gaitán  Nieto,  Alfonso.  Calle  8  nú- 
mero 7-45,  Bogotá. 

Giraldo  Duque,  Bernardo.  Gínica  de 
Occidente,  Cali. 

Ianini,  Vicente.  Avenida  39  No.  7- 
22,  Bogotá. 

Jiménez  Cadena,  Gabriel.  Carrera  5 

.No.  11-43,  Bogotá. 
Jaramillo,  Luis  E.  Carrera  4  No.  21- 

65,  Bogotá, 
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Licona,  Domingo.  Calle  Jesús.  20 
de  Julio  y  Cuartel,  Barranquilla. 

Londoño  Molina,  Jesús.  Calle  53  nú- 
mero 46-35,  Medellín. 

Manotas  Wilches,  Rafael.    Calle  35 

No.  44-61,  Barranquilla. 
Mansur,  A.    Veinte  de  Julio,  Cra  43. 

No.  40-42,  Barranquilla. 
Mejía  Jaramillo,  Gustavo.  Hospital 

Municipal,  Manizales. 
Meoz,  José  Rafael.  Calle  16  No.  8- 

95,  Bogotá. 

Pérez,  Rafael  E.  Carrera  45  No. 
4-42,  Barranquilla. 

Pinzón,  Luis  Alfonso.  Calle  12  nú- 
mero 5-83,  Bogotá. 

Posada,  Alejandro  F.  Calle  21  nú- 
mero 6-22,  Bogotá. 

Rodríguez  Plata,  Vicente.  Calle  12 
No.  4-29,  Bogotá  . 

Sánchez  Sanmiguel,  Pablo  E.  Calle 

18  No.  5-54,  Bogotá. 
Suárez  Hoyos,  Jorge.  Cra.  5  No.  13- 

39,  Bogotá. 

Uribe  Aguirre,  Carlos.  Carrera  8  nú- 
mero 16-50. 

Vargas,  Dr.  Cadi. 

Vera  Villamizer,  C.  A.  Avenida  6a. 
No.  14-70,  Cuscuta. 

Veranza,  Francisco.  Carrera  10  nú- 
mero 12-21,  Bogotá. 


COSTA  RICA 

Agüero,  Alexis.  San  José  de  Costa 
Rica. 

Cordero,   Francisco.    San  José  de 

Costa  Rica. 
Corvetti,  José.  San  José. 


Herdocia,  Constantino.  San  José  de 
Costa  Rica. 

Mena  Ugalde,  Carlos.    Calles  46, 

Av.  2,  San  José. 
Montero  Padilla,  Alfonso.  San  José. 

CUBA 

Alamilla,  Gustavo.  San  Lázaro  y 
Soledad,  La  Habana. 

Alfonso,  José.  Máx.  Gómez,  1120, 
La  Habana. 

Anaya  Bestard,  Jacinto.  Heredia, 
359,  Santiago  de  Cuba. 

Antón,  Manuel.  D  No.  619,  Ve- 
dado. 

Avilés  Cruz,  Miguel.  Holguín,  Ote. 

Barroso,  Pedro.    M  No.  54,  Vedado. 

Borges,  Argimiro.  San  Lázaro,  956, 
La  Habana. 

Branly,  Miguel  A.  Edif.  Bacardí,  7o. 
piso,  La  Habana. 

Branly,  Rolando.  San  Esteban,  27, 
Camagüey. 

Buch,  Heriberto.  L  No.  452,  Ve- 
dado, La  Habana. 

Cepero  García,  Gilberto.  Calle  L  nú- 
mero 353,  Vedado,  La  Habana. 

Colón  Sánchez,  Emilio.  Saco,  517, 
Santiago  de  Cuba. 

Comas  Céspedes,  Lorenzo,  Calle  D 
No.  461,  Vedado,  La  Habana. 

Cristo,  Juan  G.  del.  San  Miguel, 
955,  La  Habana. 

Cruz  Planas,  Buenaventura.  Ave.  de 
los  Presidentes,  406,  Vedado,  La 
Habana. 

Cuéllar  del  Río,  Enrique.  Reina, 
358,  La  Habana. 

De  Jongh,  Alberto.  Marta  Abreu, 
21,  Santa  Gara. 
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Duarte  Guzmán,  Aníbal.  Calle  Ba- 
ños, 506,  entre  21  y  23,  Vedado, 
La  Habana. 

Duelo  Planchet,  B.  Calle  23  y  L, 
301,  Vedado,  La  Habana. 

Durán  Rodríguez,  Cándido.  Calle  E 
No.  612,  Vedado,  La  Habana. 

Eljaiek  Eldidy,  Abido.  Heredia,  306, 
Santiago  de  Cuba. 

Fariñas,  Manuel.  Obispo  No.  364, 
La  Habana. 

Fernández  Consuegra,  Manuel,  Pla- 
cetas, Las  Villas. 

Fernández,  Serafín.  Calle  Cuba  nú- 
mero 2,  Santa  Clara. 

Ferrer,  Horacio.  Línea  y  L,  Vedado, 
La  Habana. 

Ferrer,  Olga.  Línea  y  L,  Vedado,  La 
Habana.  , 

Galainena,  Ernesto.  Calle  4  No.  205, 
Vedado,  La  Habana. 

González  Echevarría,  Carlos.  Reina, 
401,  La  Habana. 

González  González,  Raúl.  Jesús  Pe- 
regrino, 339,  altos,  La  Habana. 

González  Navarro,  José  D.  Indepen- 
dencia 22,  Santa  Clara. 

Grave  de  Peralta,  José.  Independen- 
cia, 1,  Camagüey. 

Gutiérrez,  Daniel.  Céspedes,  383, 
Cárdenas. 

Gutiérrez  Valladón,  Gerardo.  San 
Lázaro,  958,  La  Habana. 

Halley,  Rafael.  Heredia,  251,  San- 
tiago de  Cuba. 

Horstmann,  Oscar.  Quinta  No.  702, 
Vedado,  La  Habana. 

Hechevarría  Rojas,  Pedro.  San  Fran- 
cisco, 267,  La  Habana. 

Hernández  Arias,  René.  Calle  27  nú- 
mero 107,  Vedado,  La  Habana. 


Hernández  Jiménez,  Heriberto.  In- 
dependencia, 14,  Sancti  Spíritus, 
Las  Villas. 

Hernández,  Rodolfo.  Tacón,  172, 
Cienfuegos,  Las  Villas. 

Juárez  Fernández,  N.  L.  Ortiz,  215, 
Victoria  de  las  Tunas. 

Labrador,  Rafael.  Calle  13  No.  106, 
Vedado,  La  Habana. 

Lamothe,  Pedro.  Ave.  Menocal,  112, 
La  Habana. 

López  Silvero,  Enrique.  San  Carlos, 
259,  Cienfuegos. 

Lubián  Arias,  Manuel  Faro.  Calle 
Baños,  354,  Vedado,  La  Habana. 

Lutz  Genggli,  Antón.  Calle  23  nú- 
mero 501,  Vedado.  La  Habana. 

Marrero,  Antonio.  Lealtad,  67,  La 
Habana. 

Menéndez,  Fernando.  Calle  D  nú- 
mero 509,  Vedado,  La  Habana. 

Mery  Ruiz  de  Villa,  Miguel.  San 
Miguel  955,  La  Habana. 

Montalván,  Plinio.  Calle  I  No.  505, 
Vedado,  La  Habana. 

Penichet,  Jesús  M.  Calle  10,  352, 
Vedado,  La  Habana. 

Pérez  Blanco,  Rafael.  Calle  13  nú- 
mero 160,  Vedado,  La  Habana. 

Pérez  Martínez,  Luis.  Bernaza,  240, 
La  Habana. 

Ramírez  Meléndez,  Ernesto.  Calle  17 
No.  1102,  Vedado,  La  Habana. 

Rivero  Pérez,  Ramón.  Calle  J  nú- 
mero 551,  Vedado,  La  Habana. 

Rodríguez  Pérez,  Mario.  Wilson  y 
L,  Vedado,  La  Habana. 

Rodríguez  Ramos,  José.  Independen- 
cia, 22,  Santa  Gara. 
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Ruiz  Velasco,  José.  Estrada  Palma, 
38,  Santiago  de  Cuba. 

Sánchez    Borroto,    Pedro.  Prado, 

181-A,  Cienf uegos. 
Serrano,  Aída.  Hospital  Mercedes,  La 

Habana. 

Tamargo,  Juan  F.  Tello-Lamar,  31, 
Matanzas. 

Taquechel,  Arturo.  Calle  2  No.  156, 
Vedado,  La  Habana. 

Taquechel,  Carlos  M.  Calle  Calzada, 
658,  ent.  A  y  B,  Vedado,  La  Ha- 
bana. 

Tejera,  María.  San  Lázaro  y  Sole- 
dad, La  Habana. 

Torre,  Guillermo  de  la.  Calle  2  nú- 
mero 57,  ent.  3ra.  y  5ta.,  Vedado, 
La  Habana. 

Varona,  Gonzalo  de.  Estrada  Palma, 
452,  Víbora,  La  Habana. 

Waltherr,  Luis.  O'Reilly  ent.  Ville- 
gas y  Monserrate,  La  Habana. 

Yanes,  Tomás  R.  Calle  L  No.  452, 
esq.  a  25,  Vedado,  La  Habana. 


CHILE 

Amenábar  Ossa,  Daniel.  Moneda, 

973,  Santiago. 
Amenábar  Prieto,  Mario.  Moneda, 

973,  Santiago. 
Araya  Costa,  Adrián.  Madrid,  1244, 

Santiago. 

Arentsen  Saur,  Juan.    Agustinas  nú- 
mero 141,  Santiago. 

Barrenechea  Acevedo,  Santiago. 
Agustinas,  641,  Santiago. 


Bernasconi,  Francisco.  Taloa. 
Bitrán,  David.  Santiago  de  Chile. 
Borgoño  Donoso,  Adriano.  Punta 
Arenas. 

Brinck  M.,  Hernán.  Avenida  Manuel 

Montt,  Santiago. 
Brücher  Encina,  René.  Moneda,  973, 

Santiago. 

Camino  Pacheco,  Carlos.  Huérfanos, 
972,  Santiago. 

Candía  de  Alba,  Laura.  Ave.  Portu- 
gal, 1288,  Santiago. 

Contardo  Astaburciaga,  René.  Huér- 
fanos, 930,  Santiago. 

Costa  Lennón,  Raúl.  Estado,  360, 
Santiago. 

Charlín  Vicuña,  Carlos.  Moneda, 
727,  Santiago. 

Echevarría  L.,  Rufina.  Miraflores, 

463,  Santiago. 
Espíldora  Luque,  Cristóbal.  Santa 

Lucía,  234,  Santiago. 
Francia  Pérez,  Juan,  Iquique. 

González  Simón,  Fernando.  Hospital 
Clínico  Regional,  Concepción. 

Gormaz,  Alberto.  Huérfanos,  539-A, 
Santiago. 

Jarpa  Vallejos,  Abel.  Agustinas  nú- 
mero 1141,  Santiago. 

Jasmén  González,  Alfonso,  Antofa- 
gasta. 

Kuhlman,  Oscar,  Valparaíso. 

Lamas  San  Martín.  Hospital  San  Sal- 
vador, Santiago. 

López  Patino,  Gustavo.  Monjitas, 
843,  Santiago. 

Martini,  Italo.  Pedregal,  217  San- 
tiago. 
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Menech,  H.,  Michel.  Monjitas,  779, 
Santiago. 

Mena  Saavedra,  Guillermo.  Casilla, 
222,  Antofagasta. 

Millán  Arrate,  Miguel.  Huérfanos, 
539-A,  Santiago. 

Morales  Rodríguez,  Raúl.  Temuco. 

Moreira,  Margot.  Casilla,  2059,  San- 
tiago. 

Moya,  Gabriel.  Hospital  Salvador, 
Santiago. 

Mujica  M.,  Heberto.  Gral.  Busta- 
mante,  78,  Santiago. 

Olivares,  Miguel  Luis.  Hospital  San 
Vicente,  Santiago. 

Oliver  Schneider,  Ernesto.  Casilla, 
314,  Concepción. 

O'Reilly  Fernández,  Guillermo.  Ave- 
nida Pinto,  62,  Concepción. 

Peralta  Guajardo,  Arturo.  Hospital 
Barros  Luco,  Santiago. 

Pinticart,  Elcira.  Casilla,  4146,  San- 
tiago. 

Prieto  Aravena,  Daniel.  Santiago. 

Robert,  A.  Cínica  Regional  de  Of- 
talmología, Valparaíso. 

Santander  Guerrero,  Daniel.  Val- 
divia. 

Santos  Gálvez,  Evaristo.  Huérfanos, 

972,  Santiago. 
Schweitzer,  Abraham.  Hospital  San 

Vicente,  Santiago. 
Sepúlveda,  Enrique.  Valparaíso. 

Thierry,  Ida.  Alameda,  343,  San- 
tiago. 

Tuly,  Adrián.  Casilla,  888,  Valpa- 
raíso. 

Verdaguer  Planas,  Juan.  Agustinas, 

972,  Santiago. 
Vicuña  Vicuña,  Luis.  Valparaíso. 


Villaseca,  Alfredo.   Cínica  El  Sal- 
vador, Santiago. 
Villalón,  Víctor.  Santiago. 

Wygnanki,  Román.   Teatinos,  446, 
Santiago. 


REPUBLICA  DOMINICANA 

De  Pool,  Homero.  Calle  Espaillat, 
Ciudad  Trujillo. 

Díaz,  Juan  A.  Calle  de  Conde,  Ciu- 
dad Trujillo. 

Garrido,  Miguel  A.  16  de  Agosto, 
19,  Ciudad  Trujillo. 

Grullón  R.,  Manuel.  San  Luis  nú- 
mero 24,  Santiago  de  los  Caba- 
lleros. 

Medrano,  hijo,  Wenceslao.  Calle 
Caonabo  No.  6,  Ciudad  Trujillo. 

Mejía,  José  Dolores.  Ciudad  Tru- 
jillo. 

Novoa  Recio,  F.  E.  Salomé  Ureña, 
19,  Ciudad  Trujillo. 

Rodríguez  Oca,  Emilio.  El  Conde, 
41,  Ciudad  Trujillo. 


ECUADOR 

Andrade,  Miguel.  Manabí,  17,  y 
Vargas,  Quito. 

Aray,  Enrique.  Venalcazar,  141,  Pi- 
chincha, Quito. 

Ortega,  Enrique.  Guayaquil. 

Sáenz,  Angel.  Cuenca,  48,  Quito. 
Sáenz,  Juan  Pablo,  Quito. 
So  jos,  Alberto.  Cuenca. 

Torre,  Alejandro  de  la.  Quito. 
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Varas  Samaniego,  José  M.  Guaya- 
quil. 

Zambrano,  Alfonso.  Pichincha,  52, 
Quito. 

GUATEMALA 

Arathoon,  Alejandro.  7  Calle  Ponien- 
te, 12,  Guatemala. 

Bickford,  J.  W.  K.  7  Avenidas  Sur, 
85,  Guatemala. 

Figueroa,  Francisco.  5  Avenidas  Nor- 
te, 15,  Guatemala. 

Medrano,  José  Miguel.  12  Av.  Sur, 
20,  Guatemala. 

Pacheco  Luna,  Rafael.  Esquina:  4 
Avenida  Sur  y  13,  Calle,  Guate- 
mala. 

Ponce,  Alfonso.  Coban,  Alta  Vera- 
cruz. 

Quevedo,  Arturo.  4a.  Av.  Sur,  19, 
Guatemala. 

Quintana,  Francisco.  7  Calle  Ponien- 
te, 9,  Guatemala. 

HAITI 

Félix  Coicou.  Av.  John,  Port-au- 
Prince. 

Ribert  Ducheine.  Hopital  General 
Haitien,  Port-au-Prince. 

Fouron.    Porta  Piment.  Haití. 

Justin  Dominique.  Rué  6,  Port-au- 
Prince. 

Rodolphe  Gagueron.  Champ  de 
Mars,  Port-au-Prince. 


Marcel  Herard.  Bois  Verna,  Port-au- 
Prince. 

Arthur  Holly.  Ruelle  Carnean,  Port- 
au-Prince. 

Constant  Hollart.  Hopital  General 
Haitien,  Port-au-Prince. 

Thomas  Large.  Hopital  des  Cayes, 
Cayes. 

Franck  Madiou.    Cap-Haitien,  Haití. 

Roger  Mallebranche,  Hopital  Justi- 
nien,  Cap-Haitien. 

Georges  Meos,  Ave.  Turgean,  Port- 
au-Prince. 

C.  W.  Villedroum,  Champ  de  Mars, 
Port-au-Prince. 

Elie  Willard,  Hopittd  Gen.  Haitien. 

HONDURAS 

Gómez  Márquez,  José.  Tegucigalpa. 


MEXICO 

Acevedo,  Macedonio.   Barcelona,  5- 

6,  México,  D.F. 

Aguirre,  Raymundo,  Rep.  de  Chile, 
38-207,  México,  D.F. 

Agundiz,  Teódulo,  Jr.  Edif.  Lucer- 
na, Esq.  Milán  y  Lucerna,  Desp. 

7,  México,  D.F. 

Alonso,  Antonio  F.  Abraham  Gon- 
zález, 76,  México,  D.F. 

Alvarado,  Pedro  J.  Campos  Elíseos, 
215,  México,  D.F. 

Arce,  José  Luis.  Viena,  3-5,  Méxi- 
co, D.¥. 

Arenas  Bolaños,  Francisco.  Av.  Cha- 
pultepec,  492,  México,  D.F. 

Avalos  González,  Enrique.  Morelos, 
478,  Guadalajara,  Jal. 
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Avalos  Pérez,  Enrique.  Morelos,  478, 
Guadalajara,  Jalisco. 

Barba  González,  Federico.  Morelos, 
738,  Guadalajara,  Jalisco. 

Basan  Cañamar,  Pedro.  Palma  Nor- 
te, 414-101,  México,  D.F. 

Bauer,  Carlos.  Donato  Guerra,  1, 
México,  D.F. 

Bernal  Barrios,  Lorenzo  Rafael.  Ca- 
lle 2a.,  141,  Tijuana,  B.C 

Biringer,  Esteban.  San  Juan  de  Le- 
trán,  412,  México,  D.F. 

Brid,  Víc  ente.  Calle  Miguel  Lerdo, 
113,  Veracruz,  Ver. 

Bustamante  Velazco,  Miguel.  V.  Vi- 
llada,  44,  México,  D.F. 

Camacho,  Enriqueta.  Hospital  Gene- 
ral, México,  D.F. 

Cano,  Adolfo.  Gómez  Farias,  19,  Mé- 
xico, D.F. 

Carmena,  Juan.  Independencia,  1,  3, 
Querétaro. 

Castellanos  A.,  Luis.  Áldana,  102, 
Chihuahua,  Chih. 

Castro  Villagrana,  Javier.  Ejido,  7-1 
y  2,  México,  D.F. 

Cobos,  Luis  de  los.  Gómez  Farias, 
19,  México,  D.F. 

Conde  Cadena,  Arnulfo.  Industria, 
200,  México,  D.F. 

Cuervo,  Rafael.  Sanatorio  Ave.  Bra- 
vo y  Constitución,  Veracruz,  Ver. 

Cueto,  José  del.  Independencia,  90, 
México,  D.F. 

Cueto  Mancilla,  Herculano.  Av.  Ma- 
dero, 55-106,  México,  D.F. 

Chacón,  Arcadio.  Gómez  Farias,  19, 

México,  D.F. 
Chávez,  Bernardo.  V.  Carranza,  35, 

México,  D.F. 
Chavira,  Raúl  Arturo.  Donceles,  43, 

México,  D.F. 


Fernández  Isassi,  Heriberto.  I.  la 
Católica,  30,  Dpto.  301,  México, 
D.F. 

Fernández  Mac  Gregor,  José  Carlos. 

Artes  28-3,  México,  D.F. 
Flores,   Manuel.    Patriotismo,  103, 

México,  D.F.  . 
Fonte,  Anselmo.  Chopo,  22,  México, 

D.F. 

Fortoul,  Francisco.  Londres,  158, 
México,  D.F. 

García  Inzunza,  Ricardo.  Arista,  15, 
Pachuca,  Hgo. 

García  Montressil,  Mario.  Calle  Se- 
gunda, 760.  Tí  a  juana,  B.C 

Garduño  Ballesteros,  Eduardo.  Vie- 
na,  25,  México,  D.F. 

Garza,  Uiises  de  la.  Allende  Sur,  9, 
Saltillo,  Coah. 

Gerrero,  Alberto.  Sala  de  Ojos  del 
Hospital,  México,  D.F. 

González,  Daniel.  Belisario  Domín- 
guez, 60-10,  México,  D.F. 

González,  Fernando  G.  Matamoros, 
Ote.,  212,  Monterrey,  N.L. 

González  Garza,  Proscopio,  Matamo- 
ros, 413,  Monterrey,  N.L. 

Graue,  Enrique,  Jr.  Versalles,  54, 
México,  D.F. 

Guerrero  Sagredo,  Alfonso.  Tacuba, 
37,  México,  D.F. 

Gurrutia,  José.  Calle  60  núm.  554, 
Mérida,  Yuc. 

Hernández,  Gaspar.  Madero,  55-106, 

México,  D.F. 
Hernández,  Rosa,  Soto,  118,  México, 

D.F. 

Higareda,  Ramiro.  Hospital  Militar, 

México,  D.F. 
Higareda,  Ramón.  Sala  de  Ojos  del 

Hospital  del  Niño,  México,  D.F. 
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Hitley,  Juan.  Londres,  38,  México, 
D.F. 

Icaza,  Manuel  José.    Calle  Artes,  72, 

Depto.  1,  México,  D.F. 
Irigoyen,  Fructuoso.  Chihuahua  Chi. 

López  Quiñones,  Enrique.  Gómez 

Farias,  19,  México,  D.F. 
López  Ojeda,  Manuel.  Pino  Suárez, 

35,  México,  D.F. 

Magro,  Julio.  Hospital  Militar,  Mé- 
xico, D.F. 

Malabehar  Peña,  Carlos.  Rivera  de 
San  Cosme,  108,  México,  D.F. 

Márquez,  Manuel.  Paseo  de  la  Re- 
forma, 157-301,  México,  D.F. 

Martínez  Barragán,  Enrique.  Marse- 
lla, 14,  México,  D.F. 

Martínez  Hinojosa,  Francisco.  Do- 
nato Guerra,  11,  D.F. 

Martínez,  Luis  E.  Neva,  28,  México, 
D.F. 

Martínez  Loza,  119,  Guadalajara,  Jal. 

Martínez  Moreno,  José.  Gómez  Fa- 
rias, 62-A,  México,  D.F. 

Mayrán,  Jorge.  20  de  Nov.,  82-207, 
México,  D.F. 

Mendoza  González,  Elias.  Edif.  Lu- 
tecia  Juárez  y  Av.  Colón,  Gua- 
dalajara, Jal. 

Montellano,  Francisco.  Av.  Sonora, 
79,  México,  D.F. 

Morán  Calderón,  Manuel.  Regina, 
24,  México,  D.F. 

Moriera,  Bernardo.  Tolsa  66-8,  Mé- 
xico, D.F. 

Muñoz  Flores,  Sergio.  I.  la  Católica, 
74-4,  México,  D.F. 

Morillo  F.,  Renán.  Venezuela,  31, 
México,  D.F. 

Olivera  López,  Fernando.  Palma,  32- 
201,  México,  D.F. 


Olmos,  Ernesto.  Ass.  20  de  Noviem- 
bre No.  82,  Desp.  124,  México, 
D.F. 

Oropeza  Barrios,  Javier.  Donceles, 
85-25,  México,  D.F. 

Palomino  Dena,  Feliciano.  Londres, 
44,  México,  D.F. 

Peter,  Gustavo.  Reforma,  510,  Mé- 
xico, D.F. 

Prado  Romana,  J.  Calle  Gante  11, 
Desp.  105,  México,  D.F. 

Prieto  López,  Fernando.  Oaxaca,  41- 
5,  México,  D.F. 

Puig  Solanes,  Magín.  Palma,  10-13, 
México,  D.F. 

Quirós,  José  Antonio.  Insurgentes, 
323,  México,  D.F. 

Ramírez,  Armando.  Hospital  Gene- 
ral, México,  D.F. 

Ramírez  Esteva.  Oaxaca,  36.  Mé- 
xico, D.F. 

Remolina  López,  Emilio.  Colina,  48- 
F,  México,  D.F. 

Riveoll  Noble,  Bertha.  Liverpool, 
78,  México,  D.F. 

Rivero  Borrel,  Héctor.  Av.  Revolu- 
ción, 56,  México,  D.F. 

Romo,  Manuel.  Morelos,  576,  Gua- 
dalajara, Jal. 

Romo  Moras,  Salvador.  Gante,  15- 
215,  México,  D.F. 

Salcedo,  Mario.  Tlaxcala,  180,  Mé- 
xico, D.F. 

Sánchez  Nuñe,  Héctor.  Altata,  28, 
México,  D.F. 

Scherk,  Rita.  Madero,  69-106,  Mé- 
xico, D.F. 

Sánchez  Bulnes,  Luis.  Londres,  34, 
México,  D.F. 

Serrano,  Gildardo.  Uruguay,  110, 
Dpto.  1,  México,  D.F. 
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Silva,  Daniel.  Vallarta,  21,  México, 
D.F. 

Torres  Estrada,  Antonio.  Gómez  Fa- 

rias,  16,  México,  D.F. 
Torres    de    González,  Clementina. 

Holbein,  15,  México,  D.F. 
Torroella,  Juan  Luis.  Liverpool,  65, 

México,  D.F. 

Urzúa  Rincón,  Jorge.  Dinamarca, 
78,  México,  D.F. 

Vargas  Lugo,  José.  5  de  Mayo,  43- 
201,  México,  D.F. 

Vela  Vázquez.  Box  202,  Hebbrow- 
ville,  Texas,  U.S.A. 

Vergara  Espino,  Lino.  5  de  Mayo 
No.  40-106,  México,  D.F. 

Viguri  y  Viguri.  Donceles,  68,  Mé- 
xico, D.F. 

Viramontes,  Luis  S.  Carlos  J.  Mene- 
ses,  193,  México,  D.F. 

Weinmann,  Maximiliano.  Artículo 
123-97,  México,  D.F. 

Yih  Ping,  Chen.  Legación  de  la 
República  de  China,  México,  D.F. 

Yrys,  Jorge  María.  Amsterdam,  291, 
México,  D.F. 

Zertuche,  Abelardo.  Artículo  123- 
97,  México,  D.F. 

NICARAGUA 

Godoy.  Managua. 
Fuentes,  Adán.  Managua. 
Reyes,  Salvador.  León. 

PANAMA 

Arias,  Adolfo.  Ciudad  de  Panamá 
(actualmente  Embajador  de  Pana- 
má en  Lima,  Perú). 


Brín,  Carlos  N.  Avenida  B  No.  1, 
Panamá. 

González  R.,  Sergio.  Hospital  Santo 
Tomás,  Ciudad  de  Panamá. 

Isern    Cervera,    Esteban.  Hospital 
Santo  Tomás,  Ciudad  de  Panamá. 

Ramírez  Duque,  Jorge.  Playa  Aran- 

go  No.  3,  Panamá. 
Reeder  Dennis,  Enrique.  Clínica  de 

Herrck,  Ciudad  de  Panamá. 


PARAGUAY 

Ayala  Haedo,  Alfredo.  Cor.  Martí- 
nez, esquina  a  Colón,  Asunción. 

Ayala  Haedo,  Leonilde,  Cor.  Martí- 
nez, esquina  a  Colón,  Asunción. 

Cabrera  Cardús,  Vicente.  Caballero, 

226,  Asunción. 
Campuzano,  Honorio.  E.  Ayala,  418, 

Asunción. 
Codas  Tompson,  Jorge.    Palma,  225, 

Asunción. 
Chirriani,  Nicolás.  Gral.  Díaz,  129, 

Asunción. 

Dávalos.    Yegros,  730,  Asunción. 

Insuarralde,  Crispín.  Colón,  519, 
Asunción. 

Echagne  Vera,  Juan.  Vicente  Ta- 
cuari  y  Azara,  Asunción. 

Grau  Vera,  Delfín.  Mcal  López, 
565,  Asunción. 

Lefruscio,  Silvio.  Humaíta  No.  190, 
Asunción. 
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Mercado,  Modesto.   Puerto  Pinasco, 
Alto  Paraguay. 

Riquelme,  Armindo.  Estados  Unidos 
esq.  a  Aquidabán,  Asunción. 

Scavone,    Domingo.     Mcal  López, 
1043,  Asunción. 

Vázquez,  Gustavo  A.    Estados  Uni- 
dos, 500,  Asunción. 


PERU 

Alemán,  N.  Arequipa. 
Anchorena,  Ismael.    Colmena,  216, 
Lima. 

Barreré  G.,  Luciano.  Miraflores, 
Av.  Aremañes,  2559,  Lima. 

Bayona,  A.  Hugo.  Hospital  Loayza, 
Lima. 

Bellido  Tagle,  Roque.  Colmena  De- 
recha, 295,  Lima. 

Brignardello,  Carlos  C.  Carabaya, 
1122,  Lima. 

Castillo,  Alberto.  Hospital  Obrero. 
Cipriani  V.,  Enrique.  Pasaje  Olaya, 

156,  Lima. 
Collado  Espejo,  Luis.  Chiclayo. 

Ego-Aguirre,  Jorge.  Hospital  2  de 
Mayo. 

Egyedi  H.,  Eugen.  Be  jarano,  206. 

Garcés,  Daniel.  Ministerio  de  Avia- 
ción. 

Haro,  Enrique.  Hospital  Loayza. 

Mora,  Luis  E.  de.  Villarán,  381, 
Lima. 

Niceto,  R.  Arequipa.  , 


Pierola,  Manuel  G.  Colmena,  109, 
Lima. 

Raffo  Campodónico,  Julio.  Callao, 

465,  Lima. 
Rivera,  José  Eduardo.  Calle  Merced, 

544,  Arequipa. 
Robles,  Antolín.    Hospital  Loayza, 

Lima. 

Rodríguez,  César  A.  Pampa,  690, 
Lima. 

Senmache  Sánchez,  Manuel.  Chi- 
clayo. 

Sevillano,  N.  Plumeros,  Lima. 

Valdeavellano,  Jorge.  Minería,  149, 
Lima. 

Vázquez  Pizarro,  Eulogio.  Cailloma, 
441,  Lima. 

Vinatea,  Luis  Antonio  de.  Are- 
quipa. 


PUERTO  RiCO 

Babcock,  Levis  C.    Apartado,  183, 

San  Juan. 
Bernabé,    Rafael.     Apartado,  128, 

Utuado. 

Caballero,   Mariano   B.    Ponce  de 

León,  97,  Santurce. 
Carrasquillo,  Honorio  Fernando. 

Apartado  128,  Utuado. 
Cuello,  Leovigildo.    Méndez  Vigo, 

80,  Mayagüez. 

Dunscombe,  Bolby.  Mayagüez. 

Fernández,  Luis  J.  Ponce  de  León, 
15,  San  Juan. 

Fernández,  Ricardo.  Ponce  de  León, 
15,  San  Juan. 
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Gallardo  Díaz,  José  A.  Altos  San- 
turce  Drug,  Santurce. 

Langier,  A.  R.    San  Justo,  4,  San 
Juan. 

Mariani,  Miguel  A.  Ave.  de  Diego, 

1,  Santurce. 
Montalvo   Guenard,  J.   L.  Aptos. 

Guayana  Loiza  St.,  Santurce. 

Navas  Torres,  A.    Victory  Garden 
Aptos.,  Santurce. 

Quiñones  Jiménez,  N.  Ave.  Ashford, 
Pda.,  46,  Santurce. 

Zapata,  Miguel  A.   Ave.  Hatillo  y 
Toledo,  Arecibo. 

Zaratt,  Jacinto.  Ave.  Ponce  de  León, 
179,  San  Juan. 


SAN  SALVADOR 

Candray.    San  Salvador,  CA. 
Escapini,    Humberto  (Actualmente 

en  Clínica  Castroviejo,  New  York) . 
Rivas  Vives.    San  Salvador,  CA. 
Sánchez    Mairena.     San  Salvador, 

CA. 


URUGUAY 

Armand   Ugon,   Rubens.  Colonia, 
1473,  Montevideo. 

Barbot,  Héctor.  Feo.  A.  Vidal,  785, 

Montevideo. 
Barriere,  Luis  A.  Cancelones,  1282, 

Montevideo. 
Berro,  Carlos  M.    Plaza  Libertad, 

1143,  Montevideo. 


Boado,  Luis  A.  Constituyende,  1663, 

Montevideo. 
Bollini,  Dora  Renée.  Uruguay,  1771, 

Montevideo. 
Brown,  Andrés.    Ave.  Brasil,  2560, 

Montevideo. 
Buenafama  Uriarte,  A.  25  de  Mayo, 

610,  Montevideo. 

Calvis,  Roberto.  Gonzalo  Ramírez, 
2157,  Montevideo. 

Carriquiry,  Pedro  C.  Hospital  Pas- 
teur,  Larravide,  74,  Montevideo. 

Conde,  César  N.  Ejido,  1394,  Mon- 
tevideo. 

Chiazzaro,  Domingo.  18  de  Julio, 
1465,  Montevideo. 

Dabezies.  Uruguay,  1233,  Monte- 
video. 

Demicheri,  Luis.  25  de  Mayo,  610, 

Montevideo. 
Duró,  Antonia.  Francisco  A.  de  Fi- 

gueroa,  2338,  Montevideo. 

Errea,  Ignacio.  Uruguay,  1719,  Mon- 
tevideo. 

Fourcade,  Miguel  E.  Guayabo,  1511, 
Montevideo. 

Garbino,  Carlos.  Colonia,  1479, 
Montevideo. 

García  Médici,  Ricardo.  Mercedes, 
1017,  Montevideo. 

Garmendía,  Francisco.  Río  Branco, 
1486,  Montevideo. 

Goldman,  Elias.  Agraciada,  515, 
Montevideo. 

González  Vanrell,  Francisco.  Aveni- 
da 18  de  Julio,  1367,  Montevideo. 

Isola,  Washington.  Uruguay,  1218, 
Montevideo. 
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Iturburu,  Julio  C.  Cuareim,  1541, 
Montevideo. 

Lyonnet,  Aníbal  R.  Juan  R.  Gómez, 
2699,  Montevideo. 

Maldini,  Carlos.  Salto. 

Marabotto,  Carlos  M.  Colonia,  909, 
Montevideo. 

Martínez  Puerta,  Elbio.  Vázquez, 
1368,  Montevideo. 

Martínez  Salaberry,  Julio.  Conven- 
ción, 1526,  Montevideo. 

Medina,  Federico  de.  Paysandú. 

Meerhoff,  Amoldo.  Paraguay,  1281, 
Montevideo. 

Meerhoff,  Walter.  Paraguay,  1281, 
Montevideo. 

Miguel,  Héctor.  Maldonado,  1474, 
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*  Las  caricaturas  han  sido  confeccionadas  por  Conrado  W.  Massaguer 
utilizando  distintas  fotografías  obtenidas  en  su  mayor  parte  por  los  doctores 
Gilberto  Ceoero,  Paul  W.  Tisher,  C.  Espildora  Luque  y  Tomas  R.  Yanes. 


Se  terminó  de  imprimir  este  libro  en  La 
Habana  el  treinta  de  enero  de  mil  nove- 
cientos CUARENTA  Y  SIETE  EN  LOS  TALLERES 

Ucar,  García  y  Cía.,  Teniente  Rey  quince. 

BAJO  LA  DIRECCIÓN  DE  ROBERTO  BLANCO, 
CON  GRABADOS  DE  FEDERICO  GlBERT  E  ILUSTRA- 
CIONES  de   Conrado   W .  Massaguer. 


mology:  "Dr.  Yanes  is  a  frecuent  visitor  to  the 
States.  He  is  a  human  dynamo.  His  Spanish  is 
so  soft  and  fluid,  it  flows  off  his  tongue.  His 
hands  and  heart  are  in  every  word.  He  is  dyna- 
mic,  but  he  is  so  very  careful  not  to  hurt  the 
feelings  of  anyone."  Por  su  parte  Pereira  Gomes 
de  Sao  Paulo,  Brasil,  comenta  que  la  presidencia 
del  III  Coñgreso  recaía  en  un  individuo  de  "gran 
corazón  y  eminente  personalidad  científica",  y 
Luis  Alberto  Barriére,  del  Uruguay,  expresa  que 
"los  uruguayos  quedamos  complacidos  al  conocer 
de  cerca  a  un  colega  tan  distinguido  como  el 
doctor  Yanes,  de  exquisita  erudición  y  gran  cla- 
ridad de  expresión  y  tantas  otras  dotes,  unidas  a 
una  modestia  tan  sincera,  que  por  mucho  tiempo 
se  oirá  en  nuestras  clínicas  decir  indistintamente: 
Según  opinión  del  Dr.  Yanes,  o  como  se  veía  en 
los  films  de  Yanes,  o  sencillamente,  como  decía 
Tomasito..." 

Espíldora  Luque,  Barrenechea,  Verdaguer  y 
Pinticart,  de  Chile;  Solares  y  Landa  Lyon,  de 
Bolivia;  Puig  Solanes,  Silva  y  Torres  Estrada,  de 
México;  Valdeavellano  y  Cipriani,  del  Perú;  Díaz 
Guerrero  y  A.  Posada,  de  Colombia;  Correa  y 
Moacyr  E.  Alvaro,  del  Brasil,  etc.,  en  sus  informes 
sobre  las  actividades  del  Congreso  de  Montevideo, 
destacan  en  los  términos  más  elevados,  que  cier- 
tamente nos  enorgullece,  el  papel  desempeñado 
por  la  Delegación  Cubana,  labor  de  progreso  y 
acercamiento,  que  encabezaba  el  Dr.  Yanes,  valor 
indiscutible  de  nuestra  medicina. 

Desde  nuestra  Cuba,  gema  de  verdor  inextin- 
guible, fijada  en  el  collar  del  Caribe,  hasta  las 
visiones  alegres  de  Rio,  cada  una  de  las  páginas 
de  esta  joya  literaria,  escritas  con  sencillez  y  es- 
tilo originales,  es  la  concepción  real  de  un  pan- 
americanismo sincero,  todo  corazón,  que  acercando 
los  hombres  que  cultivan  disciplinas  similares  en 
este  vasto  continente,  a  través  del  intercambio 
siempre  fecundo  de  sus  ideas,  es  instrumento 
agudo  que  profundiza  en  la  tierra  perennemente 
pródiga,  los  surcos  que  unen  los  pueblos,  con 
sus  ambiciones  y  sus  esperanzas,  con  sus  virtudes 
y  sus  defectos,  en  una  fraternidad,  en  un  con- 
junto indivisible,  basado  en  el  mutuo  respeto  y 
en  la  práctica  de  la  democracia,  que  hacen  de 
nuestra  América,  esta  tierra  de  promisión  y  de 
lucha,  la  tierra  de  ensoñaciones,  que  hemos  apren- 
dido a  amar  más  intensamente,  en  este  recuerdo 
de  una  ruta  abierta  a  través  de  les  cielos  intensa- 
mente azules,  con  el  corazón  y  el  sentimiento  de 
un  médico  cubano... 

Dr.  Manuel  Ibáñez  Lima 


Habana,  Enero  de  1947. 
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